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la  soledad 


christiana, 

EN  QUS 

A LA  LUZ  DEL  CIELO 

SE  CONSIDERAN 

las  eternas  verdades, 

,un  la  idea  de  los  Exerciaos  Lfpmtua 
mi  Santo  Padre  I g k ac 10 , para.o^ 
deífean  por  ocho  días  retirarfe  a ello 


Por  el  P.  IGNACIO  rtlOMAY* 

de  la  Compañía  de  Je  fus- 
EN  QUE  TAMBIEN  SE  ÁñADB 
al  principio  una  breve  Tnftrucaon  prac- 
tica de  la  Oración  mental,  con  aiganas 
acotaciones,  y addidones  para  uacei 
con  mayor  utilidad  efpiritual  ,05  Ei-r 
cicios:  y el  modo  del  Examen,  general 
de  la  conciencia,  y del  particular.  ? 
Y al  fin,  los  frutos,  que  fian  de  lacarae 
los  Exercicios,  y fe  han  de  herar 
configo  los,  que  dé  ellos  Elen. 

Ecce  elongavit  fugiens ? & manji  tn 

folitudine.  PfaUn.  f4* 

^ ^ ^ 

IMPRESSA  EN  MEXICO: 
con  las  licencias  neceflarias,  por  la  Viuda, 
de  D.  Jofeph  Bernardo  de  Hogah 
Año  de  1751. 


protesta 

del  Author „ 

m es  mi  intento,  que  d 
las  Hlfiorlas,  y Exetn- 
?los,  que  fe  refieren  en  efte 
Ltbrtto,  fe  les  de  mas  fee, 
que  la  que  permiten  los 
Decretos  de  nuejiro  Sanm 
ítjfimo  R adre  Urbano 

yin. 


DEDICATORIA. 

A Ti  es  debido,  ó Santiffima  Madre 
del  Efplendor  Eterno,  efte  pe- 
queño Librito*  porque  tu 
te  la  Fundadora,  y Maeftra,que 
enfenafte  á mi  Santo  Padre  Ignacio  eíue 
methodo  de  eípirituaks;  Ejercicios.  £ 
ti  es  debido,  porque  tu  los  enfcn.n. 
con  tu  Santifíimo  exemplo,  practican* 
dolos  quando  eílabas  en  efta  vida  mor- 
tal. A ti  es  debido,  porque  tu  eres 5 -*• 
fingular  Patrona  de  ellos,  y la  Difpen- 
fadora  de  todas  las  gracias,  y luces  de, 
Cíelo.*  pues  como  efte  Sol  material  re- 
parte fus  benéficos  ínífuxos  (obre  la  tier- 
ra, por  medio  dé  la  luz,  aífi  ci  Sol  e 
►Jufiicía»  que  de  ti  fe  digno  nacer,  cií- 
penfa,  yNdíftribuye  por  tu  medio  toda* 
las  influencias  de  fus  divinas  gracias,  f 
favores  fobre  la  tierra  de  .nueftras  aitnas# 
Y á ti,  finalmente  es  debido^  porque 
como  es  de  tu  grarrchílimo  obiequio,  y 
honor  el  que  los  freís  pra&iquen  eftos 
Santos  Ejercicios,  aífi  tu  bella  Aurora 
del  Sol  Eterno,  a los  que  fe  exercitan 
en  ellos  con  el  rocio  de  las  divinas  iluE 
traciones,  les  fecundizas  las  alm«s  para 
que  produzgan,  y rindan  el  iruto  cen*^ 
tupio  de  heroycas  virtudes^,  y ae  fantai 
operaciones.  A ti*  pues,  o Reyna  be 
sseñccatifiima,  yo  vilifiimo  Eídavo  tu- 

4# 
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jo  lo  dedico,  y confagro,  y como  pe» 
queMo  cbfequio  de  mi  efclavitud,  á til© 
tributo.  Mas  como  yo*  por  mi  fumma 
Vileza,  y afquerofidad  de  mis  pecados, 
íoy  índigniffimo  de  aparecer  delante  de 
tu  celcñial  prefencia,  te  lo  ofrezco  por 
raedlo  de  tu  Santiffimo  Ifpofo  Sr.  San 
Joleph,  y de  tu  Primogénito  hijo  San 
Juan  Jivangeliíta,  para  que  ellos  con  fus 
purnumas  manos  te  lo  preíenten.  Reci- 
ÍL.*  pues,  ó Madre  ímrnaculada  de 
agrado,  v dígnate,  en  nom- 
Diede  la  ísantiflíma  Trinidad, de ben- 
decirlo,  para  que  todos  los  que  medita» 
ren,  Oyeren  eílas  meditaciones  para 
lumaad  de  fus  almas,  perciban  la  efica- 
vmnua  yiftiid  fe  tu  poderofa  bendición,; 
<.on  vivir  en  lo  de  adelante  virtuofa,  y 
tantamente.  Y yo  con  humilde  reve- 
rencra  adorándote’,  Digniílima  Reyna  É 
nCi  Uruverío,  profundamente  me  incitad 
grandeza,  y me  quedo  lo  que 
||||  íl  itifimo,  e indigno  Éfdava 

■ 


Igmtm  Thcmay* 


-o  ES  MI  ¡INTENTO  EN 
efta  introducción  dár  cumpli- 
da noticia  de  la  excelencia,  J 
virtud  divina,  que  contienen 
los  Ejercicios  de  mi  Santo  Padre  Igna- 
cío,  y quanto  fon,  y han  fue  fiempre 
beneméritos  de  todas  las  Religiones,  y 
de  todo  el  Mundo  Catholico porque 
para  efto  feria  neceilario  un  gran  vo.u- 
men.  Por  elfo  dexo  de  decir  , e) 
aprecio  , en  que  los  han  tenido 
provecho  grandiffimo,  que  han  lacado 
para  fus  almas  tantos  Cardenales,  Arzo- 
bilpos,  y Obifpos,  efpecialtnente  aquel 
gran  Prelado  San  Francifco  de  Sales,  Y 
■1  Exempiariffimo  Cardenal,  y ArzoUf- 
áo  San  Carlos  Borromeoy  tantos  Anfig- 

tes  Letrados,  y Theologos  ae  fingd» 

íirtud;  y también  tantos  iluminaaiffimo* 
Maeftros  de  efpiritu.xomo  eiAbadLu- 
Envíen  Bloíi© , el  Venerable  Luis^  de 
Granada,  y el  efclarecido  Maeto^ 
ie  Ahíla.  También  #»  .CBS'°  “ 
'•oifpos,  y Embajadores  de  Princ  p 

m” 


ác  las  Coronas  , que  aíMieron  én  U 
Dieta  de  Efpira,  todos  con  el  ufo  <ie 
los  Exeícicios  tan  fen  feblemente  mexo- 
rados  en  las  coítumbres,  que  no  pare- 
cían los  que  antes  eran;  y ello  en  tanto 
grado,  que  fe  hablaba  publicamente  de 
eítos  Santos  Exercicios , como  de  un 
Santo  encantamiento,  que  transformaba 
en  Angeles  de  innocencia  los  hombres 
mundanos,  (a)  Y el  fruto  univerfaiiííi- 
mo,  y ‘Ungulares  mutaciones  de  úna  vi- 
da relaxada  en  exemplariííima,  y de  una 
yirtuofa  en  fasta,  y períeéfo,  en  todo 
genero  de  períonas»  Seglares»  y Ecle- 
hafticas,  Clauíbales-,  y Monges,  hoín- 
bres,  y mugeres  fin  numero,  que  fe  han 
experimentado  con  ellos  Santos  Exerci- 
cios. Y el  odio,  y aborrecimiento  de  los 
demonios , con  que  han  procurado  fe- 
pultarlos,  quitarlos  del  mundo,  y def- 
fruirlqs,  como  tan  contrarios  á fus  mal- 
ditos intereffes,  Lo  que  confirma  aquel 
cafo  memorable  fucedido  en  Catania,  en; 
donde  aviendofe  retirado  para  los  Exer- 
cicios en  fus  proprias  cafas  muchas  no- 
bles Señoras,  á emulación  de  muchos 
Caballeros,  que  los  hacían  en  el  Cole- 
gio, tuvo  de  eñe  tanto  afilo,  rabia»  y 
furor  el  demonio»  que  á una  de  ellas» 

mcnos  €n  vir*ud,  que  en  nobleza 
íluíxre , agarrándola  de  la  garganta.  Ja 
amenaxó  con  h muerte,  fi  ro  defifiía 
de  ellos,  (b)  Lo  que  es  clarifíimo  argu- 


me  nw, 


(a )rt4.Nél*rJn  vit.S.lgn¿.6„  {b)V;djh'á 


mentó  de  la  grande  eficacia,  y virtud 
celeíhal, que  contienen  eftos  Santos  Ejer- 
cicios para  k converfion,  y utilidad  es- 
piritual de  las  almas.  Tampoco  quiero 
decir  nada  en  encomio  de  ellos,  del  n- 
gorofo  examen»  que  fqbre  ellos  hicie- 
ron tres  Perfonages.  en  dignidad,  y letras 
infignes,  por  orden  del  Santo  Pontiuce 
Paulo  Tercero,  los  guales,  agiéndolos 
•hallado  llenos  del  efpiritu  de  Dios,  y de 
, Santos  documentos , fe  lo  avilaron  al 
; Santo  Pontífice,. el  qual  los  confirmó,  y 
aprobó  con  Bula  efpecial,  decorándolos 
llenos  de  Santidad,  y muy  .proveehofos 
para  el  bien,  y utilidad  efpiritual  de  los 
leles:  ( c)  * exhortando  también  en  ella 
a todos,  y á cada  uno  de  ellos  del  uno» 
y- el  otro  fexo,  á que  ufen,  y fe  firvan 
de  .eftos  Santos,  y tan  piadolos  Exerci- 
i cios.  A ffimifmo  omito  el  alto  concepto» 
.y  cftimacion  de  eftos  Santos  Excrcicios» 
<que  avia  formado  el  Santo  Pontífice 
Alexandro  Séptimo,  y la  fuperior  fuer- 
za ;para  introducir  en  las  almas  la  vir». 
itud,  >y  adelantarla  haíla  la  perfección» 
^que  avia  reconocido  en  ellos  con  la  ex-* 
periencia  en  sí»  "por  averíos  practicado» 
•y  que  por  eíTo,  para  inducir,  y .efumiv- 
kr  los  fieles  á el  ufo,  y pra&ica  de  ellos, 
con  Bula  efpecial  concedió  para  íiempre 
•Indulgencia,  y remifilon  plenaria  de  to- 
dos los  pecados,  á los  que  los  hicieren, 
v comulgaren  en  ellos  en  Caía  de  la 
* Corn- 
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Compañía,  (d)  Y fojamente  me  ciñó  t 
perftudir  la  excelencia  de  eítos  Santos 
Exercioios,  y fu.  virtud  divina  para  el 
pfovcchopy  bien  de  las  almas,  con  mof- 
trar,  que  ellos  fon  todos  obra  dal  Efpi- 
fita  Santo,  y de  la  Santifíima  Virgen.- 
Afíi  lo  declararon  con  Coa  di  filmas 
®es  al  Pápa  los  Auditores  de  la  Sagrada 
Rota : Coghnur  fateri  'dtSlam-  cogmtío *-■ 
Item,  & lumen  fuper  natural i ter  mfufa, 
*&c.  Aifi  los  Padres  Laynes»  y Pedáneo, 
Íntimos  del  Santo  Padre  Ignacio,  fran- 
camente lo  ateftarón  con  la  voz,  y por 
éfcrito.  Y queda  Santifíima  Virgen  aya 
revelado,  y enfeñado  á nueíiro  Santo 
¡ Pádre  todo  eí le  methodo,  y orden  de 
meditaciones,  y reglas,  que  contienen 
eítos  Santos  Exercici©s,es  confiante  tra*- 
dieion,  y también  lo  afirma  el  xnifmo 
Padre  La  y n es,  ( e)  Y la  mifma  Reyna 
del  Cielo  íe  ha  dignado  llaraarfc  Ella 
mifma  Fundadora,  Patrona,  y Maeftra 
de  eítos  Santos  Exercicios,  Y de  día 
verdad  tengo  dos  -irifignes  Teftimonios. 
El  primero  eítá  regiftrado  en  la  vida  del 
^Venerable  D.  Geronymo  de  Palermo, 
Canónigo  de  aquella 'Santa  Cathedral, 
iluítre  en  fantidad,  y milagros,  en  vida, 
y defpues  de  muerto,  como  los  Autos, 
yProceíTos  auténticos,  que  fueron  á Ro- 
ma para  fu  Beatificación,  lo  declaran. 


(&\Inúpit  cum  [icut  nolis,  ful  n.O^íol» 
*657»  (e)  Vide  Molar,  ibideín% 


de  Dios,  imprefía  efe  Palermo  el  año  de 
1667.  fe  peñere,  que  aííiftiendo  á Don 
Pedro  Plagia,  Canónigo  también  de  la 
mifina  Santa  Cathedral,  de  gran  virtud, 
y uerfeccion,  que  eftaba  en  las  ultimas 
aVonias,  de  repente  el  moribundo  vol- 
v?ó  la  cara  al  dicho  Venerable  D.  Ge- 
ronymo,  y le  dixo:  Aera  fe  digno  vifi- 
tarme  la  Santiüima  Virgen,  y te  dá  á ti 
las  gracias  por  el  cuidado,  y folie  tud, 
con  que  todos  los  años  das  a muchos 
los  Excrcicies  efpirituales  de  San  Igna- 
cio, T te  exhorta  a profeguír  ena  obra 
jrove chofi filma  para  la  falud  de  las  al- 
mas, y también  te  hace  faber,  que  ELa 
fué  3a  Inventora,  y Authora  de  fíleme 
tbodo  de  meditaciones,  y que  Ella  mn-  » 
ma  fe  lo  reveló  á San  Ignacio,  Funda  d 
éor  de  la  Compañía  de  Jbsus;  y quien 
ufare,  ó fe  firvierc  ce  eñe  methodo  de 
meditaciones,  .hará  un  obíequio,  y ho- 
nor agradabilifíimo  á la  miíma  Macre 
de  Dios:  y aviendo  ateñado  eño,  efpi- 
ró.  (f)  El  otro  Tefiimcnio  es  de  la 
V.  Marina  de  Efcobar,  que  aviendofe 
retirado  para  los  Exercicos  eipirituales 
de  nuefiro  Santo  Padre,  al  comenzarlos, 
fe  le  apareció  el  Archangel  San  Gabriel, 
el  qual  la  dixo.:  Que  venia  á decirla  de 
parte  de  la  Soberana  Señera,  que  en  los 
Exercicios,  que  avia  penfado  hacer,  re- 
cibiría muy  particular  férvido,  ñ los  U* 
cieñe  como  lo  avia  penfadp,  porque  la 

ha- 
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hacia  fater  como  Ella  ( efi  * Tm  macula- 
ca  Reyna)  era,  y avia  iido  como  Pa- 
trono, y Fundadora  de  aquellos  Santos 
Exercieios  de  la  Compañía,  y avia  íido- 
ayudadora,  y como  Maefira  del  Padré 
5an  Ignacio,  para  que  affi  fe  hicieíTen, 
y avia  tenido  en  Ella  principio  efta  obra; 
y también  porque  Ella  fe  ocupaba  muy 
continuamente  en  el  tiempo , y años 
de  fu  vida  en  efios  Santos  Exercieios. 
Haíla  nqui  el  Arcbangei  San  Gabriel, 
íg)  Q^é  mas  fe  puede  decir  en  alaban- 
za, y encomio  de  efios  Santos  Exerci- 
ciosr'  O con  que  argumento  mas  claro 
ie  puede  moftrar  la  virtud  divina,  y efi- 
cacia cali  infalible  de  los  efeftos  prodi- 
gios, que  caufan  en  las  almas  de  aque- 
llos, que  ios  praéücan  como  fe  debe,  que 
íaber,  que  fon  obra  toda  de  Dios,  y de 
la  Santiffima  Virgen?  Y qué  incentivo, 
o efiiraulo  mas  poderofó  pueden  tener 
los  fieles  para  predicarlos,  que  faber,  que 
*es  de  mucho  agrado  de  Dios,  de  cfpe- 
cial  obfequio,  y honor  de  la  Santifíima 
Virgen,  y de  fmgular  provecho,  y utili- 
dad para  fus  almas?  Ha!'  Si,  ív  fieles  míos,, 
por  el  amor,  que  debéis  a nueftro  Dios, 

•a  María  Santifíima,  y á vuefiras  mi  fi- 
ntas almas,  no  dexeisde  hacer  efios  San- 
tos Exercieios;  y yo  os  aíFeguro,que  no 
tolo  no  os  pe  liara,  mas  que  daréis  mu- 
chas gracias,  y bendiciones  a Dios,  por 
la  gracia  tan  Ungular  de  a veros  hecho 

. apli- 

(g)  In  cjus  vita  lib.  t.  c.  j,  $.  z». 
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aplicar  en  ellos.  Mas  porque  no  ay  en 
todas  las  Ciudades,  y Villas  Caía  de 
Exercicios,  6 Colegio  de  la  Co  ni  pama 
en  donde  puedan  retirarle  a eñe  nn,  f 
las  muge  res  ferian  del  todo  privadas  ae 
efte  medio  tan  eficaz  para  la  virtud,  y 
perfección,  me  ha  parecido,  á mayor 
gloria  de  mi  Dios,  y para  coopeiar  al 
bien  efpiritual  de  mis  próximos,  en  lo 
que  puedo,  eftender  en  efte  Librito  diez, 
y fíete  meditaciones  de  las  quaíro  fema- 
bas de  dos  Exercios  de  mi  Santo  Padre 
Ignacio , aíignando  dos  para  cada  dia 
para  los  que  deftean  exercitarfe  en  ellos 
por  ocho  dias  : y la  otra  meditación  fe  \ r 
pone  aparte  para  la  buena  elección  del 
eftado  de  vida  para  los  que  no  ¿o  tie- 
nen. He  puefto  también  una  breve  Inl* 
truccion,  y Pra<ftica  para  hacer  la  Ora* 
cion  mental,  con  las  annotaciones,  que 
pertenecen  á los  que  hacen  los  Exercir 
cios,  y con  las  addiciones  también  para 
cada  una  de  las  quatro  femarías,  y el 
modo  breve  del  Examen  de  la  concien- 
cia, y del  examen  particular:  y al  fin  fe 
expreífa  el  fruto,  que  fe  ha  de  íacar  de 
los  Sxercicios,  y fe  ha  de  practicar  def- 
pues  de  ellos.  Ceda  todo  á la  mayor 
gloria  de  Dios,  y en  obfequio,  honor, y 
agrado  de  nueftro  amabiliíhmo  Redemp- 
tor,  y de  fu  Santiffima  Madre,  y en 
bien,  y provecho  efpiritual  de 
las  almas.  Amén. 

im- 
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JNSTRUCCIO N,T  PRACTICA  BREVE 

de  la  Oración  mental. 

LA  Oración,  ó meditación,  tiene  qua- 
tro  partes:  la  primer.:,  es  la  Ora- 
ción preparatoria  : la  fegunda,  los 
tres  preludios:  la  tercera,  el  excrcicio  de 
^ Jas  tres  potencias:  y la  quarta  el  co- 
loquio al  fin, 

'PRACTICA  DE  LA  ORAC1GU 
preparatoria,  y de  i as  demás  partes  z.'\ 
de  la  Meditación. 

Uno, ó dospafibs  diñante  del  lugar  de 
la  Oración,  por  el  eí]  ario  de  tiem- 
po, en  que  Te  reza  el  Padre  nuef- 
íro,  efiando  en  pie  ( íi  eíluvieres  Tolo,  6 
en  compañía-  de  otros,  que  hacen  tam- 
bién los  Exercicios ) y elevando  el  eo- 
razón  á Dios,  te  reprefen taras  con  viva 
fee  prefentillima  la  Divina  Mageftad , 
que  eílá  mirando,  y oofervando  lo  que  •• 
haces,  y pienfas;  luego,  combkiaiido  á 
todas  tus  potencias.,  y afedos,  les  di- 
rás: Venid,  adóre  nos,  y poítr  monos 
delante  de  Dios,  aquí  prriente.  Y puef- 
to  de  rodillas  con  profundííílma  humil- 
dad, dirás  á tu  Señor:  Yo  humillado  en 
el  abyfmo  de  mi  nada,  te  venero,  y ado-  'ú 
ro  Dios,  y Señor  mió,  y te  doy  humil- 
des, y muy  afedtuoías  gracias  por  todos 
¡(  los  beneficios  fin  numero,  y fin  algún 
fe  mérito  mió,  que  me  has  conferido,  y de 

efte 
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efte  efpecialmente  * que  ao n me  haces 
de  admitir  a mi  vil,  v afquerofo  gt 

delast?  de  tu  Divina  Paneta; 

mis  Suplicas,  y IueS°s- , ' ^¡s  culpas, 
demente  perdón  de  todas,  mis  i?» 
que  immcnlamente  aborrezco,  y con  i 
Smo  dolor  me  pefa  de  averlascometi- 
do,  folamente  por  fer  ofenfa  tuyas. 
Dios  mió,  4 quien  con  todo  m icar*_ 

r°n’  Lf#bvreaoréa7of°Te  ofrezco  a mi 

mifmo  tolo,  indigno  eíclavo  jnyo^ 

n-bKa£nhTrt e°ot«co  ¿a  Ora- 
dónmen  u“on  áe^a  de  mi  Señor  Jefe- 
rhrifto  para  que  te  fea  tnas  agradable, 

7 y folamente  la  hago  por  tu 
' Vi?  v por  hacer  tu  fantiffima  voluntad. 
Y humildemente  te  pido.  Dios  tmo,  pos 

ti  mitad,  me  des  luz,  y abu!?ta£'  d®  t” 
cia  para  que  la  haga  íegun  tere  de  tu 

■mayor  agrado,  y gloria.  Amen. 

Virgen,  pidiéndola,  lo  tmfmt>,  y aeue 
fin  fa  fttearás  con'  el  Ave  Mona  Efe 
pq  U Orano n preparatoria,  que  íienaprc 
ft  ha  de  hacera  todas  las  medttaao- 

llCS’  q»  fimien  defpues  lostres  preludios. 
El  Pte«o,  toa  /acordarte  brevemente 

ÍXVbt  meditación.  F1  fegundo  « 
Fa  compoficioa  de  Jugar,  reprelentande 

a 7 ' ' 
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te  con  la  imaginación  vivamente,  como 

Lf  T?ras  prefente>  y «eras  con  lo* 

currcn  fn^f’  yjaS-  Períonas’  que  con- 
eií  eI  «íyfterio,  que  meditas,  y fi 

«o  lo  ¡1U viere,  te  lo  podrás  tu  formar  con 
t,  J K"on>  proporcionado  á lo  que 
ad*  rt-edltar>  Para  que  aísi  tengas  fix» 
do  T,.,8'UacK,n>  fin  que  fe  vaya  vaguean- 
te 3 n t£r1lero>  íeli,  Pedir  humildemen- 
.e  aDios  Agracia  de  facar  el  .fruto,  que 
dclleas  de  ^ meditación.  q 

Luego  fe  ligue  el  exercicio  de  las 
Potencias;  y afli  acordándote  del  pri- 
“endK  * a “litación,  iras  difcur- 

'/«dLu  e 6 punto  con  *ar¡as  razo- 
" ,ks>  J argumentos,  procurando 
^da  punto  e-xecutar  ellas  cinco  co- 
~ „?*  r*  Pnmera  es,  que  lias  de  facar  de 

«empío,  fi  meattas  la  muerte:  es  cier- 

h f<?e  Vk  d£  n o!"'r’.  affi  enfeña 

ie.  ,f’ y a expenencia:  y ello  ferá  bre- 

v'e>  PVes  “O  es  una  necedad  grande  Che 
aqu,  la  verdad  pradlica  ) amar  v afa 
mrfe  para  bufcar  los  bienes  deVlS 
i4’  que  Prefto  fe  han  de  dexar,  y nada 
m ten  Para  la  otra  vida,  en  donde  fe  ha 

I fir  mpre,?  N°  « affi?  Si* 

fn®  ; % La  feuuda  cofa  íetá,  refíexar 
fn  tu<rvi^a  'Placía  : luego  yo,  que  por 

cuida Iiá°  ue cpueft0  todo  'el  afetfo?  y 
cuidado  en  bufcar  ellos  bienes  viles  l 

í:.!vederosí  h.e  v,V!do  engañado?  Si’he 
«mdo enganado, Dios  mio,yl0  confief! 

" ' ' ib. 


m 


ti 


fe.  La  rercera  es,  excitar  vanos  afeito* 
de  la  voluntad,  como,  en  el  ejemplo 
propuefto , ó Dbs  tmo,.fo  detefto  mt 
ceguedad,  y lloro  el  tiempo,  que  he  per- 
dido en  bufcar  la  bafura  de  eftos  bienes, 
te  doy  gracias,  Dios  mío,  que  me  das 
eíla  luz  para  conocer  mi  engaáo,  Scc, 
La  cuarta  es,  corregir  los  errees  de  la 
vida*pafíada  con  nuevos  propofitos.  pues 
Dios  mío,  yo  no  qmcro  m^  affi  w, 
quiero  poner  todo  mi  afeito,  y 
do,  no  en  bufcar  la  vileza  de  ehos  bie- 
nes, mas  en  bufcar  aquellas  riquezas,  q«c 
defpues  de  mi  muerteme  handeha- 
cer  feliz,  y rico  en  la  vida  eterna.  Lue- 
go bajando  a las  acciones  particulares. 

pues  efto  fe  ha  de  hacera® : el  tiempo 
fe  ha  de  diftribuir  de  efta  manera:  en 
efto  me  lie  de  mortificar,  ir  vencer,  ate. 
La  quinta  cofa  es,  poftrar  a los  pies  e 
Chrifto  los  propofitos  hechos,  pidiendo 
i fu  Divina  Mageftad  la  gracia,  y auxi- 
lios, para  ponerlos  en  praAica.  . aqu» 
fe  ha  de  advertir,  que  los  proponeos  no 
fe  hagan»  uní v eriales,  corno;  he  de  iet 
humilde;  me  he  de  mortificar  en  toda.:? 
las  cofas;  no  he  de  amar  los  bienes  terrea 
nos;  porque  aíH  concebidos  en  común» 
„ tienen  poca  eficacia;  mas  fe  han  de  ha- 
cer» bajando  a lo  particular»  com^  P9; 
éxemplo,  en  efto  he  de  portarme  de  ef- 
ta manera;  ft  me  fe  ofreciere  eftaoca- 
fion,  he  de  proceder  affi:  en  aquello  me 
he  de  vencer;  efto  lo  he  de  totajnent® 

¿exar,  &a 

<r  * 
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finalmente,  cu  orden  al  coloquio 
que  fe  hace  cerca  el  fin  de  la  Oración’ 

Ir  fe  fe  najare  uno,  ó dos,  ó tres  en  Ja 
meditación,  eflos  fe  han  de  hacer,  ó íi 
no  el  coloquio  ferá  fegun  los  a fe  dios 
excitados  en  la  meditación,  y fi  eflos 
falta  rom  fe  puede  hacer  el  coloquio  ccn 
ehos  qlatro  adtos.  Primero , fe  darán 
hun  jxoe's  gi  acias  al  Señor,  por  averie 
admitido*,  delante  te  fu  Divina  preíbn- 
cra,  y denlas  luces,  é iluflraciones,  que 
3U  Divina  Mageílad  le  ha  comunicado. 

Di  íegunpo,  feleped'rá  perdón  de  la  pa- 
ca humildad,  reverencia,  y afr&o,  con 
que  ha  tratado  con  fu  Divina  Magef- 
tad.  Lo  tercero, fe  rebañarán, y renovarán 
Jos  propofitos  hechos  en  la  meditación 
con  firme  reíolucion  de  executarlcs.  Y M 
el  quaito , pidiendo  al  Señor  eficaces  « 
gracias,  y auxilies  para  ponerlos  en  prac- 
tica , fe  concluyrá  el  coloquio  con  un 
Padre  nueílro. 


A N NOTACION  ES 
f ara  les  que  entran  en  los  Exercicios,  fa» 
eadas  de  las  de  nuejlro  Santo  Padre. 

LA  primera  es,  que  aprovechará  ma- 
rabijiofa mente  quien  hace  los  Exer- 
cicios,  fi  entrare  en  ellos  con  gran- 
de, y liberal  animo , ofreciendo  á fu 
Criador  toda  fe  voluntad,  y alvedrio , 
para  que  de  sí,  y de  todas  fus  cofas  díf~ 
Y determine  aquello,  en  que  el 
; „ ' ik 


m 
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le  pueda  mis  íervir , legan  fu  divme 

beni LaCfe°ttnda  es, que  quien  eftá  ocu- 

, ,n  en  las  meditaciones  dé  la  prime- 
pad©  enias  ‘ debe  ?ÍOcurar 

ra  ÍGíll3ta.2.»  COn V > ¿ . _j  l , .®t- 

*on  P'alcanzar  lo  que  entonces  buf- 

ca>  yLaeS«ra  es  , que  eíB  cierto,  y 
feguro,^ ¿e m « »* 

L poco 

MdolTlcorte,  y que  , 
af.  ’aqa]  .■  Antes' hallándole  afligido, 

S v°in  confio  efpiritual  debe  proton- 

XLr  el  tiempo  de  la  meditación  , prt 
fue  áffi  no  idamente  refifta  al  ene. 

|o~  mas  lo  venta,  y exPuS"e,f  lial¡are 
8 La  quarta  es,  que  quien  fcdwd *»" 

í^^jr^erss: 

s„%r-.f  - s»f  s: 

faltarlo  con  fu  Director,  o r ■> 

rtcaiwsaB* 

hace  los  hxerciciob  rora  ^eno? 

1^  ¿ :nrunJiAo  a alguna  coi  a.  , 

do,  e inclinan J aleun  oficio, 

^«♦*wrní 

i4  PíimhíIéihI 


gloria  de  ©ios,  f provecho  de  las  «tí 
Morolamente  por  la  commodi- 
td  P^Pna>  y íus  mtereíTes  témpora- 
les,  entonces  fe  debe  inclinar  con  el 

lÍenn°n^  G í0”1™10’  Prendo  al  Señor 
h opueño  a lo  ^ue  deffea,  y ofrecien- 
do a fu  Divina  Mageítad  cfta  voluntad 
no  -querer,  m apetecer  aquel  cargo, 
o beneficie),  .finó  mudare  aquel  fu  ¿ri 

mer  afefto  de  manera  , que  dd  todo 

motivo^  fidCÍ!ee  ’ f P°^ea  P°r  otro 
“y  honor.  ^Ue  de  * divino  «*■ 
La  fexta  es,  que  quien  entra  en 

•fcvMÍC'rf  v,nt<?  mas,fe  adelantará  en 

*-*  <r»riu?  di'ípondrá  para 

recibir  de  Dios  fus  gracias  , -y  favores 

•q  llanto  .mas  fe  apartare  de  los  pS 

f y con?cld°s.  7 de  todos 

los  negocios , y cuidados  de  Jas  cofas 

temporales,  y fe  retirare,  fi  .le  es  pofíi- 

bie,  en  algún  lugar,  en  donde  pueda 

;faluf¿0&.aytoíedad  atendér  M°  rh 

mediciones 

fara  hacer  ‘ con  mas fruta  los  Extremo s* 
fabadas  de  Us  de  nueftro  Santo  Padrg 
Ignacio. 

A primera,  es,  que  defpues  de  aco£» 
l P.lenuíe  en Ja  meditación, 

.1  „r  q-ue,he  de  hacer  a la  mañana  por 
«1  efpacio  de  una  Ave  María.  La  iegun- 

da 


, H 

¿a  es,  que  en  deípertande  por  la  ma- 
ñaña»  excluyendo  todo  otro  penfamien- 
to,  .aplique  mi  mente  i penfar  los  piro- 
tos  de  la  xneditacon , .que  he  de  hacer 
con  algunas  ejemplos,  y ccníideracio- 
nes  proporcionadas  á la  meditación.  I-a 
tercera?  que  contentando  la  p ración, 
como  fe  dixo  arriba,  de  rodillas,,  o en 
pie,  & dentado  (fi  las  pocas  |uerl^  n° 
falud  lo  pidieren  ) fi  me  hallare  bien, 
no  he  de  bufcar  otra  cofa  . y fi  en  el 
nunto»  que  medito,  hatero  materia,  y 

devodon.no  he  depatet  á otro  punto 

hafta  que  no  quede  fatisfecho.  La  quar 
t*  es,  que  acabado  el  tiempo  de  la  me- 
ditación., fentado,  ó pilleando,  1*>rei 
el, pació  de  cerca  de  un  quaito  de  ho 
examine  como  roe  ha  ido  en  la  roe- 
¿’tacion;  y fi  hallare,  que  tna¿,  mirare 
la  mías,  y ton  dolor,  y arrepenti- 
roientó  de  Illas,  procurare  em^nda^ 
las  en  las  meditaciones  figuientcs,  y 
íkn  daré  gracias  al  Señor  ^ 
fito  de  guardar  en  lo  de  adelante  _ 

roiimo  modo.  La  quinta  es.qno  «tero 
¿o  en  las  meditaciones  de  la  primer* 
íemana,  roe  prive  di  todo  pe  n^ten- 

to  «me  ca>ufa  soto,  y alegría,  _ 

la’Refurreccion  de  Cbr&o  nuenro  . e- 
ñor ; porque  efie  impide  -1  ■*  _ 

llanto  de  los  pecados,  q<ue  '€Snrr  ;¿£- 
entonces  fe  ha  fie  procurar:  y P J 
antes  debo  penfar  en  la  muene,  6 ju 
do.  La  iexu  es,  que  por  U 


4 


zon  me  prive  de  la  luz  clara,  teniendo 
hs  puertas,  y ventanas  cerradas  de  ma- 
nera, que  entre  poca  luz;  fino  es  quan- 
do  he  de  leer,  ó en  el  tiempo  de  la  co- 
mida. La  iCptmia  es,  que  me  abítenla 
de  la  rifa,  y de  palabras,  que  la  exci- 
tan; y de  mirar  fixamente  á alguno,  fi 
no  es,  que  fe  ofrezca  ocafíon  de  fals- 
earle. La  oétava 


es,  que  procure  hacer 
alguna  penitencia  en  íatisfaccien  de  los 
pecados,  Lita  penitencia,  una  es  inte- 
rior,  y coniiíte  en  el  dolor,  y contri- 
ción de  los  pecados,  y propofito  firme 
de  evitarlos  toios  en  adelante:  la  otra 
es  exterior,  y confiile  en  los  ayunos,  y 
abílmencia  de  la  comida;  en  dormir  in- 
cómodamente, como  en  ana  eflera  ro- 
bre la  tierra,  o fobre  las  tablas fin  col- 
chón; y tamh  en  en  ponerle  cilicios,  6 
tomar  <bfciplinas  con  la  discreción  de- 
oiaa,  y ím  peligro  de  la  vida,  ó*  de  en- 
fermedad grave,  y por  efio  ellas  peni- 
tencias fe  han  de  tomar  con  el  confe» 
jo  del  Bireéior,  é Padre  efpintual. 

^dt>iciones:9 

íue  fe  han  de  mudar  en  la  figunda 
J emana. 


La  primera  es,  que  luego  en  def- 
per-tando  á la  mañana*  me  acuer- 
de de  la' meditación,  ;que  he  de  ha- 
cer, y excite  en  mi  corazón  un  dedeo 
grande  de  conocer  mas , y mas  amar 


m 
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verbo  Encarnado.  La  fegnnda  es, 

que  en  efte  tiempo  frequentemente^me 

hC  ÍC  Tño"  í de  fus  divinos  exem- 

jrueftro  Sen°»  Y en  eíUs  me- 

píos.  La  tercer  fervirme  de  la  lux,  * 

■ái'*c'01 dad  Pfeenn  fuere  expediente  pa- 
obfeundad,  iegun  i deflea)  que 

ra  confeguu  e 1-  n.  4 yerbo  Hu,- 
es  el  amor,  e ímiwciu»  u 

manado. 

JDDlCIOhES, 

que  fe  han  de  mudar  en  la  tercera 
” (emana»  . 

T A primera,  £ 

L ^ehe  de  ha- 

íer  ¿ te  en  mi  k» 

eiorl’os  4 ella.  L*  ^^"titmos^aun 
te  tiempo  evite  ^ Pe^f"’dela 

Refurrecdon°*de  iS  nueflro  Señor; 
fní  Snla  meditación 

decio  por  mi 

fu  .Concepción,  hada  ■ 

Vida  Santiflmia,  excite  en  n 

afeites  de  compaffion,.  dolor,  y trine 
%a  de  fus  penas. 

^ÍI5PJCJONH5, 

»u$ "f*  han  % mudar  para  la 
- 1 ta  femaría»  . 

Y A primera,  que  lueg®j^^ 

T te  ñxe  el ..ceníamicnto  en  la  con 
L templacion,'  que  he  de  comenzar* 


f con  afeaos  de  gozo,  y alegría,  sie 
congratule  con  mi  dulciflimo  Redero  p- 
tor,  por  fu  Refurrecdon,  y Aícenflion 
ai  Cielo,  y por  la  Gloria  celeílial,.  que 
me  tiene  preparado.  La  fegunda  es,  que 
en  eíte  tiempo  no  fe  ha  de  penfar,,  íino 
xojamente  en  lo  que  le  puede  conciliár 
alegría,  y gozo  efpiritual,  como  de  h 
Gloria,  y del  amor  con  que  nos  ama  Dios, 
&c.  La  tercera,  que  en  eíie  tiempo  me 
recree  con  la  luz,  y clara  villa  del  Cic- 
lo, y me  firva  de  la  amenidad,  y olor 
de  las  dores*  y de  los  otros  puros,  é 
innocentes  coníuelos  del  cuerpo  y ani- 
mo, por  medio  de  los  quales’  pueda 
mas  alegrarme  con  mi  Criador,  y Rey 
demptor.  La  quarta,  que  en  vez  de  él 
ayuno,  y abflinenciav  me  contente  con 
la  templanza,  y decente  moderación  en 
la  comida,  fi  no  fuere  dia  de  ayuno  de 

’»  - W 

todo  el  tiempo  dí  lí  Exe?ckiosqfe  ha 
«h,  ha^er  el  Examen  particular  fobre  eítás 
Addiciones,  para  no  faltar  ea  ella&, 

PRACTICA 

de  hacer  »,  Examen  general  de  la  cen* 
e ciencia* 

PR™'ro  fe  darán,  afeéhiofas,  y hu- 

ñoÍ  rr>fflC'aS-  Dlos  nueflro  Se- 

- nor>  P0¡  los  innumerables  bene<5- 
cws  con  «w  i*  gratuitaraLte  et: 

■3 « ri* 


rkmecido.  Lo  fegundo.  Te  pedirá  de  <fe 
Divina  Mageftad,  por  quien  es,  y por 
los  méritos  de  Chrifto  nueftro  Señor, 
luí  para  conocer  nueftras  culpas,  y gra- 
cia para  deleitarlas.  Lo  tercero,  iremos 
repaflando,  y examinando  deíde  la  ho- 
xa*  en  que  nos  hemos  levantado»  haita 
la  prefente,  en  que  hemos  en  cada  hora 
delinquido  con  el  penfamiento,  con  ias 
palabras,  y con  las  obras.  Lo  quarto, 
dolerfe,  y deteñar  con  verdadero  do- 
lor, y arrepentimiento  las  culpas,  que 
hallaremos  aver  cometido.  Lo  quinto» 
proponer  con  verdadera  refolucion  em- 
mendarfe  de  ellas,  y haciendo  un  acta 
de  perfeéla.  contrición,  concluí!  el 
xnen  con  un  Padre  nueftro, 

| j . V O O ' 

PRACTICA 
del  Examen  particular* 


ESte  Examen  fe  llama  particular,  por- 
que fe  hace  de  un  vicio,  o pecado  to- 
lo, y firve  admirablemente  para  pu- 
rificar el  alma  de  todos  los  vicios, y pe- 
cados en  breve  tiempo.  Tres  veces  ca- 
da dia  fe  ha  de  hacer.  La  Prmera,  por 
la  mañana,  luego,  que  defpiertes,  has  de 
proponer  con  verdadera  refoluco» 
bo  coma  r aun  una  tola  vci.  con  l 
gracia  de  Dios,  aquel  vico,  o Pecado, 
de  que  deííeas  emmenuarte*  L«  & ^ 
da,  antes,  ó defpues  de  ccmer.  Y co- 
menzaras efte  Examen  pidiendo  a 


*7 

ú 


m 


do  en  aquel  vició,  ó pecado,  y gracia 
para  en  adelante  evitarlo : y luego  te 
pondrás  a examinar  tu  conciencia  defde 
que  te  levantaíle,  hada  la  hora  prcfente,- 
mirando  las  veces,  que  has  caído  en  él, 
y das  notarás  en  u«  librito,  que  lias  de 
tener  para  cite  fin-  y paliarás  ñ propo- 
ner con  gran  animo  de  guardarte  de 
aquel  vicio,  ó pecado  defde  aquel  tiem- 
po halla  la  noche.  La  tercera  íerá,  def- 
pues  de  la  cena,  en  que  harás  el  Exa- 
men, como  fe  ha  dicho  arriba  en  la  fe- 
gunda  vez,  y notarás  en  el  librito  las 
veces,  que  has  caldo,  y propondrás  fir- 
memente la  emmienda» 


A EDICIONES 
[obre  tfie  Examen. 


LA  primera,  que  cada  vez,  que  ca- 
yeres en  el'  pecado,  ó„  vicio,  de 
que  haces  el  Examen  partíate, 
le  pongas  la  mmo  en  el  pecho,  y te  due- 
las de  él,  y propongas  firmemente  la 
cmmienda,  lo  que  fe  puede  hacer  de- 
lante de  otros  fin  que  lo  adviertan.  La 
fecunda-,  que  en  la  noche  has  decompa-  i 
rar  las  veces  en  que  caiíle  en  aquel  vi- 
cio, ó pecado  la  mañana,  con  las  en  que 
caiíle  la  tarde,  mirando  fi  ha  ávido-  al- 
una ernmienda;  y fi  no  la  hallares,  te 
aelas  de  corazop,y  propongas  mas  efi- 
cazmente de  enmendarte.  La  tercera. 


que 


cedente,  y ver  fi  hallas  eramienda.  i 10 
mifmo  has  de  hacer,  cotexando  las  fal® 
tas  todas  de  la  primera  (emana,  con  las* 
en  que  caifte  en  la  fegunda  femana : y 
fi  hallares  emmienda,  dé  gracias  al  Se* 
ñor ; pero  fiempre  con  dolor  de  las 
faltas,  en  que  has  caído,  y proponto  de 
¿mmen darlas:  y aíE  has ^ de  profeguir 
haciendo,  halla  la  perfeda  emxmenda 
de  aquel  vicio,  -5  pecado* 

jDE  LO  §UE  S E HA  D E HACEK 
,»l  Ata.  trece  dente  d los  Ejercicios* 


-té  de  tu  comen  la  Oración  quHl 
||  ligue.  •- 

Digniffimq,  y SantiíFimo  Dios  mió, 
Uho  Trino,  yo  viliffimo  pecador  pos- 
trado delante  de  tu  divina  prefencia,  y 
humillado  en  el  abyfmo  de  mi  nada  , 
con  profundiííima  reverencia  te  venero, 
y te  adoro : y aunque  indigniffimo,  te 
ofrezco  cítos  ocho  dias  de  Exercicios 
en  unión  de  aquellos  quarenta  días  de 
foledad,  y retiro  de  mi  Sr.^fimChriíto 
en  el'deíierto,  para  que  te  lean  mas 
agradables;  y folamente  los  hago  para 
tu  mayor  gloria,  y bien  de  mi  alma, 
por  amor,  é imitación  del  mifuio  Señor 
mío  jefu-Chriíto,  y para  hacer  eñe  gra- 
H tifíimo  obfequio  á mi  Señora,  y Madre 
I ?g  Ia  Virgen  SantiíTima  María,  He  aquí, 
pites,  Dios  mió,  que  defdc  aora  yo  me 
pongo  todo  en  tus  Santiffims  manos,  y 
te  ofrezco  toda  mi  voluntad,  y alve- 
ario, para  que  tu  dispongas,  y hagas  de 
mi,  y de  todas  mis  cofas,  fegún  tu  fániÚS- 
ni  o beneplácito»  Eftoy  reíúclto,  Dios,  y 
Señor  mío,  aponer  todo  el  citad  jo,  cui- 
dado, y diligencia  en  hacer  eftos;  Santos 
Exercicios.  y á guardar  exactamente  to- 
do lo  que  en  ellos  fe  prcícribe:  mas  co- 
mo íoy,  Dios  mió,  tan  iti fiable,  é in- 
conñantc,  á di  recurro,  para  que  con  los 
auxilios  de  tu  gneis,  fortalezcas  mi  co- 
razón, para  que  aíii  coriíhntemente  lo 


Kr«¿no rancia:  dígnate,  pues,  iluminar  mí 
mente,  para  que  perfedamente  penetre 
tus  eternas  verdades.  Tu  fabes  mi  fragi*» 
lidad,  y que  nada  puedo  fin  tu  gracia*, 
dígnate,  pues,  Poderofo  Señor,  y wk- 
ricordiofiffim©  Padre,  eficazmente  exa- 
tar, é inclinar  mi  voluntad,  para  que  yo 
difponaa,  y ajujfe  mi  -vida,  y coímm- 
fcres,  feguntu  divina, y adorable  volun- 
tad: y a-ffi.  alcanze,  á tu  mayor  &■%}*> 

el  celeftial,  y eterno  Reynp , Po.b o. 

Dios  mió,  delante  del  Trono  de  tu  in- 
finita miíericordia  mis  indignas  mpliMs, 
con  fegura  confianza  en  tu  divina  pio- 
meffa,  que  no  tendrán  , repulía ; óyelas, 
Benigrilffimo  Padre,  y Dios  mío,  por  ti 
Y mifmo:  óyelas,  por  el  I^yíno  Corazón, 
Sangre,  y Méritos  de  mi  Sr.  Iefu-Chrutq,.  ( 
y óyelas  por  los  Méritos,  e intercedió 
de  la  Santiffima  Virgen,  y de  todos  .os 
Angeles,  y Santos  del  Cielo.  Amen. 

DE  LO  QÜE  SE  HA  DE  OBSERVAR 
en  los  ocho  días  de  Exer ciclos, 

EN  ellos  ocho  dias  de  retiro  fe  ha  de 
guardar  un  ngoroüfíimo  filencio,  y 
quando  fe  ofreciere  decir,  ó pre» 
guntar  alguna  cofa  neceíbiria,  fe  haga 
con  poquiffimas  palabras.  También  con» 
viene,  y es  muy  neceffario  no  falir  del 
apofento , lino  quando  huviere  alguna 
foriofa  neceffidad,  y entonces,  efpccial- 
mente  tener  á raya  , y enfrenados  m 
íentidos  exteriores,  particularmente  los» 
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6j¿s-,  porque  eñe  es  el  medio  mas  opi^ 
tuno,  y eficaz  para  que  Dios  nueftro  Se- 
ñor _fe  comunique  a nueftra  alma  con 
lus  lamas  infpiraciones ; Ducam  eam  i» 
Jtíituamem,  V Isquar  ad  cor  ejus.  (h) 
Affimifmo  conviene,  que  los  Li- 
aros efpirituales,  que  fe  han  de  leer  en 
^ftlemP°>  íear>  fegun  la  elección,  y 

V ní;J<?  d,eI  Dlrc<^or’  6 Padre  efpirituaí, 
y que  la  lección  de  ellos  fea  correfpon- 

meme,  y proporcianada  en  quanto  fe 

?oueirdiaa  m'mltena’  de  ^Ue  fe  medit* 
b También  es  muy  importan. 

• ’ Y confiere  mucho  a]  provecho  efpi- 

!tU£  ^ hace  los  Exercicios,  que 

hdiftrtocion  del  tiempo  fea  íiempre  la 

imfma,  é myanable,  y por  cita  moa 

íe  anade  aquí  abajo. 

Te  levantarás  íiempre  I una  mif- 
ma  hora,  o las  quatro,  6 las  quatro,  y 
media*,  yjuego,  defpues  de  aver  adora» 

. ? ^hor,  y ofrecido  las  obras,  fe» 
unirás  efe  niethodo. 


r - : 


P»r  la  mañana* 

PRimera  hora  de  Oración*  y el  Exa- 
men de  ella. 

Miífa,  y defayuno. 

Primer  viíita  del  Santiílimo  Sacramento. 
Examen  para  la  Confefiion  general,  co- 
mo tres  quartos. 

Lección  efpirituaí,  como  media  hora. 
Segunda  vifita  del  Santiílimo  Sacramento. 

o (S..  T 


Oír,  6 leer  los  puntos  de  la  meditación. 
Segunda  hora  de  Oración,  y ei  Examen 
de  ella. 

Lección  de  Oontemptus  mundi. 

Tercera  viíita  del  SantiíTuno  Sacramento» 
Examen  de  conciencia. 

La  comida. 

Q uarta  viíita  del  Santiílimo  Sacramento* 
Algún  exercicio  manual,  o otra  cola,  ^ue 
, ¡levemente  ocupe  la  mente. 

Defcanfo. 

A las  dos  As  la  tardo. 

(Rofario,  ó Corona  de  la  Sma.  Virgen* 
Repagar  los  puntos  de  la  meditación. 

Í Tercera  hora  de  Oración,  y Examen 
■de  ella. 

^ Exercicio  manual, y defcanfo,  corno  me- 
dia  hora. 

Quinta  viíita  del  Santiílimo  Sacramento® 
Lección  efpiritual,  media  hora. 

Oír,  ó leer  ios  puntos  de  la  meditación» 
Qiíarta  hora  de  Oración,  y Examen  d« 
ella. 

Sexta  viíita  del  Santiílimo  Sacramento#. 
Cena. 

Rezar  algunas  Oraciones  vocales. 
Séptima  viíita  del  Santiílimo  Sacrarivento,, 
Lección  espiritual,  ó repaífar  los  puntos 
para  la  meditación  para  la  mañana  fe* 
guíente. 

Examen  de  conciencia. 

Y fíete  horas  de  fueuo. 


También  ferñ  muy  tfHf  y proveí 


cho» 


chafo,  que  las  efpeciales  infpiracíones,  y 
pro  po  lkas  h Acriban  en  pn  Jibrito,que 
psi.í  euo  ^irn  i e ha  cc  tener,'  notando 
•también  el  modo  con  que  fe  le  han  co- 
municado í das  luces  divinas,  é inspira- 
ciones; y ?#mifna'Q  el  día  en  que  k fu- 
cedieron,  pan  que  deípues  de  IosExer- 
eos,  ;de  qúamio  en  quan'd©»  fe  vayan 
repartan-do,  para  ver  como  fe  han  oh- 
fcrvada; 


Finalmente,  es  muy  conveniente, 
que  en  el  ochavo  dia  de  los  Ejercicios 
ie  haga  la‘  Comunión  Sacramental,  y en 
el  Examen  de  la  noche,  des  pues  de  ce- 
na, fe  naga  un  Adío  de  contrición  per» 
feéla  de  todos  los  pecados  graves,  y ve* 
niales  de  toda  la  vida,  con  intención  de 
ganar  la  Indulgencia,  y remiffion  plena- 
m de  todos  ellos:  pues  entonces  fe  acr- 
iban los  ocho;  días  de  los  Exerdcios, 


t>E  LO  QTJE  CONVIENE  HACER 
acabadas  l»s  Exercicios. 


LA  mañana  figuíente  deípues  de  los 
Exercicios,  fe  ha  de  hacer  la  Ora- 
ción, ó toda,  ó en  parte , repaf- 
lando  los  propofitos,  que  fe  han  he- 
cho en  todo  el  tiempo  de  los  Exerci- 
cios: y renovándolos  con  firme  refoiu- 
cion  de  ponerlos  en  prafíica,  fe  con- 
cluirá la  Oración  con  eíte 
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Dios  mió,  fJno'  Trino  ac  numen* 

| I fa  Bondad, y Misericordia,  yo  pol- 
***  yo.,  y nada,  humildemente  te  aco- 
re, r te  alabo,  y bendiga,  y' té  doi  mui 
afe&uafas,  y humildes  gracias,  por  a ver» 
te  dignado  admitir  a mi  indigno  fv'-.a 
dor  aí  cono  cimiento  de  tus  eternas  ver- 
dades en  .ellos  Santos  Exercicios.,  que 
inlpirafts  á,tu  Sierro  Sfflglgnaao.  fcat 
mid  mnbuamRem'm  fmmmous,ju  i 
■retúbmt  mihi.f  Como  podrv,  yo,^ios 

mió,  reconocer,  y córreíponaer  a eíta 
ígran  mifericorctia,  que  has  ufado  zon* 
migo,  .y  á tantas  divinas  luces,  e nppi- 
naciones,  con  que  te  has  dignado  regar 
la  efteril  tierra  de  mi  altria,  para  Sue 
produzga  flores.,  y frutos  de  vida  éter- 
na ! Si,  Dios  mío,  yo  feré  li  criatura 
mas  iniqua,  é ingrata  del  Univeno,  11 
no  dedicare  toda  mi  vida,  y tocias  Jas 
fuerzas  de  m alma,  y cuerpo  a tu  divi- 
no' fervíéfo,;y.  obíequio.  Aili  es,  Dios 
mió,  lo  confieifo:  por  elfo  eiloi  .reí  lici- 
to i fervirte.,  y amarte  con  gran  inno- 
cencia de  coítumbres,  y con  una  vida 
im maculada,  y Cabía  hada  la  muerte. 
Mas  til.  Dios  mío,  que  bien  conoces,  y 
ninguno  raexor,  que  tu,  labes  mi  íum- 
ma  impotencia,  fragilidad,  é incordian- 
cia  para  todo  lo  que  es  bueno,  y faino, 
y mi  fumma  malicia,  e inclinación  a to» 

4©  lo  que  es  malo,  y pecado ; dígnate 
¿ coa 
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con  los  auxilios  eficaces  de  tu  gracia  for- 
talecer ne;  dígnate  tener  fiempre  vivas 
en  mi  mente  ellas  eternas  verdades,  que 
he  meditado;  y dígnate  excitar,  y mo* 
ver  con  tu  po  derola  gracia  mi  volun- 
tad, para  que  fiempre  execute  lo  que 
fuere  de  tu  lantilfímo  agrado.  Hat  Dios 
mío,  no  me  engañe  el  mundo,  á don- 
de otra  vez  he  de  volver,  con  fus  vanas 
i inmundicias;  no  me  poílre,  y abata  el 
demonio  con  fus  engañólas  añudas,  y 
no  me  venza  la  carne  con  fus  fallos,  y 
m entiro  los  antojos : Domine  ne  elonga» 
veris  auxilium  timm  a me , ad  def enfíe- 
nem  meam  confpice.  Si,  Dios,  y;  Señor 
Ruó,  no  te  apartes  de  mi  con  los  auxi— 
hos-de  tu  gracia:  mira  fiempre  á mi  dé* 
fenla.  Pene  me  junta,  te^es*  cujufvis  ma « 
ñus  pugne t contra  me ; pon  me  cerca  de 
ti,  Dios  mió,  y tenme  debajo  de  tu  pro- 
tección, y no  temeré  los  alaltos  de  to- 
dos mis  enemigos,  antes  triunfaré  de  to- 
dos ellos.  Tu  es  fortitudo  mea , zs*  refu* 
gittm  meum;  tú  eres  toda  mi  fortaleza» 
todo  mi  amparo,  y refugio:  con  tu  fj n - 
tiííima  gracia,  que  te  pido,  y elpero  con 
gran  confianza  en  tu  divina  promeíFa, 
venceré  todos  mis  enemigos,  y te  ferví- 
ré,  y amaré  conílantemente,  como  he 
determinado,  halla  la  muerte,  para  que 
defpues  de  ella  celebre  tus  grandes  mí- 
fericordias  para  conmigo  por  toda  la 
eternidad  de  la  gloria. 

Amén¿ 

| Def» 
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Defpues  en  cfte  mifmo  día  fe  co- 
menzarán á leer  los  frutos,  que  fe  han 
de  facar  defpues  de  los  Exercicios,  puef- 
tos  al  fin  de  eñe  Librito;  y fe  irá  deli- 
berando la  nueva  forma,  y tenor  de  vi- 
da, que  fe  ha  de  emprender,  fegun  las 
verdades,  que  fe  han  conocido  en 
los  Santos  Exercidos. 


J Efios  pantos,  que  fe  expreffan  en 
el  principio  de  cada  Meditación,  fon  co- 
mo Abogados  nueftros  para  con  Dios, 
á quienes  nos  hemos  de  encomendar 
para  facar  el  fruto , que  ddíeamos  de 
ella.  Mas  la  Santiffima  Virgen  María, 
como  Fundadora , y Protectora  de  los 
Exercicios,  fe  ha  de  invocar  en  todos 
los  dias,  y en  cada  Meditación  de  ellos» 
para  alcanzar  por  fu  intercedían  copio- 
fas  luces,  y gracias  eficaces  para  fervir» 
y amar  á fu  Divina  Magedad,  fegun  fn 
fanti filmo  beneplácito. 
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PRIMER  DIA 

DE  LOí  ExERClCmi 

Se  ofrecerá  efle  dia  con  el  retiro,  y fo¿ 
ledad  de  Chrifto  Nuefiro  Señor  en  el 
Virginal  Vientre  de  María  Santifííma, 
pidiéndole  gracia  para  que  hagas  elle 
día  de  Exercicios,  fegun  el  mayor  agra- 
do  de  fu  Divina  Mageítad,  y bien 
de  tu  alma, 

MEDITACION  PRIMERA 
Sabré  el  fin  del  Nombre, 

N.  S.  P.  Ignacio* 
PRIMERO  PUNTO’ 


J 


T)  AR  A formar  algún  concepto  de 
,1  nuefiro  Dios , has  de  confiderar, 
que  es  un  Sr.  de  tan  incomprehen- 
íible  íobre  excelencia,  dignidad,  y gran- 
deza, que  en  fu  comparación  todos  los 
cafi  infinitos  Celefiiales  Efpiritus , to- 
dos los  Reyes,  y Principes  de  la  tierra, 
todos  los  hombres,  y el  Univerfo  todo, 
fon. .cómo  una  nada,  fon  menos,  que  un 
granillo  de  arena  en  cotcxo  de  todos 
ellos.  Qué  faltaría  á todos  los  Principes 
Celefiiales,  y á todos  los  hombres,  y á 
el  Univerfo  todo,  fi  fe  deftruyera  un 
granito  de  arena?  Nada  le  faltaría:  me- 
nos faltaría  á Dios,  fi  todos  ellos,  ios 
Celefiiales  Efpiritus,  hombres,  y él  Uní- 
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verfo  todo  fe  derruyeran.  Es  un  Señor 
de  tanta  .potencia»  que  fin  tener  neccj- 
íidad  de  ninguno,  ni  de  materia,  ó de 
• inftrumentos,  ó de  tiempo,  puede  nacer 
• de  la  nada  con  fu  fblo  querer,  todo,  .q 
que  quiere,  y otros  infinitos  minia  es , íi 
quifiera.  Es  un  Señor  de  tanta  Sabidu- 
ría, que  con  una  fola  mirada  conoce,  y 
mira  íiempre,  é in  ce  fian  teniente,  y,  con 
infinita  claridad  todos  los  infinitos,  mun? 
dos  poííibles,  y todas  las  infinitas  criatu- 
ras de  ellos,  y todas  las  criaturas  de  eíte 
mundo,  que  han  fido,  fon,  y f eran,  y 
todos  los  penfamientos,  deíficos,  inten- 
ciones, movimientos,  que  han  tenido, 
tienen,  y tendrán  eternamente.  Es  cite 
Señor,  y Dios,  todo,  y el  infinito,  y 
único  Ser,  que  contiene  en  si  tocos,  c 
infinitos  bienes;  todas,  e infinitas  per- 
fecciones; de  manera,  que  ninguna,  nin- 
guna criatura  puede  exiftir,  ó tener  ^al- 
gún, aun  minimo  bien,  fi  eñe  Señor 
no  fe  lo  d&,  6 comunica.  Es  un  Señor 
de  tanta  Bienaventuranza,  que  poflec  en 
en  sí  un  piélago  tan  infinito  de^  gozo, 
de  felicidad,  y de  gloria,  que  es  d--l  to- 
do . impoffible,  ó que  crezca,  o ie~ au- 
mente en  un  punto,  aunque  cr,ara  tm* 
nitos  mundos,  é infinitas . criaturas,  que 
le  amaran,  le  adoraran,  y bendicicran, 
6 que  fe  menofeave,  ó difminuya,  aun 
en  un  athorao.  Es  un  Señor,  que  todos 
cft  es  bienes  infinitos.,  e infinita  gloria,  y 
felicidad,  no  los  debe  á ninguno,  ímo 


f ! 

/■'" 


i 4 


que  de  ú miímo,  y en  s\  mifmo  los  ha 
tenido  defde  la  eternidad,  y fin  princi- 
pío,  y los  tiene,  y tendrá  iir mutable- 
5?5nte  Pcr  t0í^a  í*  eternidad,  y fin  fim 
Ene  Señor,  pues,  por  exceíío  de  fu  ío- 
la  Bondad,  fin  tener  neceffidad  de  cria* 
tura  alguna,  crió  todo  elle  Univerfo,  con 
tan  excelentes  criaturas  corporales,  y ef- 
pmtuaks,  Angélicas,  y humanas,  y no 
Jia  muchos  millares  de  años,  quelo  crio: 
todavía  no  llegan  á fíete  mil;  y en  él 
crió  también  á nofotros,  nos  dio  el  fér, 
las  poten.<&||g|r  todo  el  bien,  que  teñe- 
J®-0*»  T todóWfio  gratuitamente,  y por 
Su  tola  Bondad,  y fiempre  gratuitamen- 
te nos  lo  conferva;  fi  no  en  cada  infian*, 
te  nos  volviéramos  á nuefira  nada:  y no 
Solo  eítq,  fino  que  concurre,  y nos  dá 
fu  auxilio  para  poder  hacer  qualquiera 
acción,  aun  para  abrir  los  ojos,  para  rno* 
Ter  una  mano,  y para  formar  un  penfa- 
m lento;  y fi  nos  privara  de  efie  fu  con- 
cuño, y auxilio,  nada,  nada  pudiéramos 
nacer.  De  aqui  fe  infiere,  que  cada  uno 
de  nofotros  de  sí  mifmo  no  es  mas,  que 
una  pura  nada,  y que  nada  tiene,  y na- 
da puede;  y que  continuamente  depen- 
de  de  fu  Dios,  el  qual  puede,  ó levan- 
tarlo  hafta  el  Cielo,  íi  quiere,  ó abatir- 
lo hafia  el  Infierno,  fin  hacerle  agravio 
ninguno,  fino  con  dexar  de  hacerle  nue- 
vos beneficios.  Adoremos,  pues,  profun- 
damente a efie  Gran  Señor,  y facrifi- 
quemosle  efpiritualmente  nueftro  fér,  y 
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de  todo  el  Univerfo,  con  reconocer,  y 
confesar,  que  nofotros,  y todo  el  Uní- 
verfo  fomos  una  pura  nada  : y haga- 
mos ella  fírme  refoluciqn  de  preterir 
fiemure  á eñe  lnñnito  Señor  a todos  los 
Principes  de  la  tierra,  a todos  los  ami- 
gos, á todos  los  bienes  de  ella  vida,  y 
a nofotros  miímos;  de  manera,  que  por 
ningún  bien  de  la  tierra,  ni  por  temor 
cfc  qualquier  mal  hemos  de  ofender  a 
eñe  nueftro  Soberano  Señor. 


SEGUNDO  PUNTO. 

COnfidera,  que  fiendo  efte  nueftro 
Dios  tan  infinitamente  ^xcelfo,  J 
levantado  fobre  todas  las  criaturas, 
no  huviera  fido  poco,  fí  nos  huviera  mi- 
rado, y tratado  como  fus  viles  eíciavos, 
y como  unos  viles  gufanillos.  Mas,  o 
Bondad  incomprehenfíble  1 O dulzura 
infinita  de  nueftr©  Dios!  Se  ha  digna 
efte  Excelfiffimo  Señor  de  fublimarnos 
a la  altiffima,  y fobrenatural  dignidad  de 
hijos  fuyos  adoptivos,  y herederos  ae 
todo  fu  Reyno,  y felicidad,  y por  ello 
nos  fabricó " todo  efte  mundo  corpóreo 
con  tantas  hermofiísimas  criaturas»  pa 
ue  nos  {irvieran  en  las  necemda  ^ 
ae  la  vida  corporal,  y nos  excitaran  a 
conocimiento,  amor,  y culto  de  u - 
vina  Mageftad,  nueftro  común  Criador, 
y Señor»  Para  efte  fin  también  ha  n - 
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cho  tantas  maravillofiñlmas  obras,  para 
que  nofotros  enfalzados  á eña  altifiinu 
dignidad  , configuieramos  la  herencia 
eterna  de  fu  Celeftial  Reyno.  Demos, 
pues,  ahora  una  mirada  á la  vida  feli- 
ciffima  de  los  hijos  de  Dios,  que  re y- 
nan  en  el  Cielo : ellos  gozan  de  inefa- 
bles honores,  porque  fon  refpetados  co* 
mo  hijos  de  Dios,  y Principes  del  Em- 
pyreo:  ellos  poífeen  todos  los  bienes,  r 
theforos  de  fu  Dios,  y el  mifmo  Dios, 
to^o,  todo  es  fuyo:  ellos  eftan  anega- 
dos en  un  piélago  de  tantos,  y tales  go- 
zos, quales,  no  fojamente  nunca  hemos 
probado,  mas  no  podemos  nunca  ima- 
ginarios, ni  concebirlos : ellos  gozan  de 
tina  paz,  y feguridad  infalible  de  fu  eter- 
no gozar,' que  nunca  ferá,  ni  puede  fer 
cnturbiadade  algún  leviffimo  mal, ó trif~ 
teza.  O vida  beata!  O vida  felic]ftfíiIna, 

0 vida  femejantiffima  á la  vida  de  Dios! 

1 ara  ti  fui  creado  de  efte  Señor:  y para 

nu  eftá  preparada  tan  incompreheníible 
Bienaventuranza.  Es  pofíible  , que  yo 
vafo  de  i inmundicias,  y faco  de  podre, 
aya  de  eftar^  quanto  antes  en  la  cafa  de 
mi  Dios,  Príncipe  del  Cielo,  compañe- 
r°  de  los  Angeles,  é hijo  querido  de  ci- 
te Señor?  Si,  fi,  es  dertiffimo,  es  de  fee: 
Nülite  timere  pupilas  grex , <¡uia  compU - 
twt  Patri  ve  Jiro  daré  vobts  regnu  m.  No 
temáis  humilde  rebaño  mió  (nos  lo  af- 
íegnra  el  mifmo  Señor  ) íi,  no  temáis, 
porque  vueftro  Padre  Celeftial  fehadig- 
\<j  b nado 


3? 

nado  dar  í vofotros,  como  lujos  fuyos, 
fu  Celeftial  Reyno.  Cierto  es  , que  el 
Reyno  del  Cielo  es  nueftro : iu  Divina 
Mageftad  nos  lo  ha  prometido,  y pre- 
parado. Qué  hemos,  pues,  de  hacer  pa- 
ra confeguirlo  ? Defpreciaremos  todos 
los  bienes,  y riquezas  de  la  tierra.  Mas 
efto  feria  infinitamente  menos , que  u 
con  un  maravedí  fe  comprara  toda  la 
Monarquía  de  Efpaña.  Y qué  tiene,  que 
hacer  el  polvo  de  las  baiuras  perecede- 
ras de  la  tierra,  con  los  biitei  T ri- 
quezas infinitas,  y eternas  de  el  Cielo. 
Renunciaremos  los  honores,  y dignida- 
des del  ligio  ? Mas  efto  no  feria  mas, 
que  fi  uno  por  fer  Principe , hijo  del 
Rey,  renunciara  fer  Paítor  de ; fus  o 
jas!  Pues  la  dignidad,  aun  de  Monarcha 
de  la  tierra,  no  es  mas,  que  la  de  ral- 
tor  de  ovejas,  en  comparación  de  la 
dignidad  de  hijo  de  Dios,  y Pnncip# 
del  Empyreo  . Nos  privaremos  de  las 
delicias,  placeres,  y regalos  de  la  tier- 
ra? Mas  efto  feria  infinitamente  menos, 
que  fi  para  gozar  de  los  manjares  de 
la  mefa  de  un  Rey  defpreciaramos  *as 
bellotas  de  los  animales  ímmundos.  Ha, 
que  todo  io  que  hacemos,  y p° ■ emos 
hacer,  es  íiempre  nada  para  adquirir  la 
grandeza  , y felicidad  del  Reyno  eter- 
no, que  nos  tiene  preparado  nueftr 
Dios , y Padre  Amantiíhmo.  No 
dexemos,  pues,  engañar  del  demorn  , 
Q\\t  con  ofrecernos  una  manz.a 
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bienes  de  la  tierra,  nos  quiere  robar 
ei  Reyno  eterno  del  Cielo, 

TERCERO  PUNTO. 

CQníidera  , que  aunque  elle  Señor, 
y Padre  Celeílial  nos  ha  criado 
para  gozar  con  fu  Divina  Magef- 
genad  de  fu  Rey  no,  y felicidad  eterna, 
con  todo,  ha  querido,  que  nofotros  nos 
lo  merezcamos  con  la  obediencia,  ref* 
pedio,  y «mor  de  hijos  para  con  nuef- 
tro  Santiilimo  Padre,  A elle  fin  nos  tie- 
ne en  elle  inundo  en  el  eftado  de  via- 


| - i vinos  preceptos,  con  Jas  obras  ían- 

*as>  y con  el  exercido  de  las  virtudes, 
F 1 ^os  ganáramos  la  gloria,  y felicidad  del 
Reyno  eterno,  y con  la  mayor  ventaja, 
que  nos  fuere  pofiihle,  con  fu  Santiffi- 
ina  gracia.  O,  y íi  penetrara  bien  efta 
verdad  en  nuefiros  corazones!  Que  no 
nos  tiene  Dios  en  eña  vida  para  buf- 
car  los  bienes  perecederos  de  ella,  y 
pai a amontonar  riquezas  : no  para  íer 
grandes  letrados,  y para  tener  mucho 
nombre,  y fama  en  el  mundo  : no 
para  procurarnos  dignidades,  y car- 
gos  lu tírelos , y de  mucho  emulumen- 
*o:  no  para  gozar  delicias,  guftos,  pla- 
ceres, y regalos:  para  nada  de  efio  nos 
pufo  en  eñe  mundo,  y nos  concede 
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tínicamente  para  que  con  la  obediencia 
$ nueftro  Padre,  y Señor,  y con  las 
buenas,  y fantas  obras  nos  adquiramos 
el  Cielo,  y merezcamos  la  glopia.  Efto 
es  el  único  fin  porque  Dios  nos  da  eíle 
tiempo  de  vida  en  efta  tierra  : y efto 
es  el  único  negocio,  é importantifiim© 
de  cada  uno  de  nofotros,  á que  única- 
mente debemos  atender:  pues  fi  eñe 
negocio  nos  faliere  bien , feremos  por 
una  eternidad  feliciííimos;  y fi  nos  ía- 
liere  mal,  infelicísimos,  quanto  no  po- 
demos concebir.  Todos  los  negocios, 
aunque  graviffimos , de  la  tierra , aun- 
que fean  de  adquirir  un  Reyno,  fi  no 
fe  dirigen,  y ordenan  a efte,  todos  fon 
nada,  todos  fon  telarañas,  todos  fon  no  - 
mas,  que  perder  tiempo ; porque  con 
ellos  no  fe  gana  Cielo,  ni  Gloria,  que 
es  el  fin,  por  el  qual  Dios  nos  conce- 
de efte  tiempo  de  vida.  O hijos  de  los 
hombres!  O,  y quanto  vais  errados  en 
amar,  y bufcar  tan  ciegamente  los  bie- 
nes de  efta  vida,  las  riquezas,  los  ho- 
nores , los  placeres , y pégalos  : todos 
eftos  bienes  fon  una  pura  vanidad:  fon 
tina  nada,  porque  nada  conducen  á con- 
seguir vueftro  ultimo  fin,  que  es  la  glo- 
ria; antes  os  impiden,  y eftorban  alcan- 
zarlo : fon  una  pura  mentira , porque 
os  prometen  la  felicidad,  y os  dan  la 
miferia;  y vueítr os  trabajos,  y cuidados 
en  bufcarlos,  todos  fon  inútiles,  y per- 
niciofos:  todo  fe  lo  lleba  el  ayre,  y el 


demonio:  Til  i]  hcrnlnum,  ufyut  qm  gra- 
vi  cor  de?  Ut  quid  diligitis  vcttiii  & 

qu&riús  mendac'ium?  Llegará  la  muerte# 
que  es  el  fin  de  nuefiro  camino  para  el 
Cielo,  y quizá  hallaremos,  que,  ó he- 
inos  gallado  el  tiempo  inútilmente  en 
las  vanidades,  y mentiras  de  efta  tierra, 
con  la  perdida  irreparable  de  muchas 
riquezas  de  gracia,  y de  gloria;  ó lo 
hemos  empleado  en  obras  de  ©f enfas 
de  Dios , conque  en  lugar  de  avernos 
merecido,  y con  mucha  ventaja  la  glo- 
ria, nos  hemos  merecido  el  infierno*' 
Haga  reflexión  cada  uno  de  noíotros  á 
fu  vida  pallada,  y fi  hallare,  que  ha  em- 
pleado el  tiempo  en  negocios  inútiles, 
vanos,  en  bufcar  las  mentiras  de  los  bie- 
nes terenos,  ó en  obras  malas,  y per- 
ti  ¡ciofas  para  fu  alma,  llore,  llore  in- 
confolablemente,  y'deteíle  fu  ceguedad, 
y el  mal,  que  á sí  mifmo  fe  ha  hecho: 
Y refuelvafe  de  veras  á emplear  todo  el 
tiempo,  qu.e  fu  Divina  Magefiad  le  con- 
cediere de  vida  en  obras  virtuofas,  y 
fantas,  y en  referir,  y ordenar  todos  los 
negocios  temporales  neccíí arios , y ac- 
ciones indiferentes  á la  mayor  gloria  de 
Dios,  y al  bien,  y provecho 
ce  fu  alma.. 

QU ARTO  PUNTO. 

COnfidera,  quan  di  Cereta,  juila,  fuá- 
ve,  y ventajofa  fea  la  condición* 
que  requiere  eñe  nuefiro  Señor, 
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y Padre  amantifíimo  para  darnos,  fu  ee- 
jcftial,  y eterno  Reyno.  Efta  es,  que  le 
vamos  como  hijos  obedientes,  y co- 
rno fubditcs  fieles,  los  veinte,  treinta, 
cincuenta,  ó íefmta  años  de  nuefira  vi- 
da, Y que  comparación  ay  entre  tan  corto 
fervicio,y  obíequio  á nuefiro  gran  Sr.  y 
Padre,  con  una  eternidad  fin  fin  de  gran- 
devas, y gozos,  que  nos  promete?  Aun- 
que nos  pidiera*  que  le  firvieramos  haí- 
ta  el  fin  del  mundo,  con  todo,  mo  hu- 
viera  alguna  comparación  con  fu  Rey- 
no  eterno:  y feria,  infinitamente  venta- 
jero á nofotros  eñe  partido , Antes  fi 
nos  pidiera,  que  los  firvieramos  eterna- 
mente, y fin  galardón  alguno,  lo  avia- 
mos de  hacer  con  toda  la  akgria  de 
nuefiro  corazón  ; pues  nofotros  Tomos 
todos  fus  hechuras , y todo  lo  que  fo  - 
mos,  tenemos,  y podemos,  todo  es  lu- 
yo; y todas  nuefiras  obras,  y acciones 
fon  e fíen eialm ente  debidas  a fu  Divina 
Mageftad , como  á nuefiro  intimo  fin : 
y mas  quando  el  fervir  á efie  Señoi,  es 
mas,  que  reynar,  por  fer  un  .Señor  de 
inccm  preñen  üble  grandeza,  dignidad,  y 
potencia,  v de  infinita  bondad,  y ama- 
bilidad, Luego  fi  fe  mira  en  lo  que 
quiere  fer  férvido , y que  nos  manda, 
qué  cofa  puede  aver  mas  difcreta,  jui- 
ta,y  fegun  la  razón?  Pues  no  nos  man- 
da otra- cofa,  que  guardar  fus  divinos 
Mandamientos:  Si  vis  *d  vitam  in*rc~ 
Ai  ferva  nutrid  ata,  ( k ) Que  en  tanto 

¡k)  Mstkig.  * 
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grado  fon  judos,  dlícretos,  y honeftiíTi- 
inos  g que  aunque  no  nos  los  hu viera 
intimado,  por  foja  Ja  natural  honeíti- 
dad,  y para  no  vivir  como  brutos,  los 
aviamos  de  cumplir.  Y en  donde  fe  ha 
viíto,  y oído,  que  un  Rey  de  la  tierra 
aya  hecho  con  un  pobre  efclavo , y 
obligado  á fervirle  eíte  partido  ? Si  tú 
me  firvieres  fielmente  en  las  cofas  bo- 
neftas  por  un  día  folo.  Yo  te** adoptaré 
por  hijo,  y te  haré  heredero  de  mi  Rey. 
no.  No  fe  ha  viíto,  ni  fe  ha  oído : es 
cafo  methaphifico  en  un  Rey  de  la  fier* 
ia.  Mas  demos,  que  un  Rey  haga  eíte 
fu  efclavo.  Puede  concebirfc 
mayor  bondad,  dulzura,  y amor  de  eíte 
Principe  para  con  fu  fierro , cfpecial- 
mente  fi  no  tuviera  neceffidad  alguna 
de  fus  férvidos,  y obfequios?  Y fe  pue- 
de  aun  imaginar,  que  eñe  efclavo  fe 
quedara  de  fu  Rey , como  muy  agra- 
viado, y oprimido?  Antes  fe  juzgaría 
el  mas  feliz,  y bienaventurado  de  to- 
dos los  hombres,  y aun  indigniífimo  de 
tanta  grandeza.  Pues  cito,  que  no  ha 
sucedido,  ni  fucederá  jamás  en  los  Prin- 
cipes  de  la  tierra , ha  executado  eíte 
gran  Señor  con'  nofotros  fus  viliffimos 
efelayos,  y obligados  por  tantos  infini- 
tos títulos  á fervirle,  y 4 confundirnos 
en  fus  obfequios.  Nos  ha  enfalzado  4 
tan  infinita  grandeza  de  fer  fus  hijos,  y 
herederos  de  fu  eterno  Rey  no  con  cita 
condición,  de  que  le  firvamos  fielmen. 

V te 


te  en  eñe  fok»  dia,  antes  momento  de 
nueítra  vida,  que  no  es  mas  todo  el 
tiempo  de  nueítra  vida  , aunque  fea  de 
cien  años,  que  como  un  folo  momen» 
to  en  comparación  de  la  eternidad  de 
fu  Reyno.  Y puede  concebirte  mayor 
bondad , mayor  beneficencia  , mayor 
dignación,  y mayor  amor  de  efte  So- 
berano Señor  para  con  noíotros  fus 
viliífimos  efclavos?  Y mucho  mas,  que 
tfte  Señor  no  tiene  neceffidad  alguna 
de  nueftros  obfequios,  férvidos,  y obe- 
diencia, ni  eftos  los  pide  por  fu  pro- 
vecho, ó utilidad  alguna;  mas  jos  P*de, 
porque  es  fumtna  rectitud,  y jufticia  el 
que  fus  criaturas  le  íirvan,  y por  nuef- 
tro  bien,  y para  damos  fu  Reyno  x n® 
como  gracia,  y favor,  como  1<£  c$,  fi- 
lio á titulo  de  nueftros  méritos,  lo  que 
es  mas  honorífico,  y de  mayor  alaban- 
xa,  y goxo  para  nofotros : y para  ex- 
citarnos también  á procurarlo,  y adqui- 
rirlo con  la  mayor  ventaja,  que  nos 
fuere  poílible  con  fu  divina  gracia.  Quien, 
pues,  avrá  de  los  hombres,  que  no  quer- 
rá fervir  á efte  amabiliffimo  Señor , y 
amantiffitno  Padre  ? Ha  Dios  mió,  j 
dukifíimo  Padre!  Que  me  peía  infini- 
tamente, me  pefa  de  no  averte  íervi- 
do,  y amado  defde  que  tuve  el  ufo  de 
la  raxon  : mas  aora,  defde  efte  punto, 
me  rcfuelvo  á fervirte,  y amarte,  obe- 
deciendo á todos  tus  divinos  preceptos, 
y empleando  continuamente 
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tiempo  de  mi  vida  en  obras  de  tu  divi- 
no agrado;  y ello  no  por  premio,  y 
galardón,  mas  fojamente  por  ier  tú  un 
Señor  de  tan  infinita  grandeza,  bondad, 
y amabilidad,  que  mereces,  que  todas 
las  criaturas  perfectamente  te  íirvan,  te 
adoren , y te  amen.  Ella  es  la,  refolu- 
don  ‘firme,  que  fiemos  de  hacer  todos 
aora,  y fuplicar  á el  Sr.  para  que  lo  con- 
firme con  fu  divina  gracia,  para  que 
CGuífimtemente  por  toda  la  vidala  prac- 
tiquemos: Confirma 9 Dms,  quod  opera* 
Sus  efi  in  nolis . 


r. 


JACULATORIAS 
para  efi  a Meditado#* 


¡ Vid  mihief,  in  Codo,  O*  a te  quid 
volui  fuper  terram,nifi  te.  Deas 
metes?  O,  y que  ay  para  mi 
en  el  Cielo!  Y qué  otra  cofa  quiero  yo 
de  ti,  Dios  mío,  fobre  la  tierra,  fino  á 
ti  folo. 

2.  Erravi  ficut  ovis,  qua  perit,  Ayf 
que  he  andado  como  una  oveja  def- 
carriada  fuera  de  camino. 

3.  Sordos  in  pedibus  tneis,  non  f»m 
recordatus  finís  mei . He  manchado  con 
mil  im mundicias  mis  afeélos , porque 
me  fie  olvidado  de  mi  ultimo  fin. 

4.  Revenar,  revenar  ad  Dominum 
Deum  meam.  Volveré,  volveré  á mí 
Dios,  y Señor,  á quien  me  he  refuelto 
amar,  y fervir. 

mz 
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MEDITACION  SEGUNDA 


labre  las  ctnfequeneias,  que  fe  han  de  in- 
jerir de  nu c Jira  ultíw&  fin* 


San  Luis  Gonxaga* 


PRIMERO  PUNTO. 

COnfiáera,  que  de  avernos  Dios  cria- 
do para  el  Cielo,  y levantado  a la 
infinita  dignidad  de  hijos  íuyos,  y 
herederos  de  fu  eterno  Reyno,  íe  ligue 
lo  primero,  que  nofotros  hemos  de  con- 
cebir una  gran  altura  de  pensamientos,  y 
y una  excelfa  genero íidad  de  animo  en 
deípreciar,  y mirar  como  bufara,  y ei- 
íiercol  todos  los  bienes  de  la  tierra,  ri- 
quezas, pompas,  placeres,  y dignidades. 
Y aífi,  quando  viéremos  las  galas  de  los 
ricos,  el  faufto  de  los  noeles,  los  con- 
vites de  los  grandes,  levantando  ios  ojos 
al  Cielo, ha  de  decir  cada  uno.de  noiotros 
entre  ir.  Ad majora, majora  gemtns 
fum.  Ha,  que  no  por  ellas  vitos*  y 
lodo  de  la  tierra  fui  criado  de  nii  Ljos, 
lino  para  fer  hi  o luyo,  compañero  de 
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1r>«  Angeles.  Principe,  v Rey  del 


tar  compradores  para  cfpender  las  po- 
bres obras  de  fu  arte  ? Cierto,  que  no, 
antes  fe  avergonzaría  de.  todo  ello,  y 
ponaria  todo  fu  cuidado  en  proceder 
como  Principe,  en  penfamientos  excel- 
fos,  en  acciones  feñoriles,  y en  empreífas 
dignas  de  un  hijo  de  Rey.  Efto,  pues, 
es  lo  que  debemos  hacer  nofotros,  que 
por  nueítra  infinita  dicha  cel  eftado  de 
nueftra  nativa  vileza,  hemos  fido  fubfi- 
mados  de  nuefiro  Padre  Celeleftial  á el 
eminente,  feliciíiimo  eííado  de  fus  hi- 
jos, y herederos  de  fu  eterno  Rey  no. 
No  hemos  de  dignar  aun  de  una  fola 
mirada  á los  afquerofos,  y viles  bienes 
. g de  efia  tierra:  imitando  al  Abad  Silva- 
no, que  defpues  de  aver  contemplado 
las  grandezas  del  Cielo,  fe  cubría  con 
las  manos  la  cara,  para  no  mirar  nada 
de  Los  objetos  terrenos,  diciendo  á fus 
ojos:  Cerraos,  cerraos  ojos  m ios, por- 
que no  ay  en  la  tierra  cofa  alguna,  que 
merezca  aun  fer  mirada.  Afíi  es,  affi  es, 
todo  lo  que  ay  en  el  mundo  lo  mas  ri- 
co, lo  mas  alto,  io  mas  bello,  y deley- 
table,  no  es  mas,  que  eftiercol,  que  lo- 
do, y corrupción,  en  cotexo  de  las  gran» 
dezas  eternas;  y affi  no  merece  fer  mi- 
rado, fino  con  defprec  o,  y afee:  G ra- 
ma arbkror,  ut  flercera , ut  Crijlum 
lucri  faciam . 
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|OnfiJera  , que  por  fer  hofotro* 
adoptados  por  hijos  de  Dios,  y 
herederos  de  fu  eterno  Rey  no,  fe 
figue  en  fegundo  lugar,  que  todos  no- 
sotros hemos  de  tener  una  gran  toleran- 
cia, paz,  y alegría  en  los  trabajos,  y ma- 
les de  eíta  vida:  de  manera,  que  en  las 
adveríidadés,  que  nos  fúcedieren,  levan- 
tando el  corazón  al  Cielo,  y penfando 
al  Rey  no  de  immenfa  felicidad,  que  nos 
tiene  preparado  nueílro  Celeitial  Padre, 
•nos  hemos  de  coníólar,  y alegrar,  di- 
ciendo con  San  Francifco:  Tan  grande 
es  el  bien,  que  efpero,  que  toda  pena,  y 
dolóf  rae  es  con  lucio.  Y para  Conocer, 
que  efto  es  affi:  figurémonos  eíle  cafo, 
que  un  pobre  mozo  hidalgo  aya  perdi- 
do por  un  pleyto,  ó por  otro  accidente, 
■toda  fu  hacienda,  y bienes,  que  pofleía* 
Y que  efiando  por  eíTo  en  una  fumma 
triíteza , y aflicción  , le  llegue  noticia 
cierta,  que  fu  Monarcha  le  llama  a la 
vCorte  para  adoptarlo  por  hijo,  y que 
procediendo  él  bien,  y con  el  debido 
refpcdto,  y obediencia  á fu  grah  Princi- 
pe, y Padre  amantiffimo,  le  fuccederá 
infaliblemente  en  el  Rey  no.  A eíta  nue- 
va, y tan  dichofa  noticia,  ó,  y como  f« 
le  enjugaran  las  dolorofas  lagrimas , y 
aquella  profunda  melancolía  fe  cambia*- 
ra  luego  eñ  fumiha  alegría,  y contento: 
ao  fe  acordarla  mas  de  aquella  perdida, 
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^ntes  la  miraría  como  íumma  fortuna,1 
,y  ciicha,  pues  avia  lido  ocaílon  de  tan 
grande  bien.  No  es  efta  affi  ? Pues  ella 
alegría,  y contentó  ha  de  colmar  nuef- 
tro  c0ra7.cn  en  los  males  de  ella  vida, 
porque  es  ciertiílitn©  -por  fee  divina,  que 
citamos  adoptados  de  nueílro  Padre,  y 
Dios  por  fus  hijos,  y herederos  de  Tu  Rey- 
;?}?•  También  es  ciertiffimo,  que  proce- 
diendo nofotros  con  el  debido  aínor. 
Te  (pedio,  y obediencia  con  nueílro  San- 
tiiimo  Padre,  coníeguiremos  de  fu  .di- 
vina Bondad  el  Reyno  eterno,  pues  por 
'Sno  nos  creó,  y nos  hilo  nacer  en  el 
fono  de  fu  Santa  Igdeíia.  Quinao,  ptTes-, 
mes  acometieren  los  trabajos,  y penali- 
dades, acordémonos  luego  de-la  grande- 
y felicidad  eterna  á que  ríos  difpo- 
nen  aquellas  penalidades:  y procuremos 
confcguir  una  gran  alegría,  y gozo:  pues 
a tan  momentáneo,  y ligero  padecer, 
fue  cederá  la  poiTeííion  de  aquel  eterno 
Reyne,  que  nos  colmará  para  íiempre 
de  tantos  bienes,  y de  tantos  gozos,  que 
no  podemos  aun  imaginarlos,  ó conce- 
-birlos  con  la  mente":  porque  exceden  im- 
im  enlámente  la  capacidad  de  nueílro  en- 
tendimiento . Ha  lia  ha  fe  el  Padre  Julio 
•Mancitieli,  de  la  Compañía,  en  unagrárp- 
de  amargura  por  las  miferias  de  eíla  vi- 
da,  y levantando  la  mente  á Dios  para 
Alabarle,  y bendecirle,  vió  bajar  de"  un 
eminente  lugar  del  Cielo  un  Ángel,  que 
-mofiíaffidoie  una  corona  de  gloria,  que 


dfefpedi*  de  todas  partes  rayos,  y res- 
plandores* le  dixo:,Ete  es  el^premio^ 
que  prepara  Dios  á quien  por  íu  gloria, 
fútre  las- penalidades,  y,  trabajos;:  y íabe^ 
re  anadio,  que,  las,  mayores  adveriida*- 
des,  y penas,  fon  los  regalos»  y merce- 
des mas  grandes,,  que  la  dkm^  Libera- 
lidad reparte,  a fuá  nial  qmmm  Siets 
vos.  Entonces  el  ladre  fe;  «to  pao* 
i la*  Divina  Mageftard*  pamitfecer  coa 
gufto,  y.  alegría  qual;  quiera-'  tseañaj#*  bpe 
f'ueííe  férvido  tmbiarfe  fu- 

cederá  a nofotros,  I.  em  tetoWacio- 
levantaremos  el;  coraron  M las  gran> 

de&as.  del  Réyn©*  ceMMj  que: 


fobrenatual  á qué  noiha  levanta^ 

in ^ ÍW /■%  í r% * i t>7  P <iá3 -W  flFEt  0 T 


flffimo*  fe  ha  de  kguir  también,  en 


fotresj,  que  la  mas*  dulce,.,  y mas-  conti 


nua  ocupación  de  mieftra  mentí». ha.  de 
fer  penfar  aora  alas  grande&as^y  íeliadar 
des  de  aquel  Reynop  y-  que.  fe  remos  co** 
teo  unas  pequeñas  deidades-  colma-eos  de. 
tantos  bienes,  y contentos,  que  no  fo- 
lamente  no  ay  lengua,,  que  pueda  expli- 
carlos, mas-,  que  aun  no  podemos  ima- 
ginarlos*. Nec  gcuIus  vidjt , km  auns  m»-- 
djvit)  ñeque  in  cor  hominis  afc en d era /m. 
¿gi¿¿  prepAjayit  Dominas  diligentibus  fs. 
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Acra,  que  toda  efe.  immc^  «ptlefcdfc, 

cipn  ^m’i  S°zos,  no  ha  de  durar  , 
cien,  o mil  anos;  mas  una  eternidad,  que 

2?  t,ene  fin'  Y a«>ra  a los  medios  mas. 
cíicaces,  y oportunos,  para  fegnra  mente 
alanzar  eñe  Reyno  ceieftial:  parque  de, 
«lcaniarlo  depende  todo  nueftro  bien,  y 
felicidad  eterna.  Vbi  thefmrus  vcl 1er  el 

(1)  afii  lo  dixo 
la  ete.na  verdad:  en  donde  eftá  vueftro 

tne, oro,  y todo  vueftro  bien,  allí  eftá 
vueítro  corazón,  y penfamienta  Y no 
lo  haría  affi  aquel  pobre  hidalgo,  de  quien 
abismos  arriba,  que  por  gran  dicha  fue 
adoptado  de  í»  Rey  por  hijo  luyo,  y 
heredero  de  fu  Reyno?  Penfaría  el  en 
®tra  cofa,  que  á la  grandeza,  y felicidad 

™LReyn°’ 3 Cil,e  efti  'Jeftinado,  y á los, 
medios,  paia  feguramente  confíen  irfo,'’ 

|1!'  p!n,e  tofpedo,  amor,  y obediencia  » 
a lu  Padre  amantiíhmo?  Pues  con  quan- 

ta  ”1^°*  rílzon  debemos  nofotros 'te- 
ner fiempre  fixo  nueftro  penf  miento  á 

las  grandezas,  y goria,  que  aguardamos, 

y a lo  que  hemos  de  hacer  para  adoui- 
rirla:  pues  el  Reyno  á que  eítamos Tef- 
tmados,  es  eterno,  y fin  fin:  fus  bienes, 
y gozos,  fon  puros,  fin  mezcla  alguna 
de  aun  leviflima  amargura : fon  conti- 
nuos,  ím  nitcrrupcion  alguna:  y 'oti  tan 
grandes,  e nnmenfos,-  que  todos  los  bie- 
nes, y gozos  de  la  tierra  en  fu  eotexo 
no  fon  otra  cofa,  que  lodo,  y 
amargor. 

(1)  Lut.  ii.  QUAR- 


COnfidera,  que  efia  continua  me- 
moria con  que  fiempre  nos  he- 
mos de  acordar  de  la  gloria,  y 


’Reyno  celeftial,  que  efperamos , y de 
los  medios  eficaces,  para  adquirirlo  no 
ha  de  fer  puramente  efpeculativa,  y ef- 
teril,  mas  ha  de  producir  en  nofotros 
una  voluntad  firme,  y una  refolucion 
confiantifíima  de  quererlo  de  todas  las 
maneras  confe'guir:  y afíi  en  todos  los 
-Cuceííos  de  nu cidra  vida  profperos,  6 ad- 
verfos^  ha  de  tener  cada  uno  de  nofo- 
" tros  fiempre  i inmoble,  y confiante  efia 
determinación  de  querer  falvar  fu  alma, 
vy  adquirir  el  eterno  Reyno.  Sí  fe  per- 
diere la  hacienda,  poco  mal,  ha  de  de- 
cir : Yo  quiero  falvar  mi  alma.  Si  nos 
Acometiere  la  pobreza,  los  deíafires,  las 
Adverfidades,  no  importa,  ha  decir  cada 
'uno  de  nofotros:  Yo  quiero  falvar 
alma;  con  un  momento  de  ^padecí 
quíriré  una  eternidad  de  bienes , jj^de3 
gozos  i mínenlos.  Y aun  íi  fuere  necef- 
' Lirio  perder  la  vida -para  cumplir  la  Ley 
de  Dios,  fe  pierda  en  hora  buena,  has 
de  decir:  Yo  quiero  falvar  mí  alma;  no 
perderé  la  vida,  mas  la  cambiaré  en  una 
immortal  "etérna,  y feliciífima.  Y aun* 
que  el  demonio  me  ofrec  ere,  como  á 
Chrifto,  todos  los  Reynos  del  mundo, 
para  que  cometa  efte,  ó aquel  pecado 
mortal*  le  arrojaré  en  hora  mala,  y le 

di- 


*j2tbe con  iShtMo  i^Va'Be  *$nta jrk , qufef# 
*4eí»sr  'nn  átaajjy  adquirir  el  Reyno  ce- 
.áT^ac  ha  de-  hacer  -una  fombra 
yjat  brevíffiim©  fileno  de  afque- 
’fliila  felicidad,  cor  *eb Reyr to  eter- 
1 *•  v2¿  ^eternos,, ; é"imiíiet>fos  bienes ,by 
.■.•§Oxos  eolmaao,  íi?.  --me  So- 

*~'8ma<.  bMi  •%  hüo  aquella  Inciyfca  Ddn- 
'"•Ceba;,  demora bre  *V eaefsaéa,*  hija  única 
'■4'e-íim,'BrÍRiC;;|>je  de"  Ifíglatet^a^qúe  avien-  • 

■ ñ©  -ton: agrado  'fía;;- virginal. pureza  al  Rey 
; dd  Creí©,  -■  eftiirmiada  :ide  Cádoco, 
^mogeñit©  del  -Rey  de  'fe  mita  In-  ' 
gíarerra,^  defpofaríe  ton  él,-y  aliad-  ' 
*>  quiíir  ■aquél  iloridiffimo  Reyu©-,  fet 
'Séñon,jy^t,eyira  de' él.  "Mas"  la'  magna- 
yUffiía  •■•Done  él  la  no  haciendo  cafo  ^ del 
Reyíropy  huyendo  de  fu  deíboforio  pa- 
ma^guardamfe  bfee-á  fu  'Celeftiai  ‘Efpofo, 
fué'tcomttida  de?  Caduco,  frenético  por 
■la  enojo.,  cón  la  eípada  en  la'tna- 
'itq»  '•que  mili  la  dixo : €)  has  de  confeti- 
-tir  aora  aora  á mi  defpoíorio,  ó con  ef- 
¿ta  hipada  me  cortare  la  cabeza.  Mas  la 
gtn ero ,%  -Doncella  lemeíponcta.  -La.  ca- 
bexa  li  os  ^rrezeoy mas  nunca  cónfenti- 
ré  á vueñro  deípofario,  porque  Tie  cón»- 
■ñgra'ácrmi  -pureza^  leí' Rey  de  IrGIo- 
m.  Entonces  aquel  cruel,  mitigado  del 
demonio,  muda  do  el  amor  en  odio , con 
un  golpe  de  éfpada  fe  corto  el  cuello, 
y ¡e  coronó  la  cabeza  con  do í aureolas 
de  gloria  efe  Virgen,  y Martyr.  Seme- 
jante  á día  ha  de  fer  ■mieílra  determh 

^.5 


nación : hemos  de  defprecíar  qualquie* 
ra  gran  bien  de  la  tierra,  y padecer  qual- 
quiera  mal,  aun  la  muerte,  para  no  co« 
meter  un  pecado,  mortal.  Y quando  hi- 
ciéremos todo  eíto,  no  penfar,  que  he- 
mos hecho  mucho,  pues  hemos  hecho 
mui  poco,  y caí!  nada  , para  adquirir 
aquel  Reyno  celeítul,  y eterno : Non, 
Junt  condignAy  vío9  pdfsicnes  hüjus  tempo * 
ris  ad  fuiurám  gkriam,  qtu  reve- 
l abitar  in  no  bis.  (m) 


QUINTO  PUNTO. 

' .*>N 

Oníiden,  que  de  efta  firme  deter- 
minación de  querernos  de  tod&s 
■ las  maneras  íalvar,  y adquirir  el 
celeíiial  Reyno,  fe  ligue,  que  en  todas 
nueftras  .particulares  elecciones  nos  he- 
mos de  arreglar,  íegun  las  razones,  y 
refpedtos  de  nueftro  ultimo  fin,  y bien* 
¿venturanza  eterna . Y aííi,  quando  fe 
ofreciere  ocaíion  de  deliberar,  íi  hemos 
de  efeojer  efte,  ó aquel  otro  oficio,  eft 
te,  ó aqutl  otro  empleo,  ó de  aceptar 
efté,  ó aquel  otro  cargo,  no  hemos  dt 
coníiderar  íi  aquel  empleo,  oficio,  6 
cargo,  fea  útil,  ó provechofo  a los  in- 
te  re  líes  temporales,  ó fi  fea  de  muchw 
honra , y decoro , 6 de  mucho  güito 
o contento  nueftro:  mas  únicamente  d. 
nos  ayudara,  y nos  ferá  provechofo  pa- 
ra alcanzar  el  Reyno  celeíiial:  y con©» 

cien^ 

fm  ) Ad  Rom*  8. 


Retido , nos  puede  fer  de  frirpedi- 
.^srvofjb  la  fdinacron,  de» 


13- ics^jrtS  ';Rf  y no  celeOjal?  T’eii áiem  os 
fceño  breviílimo  de  faifa/  y '^írrenti- 
SfOj?á>  ¿felicidad../ y deípues  despertando 
ca  la  muerte,  nos  hallaremos  fin  ellas., 


tófesefe  eterna,  é infalible'  verdad! 
For  edo  hemos  de  tener  fiempfe  en  ei 
•coraason.,  -y  en  la  boca  con  San  Luis 
''Gonisga:  '®¡ufd  hvc - ad - vittim  tternürñ? 
<Jué  aprovecha ' ello  para  la - vida  eter- 
na? Y en1  todas  las  elecciones,"  y-  de- 
terminaciones , no  fojo  del  eíladu  de 
ida9  li  no  también  de  las  cofa  s par® 
ti cuía res  de  díte  negocio , de  eíle  em* 
pleo5  J&c.  Hemos  fíe m pre  de  tener  la 
wnira  a nnéftro  uhimo  y bienaven- 
turaba eterna.  ¥ antes  de  determinar- 
ver  fí  nos  ayudara  , ó'  nos  ferá 
«de  eftorvo  para  la  fakaciom  porque  el 


(n)  Math.cap.161 


ultimo  fin  es  k regla  ciértifíima  de  to* 
da  buena  elección.  Y como  un  Pere- 
grino,, que  va  á una  Ciudad*,  hallando- 
fe  en  úna  encrucijada  de  calles,  e feo- 
je,  y fe  encamen \ por  aquella  fenda*  que. 
le  lleva-  derecho  á aquella  Ciudad  ia 
donde  él  vi,  au» que  fea  difícil , afue- 
ra, y moBtuofa,,„dexandada^©tra«¡„  qué' 
llevan  á otro s parage s>  aunóme  fea»'  11a- 


afi 


ñas,  y amenas-: 
mos,  .todos  Tpmcjgm®s$y?  omm&mm  pa- 
ra la  celeftiaL  jerufalen;,  en  donde  he- 
mos de  vivir  eternamente  Midi  limos 
con  nueft.ro  Bios>*  y ladre  amantilil- 
mo,  en  la.  variedad  de  caminos*  y can- 
iles,, que  fe  nos-  prsfentan  todos  lo?; 
¿las  de  diferentes  operaciones*  y ma- 
neras;, de.  fíempre  de  • cífce^ 

ger  aquéEa&,.,no  que  íoil  mas  commo* 
das>  y.  delicio fasr-.^,  iluo  las  que  mas  fe- 
guramente  nos,  conducen  a- efta  dicho- 
liftima  Ciudad.  Demos  infinitas--  gracias 
al  Señor  por  avernos  dado  efta  luz  de 
conocer  efta  verdad:  y fi  por  lo  paia- 
do  hemos  pra&icado  diverfamente,  llo- 
remos ei  tiempo.- perdido,  y”  tomemos, 
aquella  manera  de  vida,  que  mas  fegu- 
lamente  nos-lleve  a nueftro  feli- 
ciííimo  ultimo,  fin* 


'JACUL4TOR  TAS-, 
para  efia  Meditación, 

*•  f~\Mma  arbitrar , ut  fiercora , uh 
Chrifium  lucrl  faáam . Todos, 
Iqs  bienes  de  eña  tierra  ion  b*% 
fura,  ylqdo  en  comparación  délas . grai}-% 
dezas  eternas, 

2.  Tan  grande  es. el  bien,  que  efpero* 
que  toda  pefna,  y dolor  me  es  confuelo. 

3-  ibi  fixa  Jmt  corda , ubi  'vera  fu  ni; 
gaudia.  Allí  eñe  fbco  nueñro  corazón* 
en  donde  eftán  los  verdaderos,  y eter» 
líos  gozos» 

4*  < Jura  vi,  & fiatui  cufio  dire  judicial, 
* ufiittA  tua.  He  determinado' firmemente^ 
T íne  fee  refüelto  de  guardar  íiempre,  Di©% 
|nio,  tu  Santa  Ley,  y ác  falvar  mi  alma, 

' ' ■ : . ) , 

SECUNDO  D I A» 

Conflagraremos eftefegnndo  dia  de  Exer» 
ocios  a Dios  nueñro  Señor  unido  con 
el  retiro  de  fu  Santiflimo  Hijo  humana- 
do, en  la  efpelunca  de  Belen : y por  las 
lagrimas  de  fu  dulciílima  Infancia,  lepe- 
diremos  conocimiento  denuefíros  peca- 
doSj  y lagrimas  de  una  intenñfíima  con^ 

tricion,  para  llorarlos  toda  la  vida, 

J Daremos  aora  las  meditaciones  de 
la  malicia  del  pecado  mortal,  para  abor- 
recerlo con  implacable,  y eterno  odio; 

por- 


ifbrque  el  es  el  que  fe  opone  a la  con* 
fecucíon  de  nueílro  ultimo  fin,  y de  hi- 
ñes de  Dios,  y herederos  de  fu  Reyno, 
nos  h'ace  hijos  del  demonio,  y efclavos 
condenados  a las  cauchas  eternas  de  ci 
Infierno. 

MEDITACION  PRIMERA 
[obre  la  malicia  del  pecado  mortal , que 
fe  conoce  de  los  terribles  cafiigos  con 

Dios  lo  ha  cafiigadüj  y caftiga. 

San  Miguel  Archangel. 

PRIMERO  PUNTO, 

áP^Onfidefa  el  caliigo,  que  Dios  dio  8 
f,  Luzbel,  y a fus  compañeros  por 
un  folo  pecado  mortal.  Dos  arro* 
jó  del  Empyreo  : los  condenó  á un  ca® 
labofo  de  llamas,  y fuego,  en  donde  pa«* 
decieífen  tormentos  indecibles , y por 
%na  eternidad . Quien  no  íe  efpantara 
confnkrañdo  efte  caítigo  de  la  malicia 
infinita  del  pe:ado  mortal,  y del  odio 
ton  que  Dios  ló  aborrece.  Un  DiosJS 
fque  es  la  mifraa  efiencial  re&itud  , y 
Santidad,  y de  uña  Bondad,  y Clemen- 
cia infinita  á lás  m s excelfas , y mas 
hermof-.s  criaturas  luyas,  primeras  obras 
de  fus  divinas  Manos,  que  fon  los  An- 
geles, dotados  de  tanta  excelencia  de 
naturaleza,  que  cada  uño  de  ellos  exce- 
de toda  la  de  todo  el  Univcrfo  fenuble*» 

en,-» 


$6  • 
enriquecidos  de  tatitos  donfcs  de  Gracia, 
cantidad,  y hermofura,  que  eran  los  mas 
bellos,  y vivos  retratos,  y mui  femejan- 
tes  a tu  Dios,  y Criador:  adoptados  por 
bijos  fuyos,  y herederos  de  lu  Rey  no, 
y al^ados  de  efte  Señor  con  indecible 
amor;  y con  todo,  por  un  pecado  Tolo 
tos  defpoja  do  todos  los  dones,  y gra- 
cias fobrenaturales;  los  deshereda  de  la 
eterna,  y feliciffima  herencia  de  fu  ce- 
aeítial  Réyno;  los  priva  por  una  eterni- 
dad de  ver  fu  divino  Roílro;  los  arroja 
de  fu  ccleñial  Palacio:  mas  á dónde  los 
deíiitna?  Por  ventura,  6 en  el  Cielo  eftre- 
Jlado,  ó en  el  Cielo  de  la  Luna,  ó en 
•algún  otro  parage  ameno  de  la  tierra? 
JLo  que  huvitra  fido  una  pena,  y fupli- 
cio  infinito.  Mas  no,  no,  los  deílierra 
en  el  profundo  del  Infierno,  y los  en- 
cierra en  una  cárcel  de  fuego,  y de  tor- 
mentos, en  donde  por  toda  la  eternidad 
lian  de  eftar  encadenados,  y atormenta- 
dos, fin  mirar  al  numero  innumerable 
ée  ellos,  y €n  hacer  cafo  dé  las  alabsrn- 
las,  gloria,  honor,  y gratitud,  que  le 
Iiu vieran  profefiado  por  toda  la  eterni- 
dad, fi  les  bu  viera  perdonado  aquel  pe- 
cado. O infinita  malicia  de  un  pecado, 
que  hace,  que  el  Dulciílimo  Corazón 
ele  Dios  de  infinita,  é incomprehenfible 
Sondad,  é infinitamente  amante  de  fus 
criaturas,  caíligue  con  tan  efpantofos, 
Mifinitos , y eternos  fuplicios  á las  mas 
pellas,  y mas  excelentes,  y mas  amadas 

obras 


V . 

obras  de  fu  Mano ! No  es  efto  affi,  ó 
Catholicos!  No  es  eíta  una  verdad  por 
fee  divina  ciertifítmá!  Como,  pues,  fe 
atreven  los  hombres  por  un  placer  mo- 
mentáneo, y brutal, ^por  Un  vil  interés, 
por  una  "necia  vengama,  cometer,  no 
uno,  fino  muchos,  y muchos  pecados 
mortales?  Y íi  Dios  no  perdonó  á les 


Angeles,  criaturas  nobiliffimas,  é incom- 
parablemente fuperióres  á nofotrós,  mas 
por  un  pecado  ios  arrojó  en  el  abyírno: 
qué  hará  con  nofotros  vilifiimas  criatu- 
ras, y que  quizá,  no  con  Una,  fino  con 
muchas  maldades  hemos  injuriado  á fu 
D.vina  'Mágeftad?  T emamos,  y temble- 
mos de  la  Ira  Omnipotente  de  un  Dios 
indignado  por  nueftras  culpás:  y miran- 
do á nueííra  -vida  -paliada,  quizá  toda 
entrétexida  de  pecados',  admiremos,  j 
enfaldemos  la  infinita  Clemencia,  v Mi- 
sericordia de  Dios  p2ra  con  noíotros; 
pues  no  fulamente  al  primer  pecado  no 
nos  arre  i ó en  el  Infierno,  como  á los 
Angeles,  fino  que  con  una  miíericordia, 
y paciencia  verdaderamente  divina,  que 
no  fe  halla  en  ningún  ¿Principe  de  la 
tierra,  ni  én  ningún  Padre  terreno  pata 
con  fus  hijos,  ha  tolerado  tales,  y tantas 
injurias,  y ofenfas  gráviífimas,  que  he- 
mos cometido  delante  de  fus  puriffimos 
Ojos : y aora  cOn  un  prodigio  de  pie- 
dad, y de  amor  nos  convida  á arrepen- 
timos de  nueftros  excefíos,  para  perdo- 
aarnoflos,  y darnos  fu  Santifíima  gracia. 


% . _ » . \ .N  r'.  ■ 

Demos  infinitas  gradas  á efté  liuéftrb 
clementiíTimo  Padre,  y detéftandó  con 
íntimo  dolor  , y arrepentimiento  las 
ofenfas,  que  le  hemos  hecho,  determi- 
némonos con  conílántiOima  voluntad 
de  fervirle,  y adiarle,  y de  perder  to- 
dos los  bienes  de  la  tierra,  y aun  la  vi- 
da, que  ofenderle,  aun  con  un  folo 
pecado  mortal. 


SEGUNDO  PUNTO. 


Jr^Onfidera  el  íerribiliffimo  caftigó,  que 
^ Dios  nueftro  Señor  díó  á mieftró 
Padre  Adrn  por  un  folo  pecado  de 
desobediencia,  Avia  Dios  nueftro  Señor 
criado  a nueílro  Padre  Adan  perfediíH- 
'mo;  le  avia  cónñituido  Rey  de  todas lú 
criaturas  terr  cifres;  1-e  avia  colocado  en 
el  Parayfo  terrenal,  lugar  de  todas  las 
delicias:  le  avia  adornado  con  la  jufticia 
orginal,  por  la  qual  eftaba  ordenadiffi1 
mo  en  sí,  y para  con  Dios,  y exemptó 
de^  todas  las  dolencias  del  cuerpo,  y del 
animo*  y de  la  muerte:  le  avia  enrique- 
cido con  la  gracia  fantificante,  y adop- 
tado por  hijo  luye,  y por  heredero  dé 
fu  celeftial  Reyno:  y era  inexplicable  el 
amor  de  efte  Señor  para  con  él.  P.eco 
comiendo  del  fruto  prohibido,  y luego 
Dios  le  defpojó  de  la  jufticia  original, 
lo.  defterró  del  Parayfo  terrenal  , y lo 
condenó  á todas  las  miferias,  trabajos,  y 
penalidades  de  eílá  vida;  y no  fokmen- 


kg  coa  efe  füplicio  caftígó  a-  él  folp,  li- 
no también  a todos  fus  innumerables, 
poderos,  y ddccmdientes.  Os  parece,  pos 
co  elle  caftigo?.  Juntad  con  la  mente  to- 
dos los  dolores,  enfermedades,  .heridas,,/ 
y docencias;  todas  las  congojas, triílezas^ 
y aflicciones,  que  avek  padecido  vo- 
fptros,  y que  han  padecido  todos  los, 
hombres,  que  han  feto , fon,  y ferán 
ddde  lu  nacimiento , baña  la  muerte. 
Añadid  \ eñe  diluvio  fe.  males  los  efe, 
tragos,,  y ruinas,  de  las.  Ciudades,  de  las, 
Provincias,  de  los  Reynos,  que  han  cau- 
fado  las  peñes,  d ambre,  los.  temblores, 
y las  guerras.  O,  y.  que  imrnenfa  inun- 
dación fe  mdes,  y penalidades,  ha  an,e», 
gado  toda  k tierral  Y todos  ellos  ma- 
les. han  fido  pena,  fe. . aqfei  puado  dq: 
' nucílro  fedífeAdam.  Vcfed  h juntar 
con  el  pi :Ví amiento  todas,  las  calíferas,. 
IfeeíTos ,’  y,  cenizas,  de  todos  los,  hom- 


bres, que  han  muerto,  mueren»,  y mo- 
xirafe  y deípucs,  ü nie  preguntáis,  quien 
ha  caufado  todas  efeas.  muertes  , y -ha., 
vueito  en  aíque roías,  cenizas  todos  eños. 
Innumerables  hombres,  y yo  responde- 
ré; el  falo  pecado  de- Adán.  Et  adkud 
n?amí  ejHs^íxtcnía:  porque,  pxouguira  a 
cafegario  con  eftas  terribles  penalidades, 
y muertes,  baña  el  fin  del  Mundo.  Ba- 
jad defrues  al  Infierno,  y vereis  innu- 
merables almas  en  el  fuego,  eterno  pa- 
decer indecibles  tormentos,  y fin  fin  al- 
guno, y defpues.  peníad,  que  todo  eñe 
*'  • - ; -1  in- 


infinito  mal  en  eftas  almas,  tuvo  fu  ori- 
gen del  pecado  de  Adan.  O,  pecado,  4 
pecado,  cania  de  todos  los  males  tem- 
porales, y,  eternos!  O deplorable  cegue- 
dad de  los  hombres,  que  por  un  peque- 
ño, y momentáneo  bien,  ó por  evitar 
un  ligero  mal,  y que  breve  paffará,  fe 
atreven  á pecar,  y .ofender  á Dios!  Quan, 
necio  feria,  quien,  por  oler  una  flor,  6 , 
por  no  que  mar  fe  la  punta  del  dedo,  fe 
echara  en  un  gran  fuego?  Pero  mas  ne- 
cios, mas  diolidos,  y mas  infenfatos  fon , 
los  pecadores,,  que  por  un  bien  frivolo* 
© por  un  mal  fugaz,  fe  arrojan  en  las 
llamas  de  la  culpar  porque  día  Iqs  ator- 
mentará con  infinitas  penalidades,. y mi- 
ferias  en  efta  vida,  y defpues  los  Sepul- 
tará en  los.  eternos  tormentos  del  Infiera 
no.  Quien  de  nofotros  aíli  lo  huviere 
hecho,  llore  fu  ceguedad,  y.  determine- 
fe  de  todas  veras,  de  perder  antes  qual- * 
quiera  bien,  y íiifrir  qualquiera  mal  en  , 
efta  vida,  que  una  fola  ve^,  mortal- 
mente  pecar.-, 

TERCERO  PUNTO.. 

C O n lidera,  que  Dios  nueftro  Señor  ; 
caifiga  á un  dolo  pecado  mortal 
con  las  inexplicables  penas,  y tor- 
mentos del  Infierno,  y no  > por  mil,  ó 
por  cien  m i años,  fino  por  una  eterni- 
dad,,. y % fin.  Eft&v  fu  juefto,  difeurrid 
aíln  Cierto  es,  que  Dios  es  la  eterna  ef- 

fen- 
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Tendal  re&itud,y  Bondad:  y affi  cargando, 
éi  pecado  con  los  eternos  tormentos  deí 
Infierno,  no  lo  caftiga  con  excdíb,  y 
mas,  que  ehpecado  merece;  antes,  como 
lo  í;  enten  los  Theologos,  lo  caftiga  con* 
pena  inferíorpy  menor  déla  que  fu  ma- 
licia merece;  y ufa  de  fu  mjfericotdia, 
aun  con  los  m ¿finos  condenados.  Y pór 
eífo,fi  pufieredes  en  una  balanza  de  una 
parte  todo  . el  Infierno,  con  toda  la  eterni- 
dad de  fus -tormentos,  y en  la  otra  un 
folo  pecado  mortal,  efte  preponderara, 
■y  fe  fuera  abajo,  y la  otra  parte  en  don- 
de eílü viere  el  Infierno,  y la  eternidad 
de  tormentos,  fe  fuera  arriba  á lo  alto. 
*0  mklick  infinita  del  pecado,  que  no 
vbafta  Una  eternidad  de  indecibles  tor- 
mentos para  fu  condigno  fuplieio!  Pues 
acra  de  aquí,  qué  fe  infiere?  Sé  infiere, 
•que 'cada  uno  de  no  forros,  para  obrar 
fegufi  la  recia  razón,  fi  fe  hallara  en  una 
-•foízofa'  neceffi dad,  6 de  cometer  un  pe- 
ncado mortal,  o de  padecer  los  eternos 
'tormentos  del  Infierno,  avia  de  efcogér 
luego  fin  coníulta  ninguna  el  Infierno 
con  toda  la  eternidad  de  fus  tormentos, 
y no  el  pecado  mortal.  Y dio  era  el 
fentir,  y el  animo  del  Santo  •Afzobiípo 
Anfelmo:  Si  ex  alia  parte  peccatum 
ner'em , & ex  alia  Jnfernum  mallem-  fu- 
rus,  er  inmcens  Infernum  intrare\  yaam 
fordepollutus  Coelorum  rcgfta  tehttt.  Si 
yo,  decía  efte  gran  Santo,'  viera  de  una 
: parte  el  Infierno  avierto,  y de  la  otra 

par- 
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parte  un  fiolo  pecado  mortal,  quiñerá 
mas  preíto  precipitarme  en  -el  Infierno, 
que  en  aquel  foio  pecado,  aunque  man- 
chado de  el  pudiera  alcanzar  el  Reyno 
celeftia!.  Si,  pues,  fe  debe  de  qualquiera 
de  Cano  juicio  eícoger  las  penas  del  fue- 
go eterno  del  Infierno,  que  un  folo  pe- 
cado mortal,  quanto  mas  fe  deben  ef- 
coger  todos  los  males  de  efU  vida,  que 
fon  roías,  y ñores  en  comparador! Me 
las  del  Infierno,  y en  breve  tiempo  fe 
acaban,  que  cometer  una  fióla  culpa  mor- 
tífera, Ha!  Mendaces , fi,  mendaces  filij 
homimm  m fíateris:  porque  la  infinita 
malicia  del  pecado,  que  peía  mas,  que 
todo  el  infierno  con  fu  eternidad,  en  fus 
mentiroias  balanzas  de  fus  pervertidos 
juicios,  es  de  ligeriiiimo  pefo,  y por 
cito  cometen  ios  pecados  , como  por 
fuego,  y fe  beben  las  iniquidades,  como 
agua.  Ilefiexemós  á "nueííra’  yida  pafía- 
da,  y ñ hemos  vivido  como  efiós  infen- 
fatos,  corrijamos  nuefiro  pérvé'rfo  error, 
y en  lo  de  adelante  nuigarn os,  y abor- 
rezcamos  el  pecado,  no  lelamente  íobfe 
- todo  rnal  de  eíla  vida,  mas  aun  fobre 
el  mifrno  i n fiemo. 

QüArTD  PUNTO.  . 

COnfidefa,  que  ningiin  caftigo  def- 
. cubre  tanto  la  infinita  malicia  de 
el  pecado,  y el  fumino  rigor  de 
Ta  divina  Jufticia  contra  él,  quanto  el 

fe- 


*3 

Hozo  con  qite;  Dios  Caftigo  nueftrós 
pecados  en  la  penona  de  fu  Santifiimo 
Jiijo : requiriendo,  que  un  Señor  de 
infinita  Dignad..  diera  fu  Vida  Santiilima 
•entre  'indecibles  tormentos , é ignomi- 
nias, y derramara  fu  divina  Sangre  para 
íhtisfacer  por  nueftrós  pecados  a fu  di- 
vina Jufticia.  Cierto  es  , que  Chrifto 
- n,ueítro  Señor  Dios,  y Hombre  verda- 
dero, es  una  Perdona  de  tan  incompre- 
hendible  Mageftad  fobre  excelencia , j 
dignidad,  que  un  golpe  de  álóte'á  efte 
Señor,  es  cola  mas  horrible,  y efpanto- 
■fa,  y que  mas  nos  debe  Colmar  de  hor- 
ror* y alfombro,  que-  la  condenación 
eterna  de  todos  los  Angeles,  y hombres. 
Que  féra,  pues,  ver  á éfte  Señor  conde- 
s-nado-, no  a un  golpe  de  aróte,  fino 
fer  preño,  y atado  con  cadenas,  como  un 
infame  a defino,  y tratado,  no  corno  un 
''¥iliífimo  eíclavo,  mas  peor,  que  un  ju- 
mento, Con  tan  Cntftmes  injurias,  bal- 
dones, é ignominias,  que  pudo  elle  mif- 
"mo  "Señor  decir:  Ego  aufem  fU’m  ver* 

‘ non  homo;  oprobiüm;  hominum-p 
iibjeffiio  Phbis.  (o)  Que  férá  verle 
■ defnudo,  atado  á una  columna,  y tan 
'.afrento fa  , y atrozmente  azC’tado,-  que 
'fu  Iffiínaciilado  Cuerpo  quedó  todo  lla- 
gado, antes  todo  una  llaga!  Qué  íefá 
verle  con  un  andrajo  de  purpura,  c@!n 
una  caña  én  las  menos,  y con  una  ig- 
^om  inicia,  y cruel  Corona  de  eípinás 
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atormentado,  y como  Rey  de  burlas  cf¿ 
carnecido!  Y qué  ferá  verle  clavado  en. 
un  Madero,  corno  ei  mas  vil,  rebelde,  y 
facrikgo  malhechor,  y entre  dos  ladrones 
morir  anegado  en  un  piélago  de  dolores* 
y de  afrentas!  0,yquan  incornpreheníi-. 
ble  es  la  malicia  del  pecadc,  y el  odio 
con  que  Dios  lo  aborrece,  pues  ha  pro* 
vocado  á la  divina  Jufticia  á caftigar  con- 
tanto rigor,  y tan  fe  vera  mente  en  iaPer- 
fona  infinitamente  Tefpedlable  de  fu  In- 
nocentiffimo  Hijo  nüeítroS  pecados,  fola- 
mente  porque  le  avia  encargado  de  fst'sfa- 
cerlos!  O pecado,  ó pecado, y quien  pue- 
de explicar  tu  infinita  malignidad!  Obf* 
tupecite  Ccelt , cm  portz  ejus  defolamni  ve- 
bementer.  Alfombraos,  ó Cielos,  y vuef- 
tras  puertas  fe  defquicien  con  grande 
eítruendo  por  el  horror:  pues  el  peca- 
do, defpues  de  c ver  defpoblado  el  Em- 
pyreo  de  tantos  Príncipes  Ceiéítiales,  y 
de  averíos  cambiado  en  tizones  del  In- 
fierno; defpues  de  aver  anegado  toda 
tierra  de  t ntos  males,  eítragps,  y muer- 
tes; defpu  s de  aver  encendí  o un  fue- 
go eterno,  e interminable  en  el  Infiera- 
no,  ha  llegado  á hacer  morir  en  un  in- 
fame . M idero  á la  Infinita  Mageftad  de 
un  Dios  Encarna  lo.  Y puede  aver  hom- 
bre, que  eíto  fepa,  y crea,  y que  con 
todo  ame  el  pecado,  cometa  el  pecado, 
y acoja,  y alague  en  el  Ceno  por  dias, 
mefes,  y años  á efte  maldito,  y infernal 
dragón  del  pecado.  O ceguedad,  ó fre- 
ne- 


aecí,  ó enormidad , que  no  fe  puede 
cpmpreíiender  ! Por  eíío  dixo  aquella 
Santa  Virgen»  que  fe  moría  con  efta  ig- 
norancia, de  no  .poder,  entender»  como 
un  hombre  pueda  cometer  un  pecado, 
mortal  contra  fu  Criador.  Y como  ha 
procedido  cada  uno  de  nofotros  por  lo , 
paíTado?  Mírelo  bien,  y fi  ha  cometido 
aun  un  folo  pecado  mortal,  lo  deleíte 
Cpntinuamente  con  incesantes  gemidoss 
y lagrimas,  y determine  de  aborrecer 
por  lo  venidero  mas,  que  al  mitoo 
Infierno  á el  pecado.. 


$ A CU LA J ORIAS 
para  efia  Meditación . 

EÜS  Angelis  peccantibus  non  pi* 

' -Qíqs  np_  perdoné ..  i los 

"Ángeles,  y perdonará  á mi  gu- 
ía nido  de  la  tierra. 

:%:•  proprio  Ttlk  [no  nm  pepercit. 

í^ios  nó  perdonó  á fu  Santiíiimo  Hijo 
ppr  mis, pecados. 

MEDITACION  SEGUNDA 
de  la  infinita  malicia  del  pecado  mortal^, 
por  fer.gr ave  ofenfa  de  Dios 

Santa  María  Magdalena. 


PRIMERO  PUNTO. 
Oníidtra,  que  el  pecado  mortal  es. 
una  injuria  graviííima,  y enormif- 
íimo  .defprecio,  que  fe  nace  á Dios: 

por- 
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porque  es  o.efobedécer  Ifu  Soberano,  e 
infinito  Rey,  y Señor  en  fus  Sariti (limas* 
Leyes,  violándolas  con  temeridad  en  fu, 
divina  preíencia  ,•  fin  hacer  cafo  de  fu 
adorable  Mageíud,  que  manda  fe  obfer- 
ven,  ni  de  lu  íeveriffitna  J.ufUcia  con.; 
que  caíliga  á los  tranlgreñorcs.  No  ha- 
ce una  gmviiTima. injuria  un;  rurn  hom- 
brecillo a íu  Monarcha,  y Señor,  fi  en 
fu  pretenda  con  gran  deíemboltura  que- 
branta, lo  que  ha  mandado  fe  obferye 
de  todos,  y debajo  de  gravifiimas  pe- 
ñas?  Y no  mereciera  luego  el  caftigo 
§i,  fi,  aíii  es:.,  y quien  lo  puede  dudará 
Y es  también'  el  pecado  enormiífimo, 
de fp recio  del-roiímoDics.  Y íi  lo  que-, 
reís  ver /claramente,  figuraos,  eñe  cafop 
que  un.gráp.  Mona  relia  dotado  dé  fohre? 
humana  i icr-moteirm  do  grada,  y amabili-. 
dad,  y de  las  masuhilrcs,  prendas,-  qü¿ 
pueden  adornar  un  gran  Principe,  y que: 
por  ex  ce  fío  de  bondad  efeoja  por  íuEf-* 
pofa  una  vil,  aruirajofa,  e immunda  e£? 
clava,  y que  la  haga  veílir.  á la , Real,  y- 
que  la  admita  a fu  preten Ci-a,  ya  fu  tna- 
lamo,  y como  á fu  tfpófa  la.  coníhtuya* 
Princeía,  y Rey  na  de  fu  Monarchia.  Si 
cfta  e tela  va  tan  engrandecida,  de  fu.  Rey  ^ 
y.  tefpoÍQ,  por  antojo  de  íu  vil  con  di « 
cion  colocara  fu  amor  en  un  efclavo 
immunda,  fació,.  afquerofo,  feo,  tuerto,, 
y cojo,  y por  el  rompiera  la  fee  conju- 
gal á fu  digmfiimc,  y prendadiíiimo  Ef- 
poio,  y Rey,,  qué  injuria  mas  enorme^ 

qué 


que  defprecio  ínas  deTaforado,  éjue  mas 
excecrable  ingratitud  puede  imaginarle, 
■que  fea  mayor  de  efta,  que  cometiera 
efta  vil  efclaVa  contra  fu  Rey,  y Efpd* 
fo?  Decidlo  vofotíos  mifmos:  y Ti  efta 
vil  efclava  por  el  amor  de  eñe  íeifíimo, 
y afqüerofiíiifno  efclavo , oprobtio  de 
los  hombres,  "y  fez  de  las  criaturas,  in- 
tentara dar  la  muerte  á fu  Rey,  y Ef- 
'.pofo,  -quánto  creciera  la  horribilid a ^ 
enormidad  de  efta  injuria,  depreco,  e 
ingratitud  de  ella?  Y quien  puede  expl ru- 
carlo ? P-ñes  efta  e~s  cabalmente  la  inju- 
ria,*! defprecio,  é ingratitud,  que  comete 
contri  fu  Rey  una  alma,  que  nace-  aun. 

. un  fofo  pecado  mortal •:  antes  infinita- 
mente mayor  , porque  avitndo  Dios 
. nueftró  Señor  levantado  á nueftra  alma 
de  fu  nativa  vileza  a la  exce  Midi  ni  a dig- 
nidad de  fu  hija,.  Efp  oía,  y heredera  de 
fu  Réyno  ; y a viéndola  limpiado  fus 
fealdades  con  fu  divina  Sangre,  y her* 


mofeadóla,  con  fu  gracia,  ella  por  amor 
de  un  vilíífimo,  afqueroío1,  y abomina- 
ble antojó,  ha  depreciado,  y roto  la  fee 
á fu  Señor,  y Rey : Vormcata  efi  c urn- 
a-mato r'ihu's  mulfis  , y ha  intentado  la 
muerte;  antes  de  fu. parte  fe  la  ha  dadó 
a fu  Dios,  Padre,  y Efpofo  infinitamen- 
te amable ; Itxrum  crucifigentes  in  ¡eme 
ipfis  i? Ututo  Del.  Ha  ! Quis  audiytt  fra- 
ila kovnbilia,  quA  fecit  nimls  Virgo  If* 
ra él?  Quien  ha  oído  cofas  tan  eí  panto 
fas,  que  cometen  los  hombres.  Efpan- 

uos, 
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taos,  fi,  efpantaos  6 Cielos:  Oflupefci - 
te,  Cceli , fuper  hec,  & portA  ejus  de - 
folamini  véhementer , y por  el  horror 
de  tan  enormiffima  injuria,  defquiciaós 
vueftras  puertas  con  vehemeñtiffimo  ef- 
trnendo’ : Nümqurti  parva  eft  formcath 
tua?  Os  parece  por  ventura  pequeña  ef- 
ta  injuria,  que  hace  una  aliña  á Dios 
con  el  pecado  ? Ha,  que  es  un  exceíTb 
de  tan  infinita  enormidad,  que  no  báfia 
el  Infierno  para  fu  caüigo. 

SEGUNDO  PUNTÓ. 

COnfidera,  que  la  injuria  crece,  y 
fe  aumenta  á proporción  de  la 
perfóna  á quién  fe  hace:  y afir, 
una  bofetada,  por  exemplo,  fi  fe  diera 
á un  hombre  vil,  no  feria  injuria  mui 
igrave;  mas  íi  fe  diera  a un  Rey,  feria 
un  excefTo  ehormifiimo.  Para  conocer, 
pues,  la  malicia  del  pecado,  fe  ha  de  mi- 
rar la  infinita  Dignidad  de  Dios,  á quien 
fe  defprecia  con  el  pecado.  Mas  quien 
puede  explicar  , aun  rudamente,  fu  in- 
comprehenfible  grandeva,  y dignidad  ? 
Pues  eñe  Señor  es  todo  él  unicó,  é in- 
finito Ser,  que  encierra  en  sí  todos,  é 
infinitos,  bienes,  todas,  é infinitas  perfec- 
ciones, y amabilidades:  “y  fin  efte  Señor 
no  ay,  ni  puede  áver  íér  ninguno,  cria- 
tura ninguna,  y ningún  bien:  y todos 
efios  infinitos  bienes,  y perfecciones,  no 
lis  debe  á ninguno;  todas  de  sí  mto°i 
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f en  si  mifmo  ¡as  tiene,  y las  ha  teni- 
do fiempre,  y fin  principio : y aífi  todo 
efte  Univerfo  con  tantas  nobiliftimas 
criaturas,  y tan  hermofas,  y tan  pqde- 
rofas,  no  es  mas,  que  una  fombra  infi- 
nitamente pequeña,  y obfeura  de  fu  in- 
finita íobre  excelencia,  y dignidad.  Es 
un  Señor  de  tan  infinita  potencia,  que 
como  de  la  nada  hizo  todo  efte  Uni- 
verfo, y todas  las  criaturas,  que  él  con- 
tiene: aífi,  fi  quifiera,  pudiera  hacer 
otros  infinitos  mundos  como  dios,  y 
fiempre  uno  mas  grande,  mas  hermo- 
fo,  y mas  perfeélo,  que  el  otro,  y ci- 
to fin  fin,  ni  termino:  y pudiera  hacer 
otros  infinitos  mundos  diverfos  de  efte» 
y fiempre  uno  mas  hermofo,  mas  gran- 
de, y mas  perfedlo,  que  el  otro,  y cfta 
fin  fin,  ni  termino  ; y luego  pudiera  to- 
dos eftos  mundos  innumerables  desha- 
cerlos en  un  inflante,  y aniquilarlos.  Es 
un  Señor  de  tan  infinita  Sabiduría,  que 
no  folamente  vé  con  infinita,  claridad 
todas  las  criaturas  vifibks,  é invifibles, 
que  han  fido,  ion,  y ferán  en  todo  efte 
Univerfo,  por  pequeña,  é inviíible,  que 
fea:  mas  también  vé  con  la  mifma  infi-; 
nita  claridad  todas  las  criaturas  viíibles, 
é invifibles  de  todos  eftos  infinitos  mun- 
dos poífibles,  y todos  los  penfamientos, 
intenciones,  y afedlos , no  folamente  de 
las  criaturas  a&uales,  que  han  fido,  fon» 
y ferán,  mas  aun  de  todas  las  infinitas 
reces  infinitas  poífibles,  y eílo  fiempre* 

D fin- 


Ipcefiantementé,  y con  tanta  áiftmaon, 
como  fi  viera  una  fola  cofa.  Es  un  Se- 
ñor de  tan  infinita  hermofura,  y amabi- 
lidad, que  un  demonio  doto  al  B.  Jor- 
dán, que  fe  efcogiera  padecer  todos  los 
tormentos  de  todos  los  condenados  del 
Infierno  en  sí  Tolo,  halla  el  dia  del  Jui- 
cio univerfal,  por  dár  una  fola  mirada 
por  un  folo  momento  al  belliííimo,  y 
amabilifíimo  Roftro  de  Dios.  O Sem- 
jblante  divino,  que  encierras  en  ti  infini» 
tas  bellezas,  infinitas  amabilidades,  infi¿ 
aiitas  dulzuras!  O,  y copio  pueden  los 
pecadores  ofenderte,  y ultrajarte!  Es  un 
Señor  de  tan  incomprehenfible  Bondad, 
que  no  teniendo  necefíidad  alguna  dé 
las  criaturas  , ni  puliendo  aumentarfe, 
*un  en  un  punto  la  plenitud  infinita  de 
fus  infinitos  bienes , y felicidad  , por 
quanto  de  criaturas,  que  hiciera;  ni  tam- 
poco en  un  punto  menofcabarfe : con 
todo,  por  exceíío  fola  mente  de  fu  infi- 
nita Bondad,  ha  criado  todo  efte  Uni- 
iverfo  con  tan  innumerables  criaturas, 
para  comunicarles  á todas  la  afluencia 
de  fus  bienes,  y para  hacer  a cada  una 
de  ellas,  fegun  fu  capacidad,  participe 
de  fus  riquezas,  dándoles  a cada,  una 
continua,  é incefíantemente  el  íér,  ll 
vida,  las  fuerzas,  y todo  el  bien  de  que 
es  capaz,  fin  ningún  proprio  interés.  Es 
un  Señor,  que  nos  ha  amado  con  infi- 
nita benevolencia , pues  no  folamente 
mos  ha  dado  un  fér  tan  noble,  y feme- 
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jante  á los  Angeles,  y enriquecido  de 
todas  las  prendas,  y bienes,  que  tene- 
mos : no  fólamente  ha  fabricado  todo 
eñe  Univerfo  colmado  de  tan  innume- 
rables criaturas  por  amor  de  nofotros: 
mas  nos  ha  adoptado  por  hijos  fuyos,y 
herederos  de  fu  eterno  Rey  no  , cuya 
immenfa  grandeva,  y felicidad,  no  po- 
demos aun  con  la  mente  concebirla ; y 
agiéndola  perdido  por  la  prevaricación 
de  nueñro  Padre  Adan,  eñe  mifmo  in- 
compreheníible,  c Infinito  Señor , con 
un  exceífo  infinito  de  amor,  para  refti- 
tuirnos  á la  mifma  infinita  dignidad;, 
gloria,  y felicidad;  y para  librarnos  de 
los  infinitos  males  del  pecado,  y del  In- 
fierno, íe  humilló  infinitamente,  fe  hizo 
Hombre,  y dio  toda  fu  Santiffima  San- 
gre, y Vida  divina  entre  inexplicables 
tormentos,  é ignominias.  Veis  aquí  la 
infinita,  é incomprehenfible  Dignidad, 
y amabilidad  de  Dios,  á quien  fe  inju- 
ria pecando,  é inferid  la  infinita  injufti^ 
cia,  enormidad,  é ingratitud,  que  come- 
te, quien  con  un  folo  pecado  defprecia 
á eñe  Señor:  y que  todo  el  Infierno 
con  fu  eternidad,  no  es  bañante 
para  fu  condigno  caftigo. 

TERCERO  PUNTO. 

COnfídera  la  otra  cafi  infinidad  de 
malicia  , que  contrahé  el  pecado 
de  la  vileza  de  quien  lo  comete. 
D z Quien 


Quien  es  eñe,  que  con  el  pecado  des- 
precia á la  Infinita  Mageitad  de  Dios? 
Es  un  vil  hombrecillo,  un  athomo  de 
fér,  y que  no  tiene  feguro  un  momen- 
to de  vida:  es  una  maza  de  podre,  y 
corrupción  en  el  cuerpo,  y una  pura  ig- 
norancia, ceguedad,  é impotencia  en  el 
alma,  que  no  tiene  fuerzas  de  sí  folo 
para  levantar  aun  una  paja  del  fuelo* 
Comparadle  con  todos  los  hombres,  que 
han  fido,  fon,  y ferán;  comparadle  con 
todos  los  quaíi  infinitos  Angeles;  com- 
paradle con  toda  la  univerfidad  de  to- 
das las  criaturas;  á qué  fe  ^reduce?  A un 
punto  indivifíible  de  fér,  á una  nada.  Y 
cita  vilifíima  nada  fe  ha  atrevido  á in- 
juriar á eñe  Señor  de  tan  infinita  gran- 
deza, y Mageftad!  Y eñe  no  nada,  que 
no  tiene  fuerzas,  y vigor  para  mover 
un  dedo,  ni  aun  para  refpirar,  fe  lo  ha 
tomado  con  el  Omnipotente,  y ha  de- 
preciado a fu  Señor  todo  Poderofo  de- 
lante de  fus  divinos  Ojos!  O rebeldía 
de  infinita  temeridad!  Y eñe  vil,  y al- 
quero fifiimo  guíanillo  ha  injuriado  a 
aquel  Señor  de  tan  infinita  amabilidad, 
que  es  las  delicias  de  todos  los  Angeles, 
es  el  amor  de  todas  las  criaturas;  y lo 
feria  de  todos  los  condenados,  y demo- 
nios, fi  fe  dexara  ver  de  ellos  1 Y ella 
vilifiima  , é indigniífima  criatura , que 
todo  el  fér,  fuerzas,  y bienes,  que  tie- 
ne, los  ha  recibido,  y recibe  continua- 
mente de  cftc  Señor,  que  con  eftremo 

ui- 


infinita  de  amor  derramo  fu  Sangre-,  y 
dio  fu  Vida  divina  en  una  Cruz,  para 
librarla  del  cautiverio  del  demonio,  y 
del  fuego  eterna  del  Infierno;,  y para 
colocarla,  como  hija  fuya,  y Princeía 
del  Cielo  en  fu  eterno  Rey  no:  ella,  efta 
vil  criatura,  oprobio  de  todas  ellas,  que 
fi  fe  huviera  confumido,  y dado  la  vi- 
da, y el  fér,  por  amor,  y obfequio  de 
efte  Señor,  no  huviera  hecho  aun  una 
infinita  mínima  parte  de  lo  que  le  de- 
bía, con  un  infinito  eftremo  de  ingrati- 
tud fin  igual,  le  ha  pagado  á elle  Señor 
fu  amor  infinito,  é infinita  beneficencia, 
con  ultrages,  con  defprecios,  con  inju- 
rias ! Obftupecite  Cosíi , alfombraos , ó 
Cielos!  Fecifti  mala,  ar  fotuifti?  Espof- 
íible,  que  aya  podido  una  caiatura  tan 
vil;  y tan  amada,  y beneficiada  come- 
ter un  exceífo  tan  infinito  de  iniquidad, 
é ingratitud  contra  fu  Dios,  y amahilif- 
firao  Criador,  y Redemptor?  Fecifti  ma^ 
la,  er  potuifti  ? O,  y qué  dolor,  y arre- 
pentimiento hade  trafpaífar  nuefiros co- 
razones, fi  hemos  pecado  aun  una  vez 
fola  contra  efte  Señor;  y qué  odio,  y 
aborrecimiento  hemos  de  concebir 
contra  efte  monítruo  abomi- 
nable del  pecado! 

QUARTO  PUNTO. 

GOníidera,  que  las  circunftancias  del 
lugar,  del  tiempo,  de  los  inftru* 
mentos,  y de  los  motivos,  por- 
que 
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que  íe  ofende  a la  Divina  Mageftacf, 
agravan  Sqüail  con  otra  infinidad  ia  ma- 
licia del  pecado:  porque,  para  comentar 
del  lugar,  Cabiendo  el  pecador,  que  Dios 
cftá  prefenidífimo  en  todas  partes,  y que 
en  todo  lugar  eftá  claramente  mirando 
liueítras  acciones,  y penfamientos;  con 
todo,  fin  hacer  calo  de  eHo  para  cum- 
plir fu  antojo,  fe  atreve  á cometer  el 
pecado  delante,  de  fu  divina  Prefencia; 
y hacer  aquella  miquiífima  acción,  que 
fu  excelfa  Santidad  no  puede  mirar,  fi- 
no con  infinito  aborrecimiento,  delante 
de  fus  purifilmos  Ojos.  O temeridad  in- 
audita, y oiadia  fin  igual!  Y qué  hom- 
bre ay,  que  delante  de  fu  Rey  fe  atre- 
va á cometer  aquel  de! ido,  que  fu  Prin- 
cipe fummatnente  aborrece,  y que  lo  ha 
prohibido  con  feveriííimas  penas?  To- 
dos los,  que  quifieran  cometerlo,  fiem- 
pre  procuran  con  gran  folicitud  ef- 
conderfe,  no  folo  de  la  viña  de  fu  Mo- 
carcha,  fino  también  de  fus  Minifiros; 
folo  el  pecador  no  pienfa  á tan  exfecra- 
ble  temeridad,  que  comete  quando  pe- 
ca. Mas  qué  nuevo,  é indecible  pefo  de 
malignidad  no  añade  al  pecado  la  cir- 
cunftancia  del  tiempo  ? Pues  quando,  y 
en  que  tiempo  el  hombre  peca,  y ultra- 
ja á fu  Señor?  En  el  mifmo  tiempo  en 
que  Dios,  como  Padre  amantifílmo,  le 
tiene  en  fus  brazos,  y le  mantiene  el 
íér,  la  vida,  la  falud,  las  fuerzas;  en  eñe 
mifmo  tiempo,  él  fe  vuelve  contra  fu 
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Dios-,  y Padre  araantimttto,  injuriando- 

le;  y lo  que  es  peor,  é inexplicable  im- 
piedad, que  fe  lirve  de  los  mifmos  do- 
nes de  Dios  para  ofenderle.  Y fi  no  di- 
me,  ó pecador,  quien,  te  dió  eífe  cora- 
zón, ella  alma,  y eífe  entendimiento? 
Quien  te  dio  eííos  ojos,  eífa  lengua,  y 
eífas  manos  ? No  te  las  ha  dado  Dios? 
No  fon  eftos  dones  fuyos,  y efe  dios  de 
fu  divino  amor  para  contigo  ? Y no  te 
has  férvido  tú  de  eífe  corazón,  do  eífe 
entendimiento,  y de  eífas  mifmas  ma- 
nos, para  ofender,  y ultrajar  á tu  Dios? 
Ha,  que  (íes crueldad,  é ingratitnd, mas, 
que  de  fiera,  pagar  con  odio  , y ultra- 
jes el  amor,  y beneficios  de  un  infigne 
Bienhechort  Qué  ferá  el  fervirfe  de  fus 
miftnos  dones,  y dadivas,  que  fon  pren- 
das de  amor,  para  inífrumentos  de  ha- 
cerle agravios,  y de  intentarle  la  muer- 
te? Si  un  Rey  por  el  íincero  amor,  que 
tiene  á un  Soldado  fuyo , le  regalara, 
tina  efpada  de  mucho  valor;  y el  Sol- 
dado intquo  fe  íir viera  de  aquella  mif» 
ma  efpada,  que  es  prenda  del  amor  de 
fu  Rey,  para  herirle,  y matarle,  qué  in- 
humanidad, y fiereza  la  mas  exíecrable 
feria  eífa?  Eífo  mifmo  executas,  ó pe- 
cador, quando  ofendes  á tu  Dios,  te  íir- 
ves  de  tu  alma,  de  tu  cuerpo,  que  fon 
dones,  fuyos,  y efeffos  del  amor  de  tu 
D ios  para  contigo,  para  ultrajarle,  é in- 
juriarle . O exfecrabiliííima  impiedad  f 
Mas  hai  otra  mayor:  porque  te  íir  ves 
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aun  dd  mifrno  Dios  para  ofenderle t por- 
que no  pu di  endo  hacer  ninguna  acción 
im  el  concutfo,.  y auxilio  de  tu  Dios,  te 
iírves  pecando  de  íu  potencia,,  que  es  el 
ixiifmo  Dios,  para  hacerle  bu;»  y def- 
preciade:  como  fi  el  Soldado  dicho  no 
contento  de  fervirfe  de  la  rnifnia  efpa- 
da,  que  por  benevolencia  le  avia  dado 
el  Rey,  para  herirle;  mas  forzara  almif- 
mo  Rey  á que  la  tomara,  y con  fu  mif- 
ma mano  fe  trafpaUara  el  pecho  . O 
crueldad  nunca  vida,  nunca  oída!  Pues 
eíto  mifmo  executas  tú  pecador  quan- 
do  pecas;  te  firves  de  tu  Dios  para  ofen- 
derle: y aíii  el  mifmo  Dios  por  Ifaías  fe 
quexa  de  ti:  Serviré  me  fecifli  in  pecca- 
tis  tuis , prabuifti  mihi  laborem  in  mi - 
quítatibus  tuis,  (p)  Mas  fi  fe  miran  los 
motivos  porque  fe  peca»  6,  y quan  i ru- 
men fam  ente  crece  la  injuria,  que  fe  ha- 
ce a eíle  Señor  por  el  pecado.  : Viola- 
bant  me  propter  pugilum  hor dei,  es?  / rai- 
men pañis,  (q)  Porque  motivó  ofende 
á fu  Dios  el  pecador?' Por  ventura  para 
adquirir  todo  el  domin  o del  Cié  o,  y 
tierra  ? Y fi  para  eíla  le  ofendiera,  le 
liarla  una  infin  ta  imam.  Que  injuria, 
pues,  mas  que  infim  . hace  a la  Divina 
Mageftad,  fi  la  deíprecia  por  un  gallillo 
brutal,  y momentáneo:  Propter  pugilum 
hordei , ó por  un  vil  interes:  Propter 
fratmtn  punís,  ó por  otras  afquerofas 
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(p)  Cap.  43,  Excequiel  (q)  Cap . 13.  ' 


me  prepter  pugilum  hordei , & f raimen 
pañis.  Affi  fe  quexa  eñe  Señor  por  Ec- 
cequiel.  O,  y que  incomprehenfible  in- 
juria, impiedad,  é injufticia!  Aquel  Mo» 
narcha  Infinito,  y Eterno,  que  contiene 
en  sí  todos,  é infinitos  bienes,  todas,  é 
infinitas  perfecciones,  y amabilidades, 
fe  poípone  á una  cofa  tan  vil,  tan  af- 
queroía  , que  no  fe  puede  peníar,  fin 
un  immenfo  horror,  y vergüenza.  Ha! 
Cui , cui  atfimilajiis  , C?  ad&tjuaftis  me, 
dicit  Santtus.  ( r ) A quien , y á que 
cofa  me  aveis  igualado,  y aun  pofpuef- 
to  con  infinito  defprecio  , dice  aquel 
Señor,  que  folo  es  Santo.  Y por  ven- 
tura, qué  no  es  affi?  Concurren  de  una 
parte  eñe  Señor  bien  infinito,  todo,  é 
infinitamente  amable,  y fu  divina  adop- 
ción de  hijos  fuyos,  y fu  celeftial  Rey- 
no  de  infinitos  bienes,  y gozos;  y de 
la  otra  parte  un  fucio  interés , un  guf- 
tillo  abominable,  ó un  defahogo  de  bru- 
tal paffion:  y que  dice  prácticamente  el 
pecador:  yo  quiero  mas  cita  afquerofa 
vileza,  que  á ti  Dios  mió,  y fer  hijo 
tuyo,  y todo  tu  Reyno  eterno;  y no  fe 
me  da  nada  perder  todo  ello,  para  ad- 
quirir eñe  abominable,  y momentáneo 
placer,  ó efte  viliffimo  interés.  O exfe- 
crabiiiffima  injuria ! O íncomprehenfi- 
ble  enormidad  ! O excefio  infinito  de 
infinita  maldad!  Y luego  fe  maravillan 
los  pecadores,  como  con  penas  eternas 
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caftiga  la  Divina  Jufticia  los  pecados. 
Ha,  que  todo  el  Infierno  no  es  ade- 
cuado fuplicio  de  la  infinita  malicia,  que 
contiene  un  folo  pecado  mortal.  Mire 
cora  cada  uno  de  noíotrcs,  que  immen- 
fio  dolor  debe  concebir  de  aver  ofendi- 
do á fu  Dios : y quan  poco  es  perder 
todas  las  cofas,  y aun  la  vida,  por  no 
hacer  un  folo  pecado  mortal  : y con 
conftantifíima  refolucion  determínele  á 
todo  efio:  y pida  inflantemente  á Dios 
jiueflro  Señor»  que  íi  vé,  que  en  fu  vi- 
da aya  de  ofender  á fu  Divina  MagH- 
|ad,  aun  con  un  folo  pecado  mortal,  le 
quite  antes  la  vida,  y le  embie, 
la  muerte. 

jaculatorias 
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CT-HH  foli  peccavi,  e?  malum  coram 
JL  te  jeci.  Ha!  Dios  mió,  contra  ti 
infinito  bien,  yo  pequé,  y de- 
lante de  tus  purifiimos  Ojos  cometí  la 
maldad. 

2.  Averte  fachm  tuam  a peccatts 
meis , cjnnes  iniquitaies  meas  dele . 
Quita  Señor  la  viña  de  mis  pecados; 
mira  tu  mifericcrdia  infinita;  y borra, 
borra  de  mi  alma  tedas  fus  iniquidades. 
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TERCERO  DIA. 

Uniremos  eñe  dia  de  Exercicios  con  el 
retiro  de  Chrifto  nueílro  Señor  en  fu 
Cafita  de  Nazareth,  y le  pediremos  lux 
para  conocer  mas  nueftros  pecados»  y 
gracia  para  deteftarlos  con  una  ver- 
dadera contrición. 

MEDITACION  PRIMERA 
fobre  el  numero , daños,  y gravedad  de 
los  pecados,  y de  la  dulzura,  de  [u 
infinita  mifericordia. 

Santa  Pelagia. 

PRIMERO  PUNTO. 

v r i 

COníidera  primero  la  multitud  qui- 
zá innumerable  de  tus  pecados: 
y ponte  á repaífar  con  furnma 
amargura  de  tu  corazón  todos  los  años 
de  tu  vida  paliada:  Recogitabo  tibiom * 
nes  annos  meos  in  amaritudine  anirni 
me&\  (s)  y quizá  hallarás,  que  no  ay 
lugar,  día,  ó (emana,  en  que  no  ©fen- 
difte  á tu  Dios;  y puedes  decir  con  San 
Auguftin:  Ubi,  ubi , aut  quando  innocens 
fui?  En  qué  tiempo,  en  qué  ocaílon,  y 
en  qué  lugar  no  injurié  á mi  Dios?  Pon- 
te á coníiderár  las  veces,  que  con  pen~ 
famientos,  con  palabras,  y con  obras| 
has  pecado  contra  tu  Señor,  defde  que 

tu- 

(i)  líalas „ 38. 


8o  » 

tuviíle  el  ufo  de  la  razón  hafta  aora: 
quizá  hallarás,  que  tus  pecados  exceden 
el  numero  de  tus  cabellos:  Multiplicáis 
funt  iniquitates  mea  Juper  capillos  capí - 
tis  mei.  (t)  Quizá  hallarás,  que  no  ay 
precepto  de  Dios,  que  no  quebrantare, 
ni  efpecie  de  pecado,  que  no  cometiíle: 
y fi  álos  pecados  graves  fe  añade  el  nu- 
mero quafi  infinito  de  los  pecados  ve- 
niales , bien  puedes  decir  con  el  Peni- 
tente Manaííez:  Peccavi  fuper  numerum 
arena  maris . Ha,  que  mis  pecados  ven- 
cen en  numero  las  arenas  de  la  mar. 
ConfieíTate  reo  de  tantos  delitos  de  le- 
ía Divina  Mageítad:  confieffa  delante  de 
tu  Dios,  que  te  has  merecido  mil  Infier- 
nos; y del  profundo  de  tus  pecados  cla- 
ma á tu  Señor:  De  f refundís  clamavi 
ad  te , domine , y dile : Señor,  ten  pie- 
dad de  mi,  fegun  tu  gran  misericordia; 

Miferere  mei , Deus,  fecundum  m ag- 
ís am  mifericordiam  tuam . 

SEGUNDO  PUNTO. 

y^Onfidera  los  daños  imponderables, 
que  has  caufado  á ti  miimo  con 
tus  pecados.  Era  tu  alma  antes  de 
pecar,  por  la  grada  fantificante,  de  una 
herir,  ofura  indecible,  que  atrahia  para  sí 
el  corazón,  y amor  de  Dios;  y defpues 
por  el  pecado  fe  ha  vuelto  mas  defor- 
me, mas  aborrecible*  que  un  monftruo, 

- ..  y 

(t)  Pfalm.  39* 
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y mas  vil,  que  una  beftia,  y tan  fea,  y 
aíquerofa,  como  el  demonio,  abomina- 
ble á Dios,  y á los  Angeles ; y fi  tú  la 
pudieras  ver,  te  colmaras  de  tanto  hor- 
ror, y efpanto,  que  no  lo  pudieras  fu- 
frir.  También  era  tu  alma,  por  la  gra- 
cia divina,  hija  adoptiva  de  Dios,  mui 
amada  de  efte  Señor,  y fu  Templo  en 
que  habitaba:  y como  hija,  con  efpecial 
protección  defendida  de  las  azechanxat 
del  demonio;  y favorecida  c@n  mayo- 
res auxilios  de  fu  gracia,  para  crecer  en 
la  virtud,  y fantidad.  Pecafte,  y no  falo 
has  perdido  todo  ello;  mas  te  has  vuel- 
to hijo,  y efclavo  del  demonio : Vos  ex 
Patre  diabolo  eftis,  (v)  Pues  por  :\  pe- 
cado te  has  hecho  femejante  al  demo- 
nio, y él  por  el  pecado,  comienza  á ha- 
bitar en  tu  alma,  y la  gobierna,  y la  im- 
pele á toda  maldad.  Lo  tercero:  por  el 
pecado  has  perdido  todos  los  theloroi 
de  méritos,  y de  obras  buenas,  que  te» 
nias  guardadas  en  el  Cielo.  Si,  íi;  Om- 
ites juftitu  tu&9  c¡uas  feceras  non  recor - 
dabuntur.  (x)  Y afTi,  aunque  hu vieras 
dado  á los  pobres  todos  tus  bienes,  aun- 
que huvieras  vivido  en  un  Hiermo  en 
continua  penitencia  noventa  , y cinco 
años  como  San  Marcos  Hermiíaño,  o 
huvieras  convertido  á Dios  tanta*  almas 
como  San  Francifco  Xavier,  todos  elfos 
méritos*  y obras  buenas,  por  el  peca- 
do, que  cometifte  : Non  r ecor  dabuntur , 

eílan 
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«2  * 

eítán  perdidas,  y íi  murieres  en  pecado^ 
te  irás  al  infierno,  como  íi  nada  de  bien 
huvieras  hecho*  Lo  quarto:  has  perdido 
por  el  pecado,  el  derecho,  que  tenias  al 
celeítiai  Reyno,  y la  herencia,  que  co- 
mo hijo  de  Dios  te  tocaba.  Eras  antes 
por  la  gracia  fantificante,  hijo  de  Dios, 
y heredero  de  fu  celeítiai  Reyno  : Si 
enim  filij , haredes,  ( y ) perdiíte  por 
el  pecado  la  dignidad  de  hijo  de  Dios: 
pues  también  perdiíte  la  herencia  de  tu 
San  ti  filmo  Padre  , que  era  el  eterno 
Reyno,  con  todas  fus  grandezas,  rique- 
zas , y felicidad.  Quanto  fe  eítima  de 
los  hombres  el  fer  hijo  de  un  gran  Mo- 
narcha,  y heredero  de  fu  Reyno.  Se 
eítima  como  el  colmo  de  todas  las  gran- 
dezas , y felicidades ; y no  es  infinita- 
mente mas  el  fer  hijo  de  Dios,  y he- 
redero de  fu  celeítiai  Reyno?  Y quien 
lo  puede  dudar  ? Mira,  pues,  íi  no  es 
una  perdida  digna  de  infinito  dolor,  y 
eternas  lagrimas,  la  que  hiciíte  con  el 
pecado.  Mas  no  folo  perdiíte  la  digni- 
dad de  hijo  de  Dios,  y fu  celeítiai  he- 
rencia ; mas  fuera  de  efto,  te  volviíte 
efclavo  del  demonio,  y condenado  á 
todos  los  tormentos,  y fuego  eterno 
del  Infierno  : Stipen'dmm  pe'ccaü  mors: 
(z)  y afíi,  íi  tu  tienes  un  pecado  folo 
en  el  alma,  eítás  pendiente  de  un  hi* 
lo,  qual  es  efta  vida,  fobre  el  calabo- 
fo  eterno  del  Infierno:  fi  fe  rompe  eíte 

hilo, . 

(y)  Ad  Rom • 3,  (z)  Ad  Rom,  6. 


hilo,  como  es  faciliífimo,  te  precipita- 
rás como  una  piedra  á fu  centro  en  ef- 
te  calaboío  infernal,  en  donde  eftarás 
íiempre,  y por  una  eternidad,  encade- 
nado entre  las  llamas.  Qué  has  de  ha- 
cer, pues,  fi  has  pecado  ? Llera  amar- 
gamente aquel  tiempo,  en  que  cfiuvif- 
te  enemigo  de  Dios,  y repara  á la  im- 
ponderable vileza,  afquerofidad,  y mi- 
feria,  en  que  por  el  pecado  te  hallabas, 
y en  los  males  eternos,  y infinites  en 
que  huvieias  caído,  fi  Dios,  a cuien 
ofendiñe,  te  huviera  cortado  el  filo  de 
tu  vida,  corro  merecías.  liaras- -mui 
afe&uofas,  y humildes  gracias  á tu  Dios 
de  tan  infinita  miferiterdia ; y por  el 
tiempo,  que  te  concede  para  ceteílar 
tus  pecados,  y para  comenzar  una 
nueva,  y fanta  vida. 

TERCERO  PUNTO. 


COnfidera  la  gravedad,  y malicia  de 
tus  pecados , repagando  los  pun- 
tos de  la  meditacicn  antecedente. 
Répara,  que  con  tus  pecados  has  inju- 
riado, y ofendido  graviff mámente  a la 
incomprehenfible  frlagdlad  de  Dios,  á 
fu  infinita  dignidad,  y grandeza,  en  cu- 
yo cotexo , todo  el  L'nivcifo  con  fus 
quafi  infinitas  criaturas,  tan  nobles,  tan 
herniofas,  y tan  excelentes,  es  infinita- 
mente menos,  que  un  granillo  de  are- 
na en  comparación  de  todo  el  Univer^ 
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fo.  Y como  un  granillo  de  arena  arro- 
jado en  una  profundidad  vio  todo  el 
Univerfo  con  todas  fus  criaturas  la  V. 
Sor  María  Crucifixa,  en  una  aftiffima 
contemplación  de  la  grandeza  de  Dios. 
Has  injuriado  á un  Señor  de  infinita 
Bondad,  que  te  ha  gratuitamente  ama- 
do, y con  tanto  exce  fio,  que  te  ha  da- 
do, y te  dá  continuamente  por  íola  íu 
Bondad,  y fin  ningún  mérito  tuyo,  to- 
do lo  que  eres,  todo  lo  que  tienes,  y 
todo  lo  que  puedes:  fabrico  todo  efíe 
Univcrfo  por  amor  tuyo,  te  levantó  á 
la  infinita  dignidad  de  hijo  fuyo,  y he- 
redero de  fu  Reyno,  de  immenfn  gran- 
deza, y felicidad  : y porque  por  el.  pe- 
cado avias  perdido  tan  infinita  digni- 
dad, y grandeza  , dlc  Señor  fin  tener 
neceífidad  de  ti,  ni  de  criatura  alguna, 
con  un  efiremo  incompreheníible  de 
amor  fe  abatió  infinitamente  , íe  hizo 
Hombre,  padeció  infinitos  tormentos, 
efí?arnios,  é ignominias,  hafta  morir  en 
un  infame  Madero  , para  otra  vez  le- 
vantarte á la  miíma  infinita  dignidad,  y 
grandeza ; y á eñe  Señor  has  podido 
ofender,  y defpreciar:  Teclflt  mala , e^ 
potuifti?  Y tu  athomo  de  iér,  tú  guza- 
no  vil,  y aíquerofo  , y que  no  tienes 
fuerza  aun  para  abrir  los  ojos,  aun  pa- 
ra moverte , has  podido  cometer  tan 
enormifiinia  maldad  contra  un  Señor 
de  tan  infinita  grandeza , potencia , y 
Bondad;  y que  con  infinito  exceffo  te 

ha 


ha  amdo ! Fecijh  mala , & patntftt?  Y 
como  has  podido  fervirte  para  iuft ra- 
íais otos  de  injuriar  a tu  Dios  de  los 
mifmos  beneficios,  y dones,  con  que 
eíle  Señor  te  ha  enriquecido  ñ Como 
has  podido  poiponer  al  Eterno,  folo,  é 
infinito  Bien,  y iu gracia, y fu  divina  adop- 
ción, á un  guihlto  afqueroío,  c inftan- 
taneo,  á un  vil  interes,  y aun  deíahogo 
de  brutal  paffion!  Feeifii  mala , po~ 
tuifii  ? Si,  efto  haces  quando  pecas,  y 
efto  has  hecho  quando  pecafte. 

QUARTO  PUNTO. 

QUé has  de  hacer,  pues,fi  has  pro- 
cedido tan  impíamente  , y con 
k tan  immenfa  ingratitud  con  tu 
Dios,  "y  Padre  amantifrimo:*  Te  has  ¿le 
defeíperar?  Ha!  no,  no:  has  de  poftrar- 
tc  á los  Pies  de  efte  Señor,  y Padre 
amoroíiíTimo,  que  es  de  tan  infinita  mife- 
ricordia,y  clemencia,  que  luego, que  el  pe- 
cador fe  convierte  con  verdadero  dolor,  y 
arrepentimiento  de  fus  pecados:  Dclet% 
Ht  nube m iniqaitates  ejusy  (a)  C71  proji- 
cit  \n  profundum  marü  omnia  peccata 
ejus . (b)  Efto  es:  luego  le  perdona  to- 
das las  ofendas  , luego  lo  recibe  en  fu 
gracia,  y le  ama  mas,  que  antes  lo  ama- 
ba; y luego  con  mayor  ventaja  de  gra- 
cia, y de  amor,  le  reftituye  á los  íu- 
feiimes  pueftos,  que  antes  tenia  de  m 

inti- 
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intimo  amigo,  de  fu  hijo  querido,  y 
de  afortunado  heredoro  de  iu  Reyno, 
portándote  con  él,  como  íi  nunca  le 
huvieífe  ofendido,  y como  fi  del  todo 
fe  huvieífe  olvidado  de  lus  pecados,  y 
■ofenfis . Affi  te  lo  aífegura  el  rnifmo 
Dios  por  Eccequiel : Si  impias  egerit 
paenitentiam  ( c ) omnium  iniquitatem 
tjttSy  quas  oper  aftas  efi,  ?ion  recordabor; 

' antes  es  tan  incompreheníible  fu  mife- 
ricordia,  y Bondad,  que  llega  á ale- 
grarte, y hacer  fiefta  en  el  Cielo  por  la 
converfion  de  un  pecador:  Gaudium  efi 
in  Cxlo  fuper  uno  peccatore  pxniientiam 
Agente:  (d)  convocando  los  Angeles  á 
•darle  los  parabienes,  y á congratularle, 
mo  con  el  pecador  convertido,  fino  , con- 
figo  mifmo , como  fi  el  hombre  fuera 
el  Dios  de  Dios:  y toda  la  falud,  y fe- 
licidad de  Dios  dependiera  de  fu  con* 
Terfioni  y como  fi  no  pudiera  1er  Bien- 
aventurado, y feliz  fin  el  hombre.  Afli 
lo  expreíía  el  Angélico  Dodor  fobre 
aquella  parabola  del  Pafior  en  el  Cap. 

de  San  Lucas:  Qmnes  Angelas  con- 
*vocat  ai  r.ongratulandum  ; qnafi  homo 
Dei  Deus  ejfet , C75  tota  [alus  divina  in 
'ipfins  inventione  dependerá,  es*  quafi  fi- 
ne ipfo  beatas  efe  non  poffet . O prodigio 
incompreheníible  de  miícricordia,  y de 
bondad,  que  no  tiene,  ni  puede  tener 
igual:  y que  folaraente  en  Dios  nueítro 
Señor  fe  halla.  Poítrate  , pues , á los 

Pies 
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Píes  de  eñe  tti  mífencordiofifiimo  Pa- 
dre? y has  eítos  adiós  de  verdadera  pe- 
nitencia. Confie ílate  lo  primero,  reo  de 
leía  Divina  Mageftad,  y dile  á tu  Se- 
ñor: Si,  Dios  mió,  yo  he  pecado  tan- 
tas , y tantas  veces , y tan  gravemente 
contra  ti  : yá  confuto  no  me  atrevo  a 
alzar  los  ojos  de  la  tierra,  y mirar  al 
Cielo.  Lo  íegundo,  confieífiate  indigno 
de  todo  bien:  y con  humilde  corazón 
dirás : No  merezco , que  la  tierra  me 
íuftente,  que  el  Sol  me  ilumine,  que  el 
ayre  fe  dexe  de  mi  rcfpirar,  y que  las 
criaturas  me  firvan : porque  ofendí  á 
fu  Criador,  y Señor.  Lo  tercero,  que 
te  has  merecido  el  Infierno:  y dirás  á tu 
Dios:  Piccavi,  & vere  deliqui,  ut 
eram  dignum , non  recept:  (e)  pequé  Se- 
ñor, y verdaderamente,  he  delinquido, 
y no  he  recibido  el  caílig©  condigno 
de  mis  pecados,  que  era  el  Infierno: 
todo  lo  que  padezco  , o puedo  pade- 
cer en  eíta  vida,  como  infinita  menos, 
que  el  Infierno,  es  también  infinitamen- 
te menos  de  lo  que  yo  merezco  por 
mis  pecados;  y es  tu  infinita  mifericor- 
dia,  que  ufas  conmigo.  Lo  quarto,  paf- 
farás  fia  deteftar  con  intenfiüimos  aétos 
de  contrición  tus  pecados  , idamente 
por  fer  ofenfas  de  tu  Dios , deificando 
tener  en  tu  corazón  todo  el  dolor , y 
centricion,  que  tuvieron  todos  los  San- 
tos Penitentes  de  fus  pecados.  Lo  quia- 


(e)  $ob,  33. 
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to,  finalmente,  has  de  excitar  en  ti  un 
odio  fmto  contra  ti  milmo , y un  ef- 
piritu  de  vcnganzt  para  vengar  las  ofen- 
fas,  que  hicifte  á tu  Dios,  y Criador, 
tratándote  lo  peor,  que  te  fera  poffible 
con  difciplinas,  cilicios,  y otras  afpere- 
zas  corporales,  y nunca  concediendo  á 
ti  mifma  lo  que  te  agrada,  que;  pue- 
des licitamente  negarte. 

JACULATORIAS 
para  efia  Meditación . 

i.  T HlF.ccavi  fuper  numerum  arena 
maris , jam  non  fum  dignus 
videre  ahitudinem  Codi.  Ha! 
que  no  merezco , aun  mirar  el  Cielo, 
por  la  multitud  de  mis  pecados. 

2.  Confajio  operuit  factem  meam . 
Me  confundo , y avergüenzo  mirando 
á mis  pecados. 

3.  Infernas  domas  mea  efi.  Ha!  que 
he  merecido,  y merezco  eftar  debajo 
de  los  pies  de  los  demonios. 

4.  Miferere  me¡ , Deus>miferere  mei , 
quia  in  te  confidit  anima  mea  . Ten 
piedad  de  mi,  ó Dios  mió,  ten  piedad 
de  mi:  porque  yo  confio  en  tu  divina 

Mifericoriia. 

+ 
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MEDITACION  SEGUNDA 
ftbre  la  gravedad  del  fecade  venial. 

Sta.  Francisca  Romana. 

PRIMERO  PUNTO. 

% 

COníidera , que  el  pecado  venial, 
aunque  no  fea  ofenfa  grave  de 
Dios,  pero  es  alguna  ofenfa  de 
la  Divina  M age  fiad:  porque  es  dd  obe- 
decerle en  algunas  de  fus  divinas  Le- 
yes, como  de  no  mentir*  de  no  ayrar- 
fe,  de  no  hablar  vanamente,  y con  ar- 
rogancia: y claro  ellá,  que  no  fe  pue- 
de defobedeccr  a de  Señor,  y Padre 
Santifíimo  en  femej antes  Leyes  fin  ha- 
cerle agravio,  y ofenderle.  Y de  eílo, 
qué  fe  íigue?  Se  figue,  que  excepto  el 
pecado  mortal  , es  el  pecado  venial  el 
mayor  mal,  que  puede  aver  en  el  mun- 
do; y nunca  fe  puede  elegir  en  qual- 
quiera  cafo , ó fupcficion , que  fea  : y 
allí,  f!  vieras,  que  toda  eíla  gran  Me- 
trópoli fe  quemara  con  tan  formida- 
ble incendio,  que  coafumiera,  y vol- 
viera en  ceniza  todas  las  íglcíias,  Con- 
ventos, Cafas,  y Palacios,  con  todos 
fus  habitadores,  hombres,  y mugeres, 
niños,  y niñas,  y tu  con  un  folo  pe- 
cado venial  pudieras  remediar  todo  cf- 
te  mal  , é impedir  todo  eñe  incendio, 
no  lo  pudieras  cometer:  porque  mayor 
mal  es  una  leve  ofenfa  de  la  infinita 

Ma- 


IViagefíad  de  Dios,  que  la  ruina,  y def- 
truccion  de  todo  México,  y de  todo* 
fus  habitadores.  Mas:  íi  vieras,  que  to- 
dos los  Ciclos,  los  Elementos,  y todo 
el  Univerfo,  con  todo  el  Exercito  qua- 
íi  infinito  de  tocos  los  Celeñiales  Efpi- 
ritus,  y de  todos  los  Santos,  y de  todos 
los  hombres,  fe  arruinaran,  deñruyeran, 
y aniquilaran,  y tú  con  decir  una  men- 
tirilla leve  pudieras  eñorvar  tan  immen- 
jo  tñugo,  y perdición,  no  pudieras  de- 
cirla. Mas  preílo  perezcan  todas  las  cria- 
turas, Angeles,  hombres,  y el  Univerfo 
todo,  que  fe  haga  una  leviffima  ofenfa 
contra  la  Mageñad  del  Altifíimo.  Quien 
fe  efpantare  de  ello,  cierto  es,  que  no 
tiene  el  debido  conocimiento  de  Dios: 
y yo  os  lo  quiero  hacer  claro  con  un 
cxtmpio,  que  fucede  todos  los  dias.  Ef- 
tá  uno  en  tiempo  de  verano,  é eferi- 
biendo,  ó leyendo,  y fe  le  acerca  ámo- 
lefíarlo  una  mofea:  y él  para  no  pade- 
cer aquella  pequeña  mokñia,  la  mata, y 
matándola,  le  caufa  fu  total  deftruccion, 
y eflo  fin  efcrupulo,  ó remordimiento 
alguno  : y porqué  ? Me  diréis,  porque 
una  mofea  es  de  tanta  vileza  en  com- 
paración del  hombre,  que  qualquiera  mi- 
nimo  mal  del  hombre,  es  un  mal  fupe- 
rior,  y mayor,  aun  al  fummo  xr^al  de 
una  mofea,  que  es  fu  propria  defíruc- 
cion:  mui  bien.  Si,  pues,  todos  los  qua- 
íi  infinitos  Celeñiales  Efpiritus , todos 
los  Santos,  todas  las  criaturas  ion  en  co- 
mo 
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-texo  de  aquel  Infinito  Ser  de  Dios,  co- 
mo un  athómo  infinitamente  mas  vil,  y 
defpreciable,  que  una  mofea  en  cotexo 
del  hombre,  como  es  ciertifíimo,  fe  li- 
gue, que  un  pequeño  mal,  que  hiere,  el 
honor  de  Dios,quai  es  el  pecado  venial, 
fea  un  mal  mayor,  y fuperior  al  eftre- 
mo  mal,  y aniquilación  de  todas  ellas 
nobiliffimas  criaturas,  y del  Univerfo:  y 
todas  . ellas  debrian  contentarfe,  y elegir 
la  propria  deftruccion,  para  que  no  fe 
cometiera  un  pecado  venial  contra  de 
Dios.  Baila,  que  el  pecado  venial  fea 
un  mal,  que  en  alguna  manera  perte- 
nezca á Dios,  y que  toque  a fu  honor, 
para  que  contenga  una  quaíi  infinita  ma- 
licia. Una  vez  moílró  el  Señor  a Santa 
Catharina  de  Genova  una  como  fombra 
de  un  adío  íriinimo  contra  la  divina  vo- 
luntad, y fue  tanto  el  horror,  y efpan- 
to,  que  le  caufó , que  fe  maravillaba, 
como  no  fe  huvíefle  muerto,  y dixo: 
Que  fi  aquella  luz  no  fe  huviera  palia- 
do luego  como  un  relámpago,  fe  huvie- 
ra infaliblemente  muerto,  y aunque  hu- 
viera tenido  el  cuerpo  de  diamante,  fe 
le  huviera  hecho  pedafos  por  el  horror, 
y cfpanto.  Veis  aquí  la  immenfa  mali- 
cia del  pecado  venial,  por  fer  ofenfa  de 
un  Dios  Infinito»  Lloremos  nueltra  ce- 
guedad en  no  aver  hecho  cafo  de  las 
culpas  veniales;  y de  averias  fin  reparo 
ninguno  cometido  por  motivos  de  na- 
da ; deteítemoílas  mas,  que  la  muerte, 
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y mas  que  la  propria  dcftruccion,  por 
l'er  ofenfa  de  la  incomprehenñble  Ma- 
geftad  de  Dios,  y determinémonos  con 
firme  refolucion  á no  cometer  nunca, 
aun  una  Tola  culpa  venial  con  plena  ad- 
vertencia, aunque  fe  caiga  el  Cielo,  y 
perezca  todo  nueftro  bien,  y vida. 


SEGUNDO  PUNTO. 


COníidera  el  odio,  que  Dios  tiene  al 
pecado  venial.  Efto  fe  puede  infe- 
rir de  los  caftigos  con  que  fuele 
caftigar  en  efta  vida,  y mucho  mas  en 
la  otra  los  pecados  veniales.  Como  caf- 
tigó  en  efta  vida  un  pecado  venial  de 
vana  curioftdad  de  el  Rey  David,  por 
aver  querido  faber  el  numero  grande  de 
fu  Pueblo?  Lo  caftigó  con  la  muerte  de 
fetenta  mil  perfonas:  y una  vanidad,  y 
complacencia  del  Rey  Exequias  en  aver 
moftrado  fus  theforos  á los  Embajador 
res  del  Rey  de  Babilonia,  fué  caftigada 
de  Dios  con  la  perdida  de  los  mifmos 
theforos,  con  la  ruina,  y deftruccion  de 
Jerufalen,  y con  el  captiverio  del  Rey 
fu  fucceífor,  y de  la  familia  Real  de  la 
nobleza,  de  los  Capitanes,  Artifices,  y 
de  lo  mejor  del  Reyno.  Una  pequeña 
defobediencia  de  aquel  Santo  Profeta, 
embudo  de  Dios  al  Rey  Geroboan,  la 
pago  con  una  cruel  muerte,  que  le  dió 
un  fiero  León  en  el  camino.  Cafiano 
refiere,  que  el  Abad  Pablo,  por  una  de- 
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mafia  de  fu  xelo  indifcreto,  fué  caftiga* 
do  de  Dios  con  una  perlefía:  y a un 
Religiofo  de  la  Compañía,  la  fobrada 
reíifteñcia  en  aceptar  un  cargo,  que  1c 
quería  imponer  la  Obediencia,  le  coftó 
la  vida  con  muerte  repentina  de  rayo. 
Ni  es  maravilla,  que  Dios  caftigue  con 
tales  penalidades,  y muertes  el  pecado 
venial:  porque  tan  grande  es  fu  malicia, 
y gravedad,  que  todas  las  penalidades, 
que  padece,  y que  puede  padecer  una 
alma,  en  ella  vida,  no  fon  condigna  ía- 
tisfacion,  aun  de  un  folo  pecado  venial. 
Aífi  lo  dixo  la  mifma  Verdad  eterna  á 
Santa  Catharina  de  Sena.  Ha , pobres 
de  nofotros,  que  no  conocemos,  que 
vivora  infernal  acogemos  en  nueíiro  fe- 
no,  quando  cometemos  alguna  culpa  ve- 
nial, ni  fu  mortífero  veneno,  ni  los  de- 
plorables efeéios  de  él,  que  fon  las  con- 
gojas, los  dolores,  las  enfermedades,  y 
tormentos,  que  acarrea:  porque  íi  algu- 
no todo  eílo  conociera  bien,  efeogiera 
mas  antes,  que  le  cortaran  cada  dia  el 
cuello,  y le  dieran  una  nueva  muerte, 
que  admitir  en  fu  alma  un  folo  pecado 
venial.  Créanlo  á la  mifma  verdad,  que 
es  Chrifto  nueíiro  Señor,  que  aíli  fe  lo 
dixo  al  B.  Enrique  Sufon.  Si,  pues,  nos 
hemos  bebido  por  lo  paliado  » como 
agua  fresca,  la  iniquidad  de  las  culpas 
veniales,  qué  remedio  tomaremos  para 
fatisfacer  á la  divina  Jufticia?  Qué  re- 
medio? No  hai  otro,  que  llorarlos  con 
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perfe&a  contrición,  y fatisfaccr  aquí  k 
divina  Juíticia  con  afperezas  corporales* 
limofnas,  y otras  obras  de  caridad,  y 
niifericordiá,  con  firmifíima  determina- 
ción de  no  cometer  en  adelante  aun  un 
folo  pecado  venial,  efpecialmente 
con  plena  advertencia. 

TERCERO  PUNTO. 

COnfidera  las  penas,  tormentos,  y 
fuego  con  que  caítiga  la  divina 
Juílicia  las  culpas  ligeras  en  la  otra 
vida,  y de  ellas  infiere  el  odio  con  que 
Dios  las  aborrece.  .Las  caftiga  Dios  con 
las  penas , y fuego  del  Purgatorio.  Y 
qué  pena,  y fuego  fon.eítos?  Santa.  Brí- 
gida dice,  que  fon  incomprehenfibles : 
porque  todas  las  penas , y tormentos, 
que  íé  pueden,  padecer  en  efta  vida,  y 
aun  todos  los  que  podemos  imaginar- 
nos, y penfar,  no  tienen,  proporción  al- 
guna con  los  del  Purgatorio,  por  fer  de 
úiperior  orden.  Y Santa  Mana  Magda- 
lena de.  JPaxzi  en  un  exthafi,  en  que  le 
fueron  tnoftra das  las  penas  del  Purgato- 
rio, exclamo:  que  iodos  los  tormentos  • 
de  los  Martyres  no  eran  en  cotexo  de 
aquellas  penas  mas;  que  un  ameno,  y 
florido  Jardín.  .Confiderad,  pues,  los  in- 
decibles tormentos  del  fuego  lento,  que 
han  padecido  tantos  Martyres:  confide- 
rad las  fierras',  las  tenazas,,  los  eculeos , 
las  Grazna,  las  parrillas*  y los.  tantos,  y 
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tan  atroces  inftrumentos,  y modos,  que 
Yupo  inventar  la  crueldad  humana  ^mi- 
tigada de  la  diabólica  contra  los  San- 
tos  Martyres,  y defpues  decid:  todos  _ef- 
tos  efDantofos  tormentos,  no  fon  mas; 
que  un  Tardin  de  delicias,  y recreo,  en 
, comparación  délos  del  Purgatorio.  Que 
ferán,  pues,  eftas  penas  del  Purgatorio? 
Son  inexplicables,  fon  inimaginables;  y 

con  ellas  caftiga  Dios,  no  la  culpa  ve- 
nial: porque  eftaya  fue  perdonada;  mas 
la  huella,  y cicatriz,  que  dexa  en  el  al- 
'ma,  que  es  el  reato  de  la  pena, que  pae- 
'rece,  v no  fe  pago  en  vida:  y ella  hue- 
lia  de  una  leve  culpa  fe  caftiga  de  Dios 
con  tan  efpantofas  penas  en  aquellas  al- 
mas, que  fon  fus  queridas  Efpofas,  y 
fus  hijas  mui  amadas.  Qué  odio,  pues» 
tiene  Dios  á toda  culpa  venial?  Y rio 
quiero  decir  nada  de  la  pena  de  daño» 
que  es  la  dilación  de  la  viña  clara  ds 
Dios:  porque  e ña  es  una  pena,  y tor- 
mento mas  inexplicable,  y que  mucho 
mas  aflige,  y atormenta  el  anima,  que 
todos  los  tormentos  fenílbles  del  Purga- 
torio; Y con  eftas  tan  formidables  pe- 
ñas fe  caftigan  de  Dios  culpas  mui  lige- 
ras: Et  ufque  ad  ulümum  quadrantem, 
hafta  el  ultimo  maravedí  de  faltas  fe  ha 
de  pagar  con  eftas  terribles  penas  á la 
divina  Jufticia.  Y que  efto  fea  affi,  ( f ) 
preguntad  á la  hermana  de  San  Martin 
la  caufa:  porqué  fué  condenada  al  Pur* 
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gatorio?  Y os  dirá,  que  por  averíe  Jaba- 
do ja  cabeza  el  dia  Viernes,  fin  refoeo 
to  a la  Paífion  del  Señor,  á cuya  vene- 
ración eftá  confagrado  aquel  dia.  (g) 
Preguntad  á la  hermana  de  San  Pedro 
Damiano,  porque  eftuvo  atormentada 
diez,  y ocho  dias?  Y os  refponderá,  que- 
porque  fe  ponía  defde  fu  apofiento  á 
oír  curiofamente  los  cantos,  y fínpho- 
nias  de  bayles,  que  por  allí  pallaban.  Y 
un  Monje  de  San  Rufo,  en  Valencia, 
fue  condenado  á efiar  un  año  en  el  Pur- 
gatorio : porque  en  lugar  del  Mifercre , 
que  era  cofiumbre  rezarfe  defpues  de  la 
comida  en  la  acción  de  gracias,  él  reza- 
ba el  otro  Pfalmo:  Laúdate  Vomnzam 
cmne?  reates-,  que  era  mucho  mas  bre- 
ve. Y San.  Pedro  Damiano  refiere  de 
San  Severino,  (h)  que  fue  atormentado 
de  las  formidables  llamas  del  Purgato- 
rio, por  aver  rezado  las  Horas  Canóni- 
cas fin  la  debida  devoción,  y diftra hico 
con  los  cuidados  de  la  Corte*.  Qurd  #<?- 
rarum  Canonicarum  penfum  aula  curir 
diftra&tus,  ¡ndevote  procurrerat . Y tantos 
otros,  que  fe  refieren  en  las  Hiftorias,  y 
que  para  no  dilatarme' omito,  por  le* 
vifiimas  faltas  han  fido  condenados  al 
Purgatorio,  de  la  divina  Jufiicia.  Ha  £ 
Ha  ! que  : Nemo  credit , nemo  ctedit , 
i juam  difirilie  judicat  Deus  > er  c¡uam 
fevere  puníate  dixa  aquel  Santo  Reli- 
giofo  de  San  Franeifc®,  llamado  Fr.  Aii- 

geii- 
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gcüfA,  a títro  fu  Maeftro  en  Th&pl.qg'»** 

•p  ¿rendóle  ti  es  Miñas:  ninguno  cree,  nt 
ie  puede  imaginar.,  quan  .peripica/,  y 
ifutíl  fea  el  Juicio  de  Dios  en  dicermr 
quaiquier  athomo  de  culpa;  y quan  n- 
goroia,  y formidable  es  fu  divina  Juíü- 
cia  en  caíti garlo  en  las  llamas  del  Pur- 
gatorio. Si  tanto,  pues,  aborrece  Dios 
al  pecado  venial,  y tan  indecibles  fon 
los  tormentos,  con  que  fe  lian  de  pagar, 
-qué  hemos  de  hacer?  Huir  de  toda  cu 1- 
ípa  leve,  efpecialmente  con  plena  adver- 
tencia, mas,  que  de  la  muerte,  y nunca 
atrevernos  á cometerla  por  qualquiera 
-cofa  del  mundo::  y procurar  por  los  pe- 
ncados veniales  dé  la  vida ‘palada  fctis fa- 
cer á la  divina  Juñícia  con  la  continua 
contrición  de  ellas.,  y con  las 
-obras  penales,  y de 
mifericordia0 

QUARTO  PUNTO. 

COnfidera  los  gravísimos  daños,  que 
acarrean  en  el  alma  los  pecados 
veniales.  Primero-,  la  hacen  fea, 
^deforme,  y aborrecible,  y afqueroía  de- 
lante de  Dios.  Los  pecados  veniales  fon 
lepra  del  alma.  Qué  hace  la  lepra  en  un 
cuerpo?  Le  quita  ei  color,  y la  hermo- 
sura, y le  hace  feo,  afquerofe,  y que 
mueve  á naufea,  y hafco  á quien  fe  le 
acerca.  Eíto  hacen  los  pecados  veniales 
en  el  alma.  Aunque  no  la  mata,  le  qui- 
ta 


ta  aquella  efpecial  hermofura,  y efplen“ 
dor  dé  la  gracia,  y la  hacen  fea,  llena 
de  afquerofas  manchas , que  jnueve.  á 
naufea  a Dios  nueftro.  Sepor:  y por  efíb 
la  priva  fu  divina,  Mageñad  dé  fus  efpe- 
ciales  gracias,  dones,  y,  favores,  que  des- 
merece. El  fegundo  daño  es,  que  di- 
minuyen, y menqfcaban  el  fervor  de  la 
caridad , y caufan  una  defapetencia,  y 
defgana  de  las  cofas  éfpirituales,  y del 
exercicio  de  las  virtudes:  y afíi  vereis  á 
eíios  .tales , que  no  hacen  cafo  de  las 
faltas  veniales  tan  defcompueftos,  y fin. 
modeflia  en  la  villa,  y demás  acciones 
exteriores  , con  una  pereza  grande  en 
los  Exercicios  efpirituales , que  fácil- 
mente dexan,  ó fi  los  hacen:  ó es  por 
temor  de  la  penitencia;  ó por  algún  ref- 
pedlo  humano:  y con  tanto  defcuido, 
tibieza,  y negligencia,  que  mas  mere, 
cen  caíligo;  que  premio:  tienen  horror 
a qualquiera  mortificación,  al  vivir  re- 
tirado , y al  trato  familiar  con  Dior 
Uueftro  Señor:  y parece,  que  no  tienen 
fuerzas  para  vencerfe  , y refifiir  á las 
pafíiones  defordenadas.  O los  infelices, 
y en. que  peligro  eftan  de  caer  en  peca, 
dos  mortales ! Y eíte  es  el  tercero  da- 
ño,  y perniciofo  efedo  de  los  pecados 
veniales,  que  caufa  en  quien  no  hace 
cafo  de  ellos:  que  es  difponerle  poco  $ 
poco,  y ponerle  en.  peligro  de  caer  en 
pecado  mortal:  (¡¡ui  Jpenif  medica  pau- 
fatim  decide*.  Y eíto  por  dós  razones. 

La 
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La  primera:  porqué  Dios  nuefiro -Señor 
ptír  ios  pecados  veniales  niega  a quien 
los  hace  voluntariamente*  los  auxilios  de 
fu  gracia  mas  fuertes,  y poderofos  para 
reíiílir  á las  tentaciones : porque  él  aíli 
lo  merece  por  las  culpas  ligeras,  fiendo 
ciertiílimo  aquello  del  Propheta : Cum 
Saneto  Santlus  cris,  cum  per  ver  [o  per* 
•verUñs.  (j)  Y porque  también  dexa, 
y permite,  que  el  demonio  gravemente 
le  tiente,  ni  lo  reprime,  y enfrena  tan- 
to,  como  antes.  La  fegunda  razón  es: 
porque  quien  comete  voluntariamente 
las  culpas  veníales,  fe  acoftumbra  poco 
a poco  i no  hacer  cafo  de  la  divina  Vo- 
luntad, aunque  en  cofas  ligeras,  y vá 
inclinando  fu  afedto  á los  confuelos  ilí- 
citos de  las  criaturas,  aunque  pequeños: 
y como  aquellos  confuelos  chicos  de  las 
criaturas,  por  el  ufo,  y coftumbre,  no 
le  contentan  mas,  fucede,  que  ofrecien- 
do] eje  un  objeto  gravemente  prohibido, 
al  qual  fe  fíente  fuerte,  y vehemente, 
eftimulado  del  apetito;  y hallándole  dé- 
bil, y privado  de  ios  auxilios  extraordi- 
narios de  ía  divina  gracia,  fucéde,  digo, 
que  fe  dexe  tirar  del  apetito  á abrazarlo 
con  la  voluntad ; y afíi  miíerab  i emente 
fe  precipita  en  el  pecado  mortal,  y de 
eñe  en  otros  muchos:  porque  quien  por 
una  vez  cao  en  pecado"  mortal , fueíe 
frequentemente  no  detenerfe  en  aquel 
folo  pecado;  mas  caer  en  otros  muchos: 

‘ por* 
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porque  Dios  en  pena  de  aquel  pecado 
íuele  diminuirle  los  auxilias  de  fu  gra- 
da, y privarle  de  fu  divina  protección, 
y efpecial  cuidado,  en  que  antes  le  te- 
nía, como  á hijo  luyo,  y «que  aora  co- 
mo fu  enemigo  defmerece.  O,  y quan- 
tos  por  las  culpas  veniales,  y defectos, 
fe  han  despeñado  en  un  abyimode  mal- 
dades, y eítán  aora,  y citarán  para  fíem- 
pre  en  el  profundo  del  infierno.  Tema- 
mos las  culpas  veniales:  aborrexcamoílas 
con  intenfiflimc  dolor  las,  que  hemos  co- 
metido, por  fer  ofenfas  de  Dios  nueítro 
Señor,  y determinémonos  con  fum  i fil- 
ma voluntad  á perecer  antes,  que  cornea 
ter  una  culpa  venial  plenamente 
advertida. 

^ ACUL  AI  ORIAS 
para  efia  Meditación • 

't,  T IL  ¡leve  ejiimandnm .,  quo  l&di- 
/y  tur  Deus,  Ay,  que  no  hai  co- 
fa ligera,  ñ con  ella  fe  ofende 
la  Infinita  ftíageítad  de  Dios. 

2.  No  lite  ¡cont  tifiare  Spiritutn  Sanc- 
tum.  Ha,  no  quieras  alma  mía  con  las 
culpas  veniales  dar  quafi  triílexa  al  Eipi- 
ritu  Santo. 

3.  Deteño  Diosmio  todos  mis  peca- 
dos, aun  leviffimos,  por  fer  ofenfas  de 
tu  infinita  Bondad,  y amabilidad. 

4.  Ha,  que,  Umufcujufque  opus  qua* 

le  fit  ignis  prohabiti  el  fuego  del  Purga- 
torio dá  á conocer  quales  ayan  fido  las 
obras  de  cada  uno!  QUAR- 
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QUARTO  DIA. 

Acompañaremos  en  eíte  dia  á Chrifto 
nueítro  Señor  en  la  foledad  del  deíier- 
to:  rogándole  nos  haga  conocer  los  de- 
fengaños,  que  nos  enfeña  la  muerte,  y 
fegun  ellos  reformar  nueítra  vida. 

MEDITACION  PRIMERA 
di  la  Muerte . 

San  Francisco  de  Boeja. 

Memorare  novtjjíma  tua,  cr  in  ¿ternum 
non  peccab  'ts . Ecclef.7. 
Acuérdate  de  tus  novifíimos,  y no  pe¿ 
caras  jamas. 

- i> 

J Para  evitar  todo  pecado,  y vivir  fe- 
gun la  Ley  de  Dios,  y perfección  chriP- 
tiana,  es  medio  eficaciflimo,  fegun  nos 
lo  enfeña  el  Efpiritu  Santo,  el  acordar- 
nos frequentemente  de  nueftras  poítri- 
merias : á cite  fin  daremos  la  medita 
cion  fobre  la  muerte. 

PRIMERO  PUNTO. 

COnlidera,  que  la  muerte  es  una  re- 
paración total  de  todo  eíte  mun- 
do, y una  feparacíon,  por  la  qual 
el  alma  fe  faie,  y aparta  del  cuerpo.  Y 
aíli  llegando  la  muerte  cada  uno  de  no- 
fotros  ha  de  dexar  los  parientes,  los  ami. 
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gos,  las  dignidades,  1 os  cargos  luftroíos , 
Jas . haciendas,  y riquezas,  ios  honores 
d?  gran  íabio,  y letrado,. los  placeres,  y 
delicias,  aquella  cafa,  6 Palacio,  en  don- 
de habita,  y las  prefeas  preciofas,  qué 
tanto  eílima : todo  lo  ha  de  dexar,  fin 
poderle  llevar  alguna  cofa  de  ellas  para 
la  otra  vida,  en  donde  nada  de  ellas  co- 
fas fe  eíliman,  y todas  fon  de  ningún 
valor ; antes  quizá  muchas  de  ellas  le 
firvirán  de  gran  tormento,  por  los  pe- 
cados, que  en  bufcarlas,  y adquirirlas  avrá 
cometido.  Reparad,  pues,  aora  la  vile- 
za, y la 'nada  de  todas  las  grandezas  ter- 
cenas, que  nada  íirven  parala  otra  vi- 
da, en  donde  hemos  qe  vivir  iiempíe, 
jy  para  fiempre,  y apenas  las  hemos  ad- 
quirido, quarido  totalmente  nos  las  qüi* 
fe  la  muerte.  Ha,  íi,  fi,  que  los  Impe- 
lios, las  Monarquías,  las  dignidades  mas 
elevadas,  los  títulos  mas  honrofos,  las 
riquezas,  placeres,  y regalos,  la  fama  de 
gran  Abogado,  de  gran  Theologo,  dé 
gran  Letrada,  no  fon  otra  cofa,  que 
unas  calillas  de  lodo,  que  forman  los 
niños,  que  á un  íoplo  de  ay  re  fe  caen  , 
y fe  vuelven  un  cafcajo  de  tierra : afíi 
todos  ellos,  viliffimos  bienes  de  la  tierra 
a jiin  íoplo  de  la  muerte  fe  difípan,  y fe 
vuelven  nada.  No  esefto  affir  No  lo 
miramos  todos  los  dias?  No  fon  ellas 
verdades  eternas?  Qué  ceguedad,  pues, 
qué  Jrenecí,  qué  locura,  no  es  amar  ef- 

tas  vilezas,  afanar,  y trabajar  toda  lá  vi- 
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da  pára  adquirirlas,  como  ñ huvieratrio* 
de  vivir  fie  ni  p re  en  eñe  mundp,  tota 
mente  olvidados  de  la  otra, vida,  L 
donde  hemos  de  vivir  para  fiempre? 
no  Tolo  nos  hemos  de  apartar,  y Gey‘T 
todos  los  bienes  'de  eñe  mundo  en  — 
muerte,  fino  también  nueítra  alma?  qu- 
es  immortal,  fe  ha  de  apartar,  y feparar 
de  fu  cuerpo,  dexandolo  en  la  fqpuitura 
á los  guíanos,  á la  podre,  a la  corrup- 
ción, y ella  fe  irá  á otro  pal?-,  o qm-.n. 
drverfo  : ibit  in  do?num  Aterrátatts  ]u¿r, 
fe  irá  al  paiz  de  la  eternidad,  en  donde 
ha  de  vivir  para  íicmpre.  Y fe  llevara 
configo  las  "riquezas,  los  placeres,  la  dig- 
nidad, ó la  gloria,  que  poííeía  en  eñe 
mundo?  No,  no,  nada  de  ellas  vilezas 
llevará  .configo:  porque  todas  fon  lefio , , 
bazura,  y nada  fe  di  i man  en  el  paiz  a 
donde  va:  Cum  Interbrit , non  fume#., 
omniü  •,  ñeque  dejeendet  cujtp  eo  'gicr*4¡¡. 
ejus, . (k)  Qué  llevará,  pues,  con  fi  go  v, 
Nada  mas,  que  las  obras,  que  hizo  en 
efta  vida:  Opera  enlm  illórum  (equuntur 
tilos;  (1)  el  cumplimiento  de  la  _ divina 
Lev,  y de  los  Cornejos  .Evangélicos,  el 
perdón  dado  al  enemigo,  las  limofnas,y 
derivas  obras  de  mifericordia,  el  amor, 
culto,  y veneración  de  Dios,  coq  % 
Oración,  con  la  aíTiílencia  cotidiana  al 
Santo  Sacrificio  déla  Milla;  y el  inortjf* 
car  los  fentidos  del  Cuerpo  rebelde,  Li- 
tas obras  ion  los  the  foros,  eftas  las  . n- 

¿quek; 

.‘4^  (\)Jpoc.  14. 
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qaezas,  eftas  la  opulentiffima  proviffion. 
que  hara  vivir  a nueítra  alma  eterna- 
inente  feliz,  y bienaventurada:  y cuan- 
to mas  llevare  de  ellas  fantas  obras , 
tanto  mas  fera  grande  fu  eterno  gozar. 

iré,  pues,  aora  cada  uno  el  proceder 
de  lu  vida:  en  que  ha  gallado  tantos 
anos,  que  Dios  le  ha  concedido  fola- 
inente  para  ganarfe  el  Cielo?  Quizá  en 
hulear  la  vileza  de  los  bienes  terrenos, 
5 de  la  gloria  ^mundana  ; y en  obras 
de  ofenfas  de  Dios,  que  fon  la  leña  pa- 
ra el  fuego  del  Infierno.  Si  aííi  lo  hu- 
viere  hecho,  confundafe,  y poftrado  á 
^Ps  de  Chriílo,  confiefie  fu  cegue- 

a 11^  perdón  de  todp  corazón, 

cítableciendo  en  fu  anima  de  emplear 
todo  el  tiempo,  que  Dios  le  concediere 
de  vida,  en  obras  fantas:  refiriendo  tam- 
bién con  pura  intención  ala  mayor  glo- 
ria de  Dios,  y á honor  de  fu  Divina 
Mageflad,  el  trabajo,  y cuidado  mode- 
rado para  lo  neceííano  para  fu  fuften- 
to,  ó para  el  íuftento  de  fu 
familia. 


SEGUNDO  PUNTO. 

COnfidera,que  ella  feparacion  de  to- 
dos los  bienes  terrenos,  y de  nuef- 
tro  cuerpo,  que  llamamos  muer- 
te, es  ciertiffima.  La  fee  lo  enfeña,  y la 
experiencia  lo  mueftra.  Ciertiílimo  es, 
qne  cada  uno  de  nofotros  prefto  ha  de 

moa 
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morir;  y que  la  muerte  fíempre  eftá 
corriendo  , fin  perder  tiempo  para  co- 
gernos ; hUmor  vfto,  quontam  mors  non 
tardad . (m)  Cada  dia,  que  pafía  de 
nueftra  vida,  tenemos  mas  cercana  la 
muerte.  Qué  años  podrá  durar  la  vida 
de  cada  uno  de  nofotros  ? Lo  mas  íe- 
fenta,  é fetenta,  ó cien  años.  Pues  pon- 
gamos efte  cafo,  que  uno  aya  vivido 
íiempre  contento,  feliz,  en  riquezas,  re- 
galos, delicias,  honores,  y paífatiempos, 
los  ochenta  años  de  fu  vida;  y que  lue- 
go llega  el  punto  fatal  de  la  muerte: 
decidme,  qué  tendrá  él  ehtonces  de  toda 
aqella  felicidad,  que  ha  gozado?  Le  pa- 
recerá, que  ha  dormido,  y ha  foñado  fer 
feliz;  y que  aora  defpertando  en  la  muer- 
te, fe  halla  engañado,  y con  la  eternidad 
delante  de  los  ojos,  en  que  ha  de  vivir  para 
fíempre,  y no  íabemos  como,  íi  Bien- 
aventurado, ó condenado  á eternos  tor- 
mentos. Ha,  que  la  certeza  infalible  de 
que  preño  hemos  de  morir,  hace  cono- 
cer claramente,  que  todos  los  bienes  de 
la  tierra,  no  fon  mas,  que  una  fombra 
fantaftica,  un  fueño,  que  engaña,  y un 
humo,  que  en  un  momento  fe  diffipa:  y 
con  todo  efto,  tantos,  y tantos  aman,  y 
van  detrás  de  efta  fombra,  y mentira  de 
los  bienes  terrenos  de  tal  manera,  que 
para  adquirirlos,  fe  ponen  en  manifieflo 
peligro  de  perder  fu  eterna  felicidad.  O 
necedad,  y locura:  lili  hom'mum , ufque 


(ra)  Ecclefiaft , 14* 


quo  gravi  corete,  ut  quid  diliguis  vant - 
tanmr  er  qu&ritis  mtndattUrn . Examine 
cada  uno  fu  vida,  y vea  como  ha  pro- 
cedido; y íi  fe  hallare  de  aver  empleado, 
fu  amor,  y cuidado  en  cofas  tan  viles» 
duélafe  con  verdadero  arrepentimiento» 
y ccn  Ja  memoria  de  fu  muerte  cerca-' 
na,  procure  defengañatfe,  poniendo  fu 
amor,  y eftudio  en  b afear  ios  bienes 
eternos  del  Cielo. 

TERCERO  PUNTO. 

COnfidera,  que  la  muerte  es  aquel 
memento  fatal  de  donde  depende 
la  eternidad,  ó feliciffima  entre  los 
hijos  de  Dios;  ó infdici'ííima  con  los  de- 
monios, Qual  fuere  tu  muerte,  taj  íera 
tu  vivir  eterno,  fi  buena,  y tanta,  ferá 
tu  vida  eternamente  feliz  entre  los  An- 
geles en  el  Reyno  cele  fia  i;  íi  fuere  ma- 
la, vivirás  íiempre  muriendo  entre  lof 
demonios  en  el  fuego  infernal:  porque 
la  muerte  es  un  falto,  que  fe  ha  de  dar 
de  la  tierra  al  Cielo  : mas  entre  eftos  ' 
dos  términos  haien  et  medio  ciabyfmo 
profundi.ffimo  del  Infierno:  ñ fucediere, 
que  el  ímpetu  de  efte  falto  no  fea  tan 
robufto,  que  llegue,  á k otra  parte  del 
Cielo,  te  cayrás  irreparablemente  en  el 
profundo  del  Infierno.  Si,  íi,  aífi  es:  Si 
ceciderit  lignmn  ad  ¿íuftrum.,  aut  ad 
Aquilonem  , inquocumque  loco  ceciderit  * 
ibi  erit.  (n)  Si  en  cortándole  efte  árbol 
(n)  EccU  II.  ^ da' 
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de  tu  vida , cayere  ju  alma  con  una 
muerte  fanta  por  la  parte  del  Cielo: 
Ibi  erlt , allá  eftara  fiempre  bienaven- 
turada por  toda  la  eternidad:  mas  n fe 
cavere  con  uña  mala  muerte  de  ¿a  otra 
parte  del  Infierno,  pobre,  y del v entina- 
do de  ti:  porque  ibi  eris , ibi  ens^  alia 
citarás  fiempre,  fiempre,  íietnpre  entre 
los  tormentos  del  fuego  eterno,  pues  la 
muerte  no  fe  hace  mas,  que  una  fola 
vez.  Si  efta  iola  vez  muiieies.iilai,  Cea 
tu  ruina,  y perdición  irreparable,  y eter- 
na. De  donde  fe  conocerá  la  necedad, 
y locura  del  común  de  los  hombres,  que 
en  ninguna  cofa  pienfim  menos,  que  en 
morir  bien;  qué  cuidados,  qué  ioiicitn- 
¿es  no  fe  ponen  para  adquirir  algún 
bien  caduco,  y de  nada,  para  ganar  un 
¿íeyto  , para  alcanzar  un  pueíto  i \ 
quantos  trabajos,  y defvelós  no  fe  fufrea 
con  gufto,  para  eíte  viliffimo  biefi  de 
ninguna  monta!  Y para  el  único,  é isfi- 
pórtantiííimo  negocio  de  hacer  una  fan- 
ta muerte,  luego  fe  dice  * que  no  es 
tiempo  aora  para  peñfar  cito:  fon  ellos 
penfamientos  melancólicos,  y trilles:  en 
la  ultima  enfermedad  penfaremos  en  ef- 
to,  y nos  difpóndrémos  para  morir  bien. 
Ó,  y como  os  engaña  el  demonio!  En  la 
ultima  enfermedad  os  difpondreis  bien 
para  morir?  Quándo  apenas  efiaie’s  en 
vofotros  mifnios  por  los  dolores,  y con* 
gojas  de  la  enfermedad:  quanáo  no  ten* 

diréis  tiempo,  ni  cabeza  para  nada,  en* 

, „ ton* 

..  _ - * «— */ 


10$ 

toncos  os  queréis  difponer  para  morir 
bien.  No  fera  poco*  que  en  la  ultima 
enfermedad  tengáis  lugar  de  hacer  una 
confeffion  tal,  qual,  y de  recibir  atrope» 
fiadamente  los  Santos  Sacramentos,  Y 
ofra  ferá  la  difpoíicion  para  morir  bien* 
O,  y como  os  engaña  el  demonio!  La 
verdadera  difpoíiciondeuna  fanta  muer- 
te, oídlo  bien,  oídlo  bien,  es  una  vida 
fanta.  Quien  vive  bien,,  morirá  bien,  y 
quien  vive  mal,  morirá  mal:  §u£  fimU 
navcrlt  homo,  h&c  metet,  (o)  nos  lo 
aílegura  el  Apofiol,  lo  que  fembrareis 
en  vida,  recogeréis  en  la  muerte:  fi  fem. 
brareis,  efto  es,  fi  executareis  en  vida 
obras  Tantas,  y virtuofas,  recogeréis  en 
muriendo  la  vida  eternar  mas  fi  execu- 
taréis  en  vida  vicios,  y pecados,  reco- 
geréis defpues  de  la  muerte  la  perdía 
don,  y pena  eterna : €¡ut  fiminat  i n ♦ 
tarne  fm , profigue  el  Santo  Apoftol, 
de  carne  metet  corruptionem,  ojut  autem 
feminat  in  fpiritu,  de  fpiritn  metet  vitam 
aternam.  Examinad  vueílra  vida  palia- 
da, fi  aveis  executada  en  ella  obras  do 
virtud,  y fantidad,  moriréis  bien,  y re- 
cibiréis en  premio  la  eterna  Bienaven- 
turanza : mas  fi  aveis  executada  vicios, 
y pecados,  es  neceífario  hacer  peniten- 
cia de  ellos,  y efiablecer  una  vida 
toda  fanta  para  confegüir 
una  muerte  también 
fanta* 

(o)  jid  GaL  é* 


QUAR* 


109 

QUARTO PUNTO. 

GOnfidera,  que  la  muerte,  de  _ don- 
de dependo  toda  nueftra  felicidad 
eterna;,  o la  eterna  m iferia,  y tor- 
mento: y que  es  ciertiíftmo,  -que  preño 
nos  cogerá,  con  todo  es  á nofotros  in- 
certifíkno  el  tiempo,  el  modo,  y lascir- 
cunítancias  en  qué  nos  a ñafrará .:  Dies 
Domim , ficut  fur  in  nacte>  sia  venitt * 
(p)  No  ay  duda,  que  Dios  ha  determina- 
do los  años, los  metes,  los  dias,  yk>s  mo- 
mentos de  nueftro  vivir,  y en  que  hora, 
y momento,  nos  ha  de  dár  el  fatal  golpe 
la  muerte  mas  nofotros  no  fabemos 
quando  efto  fucederá,  fi  de  aquí  á un. 
año,  ó de  aqui  á un  mes,  o en  eftem li- 
mo dia,  en  que  oímos  efta  verdad:  tam- 
poco fabemos  el  mod®,  y circunftancias 
de  nueftra  muerte.  Ninguno  de  noío- 
tros  Ja  be  íi  morirá  en  efta  Ciudad,  ó 
en  otra:  íi  en  la  cama  affiftido  de  los  pa- 
rientes; ó en  la  calle,  ó camino  defam- 
parado  de  todos:  íi  con  muert^  natural, 
ó violenta;  fi  de  repente,  é improv  día- 
mente;  ó con  larga  enfermedad  .:  y ü 
tendrá  oportunidad  de  recibir  los  San- 
tos Sacramentos;  ó íi  morirá  fin  recibir- 
los. Nofotros  nos  figurarnos , que  he- 
mos de  morir  en  nueftra  cafa,  y lecho, 
aííiftidos  de  los  parientes,  y de  Sacer- 
dotes, y Relígioíbs:  y que  tendremos 
Jugar  de  deponernos  para  una  buena 

muer- 
to) 3.  Ttfahn*  5. 
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muerte;  mas  quien  nos  lo  dixo,  ó quien 
nos  afíegura  de  efto  ? Dios  nueítro  Se- 
ñor nos  certifica  en  varias  partes  de  las 
Sagradas  Efcripturas,  que  la  muerte  nos 
cogerá  de  improviffo,  y qüando  menos 
. lo  peníámos : G¡ua  hora  non  putatis 
Uhs  hominis  venit.  ( q)  Todos  los  que 
han  muerto,  y mueren*  quien  de  una 
puñalada,  quien  de  un  efcopetazo,  quien 
de  una  apoplexia,  quien  de  un  rayo* 
quien  ahogado,  ó en  la  mar,  ó en  un 
rio,  quien  de . temblores,  y tantos  otros 
de  repente  por  varias  ocultas  enferme- 
dades; ninguno  de  todos  eftos  penfaba 
d e a v e r d e m orir  affiim  p ro  v i íía  m en  t e : to- 
dqs  penfaban,  q avian  de  morir  en  la  pro- 
pia cama,  y aíliftidos  del  ConfeíTor;  mas 
como  fe  engañaron?  Mas  me  diréis 2 
quizá  tendremos  lugar  antes  de  la  muer- 
te de  recibir  los  Santos  Sacramentos;  y 
yo  os  digo : quizá  no  lo  tendréis.  V 
aveis  de  exponer  á efia  contingencia,  y 
aun  quizá  el  negocio  ultimo,  é impor- 
tantifíimo  de  vuefíra  eterna  felicidad;  ó 
eterna  perdición,  y miferia?  O cegue- 
dad deplorable!  O irr prudentilñnn  ne- 
cedad! Yo  no  fé  cerro  un  hombre  do- 
tado de  razón  puede  vivir  aun  un  dia 
fojo  en  pecado  mortal,  y enemigo  de 
Dios,  fabiendo,  que  puede  en  aquel  dia 
morirle  de  repente,  y perder  á Dios,  y 
íu  Rey  no  eterno , y precipitarle  en  la 
eternidad  del  Infierno;  y fin  embargo* 

tan- 

(q)  Luía  it* 


tantos,  y tantos  hombrea qqe  parece 
fon  .muí  prudentes,  y juicio!  os,  viven 
las  femanas»  los  meíes,  y aun  los  años, 
enemigos  de  Dios  con  un  pie  en  eT4m* 
fiemo.  Ha ! Filij  hominum,  filij  homi - 
ñum  u/que  quo  gravi  corde?  O hijos  de 
los  hombres,  hafta  quando,  halla  quan- 
do aveis  de  vivir  en  vueftra  ceguedad, 
y malicia?  Quando  abriréis  los  ojos  pa- 
ra ver  el  manifiefto  peligro  en  que  os 
halláis  de  vueftra  eterna  condenación  ? 
Oid,  oíd  la  confequencia,  que  aveis  de 
facar  de  la  incertidumbre  de  vueftra 
muerte,  que  os  la  enfeña  un  Gentil: 
Incertum  efl,  quo  te  loco  mors  expettet , 
Itaque  tu  illam  omni  loco  femper  expec- 
ta,  ^r)  No  fabes  en  que  tiempo,  ó en 
que  lugar  te  aguarda  la  muerte  para  dar- 
te el  ultimo  golpe:  pues  aguardala  tu 
fiempre,  y en  todo  lugar.  Hemos  de  vi- 
vir de  tal  manera,  que  en  todo  lugar,  y 
en  todo  tiempo,  nos  halle  preparados  la 
muerte  para  recibir  fu  golpe.  Díganme, 
pues,  aora  : nos  hallamos  al  prefente 
preparados  a morir?  Eftuvieramos  con- 
tentos íi  aora  nos  aífaltara  la  muerte? 
Muriéramos  in  tabernaculis  fidutU , con 
una  confianza  grande  de  alcanzar  fen- 
tencia  favorable  para  el  Cielo  ? Cada 
uno  examine  fu  conciencia , efcudriñe 
fu  corazón:  y íi  hallare,  que  no,  no  pier- 
da mas  tiempo,  procure  aora  ajuílar  la 
cuenta  de  toda  fu  vida  con  la  Divina 

Ma~ 

(t)  Sintea. 


Magdlad  : porque  ao:ra  es  tiempo  de 
Jiíii  tricordia;  y di  (ponga  un  modo  de  vi- 
vir en  lo  venidero,  tan  aj  uñado,  y per- 
ícdo,  que  en  cada  dia,  y hora  eñe  ñem- 
pre  preparado;,  y difp.uefto  para  morir. 
Dicho  fos  aquellos,,  que  afíi  lo  hicieren! 
liños  fi  morirán  kn  talurnaculis  fidutm 
en  las  Llagas  de  fu  Señor,  en  que  ¡tie- 
nen tu  confianza;  y no  en  fus  méritos. 
Morirán  in  .pulchritudine  pacis:  (;s)  por- 
qu.  con  gran  fo  (liego , y paz  entrega- 
ran fu  efpiritu  al  Señor.,  á quien  han 
férvido,  y amado:  'Tkmmú  kDsmi- 
num<>  bene  erit  kn  extre- 
mis.  (,t) 


JACULJÍTORIJÍS 
para  ejia  Meditado». 


. Emento , quia  m&rs  non  tan 
dat.+  ;No  tarda  la  muerte: 
preño  me  dará  el  ultimo 


2.  V anua  i vanitatum , <cmnía  va- 
mitas.  Todos  los  ¡bienes  de  eña  vida 


fon  una  pura  vanidad , que  fe  diñipan 
como  el  huma. 


3.  O mment:um9  a quo  pendet  ■Ater- 
mitas ! La  muerte  es  aquel  momento 
de  donde  pende  la  eternidad  , ó feliz 
con  los  Angeles;  ó mi  (era  con  los  de- 
monios. 


IfaL  31.  (t)  Ecclef.  I. 


4.  vtj- 


4.  Difpone  ergo  domui  tu&  quia  morieris. 
Difponre  alma  mía  á morir  bien  , y 
Tantamente : porque  breve  vendrá  la 
muerie. 

MEDITACION  SEGUNDA 
[obre  los  ob jetos,  que  [eran  de  gran  con- 
fuelo  d un  moribundo .*■  y [obre  los  que  ti 
[eran  de  gran  congoja , y de  lo  que  fuce~ 
dtra  al  cuerpo , y.  d el  alma  luego 
defpues  de  la  muerte 

San  Jeudulo  Estilita® 

PRIMERO  PUNTO. 

GOníidera  las  cofas*  que'  conforta» 
rán  * y ferán  de  gran  confuelo* 
y alegría  á cada  uno  de  nofo- 
tros  en  la  hora  de  nueftra  muerte  Se- 
rán, ellas,  por  ventura  las  riquezas  pof- 
feidas,  los  regalos,  y placeres*  los  puef- 
tos*  y dignidades  ? Serán  las  converfa- 
ciones,  las  comedias,,  los  palíeos,  los 
juegos*  los  bayles  feftivos , en  que  fe 
ha  gallado  la  mayor  parte  de  la  vid  ai 
No  por  cierto^  porque  todo  eíío  fe  ha 
pallado  como  un  fueño.  Y como  uno* 
que  ha  foñado  fer  Rey,  y felidffimo;, 
en  despertando  fe  halla  fin  nada  de  el- 
fo , y mui  trille  por  fu  miferia,  y po- 
breza affi  á un  moribundo*  toda  la 
paliada  felicidad  le  parecerá  un  fueño: 
y que  ha  foñado  de  fer  felh&s,  y que 
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despertando  en  aquella  hora,  fe  halla 
delante  de  las  puertas  de  la  eternidad, 
pobre,  y fin  nada  de  todos  los  bienes, 
que  en  vida  íoñó  poífeer,  y por  eíto 
mili  acongojado,  y trille,  Si,  fi : Dor- 
mierunt  fonnum  fuum , er  nihil  inve « 
nerum  omnes  viri  divitiarum  in  maní* 
bus  fuis.  (u)  Qué  cofas,  pues,  le  con-» 
forrarán,  y llenarán  de  confuelo  á un 
moribundo  ? Qué  cofas?  El  aver  vivi- 
do  con  el  fanto  temor  de  Dios,  el  aver 
cumplido  exa&amente  fus  divinos  Pre- 
ceptos, el  aver  frequentado  los  Santos 
Sacramentos,  y aíMido  quoti diariamen- 
te, y con  mucha  devoción  al  Santo  Sa- 
crificio de  la  Mifía  : los  ayunos^  las 
penitencias,  las  iimófiiás,  y las  obras  de 
Ciiriítiaha  piedad  ; y efpeciálmente  el 
aver  ainado , férvido , y honrado,  con 
efpeciales  ob  tequios  á la  Santiffima  Vir- 
' gen.  El  Padre  Juan  de  Cámpiz,  de  la 
Compañía  de  Jefus  , volviendofe  antes 
de  morir  á un  Padre  , que  le  afíiilia, 
le  dixo:  ó fi  Tupieras,  mi  Padre,  de  quan 
grande  confuelo  en  la  muerte  es,  el  aver 
con  fingular  eftudio  venerado  á la  Má- 
dre  Santifíima  de  Dios.  Y un"  noble 
H y dalgo,  que  avia  férvido  á la  Santif- 
fima  Virgen  por  muchos  años  en  fu 
Congregación,  eílando  para  morir,  aíli 
habló  á los  que  eílaban  prefentes:  A o- 
ya  pruebo  quan  provechofo  fea,  y de  : 
quanto  güilo,  y confuelo  ea  ella  hora 

él 
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*1  aver  férvido  á la  Santiflima  Virgen, 
y frequentado  los  Santos  Sacramentos, 
como  lo  he  executado  en  todos  los 
Domingos,  y Feftividades  del  año,  con 
toda, la  devoción  a mi  poíhble.  bftas 
dos  devociones  en  las  anguftias  preíen- 
tes  me  fon  de  tanto  confuelo,  que  me 
dan  fegura  efperanza  de  la  vida  eterna. 
O feliz,  y dichofa  muerte  de  quien  ha 
vivido  con  el  fanto  temor  de  Dios,  y 
ha  empleado  fu  vida  en  frequentar  los 
Santos  Sacramentos,  en  obras  fantas,  y 
en  el  obfequiofo  culto,  y amor  a *a  San- 
tiffima  Virgen  ! O,  y como  lleno  de 
contento,  y de  júbilos  dirá : Modicum 
lab  ora  vi , er  inveni  mih't  multara  re* 
au'izm.  (x)  O,  y que  poco,  o nada  me 
ha  coila  do  el  vivir  affi  chriftianarnente, 
y’aora  me  hallo  en  una  gran  paz,  con- 
fuelo, y alegría.  Bendito  fea  el  Señor, 
que  me  dio  gracia  de  evitar  los  peca- 
dos, de  vencerme , y mortificarme , y 
de  aver  empleado  el  tiempo  en  obras 
fantas,  y aver  férvido,  y amado  á mi 
Santíííimo  Redemptor,  ya  fu  Puriffima 
Madre.  O , y que  contento,  y alegre 
me  muero  con  una  confianza  grande 
en  fu  divina  Miíericordia,  en  fu  Fre- 
ciofiíTima  Sangre,  y en  el  Patrocinio  de 
MARIA  Santiffima,  de  confeguir  el 
Reyno  celeítial.  Oyentes  mios , quien 
quiere , y deíTea  morir  affi,  alegre,  y 
contento,  viva  limpio  de  todo  pecado, 
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y emplee  el  tiempo,  que  Dios  le  con- 
cede de  vida,  en  el  culto,  amor,  y ob- 
fequio  de  fu  Dios , y de  fu  Santiffima 
Madre;  y íi  no,  no  aguarde  en  la  muer- 
te, que  congojas,  íbbrefaltos,  y dolor 
res , que  ferán  principio  de  los 
eternos,  que  ha  de  padecer 
en  el  Infierno, 

SEGUNDO  PUNTO. 

COnfidera,  que  tres  cofas  efpecial- 
mente  atormentarán,  y acongo- 
jarán el  alma  de  un  moribundo, 
y fon:  los  pecados  cometidos;  el  tiem- 
po vana,  c inútilmente  perdido;  y la 
incerteza  de  la  fentencia  , que  le  toca- 
rá. En  primer  lugar  le  afligirán,  y pon- 
drán en  terribles  congojas  el  corazón, 
los  pecados , que  en  fu  vida  ha  come- 
tido: Circumdedtrunt  me  dolores  fnortis , 
torrentes  w-íquitatis  xonturbaverunt 
me:  (y)  porque  en  aquella  hora  no  fe 
le  reprefentarán  como ‘objetos  de  poca 
monta , y deleytables , como  en  la  vi- 
da; mas  como  objetos  feiííimos,y  hor- 
rorofiffimos , contrarios  á la  razón  , y 
á toda  honefiidad ; y como  exfecrables 
injurias,  y ultrages  contra  la  Infinita 
Mageftad  de  Dios ; y como  ingratitu- 
des mui  detefiables  á fu  amabiliífimo 
Criador,  y Redemptor  : y por  efto  de 
infinita  malicia,  y que  bien  merecen  el 

infi- 

(y)  Pfalm . 17^ 
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infinito  cafiigo  del  Infierno : y no  te* 
niendo  certeza  ninguna,  de  que  Dios  fe 
los  aya  perdonado;  y fabiendo  cierta- 
mente, que  en  breve  ha  de  fer  citado 
para  dar  eftrechiííima  cuenta  de  todos 
ellos  delante  del  Juíliílimo  Tribunal  de 
Dios  ofendido:  es  indecible  el  dolor,  el 
afán,  y el  fobrefalto,  que  le  atormenta- 
rán en  aquella  hora  el  corazón.  La  otra 
cofa,  que  le  trafpaiTará  el  alma  de  do- 
lor, y arrepentimiento  es,  el  tiempo, 
que  ha  perdido,  ó vanamente,  ó inútil- 
mente, dirá  el  infeliz:  Yo  he  vivido  cin- 
cuenta, ó fefenta  años;  mas  en  qué  he 
gallado  todo  eíle  tiempo?  En  juegos, 
en  recreos  inútiles,  en  dañofos  feílejos, 
y en  ocioíidad  perniciofa.  O , y que 
theforos  de  gracia,  y de  gloria  huviera 
podido  adquirir,  fi  huviera  logrado  biea 
el  tiempo  de  mi  vida,  que  folo  para  ef- 
to  me  concedió  mí  Criador ! Ó,  fi  me 
diera  Dios  íalud,  y unos  años  de  vida, 
todos,  todos  los  qúiíiera  emplear  en  obras 
{antas*  en  obíequio,  y amor  de  eíle  Se- 
ñor: mas  ha  llegado  yá  aquella  hora,  en 
que  t empus  non  erit  dmplius . Ha,  que 
tengo  aora  mas  tiempo,  ni  lo  ten- 
dré por  toda  la  eternidad,  para  poder 
refarcir  la  immenfa  perdida  de  riquezas 
eternas , en  que  con  el  mal  logro  del 
tiempo  he  incurrido  ! Ay  dolor!  Por- 
que antes  no  penfe  cílo?  Y íi  lo  penfé, 
como  no  lo  executé  ? O que  necio,  é 
lafenfato,  que  ful  l Eílos  ferán  los  la, 

F roen- 
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'mentas,  y congojas  de  un  moribundo, 
qúe  ha  malogrado  el  tiempo  de  fu  vi- 
da; mas  fin  remedio.  La  tercera  cofa-. 


que  fobre  todo  le  colmará  de  triíkza, 
de  terror,  y fobrefalto  el  corazón,  ferá  la 
, expectación  del  futuro  efia.do  en  la  eter- 
nidad. Ya  me  hallo,  dirá  el  pobre  de- 
lante de  las  puertas  de  la  eternidad,  y. 
no  fé  fi  en  ella  me  aguarda  el  cetro,  y 
'corona  de  gloria,  como  á hijo  de  Dios; 
6 las  cadenas  de  fuego  eterno,  como  á 
€fclavo  del  demonio.  Sé,  que  he  peca- 
do, y me  lie  merecido  el  Infierno;  más 
210  fé  fi  Dios  me  ha  perdonado.  Efpero 
ÍÍ  en  la  divina  Miíéricorcia,  poro  temo 
tío  me  condene:  ello  es  \ cfi’Me.  y pue  * 
de  Per  por  mis  pecados;  y fi  íueede, 
qué  ferá  de  mi?  Por  una  eternidad  ene- 
migo de  Dios,  y efclavo  de  Satanás,  íe- 
pultado  en  el  fuego  eterno  del  abyf* 
mol  Ha!  que  en  penfarlo  me  lleno  de 
horror,  y fe  me  yela  la  fangre  por  el 
efpanto.  Fieles  mios , qué  decís  á e f- 
to?  Queréis  morir  con  ellas  congojas, 
terrores,  y fobreiaítos  ? Yo  no  puedo 
penfarlo  de  ninguno  de  nofotres;  pues 
la  mano  á la  obra*,  pongamos  aora,  que 
Dios  nos  concede  efte  tiempo  de  vida, 
el  remedio  oportuno  para  morir,  no  con 
cítos  terrores,  fino  con  alegría,  y paz,  y 
c@n  una  confianza  grande  de  confeguir 
de  la  divina  Mifericordia,  por  la  San- 
gre, y Méritos  de  nueftro  Redemptor, 

el  Re.yno  celeítial.  Lile  remedio  con- 
- ■ frite 
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Me  en  tres  cofas.  La  primera,  por  lo 

que  toca  a los  pecados  paíTados,  y con- 
fesados, lloradlos  continuamente  con 
inteniiííimos  a&os  de  períe£a  contri- 
ción, repitiéndolos  muchas  veies  cada 
dia  por  toda  la  vida;  y de  aquí  en  ade- 
lante, nunca, nunca,  ni  una  vez.  fola  co- 
meter un  petado  mortal  , aunque  nos 
ceñara  la  vida*.  La  fegunda,  para  refar~ 
cir  el  tiempo^  perdido,  empleemos  bien 
todo  el  tiempo  de  nueílra  vida  en  obras, 
¿antas,  en  exercicios  de  virtudes,  con 
todo  el  fervor,  y devoción  poífible,  fita 
perder  un  momento  de  tiempo,  en  que 
no  fe  logre  algo,  para  la  vida  eterna*,  L& 
tercera,  finalmente*  es  vivir  como  Saos 
to,  huyendo  de  qualquiera culpa-cauta 
levifiima,  y de  qualquiera  defedbai  f 
amando  á Dios  falo*  y huleando  em  to- 
das las.  cofas  fu  mayor  güilo,  y agrado* 
y haciendo  todas  las  obras,  del  dia  lem* 
pre  por  hacer  fu  Santiílima  voluntad,  y 
z fu  mayor  gloria:  porque  aunque  quien 
ha  yivido  Tantamente  no  muere  conab- 
foluta  fegundad  de  la  gloria,  mas  como 
tiene  una  moral  certeza  de  eftar  en  gra- 
cia de  Dios,,  affi  va  con  una  gran  con- 
fianza á fu  divino  Tribunal,  Quien,  pues* 
deífea  morir  con  la  muerte  de  los  juf- 
tos  \ Mor  i atur  anima  mea,  morte  Jujiorum^ 


es  neceífario,  que  viva  íiempre  como 
los  Juílos,  y Santos:  Vivat  vita  Jnfto* 
mm*,  y viva  tan  Santo,  como  quifiera 
a ver  vivido  en  la  hora  de  la  muerte. 
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tercero  punto; 

COníidera  la  afquerofidad,  vileza,  y 
deformidad  del  cuerpo., luego, que 
eíta  deíam parado  del  alma.  Poco 
antes  era  ágil*  vigoroío,  bello,  y alegre; 
aora  miradle  pálido,  deforme,  mudo,  y 
Un  movimiento  alguno:  yá  comienza  á 
corromperle,  y deípedir  de  si  mal  olor; 
rnueve  afeo,  y horror,  aun  el  mirarlo, 
i a fe  procura  preño  echarlo  de  caía,  y 
ente! r?; rio  , Deípues  en  la  fepultura  en 
poco  tiempo  fe  vá  convirtiendo  en  po- 
dre hedionciñima ; fe  llena  de  gufanos, 
que  fe  hartan  de  aquella  fétida,  y po-: 
drida  carnaza,  que  dixerida  la  echan  por  . 
cí  ere  mentó ; y luego  fe  reduce  en  un 
mentón  de  eñiercol  de  gufanos,  y de 
afqur rola  ceniza;  y en  unos  huellos,  y 
caiabera,  que  ponen  horror  á quien  los 
mira.  O,  y eñe  es  aquel  cuerpo,  que  fe 
cubría  poco  antes  de  finifíimo  cambra!, 
le  veftia  de  ricas  galas,  y lucidos  tizues, 
y íe  adornaba  con  preciólas  joyas?  Eñe 
es  aquel  cuerpo,  que  iva  perfumado  de 
odoríferos  ungüentos , y fe  engordaba 
con  abundantes,  y eíquifitos  manjares, 
y que  para  regalarlo;  y fatisfacer  á fus 
brut  les  antojos  fe  rompían  las  divinas 
Leyes,  y fe  defpreciaba  la  Mageftad  del 
AJtifíimo?  O,  y como  el  cambra!,  y ti- 
zú,  fe  han  convertido  en  podre,  y cor- 
rupción; los  ungüentos  olorofos  en  af- 
queroia  hediondez;  las  deliciofas  vian- 
das* 


ni 

das»  y comidas,  en  fétido  efcremento 
de  guíanos^  la  bizarría,  y hermoíura,  en 
fetidiftimo,  y horroroío  eíqueeío.  Mi- 
raos en  efte  efpejo  de  la  muerte,  que  no 
os  engaña,  fieles  míos , y allí  vereis, 
que  vueftro  cuerpo  no  es  otra  oía,  que 
un  iaco  de  podre,  y de  guíanos;  un  cof- 
ta]  de  eftiercoi,  y efcremento  de  ellos; 
y un  monton  de  hediondos  hueífos;  y 
defpues  penfad  fi  conviene  tratarlo  con 
tantos  regalos,  que  graviflim  amente  per- 
judican al  bien,  y falvacion  de  vueftras 
almas;  y defpues  penfad,  quan  enorme, 
y exíecrable  iniquidad  es  arrojar  á Dios 
detrás  de  vueftro  fétido  cuerpo;  Me  aw - 
'tem  projecifii  pofl  corpas  tuum:  (z)  pues 
efto  fe  comete  quando  para  fatisfac  r i 
Tus  brut  .les  apetitos,  fe  ofende  á Dios: 
fe  poípone  Dos,  fu  gracia,  y gloria 
eterna  a un  viliííimo  antojo  de  vueftro 
alquerofo  cuerpo  ; y fe  le  dice  á Dios 
pn¿Kcam«nte:  mas  que  yo  pierda  á ti. 
Dios  mió,  tu  divina  adopción,  y la  he- 
rencia de  tu  Reyno  eterno,  yo  quiero 
dár  efta  fatisfaccion  á efta  abominable 
podre:  fi,  fi:  Me  autem  projecifii  pojl 
corpus  tuttm . Mirad  acra  á vueftra  vida 
paliada,  como  aveis  tratado  á vueftro 
afqu  - roío  cuerpo,  y fi  lo  aveis  preferi- 
do á vueftro  Dios,  llorad  eíte  enormif- 
íimo  excedo  con  grande  arrepentimien- 
to: y por  lo  venidero,  procurad  maltra- 
tarlo tanto,  quinto  por  lo  paliado 
lo  aveis  acariciado. 

00  3-  C.  14.  QUAR. 
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tQÜMTO  punto; 

COnñdera,  cpie  luego,  que  el  alma 
faie  del  cuerpo,  en  el  niifmo  inf- 
tante,  y lugar,  í . tá  prefen-tada  de- 
lante dd  Tribunal  de  Chr-iüo  uueftra 
•Señor  para  fer  juzgada.,  y recibir  la  íen- 
tencia,  íegun  fus  obras.  Como  felá  p re- 
lenta  da  delante  del  Eterno  Juez  ? Seto 
con  fu  A ng-el  de  guarda  de  un  lado,  y 
<cqíi  el  demonio  del  otro,  como  acufa- 
dor;  y foiameiíte  llevará  conligo  todas 
Cus  obras  buenas,  y malas,  para  dar  citen» 
&a  de  ellas  al  Soberano  Juez.  Tres  ion 
las  efefes  de  almas,  que  defpnes  de  la 
muerte  han  de  aparecer  al  Tribunal  de 
Chrift©  para  fer  juzgadas.  La  primera 
es  de  los  pecadores,  que  han  muerto  en 
pecado  mortal.  Y ó,  que  temor,  y con- 
Cuílon  padecerá  el  alma  de  un  pecador 
guando  verá  la  multitud  innumerable  de 
ius  pecados:  tantos  p en fa miento s con- 
sentidos de  cofas  obcents,  de  juicios  dé 
odio,  de  embidia;  tantas  palabras  de  co- 
fas feas,  de  detracción  de  fu  próximo, 
de  juramentos  falfos,  de  mentiras,  de 
maldiciones  , y blasfemias  ; y tantas 
obras  gravemente  pecammofas  de  im- 
pudicicia, de  venganzas,  de  injuílicia, 
de  hurtos,  y de  íacrilegios.  Y quanto 
crecerá  eñe  temor,  y con  fuñón  quando 
verá,  que  las  pocas  obras,  que  ha  hecho 
las  aya  hecho  tan  mal.  Las  Confeíño- 
mes,  y Comuniones.,  ó facrilegas  por 
■ in- 


Indlípoficiófi  advenida;  o mutiles  por 
falta  de  verdadera  difpoíicion-,  las  Mif- 
fas,  y Oraciones»  con  ninguna  aplica- 
ción, reverencia,*  y devoción;  las  limof- 
nas,  ó dadas  por  mal  fin;  ó no  por  fin 
honefto,  y meritorio.  Y qué  refponde- 
?a  á fu  Señor,  y Juez  reétiffimo,  quando 
Te  dirá:  Redde  raiionem  vühcationn 
dame  cuentas  de  tus  penfatnientos,  pa- 
labras, y obras:  porqué  hicifte  tantos  pe- 
cados ? Porque  obraíte  tanto  mal  ? Ha, 
que  non  poteñt  ei  refpondere  unum  pro  mi- 
dle ; (a)  no  le  podrá  refponder  á una  To- 
la cofa  en  fu  difculpa : y por  eflo  ferá 
indecible  la  congoja,  y fobre falto  de  la 
.pobre  alma,  y fe  aumentará  infinitamente 
=eíta  congoja,  quando. oirá  déla  Boca  de  fia 
reétiííimo,  é inapelable  Juez  la  terribi- 
li  filma  ferttencia:  Difcede  d mi  maledic- 
ta  m ignem  AterftUm  , apartare  de  mi 
malditas  y á donde  irá  ? Al  fuego  eter- 
no: In  ignotn  Atemum . Luego  íerá  en- 
tregada en  las  garras  de  los  diablos,  que 
con  gran  fiefta,  y triumpho  la  llevarán 
á los  eternos  tormentos  de  el  Infierno. 
La  fegunda  efpecie  es,  de  las  almas  de 
los  Julios,  que  han  muerto  en  gracia  de 
Dios.  Mas  tienen  mucho,  que  pagar  en 
el  Purgatorio  : porque  vivieron  tibia- 
mente, y con  muchas  culpas  veniales. 
Qué  ferá,  pues,  la  congoja,  y confu. 
fion  del  alma  de  un,  feglar,  ó de  un  Re- 
ligio fo  tibio,  quando  aparecerá  defpueá 

de 

(a)  Job  cap.  9, 
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de  ja  muerte  delante  del  divino  Tribu- 
nal, y ferá  cit  do  á daV  cuenta  de  todas 
íus  obras  ante  fu  Juftiííirno  Señor  , y 
Juez::  Redde  rnüonem  viilicatmús  tu <e. 
Porqué  no  has  guardado  tus  votos  con 
la  petfeccion  debida  ? Porqué  li  'S  que- 
brantado con  tantas , y tan  continuas 
tranfgreíliones  tus  Regías?  Porqué  has 
Ocupado  el  tiempo  en  platicas,  y con- 
veríaciones  inútiles,  ó de  te  dúo  l:as?  Por- 
gue has  cele  orado  t antas  Midas,  y re- 
zado las  Horas  Canónicas  con  tanta  def- 
aplicacion,  deícuido,  y negligencia?  Al 
fu  ego,  a]  fuego  del  Purgatorio,:  Amen 
dico  tibi,  non  txies  inde , doñee  reddas 
ñovijfimum  quadrantem',  (b)  y íerá  lle- 
vada de  fu  Angel  de  guarda  á purgar 
fus  culpas,  y defectos  en  el  efpantofifíi-  , 
luo  fuego  del  Purgatorio,  en  donde  no 
faldrá.  hafta  que  no  aya  fatisfecho  en- 
teramente á la  divina  J uñida,  aun  por 
los  mas  mínimos  defedtillos.  Ha,  que 
no  es  poíTible  ánofoíros  aun  concebir,  é 
imaginar  quan  rigorofo  ferá  el  examen, 
que  hará  Dios  defpues  déla  muerte,  de, 
nuefíra  vida,  y de  todas  nueftras  accio- 
nes, aun  las  mas  (antas,  y quan  fevéro, 
en  caftigar  qualquiera  athomo  de  culpa. 
Finalmente,  la  tercera  eípecie  ferá  de 
aquellas  poquiííimas  almas,  que  no  tie- 
nen nada,  que  pagar  á la  divina  jufti*- 
cia:  porque  vivieron  con  gran  fantidad, 
y pefeccion,  evitando  qualquiera  mini- 

sna 

(b ) Maih.  cap.  $. 


ma  culpa,  y defeco  : y hacienda  iiem- 
pre  en  todas  las  cofas,  lo  que  era  de  ma- 
yor agrado,  y gloria  de  fu  Señor.  Quan- 
dq  defpues  de  la  muerte  apareciere  una 
alma  de  efta  efpecie  al  Tribunal  de  Chrif- 
to,  fera  recibida  de  íu  Divina  Magef- 
tad,  mas  con  amor,  y cariño  de  aman- 
tiffimo  Padre  , que  con  fe: vendad  de 
Juez,  y oirá  de  fu  divina  Boca  aquella 
tan  cariñofa  fentencia,  que  antes  de  exe- 
cutarfe  inundará  aquella  alma  con  un  tor- 
rente de  gozos,  y dulzuras : Veni  h mi- 
dióla Patrií  msi  percipe  re¿»um9  quodii* 
¡n  paratum  ejt  á conjiitutione  mmdii 
ven,  ven  bendita  de  mi  Padre,  ven  £ 
pofifeer  el  Reyno  de  infinitas  grandezas, 
que  te  tengo  preparado  defde  la  forma- 
don  del  mundo  i y luego  fu  Angel  de 
guarda  con  otros  muchos  Cekfiiaíes  Ef- 
piritus  la  llevarán  en  triumpho,  y entra- 
rá en  el  gozo  eterno  de  lu  Señor.  Ledo- 
res  m.ios,  qual  de  ellas  tres  fuertes  que- 
réis, que  toque  á vueftra  alma  defpues 
de  ia  muerte?  Determinadlo  aora;  por- 
que eftá  en  vueftras  manos.  Si  defíeais 
la  tercera,  como  yo  pienfo,  íatisfaced 
aora  á la  divina  Jufticia  por  los  peca- 
dos paífados,  con  penitencias,  limofnas, 
e indulgencias;  huid  de  todos  los  peca- 
dos, aun  le viHimos;  procurad  amarfiem- 
pre  con  todo  vueftro  corazón  á Dios, 
nobufeandoen  todas  vueftras  obras  otra 
cofa,  que  íu  mayor  gufto,  y agrado.  Si 
hicieredes  todo  ello,  pallará  luego  vuef- 
tra ‘ 
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tra  alma  defpues  de  la  muerte  al  Cielo: 
Porque  qua!  fuere  nueftra  vida,  tal  ferá 
fuerte,  que  tocará  á nueftra  alma  def- 
pues  de  la  muerte.  Si  fuere  nueftra  vi- 
da fanta,  le  tocará  luego  el  Cielo;  íi  ti- 
bia con  muchos  regalos,  y pecados  ve- 
niales, le  tocarán  los  tormentos  indeci- 
bles deí  fuego  del  Purgatorio:  íi  lera 
mala  el  Infierno. 


JACULATOR I AR 
para  efia  Meditación, 


VI.  Ir cumdederunt  me  dolores  mor* 

f.  tis,  qr  torrentes  iniquitatis  con** 
tnrbaverunt  me  : me  cercaron. 
Jos  dolores  de  la  muerte,  y el  torrente 
¿e  mis  pecados  me  acongojo. 

2.  §¡J4dJi  pütredo  conjumendus  fumz 

cfte  mi  cuerpo  breve  ferá  una  mafia  á§ 
podre,  y de  eferemento  de  fétidos  gu- 
guíanos.  _ t 

3.  Ghíalis  vita r finís  ita  : fi  fanta- 
mente  viviere , moriré  fantamente , y 
coníeguiré  la  vida  eterna;  mas  fi  mala- 
mente viviere , también  afíi  moriré,  y 
(eré  arrojado  al  fuego  eterno, 


- * 


******* 
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QUINTO  DIA. 

Ofreceremos  efte  dia  de  retiro  unido 
con  la  foledad  de  Chriño  nueítro  Señor 
en  el  monte,  á donde  fubió  folo  def- 
pues  del  milagro  de  los  cinco  Panes:  j 
rogaremos  á fu  Divina  Mageítad,  nos 
dé  lu z para  penetrar  bien  las  verda-, 
des,  que  hemos  de  meditar. 

MEDITACION  PRIMERA 
/ obre  el  Juicio  univerfaU 

San  Geronymo. 

Primero  puntúa 

COníidera,  qiie  llegado  el  fatal  díflf 
del  Juicio,  y comenzando  á ba«® 
jar  Chriáo  nueítro  Señor  delCie*» 
ló:  Tuba  miriirn  fpargens  fonum , per  fe « 
pulchra  regionum,  cóget  omnes  antethro • 
num,  faldrán  muchos  Angeles,  que  to- 
cando una  trompeta  clamaran:  SurgiU 
’mortui,  <y*  venité  ád  judiciutn , levan-» 
taos,  6 muertos,  y venid  á fer  juzga- 
dos: entonces  todos  los  muertos,  por 
Virtud  divina,  faldrán  de  fus  fepulchros» 
y relucharán  con  los  proprios  cuerpos,* 
que  tuvieron  en  eíta  vida,  y todos  coi 
ía  perfección  debida,  y en  edad  perfec* 
ta:  mas  con  que  diverfidad!  Los  cuer- 
pos de  las  almas  bienaventuradas  refu- 
Citarán  dotados  de  una  inexplicable  her- 
ios 
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m ofura,  y lumínofos  mas,  que  el  Sol,  y 
adornados  de  las  quatro  dotes  de  glo- 
ria: y los  de  los  reprobos  feos,  denegridos, 
y embeñidos  de  fuego,  y llamas,  como 
tizones  del  Infierno;  y con  que  diferen- 
tes afedlós  entrarán  en  fus  cuerpos  las 
almas  de  los  efeógidos,  y las  de  los  re- 
probos : aquellas  con  mil  bendiciones, 
plácemes,  y aplaufos,  entrarán  feílivas 
cada  una  en  fu  cuerpo,  diciendole:  Te 
bendigo,  ó cuerpo  mió,  y te  doy  mui 
afeéhiofas  gracias  : porque  me  fuiíle 
fiempre  rendido,  y obediente:  porqué 
me  acompathfte  fiel  en  los  trabajos,  y 
penalidades  por  amor  de  nueftro  Dios. 
O,  y con  quanto  jubilo,  alegría,  y con- 
tento entro  en  ti,  para  que' aorá  feas  mi 
compañero  en  la  gloria ! Mas  las  almas 
de  los  reprobos  con  rabia,  odio,  y fu- 
ror, entrarán  cada  una  en  el  luyo;  y,  6 
cuerpo  infame,  le  dirán,  maldito  feaS 
para  íiempre;  tú  fúifte  la  califa  de  mi 
perdición;  ay  necia,  y mentecata,  que 
fui,  que  para  condecender  á tus  perver- 
íos  antojos,  perdí  á mi  Dos,  y el  Rey- 
no  eterno,  y me  defpeñe  en  los  tor- 
mentos del  Infierno!  Ha  cuerpo  maldi- 
to, vendrás  aora  conmigo  á pagar  en 
el  fuego  eterno  los  infames  deleytes,  y 
miferos  guftiilos,  que  contra  la  Ley  de 
Dios  te  tomáfte  . Veis  aqui  , fieles 
mios,  en  que  pararán  los  güilos,  y pla- 
ceres, que  contra  la  Ley  del  Señor  con- 
cedemos á nueftros  cuerpos.  En  que  pa- 
ta- 


faráix?  En  furor,  en  odio,  en  maldicio- 
nes, y fempiternos  tormentos.  Dicho- 
fos  nofotros,  íi  para  tener  á raya  nuef- 
tro  cuerpo*  le  negaremos  aora  lo  que 
él  quiíiere,  y le  trataremos  corno  á ef- 
clavo  contumaz,  con  azotes*  y aufteri- 
dades . Efto  ferá  verdadero  amor  de 
nueftro  cuerpo:  porque  afíi  le  procura- 
mos los  gozos  eternos  de  la  gloria;  mas 
,fi  lo  tratamos  con  regalos,  y delicias, 
efto  íerá  verdadero  odio,  y aborreci- 
miento : porque  afíi  le  procuramos  el 
fuego,  y los  tormentos  del  Infierno. 

SEGUNDO  PUNTO* 

COnfidera  la  Venida  del  Juez  Sobe- 
rano. Bajará  efte  Señor,  y Rey  de 
la  Gloria  del  Cié  o con  immenfa 
pompa,  y Mageíiad.  Precederán  antes 
unos  Angeles,  que  llevaran  el  Eítandar- 
te  gloriofo  de  la  Santa  Cruz,  que  res- 
plandecerá como  un  Sol,  para  confuílon 
de  los  reprobos:  Tune  parebit  fignu?n  fi - 
Iíj  homlnls  in  Cosió,  (c)  Luego,  acom- 
pañado, y cortejado  de  todo  el  im- 
menfo  Exercito  de  todos  los  Angeles 
en  cuerpos  viílbles,  y lüminofiffimes, 
vendrá  Chrifto  nueftro  Señor  en  Thro- 
no  de  lucidifíimas  nubes.  Como  fuftenta- 
do  de  excelfos  Principes  cekftiaks,  que 
fe  llaman  Thtonos  , dotado  de  tanta 
luz,  y claridad*  que  el  Sol  no  parecerá 

mas* 

(c)  Matk,  2dt 


mas,  que  una  obfcura  nube  : Confuí* - 
detur  Sol  cum  regnaverit  Deus  exerci * 
tuum.  (d)  Irán  á encontrarle  en  el  ay- 
re  todos  los  efcogidos  refucitados  en 
cuerpos  glorioíifíimos;  y los  infelices  re- 
probos traídos  antes  por  los  Angeles  de 
fus  fepulchros  al  lugar  del  Juicio,  que 
ferá  el  Valle  de  Jofaphat,  eílarán  en  el  füe- 
lo  por  efcabel  de  fus  divinos  Pies,  feguíi 
la  promefía  de  fü  Eterno  Padre : J Dones 
ponam  inbnicós  tuos  [oabellum  Pedum  tiio- 
rum.  (e)  O, y que  adrnirabiliffimo  efpedla- 
culo  ferá  ver  el  Rey  de  lá  Glorirdentado 
enThrono  dcimmenfa  Mageítad,  corte* 
jado  de  innumerables  legiones  de  Celef- 
tiales  Efpiritüs,  que  ocuparán  todo  el 
Emisferio  halla  el  Cielo;  y á la  paite 
dieílra  cercado  en  lo  alto  del  immenfo 
Exercito  de  los  bienaventurados,  que 
todos  refplandecen  mas,  que  otros  tan- 
tos Soles;  y abajo  en  la  tiefra  déla  par- 
te íinieítra  la  immenfa  multitud  de  loS 
reprobos,  y demonios,  también  en  cuer- 
pos vifibíeSj  que  todos  claman,  y rugen! 
O,  y que  mudanza  de  fuertes  fe  verá  en- 
tonces: porque  los  reprobos,  que  en  ef- 
ta  vida  fueron  Reyes,  Principes,  y Gran- 
des; los  que  fueron  ricos  avarientos;  los 
que  fueron  foberviós,  y altivos;  los  que 
fueron  fabios,  y de  elevado  ingenio,  y 
dodlrina,  levantando  los  ojos,  verán  á 
muchos  de  los  efcogidos,  que  en  efta 
vida  defpreciaron,  como  á viles,  y pó* 

bres, 

(d)  Ifaías  14.  (eá  Pfalm,  409. 
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bres,  f como  hombrecillos  de  ninguna 
capacidad,  y entendimiento*  y efcarne- 
citrón  como  a hypocrita.s;  porque  aten- 
dían á la  virtud,  los  verán,  digo,  y lle<* 
nos  de  amargura,  y rabia,  dirán:  Ifii 
funt  qms  habmmus  aliquando  in  deri~ 
fum , ec  /»  fimiUtudinetn  improperíj:  ef* 
tos  fon  los  que  motejábamos,  y vítupe** 
rabamos  con  irrifiones:  vedlos  aora  en 
thronos  de  gloria,  y coronados  de  luces, 
entre  el  numera,  y fuerte  de  los  hijos 
de  Dios,  y Santos:  Ecce  epitomo  do  com - 
putati  Junt  ínter  filio  $ 3>ei9z? -ipter  San-> 
dos  Jors  illorum  efi.  (f)  Ha  infenfatos* 
que  fuimos:  porque  juzgábamos,  que  fu 
vida  virtuoía,  y fanta,  era  necedad,  j 
locural  Ha,  que  hemos  errado  el  cami-: 
no,  de  la  Verdad,  y la  luz  de  la  Tufticia 
no  entro  en  nofotros.  Eítos  (eran  los, 
congojofos  arrepentimientos,  y doloro- 
fas  quexas.  de  aquellos  malaventurados;, 
mas  inútiles,  y fin  remedio  alguno.  De- 
fengañemonos,  fieles  mios,  íi,  defenga- 
ñemonos  una  vez.  Las  riquezas, las  dig- 
nidades, los  honores,  las  delicias,  los  pla- 
ceres, el  faufto,  la  eloquencia,  la  fabi- 
duria,  y dadtrina,  y todo  lo  que  ay  al-, 
to,  y grándiofo  en  elle  mundo,  todo  es 
nada,  todo'  es  abominación  delante  de- 
Dios:  %uod.  hominíbus  altum  efi  abomina-*, 
úp  efi  ante  Deum . Afilio  dixo  la  eterna. 


verdad  en  S.  Lucas,  (g)  Nada  de  todo  eíkx 
fe  eftima,  nada  fe  aprecia,  y nada  fe  galar- 


(f)  Sapien.  (g)  16. 


COnfidera  , como  eftando  Chrifto 
nueftro  Señor  con  la  gloria,  y Ma- 
geftad,  que  fe  ha  dicho,  íe  abrirán 
los  libros  de  las  conciencias  de  todos,  y 
de  cada  uno:  JuMc'mm  fedit,  & libri 
aperti  funt:y  ( h ) y todas  las,  obras  bue- 
ñas,  y malas;  interiores,  y exteriores, 
que  cada  uno  ha  hecho,  fe  níanifeftarán; 

i 

(h)  Daniel,  7. 


dona  de  Dios;  antes  fe  aborrece,  y abo» 
mina.  Lo  que  aprecia  efte  Señor,  y ef- 
tima,  es,  la  íantidad,  las  virtudes,  las 
obras  buenas,  y lautas,  y ellas  remunera 
con  una  eternidad  de  tantos  bienes,  y 
felicidad,  que  no  podemos  aun  imagi- 
narlos,, Que  necedad,  pues,  que  locura 
no  es  hulear  con  tantas  anfias,  cuidados, 
y íolidtudes,  lo  que  es  nada,  y abomi- 
nación delante  de  Dios,  que  fon  losbie- 
lies  terrenos,  que  no  ftmn  para  otra 
cofa,  que  para  amontonar  mas  leña  pa- 
ra el  fuego  del  Infierno,  por  las  culpas, 
que  fe  cometen  en  adquirirlas,  y no 
atender  con  todo  el  cuidado  al  verdade- 
ro bien  nueftro,  que  es  la  vida  lanía,  y 
las  obras  virtuoías,que  fon  las  monedas 
con  que  fe  compra  el  eftar  á la  dkftra 
de  Chrifto,  y el  Reyno  eterno  i Ilumi- 
na, Dios  mió,  los  ojos  de  nueftra  men- 
te para  conocer  ellas  verdades,  y forta- 
lece nueftra  voluntad  para  practicarlas., 


TERCERO  PUNTO. 


Svtodo  el  .mundo:  de  manera,  que  to- 
dos» y cada  uno»  como  conocerá  clara- 
mente, y verá  las  proprias  obras  buenas, 
y malas;  affi  claramente  conocerá,  y ve- 
rá las  de  todos,  y de  cada  uno:  y '*o~ 
mo  cada  uno  juzgará  fegun  la  rectitud 
de  la  Jufticia,  lo  que  él  fe  merece  por 
fus  obras;  affi  también  juzgará  fegun  la 
JuíHcia,  y reébtud,  lo  que  merecen  to- 
dos, y cada  uno  por  las  fu  y as.  Reparad 
aova  en  la  vergüenza,  y confufion,  que 
padecerán  los  reprobos  en  ver  descu- 
biertas, y tan  claramente  defeubiertas  á 
todo  el  mundo  fus  maldades;  aquellos 
Sacrilegios,  y latrocinios,  que  tan  ocul- 
tamente cometieron;  aquellas  feiffima$ 
torpezas,  é imaginaciones,  que  no  te- 
dian animo  para  deícttbrir  aun  al  Con- 
fe (Tor;  aquellas  tray  clones  tan  fe  cretas; 
aquellos  p,  en  fa  mi  en  tos  tan  abominables; 
aquellas  intenciones  perverfls,  y trn  pa- 
liadas; aquellos  tedi  nonios  falíos;  aque- 
llos periuros;  y.  aquellas  hypo crecías  tan 
diffitnuhdas,  y engañólas  palabras  líen ?s 
de  añuda,  y veneno,  y todas  las  infa- 
mes, y oprobiólas  enormidades,  queco- 
metieron:  reparad,  digo,  á la  con  fu  ñon* 
y vergüenza,  que  padecerán  los  repro- 
bos, y procurad  concebirla  con  la  men- 
te, pues  á mi  no  me  es  poíTible  expli- 
carla. Lo  cierto  es,  que  ferá  tal,  y tan- 
ta, que  deífearán  fepultarfe  cien  "leguas 
bajo  de  la  tierra;  y gritarán  á los  mon- 
tes.-, y collados , que  cayendofe  ite  re 

ellos  j 


ellos  los  opriman^  y fepultém  Tmc 

cipient  dicere  moni  i bus;  c a dite  fuper  nos9 
cr  collibus:  aperite  nos,  (i)  Mas  crecerá 
immenfamente  efta  confuíion  con  las  fe- 
veras  repreheníiones  del  Soberano  Juez* 
que  les  dará  en  roílro  los  innumerables 
beneficios,  con  que  les  favoreció,  y lo 
que  hizo,  y padeció  para  falvarlos,  y fu 
immenfa  ingratitud,  retornandoíelos  con 
'ultrajes,  é injurias,  y con  posponerle  á 
qualquiera  vileza,  y abominación;  y con 
querer  obedecer  mas  prefto  al  demonio 
fu  cruel  enemigo,  que  á si-,  fu  Dios,  y 
Padre  amoroSifíimo;  y ferá  de  tanto  tor- 
mento, y congoja  á los  reprobos  efta 
confuíion,  que  cada  uno  de  ellos  defíea- 
rá  con  el  Santo  Job  eftar  encubierto,  y 
eícondido  en  el  Infierno,  para  no  pade- 
cerla: Quis  mihi  hot  tribuat  ut  in  Infer- 
no prote  gas  me,  es?  ab f condas  eme,  doñee 
pertranfeat  furor  tuus.  (k)  Mas  los  e£* 
cogidos  Serán  exemptos  de  efta  confu- 
sión, y vergüenza;  aunque  también  fe 
defeubrirán  al  mundo  fus  malas  obras,  y 
pecados  : afil  porque  fon  incapaces  de 
padecer  qualquiera  mal,  y rubor  por  el 
citado  de  gloria  en  que  fe  hallan:  como 
porque  fus  pecados  fe  verán  compenfa- 
dos  con  la  penitencia,  y fantas  obras, 
que  hicieron.  Catholicos  míos,  Si  deííeais 
no  padecer  efta  ímmenfa  cottfüfion,  y 
vergüenza  en  el  dia  del  Juicio,  aborre- 
ced, y huid  todo  pecado:  y con  la  perno- 
ten* 

<9  Lhc . 23.  («)  joz,  14. 
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leticia,  7 fastas  otas  procurad  compen* 
far  ios  que  por  lo  paliado  huviereis 
cometido. 

QUARTO  PUNTO. 

COnñdera,  que  viña,  y examinada  la 
califa  ce  todos,  procederá  el  So- 
berano J u v.  rL  á la  i entena  a.  Y vuel- 
to á la  dieftra,  con  íe  rabian  te  de  Padre 
amorofiííimo,  lleno  de  inexplicable  dul- 
zura, y amor,  dirá  á los  efcog:dos:  Fe- 
míe  bine  di  ñi  Patris  mei,  pof-idete  para - 
tum  vobis  regnum  a confututione  mundi ; 
(i)  venid,  é hijos  amados,  y benditos» 
de  mi  Padre,  venid  á poííeer  el  Reyna, 
que  os  eílá  preparado  deide  la  forma- 
ción del  mundo,  en  premio  de  la  fiel 
obediencia  á mis  preceptos,  y de  los  ob« 
Tequios,  que  por  mi  honor,  y gloria  aveis 
hecho.  Al  oír  eftas  tan  amo  roías,  y dul- 
ces palabras  de  fu  Señor,  aquellos  bien- 
aventurados hijos  de  Dios,  quien  podrá 
explicar  el  gozo,  y jubilo,  que  colmará 
fus  corazones?  Y como  profundamente 
poftrados  adorarán  á fu  amabiliííimo  Re- 
¿emptor,  y le  darán  humildes,  y mui 
afeéfuofas  gracias:  ccnfeiTando,  que  na- 
da ellos  han  hecho,  que  mereciera  tan 
immenfo  premio,  y galardón:  mas,  que 
fojamente  lo  confeguian  por  fus  infini- 
tos méritos,  y por  fu  Sangre  divina,  que 
por  fu  amor  avia  derramado.  Luego, vuel- 
to 

(!)  Matb o 25, 


to  á la  finieftra,  fulminará  la  fentencíá 
contra  'os  reprobos,  sí  cien  d oles  con  fcm- 
blante  icvero,  y rorro  ida  ble:  Dijcedite  a 
ms  tnalediffi  in  ignem  Aternum,  qui  pa* 
ratus  eft  diabo¡o,i&  AngeLs  ejus;  (m) 
apartaos  de  mi  mald  tos,  apart.  os  de  mi: 
y á donde  los  áefterms,  Píos  nro,  á 
donde?  Al  fuego  infernal:  In  ignem . Y por 
quanto  tiempo  eftus  infeli  es  han  de  ef- 
tar  apartados  de  Vos,  que  ibis  fu  cicho- 
liffimo  fin,  y eterna  felicidad;  y han  de 
eftar  atormentados  en  las  llamas  del  In- 
fierno? P ara  fiempre,  y eternamente:  In 
ignem  Aternum,  Han  querido  obedecer, 
y ícguir  al  demonio,  y fus  mimftros,  ul- 
trajando con  gravifiimas  injurias  á mi  fu 
Dios,  y Redemptor;  pues  vayan  á fer 
atormentados  con  ellos  al  fuqgo  eterno, 
que  para  ellos  eft  aba  preparado  : %¿}ipa*> 
ratus  eft  diabólo , er  Angelis  ejus . Y por- 
que aquel  Soberano  J uez  es  Omnipo- 
tente, fon  fus  palabras  efieaci filmas,  y 
afii  luego:  Et  ibunt  hi  in  Juplicium  ¿ter~ 
num\  jufti  autem  in  vitam  Aternayn,  (n^  y 
afii  luego  los  efcogldos  de  una  parte,  con 
pompa,  y triun.pho,  que  nunca  fe  ha  vif- 
to  km ej ante,  colmados  de  g;o7o,  y ref- 
planckcientes  con  immeníá  lux,  y can- 
tando hymnos  de  alabanzas , y bendi- 
ciones, íubirán  con  los  Angeles  acom- 
pañando áíu  Señor,  y entrarán  en  aque- 
lla Ciudad  celeftial,en  donde  eftarán  fiem:- 
pre  anegados  del  torrente  de  las  dulzu- 
ras, 

(m)  Ibidem . (u)  Ibidem. 
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ras,  y golos  de  Dios:  Torrente  voluptad 
tis  tuA  potaba  e,osí  Y de  la  otra  parte,  en 
donde  eftarán  los  reprobos,  fe  abrirá  la 
tierra  profundamente  liafta  el  Infierno, 
debajo  de  fus  pies;  y aquellos  infelices, 
embeftidos  del  fuego  juntos  con  los  de- 
monios,  irán  precipitan  .ofe  confufamen- 
te  unos  (obre  otros  hafia  el  Infierno,  y 
aviendo  caído  todos,  íe  cerrará  otra  vei 
la  tierra,  y quedarán  Sepultados  para  fiera- 
pre  en  «1  fuego  eterno  del  Infierno,  fin 
poder  jamás  falir  de  el.  Qué  os  pare- 
ce, fieles  míos?  Qué  fentencia  deificáis 
oír  para  voíotros  de  la  Boca  de  vueftro. 
Redemptor?  Venid,  hijos  benditos  de 
mi  Padfe : pues  vivid  como  hijos  de 
Dios,  refpetfiandoie,  y honrándole  con 
continuos  obfequios  de  obras  fantas; 
amándole  fobre  todas  las  cofas,  y obe- 
deciendo á todos  fus  divinos  Preceptos,, 
y recibiendo  fiempre  con  amor*  y ac- 
ción de  gracias  el  a^ote  de  fu  paternal 
$dano,  que  os  aflige,  porque  os  ama.  Si 
de  otra  fuerte  procedieres,  no  aguardéis 
otra  cola,  que  el  rayo  de  vueftra 

eterna  condenación* 

Jaculatorias 

para  efta  Meditación.. 


!•  Urpte  mortal,  zj?  venite  ad  Ju* 
dicium , levantaos , d muertos, 
os  cito  para  el  divino  Tribunal. 
Jadicium  jtdit,  cr  iibri  aperti  Junt\ 
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fe  lento  el  Eterno  Juez,  y los  libros  de 
las  conciencias  de  cada  uno  fe  abrieron» 
y manifeftaron  á todo  el  mundo;  ó,  y 
que  confuíion  para  mi,  11  fuere,  de  los 
reprobos! 

3.  Venite  benediEli  P atris  mjei:  Venid 
hijos,  amados,  y benditos  de  mi  Padre* 
a poffeer  el  celeftial  Rey  no-  O ! y^qu§ 
debo  hacer  yo  para  que  me  toque  a mi 
eña  dicha. 

4.  Dife  edite  d me  maledifti:  apartaos 
de  mi  malditos  al  fuego  eterno.  O fos-y 
niida.ble  rayo! 

MEDITACION  SECUNDA 
fobre  las  penas  del  Infierno» 

San  B*üno> 

Defcendant  in  Inferntim  vi.ven.tes ; nos. 

aconfeja  el  Sto.  Propheta  Rey.Pi.54. 
Bajemos  con  la  con  lidera  cion  frequen- 
temente  en  vida  al  Infierno,  para  que 
deípues  de  1.a  muerte  n,o  caigamos  en  éU. 

PRIMERO  PUNTO. 

COnfidera,  que  el  Infierno  es  un  lu- 
gar de  puras  miferias,.  y de^  puros, 
males:  no  hai  allí,  ni  jamás  avra 
bien  alguno,  ó algún  coníuelo,  o algún* 
aun.  mínimo  gufio.  Todos  los  bienes,  y 
placeres,  de  que  gozamos  en  ella  vida, 
cftán  defieirados  de  allí  para  fiempru: 

na 


í*o  hai  allí  luz,  que  alegra:  ño  viña  del 
Cielo,  ó de  campiñas  amenas,  que  re- 
cree: no  hai  comida,  que  deleita:  no  hai 
bebida,  que  refresque : no  hai  palíeos, 
que  diviertan:  no  hai  compañía  de  ami- 
gos, que  con  Cuele:  no  hai  muíicss,  fim- 
phonias,  bayles,  ó juegos:  y finalmente, 
no  hai  bien  alguno,  de  que  Ce  pueda  Ta- 
car aun  un  mínimo  confuelo,  ó alivio-, 
O,  y íi  en  el  Infierno  no  huviera  otro 
mal,  que  la  privación  de  todo,  aun  min 
jiimo  bien,  y conduelo  no  feria  un  cara- 
bozo  eípantofiffinio , que  bailaría  para 
caufar  la  muerte  antes  de  entrar  en  él? 
Mas  no  es  eílo  idamente  el  Infierno? 
Es  una  concavidad  en  el  centro  de  la 
tierra,  que  contiene  en  todo  fu  circuito 
un  eíbnque,  ó laguna  de  fuego  de  i me- 
dida: Dilatavit  Infernus  a n i in a m fu amy 
(o)  en  donde  tiene  Cu  eterna  morada  el 
horror*  y el  efpanto,  por  las  denfiífimas, 
y eternas  tinieblas:  Terra  miftru , <&  te - 
nebraru?n,  ubi  fempiternus  horror  inha- 
bitat , (p)  y por  la  horrorofa,  y tníliffi- 
roa  palidez,  que  defpidé  aquel  fuego  de 
azufre,  que  no  refplandece,  y por  los 
negriííimcs  globos  de  fétido  humo,  que 
fale  de  continuo  de  aquella  laguna,  los 
quaks  habiendo,  y bajando,  y no  hallan- 
do por  ninguna  parte  falida,  forman  co- 
mo unos  efpsntofos  torbellinos  de  hu- 
mo: Ignis,  es?  ¡uiphur , fpiritus  procella - 
m?n  pars  calicis  torum . (q)  En  elle  ef- 

tan* 

(o)  Ifaías  5.  (p)  Job,  10.  (q ) Pfalm,  10. 


tanque,  ó laguna  de  fuego,  ftrán  arro- 
jados los  infelices  condenados,  penetra- 
dos todos  de  fuego,  y apretados,  y opri- 
midos corno  una  ha  Z de  leña,  unos  en- 
íima  de  otros,  fegun  el  numero*  y gra- 
vedad de  fus  pecados:  porque  los  que 
hubieren  hecho  mas  pecados,  y mas  gra- 
ves, eftarán  mas  profundamente  en  aquel 
abyfmo  de  fuego:  oprimidos  de  los  cuer- 
pos de  los  que  eftarán  fobré  ellos:  Con* 
gregabuntuf  congregatione  uniiis  fafcis  ih 
lacujft.  (r)  V los  Chriftianos,  y Catho- 
licos  eftaráü,  ó,  y qüanto  mas  abajo,  en 
aquel  eftanqúe  de  fuego,  y en  mayores 
tormentos,  que  los  Infieles.  Y a íli  an- 
dando una  vez  por  un  defierto  el  San- 
to Abad  Macario,  encontró  una  calabe- 


ra  de  un  difunto,  y meneándola  con  el 
báculo,  le  preguntó  de  quien  era,  y en 
donde  eftaba  fu  alma  ? Refpondió:  que 
era  la  calabera  de  un  Sacerdote  de  los 
Idolos,  y que  fu  alma  eftaba  en  un  abyf- 
mo  de  fúegó.  Pues,  añadió  San  Maca- 
rio, tú  eftás  en  lo  mas  profundo  del  In- 
fierno? No,  refpondió  aquel  cranio,  an- 
tes, quanto  noíotros  Infieles,  que  nó  tu- 
vimos el  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  eftamos  lexos  de  la  fuperficie  de 
la  tierra,  otro  tanto  mas  abajo,  y en  ma- 
yores tormentos  eftán  los  Chriftianos, 
que  conocieron  a Dios,  y le  ofendie- 
ron: Va,  va  homini , qui  tnandata  Del 
tranfgreditur ; cfte  lugar  de  miferias,  y 

tor- 
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tormentos,  y eíle  eftanque  de  fuego  de 
tanta  aftividad,  que  derritiera  en  un  inf- 
tante,  aun  montes  de  bronce,  eftá  defiN 
nado  á aquellos,  que  contravienen  á los 
preceptos  de  Dios : Pars  illorum  erit  in 
jlagno  ardenti,  t.gne9&  fulphure.' ( s)  Co- 
mo, pues,  es  poffible,  que  un  Chriftia- 
no,  que  cree  todo  eft©  fe  atreva  a co- 
meter  un  falo.  pecado  mortal,  y mere- 
cerle el  fuego  eterno  del  Infierno,  y dé’ 
caer  en  el,  como,  es  facilifiimo,  y como 
ha  fucedido  á tantos,  que  fe  han  muer- 
to en  el  mifmo  adío  del  pecado,  ó poco- 
defpues,  fin  penitencia?  Y fin  embargo, 
tantos,  y tantos  cometen  efta  necedad  - 
tan  temeraria,  Y quantos  hai,  que  viven 
alegremente  enemigos  de  Dios  todo  P o- 
derofo,  las  femanas,los  mefes,  y los  años 
enteros,  no  temiendo  la  muerte,  que  en 
cada  inflante  los  puede  coger  en  peca- 
do, y aífi  precipitarle  en  el  abyfmo  del 
Infierno?  O temeridad!  O necedad  de- 
plorable! No  es  maravilla,  pues,  que  tan-, 
tos,  y tantos  fin  numero  fe  caígan  en  el 
Infierno,  como  lo  teftiñeó  aquel  Chati-.? 
ciller  de  París,  que  apareciendo  defpues 
de  muerto  á fu  Obifpo,  le  fignificó  fu 
condenación:  añadiéndole,  que  tanta  era 
Ja  multitud  fin  numero  délas  almas,  que 
caían  continuamente  en  el  Infierno,  co- 
mo fin  numero  fon  los  copos  de  nieve, 
que  caén  en  la  tierra,  quando  en  el 
hibierno  reciamente  neva;  de  manera,' 

G que 

(s)  Apoc,  cap, li. 
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que  él,  y los  condenados  penfaban,  que 
avia  llegado  el  dia  del  Juicio  tmiverfal: 
ms  in  inferno  credebamus,  quod  jam  ju- 
dteij  diesejfet  CGnftt?nmat a^quia  jicut  nix 
cadit  de  Corto, ¡ic  anima in  lnfcrnum  def* 
Cendant.  Fieles  mies,  temamos  el  peca- 
do, huigamos  del  pecado,  y aborrezca» 
naos,  infinitamente  el  pecado,  que  nos 
.arroja  en  efte  abyfmo  de  fuego  eterno» 

SEGUNDO  PUNTO. 

COníidera  las  pe&as,  y tormentos  in- 
decibles, que  padecen  los  condena- 
dos en  fus  cinco  fentidos:  porque 
los  ojos  ferán  atormentados  de  aquellas 
denfiífimas,  obfeoriffimas,  y eternas  ti- 
. nieblas,  y de  aquel  humo  ardiente,  y ne- 
gro, de  que  fiempre  día  lleno  aquel  cá- 
. labofo  del  Infierno;  de  la  villa  de  tan- 
tos demonios,  tan  deformes,  horribles, 
y efpantofos,  que  Santa  Francifca  Ro- 
mana, por  la  villa  de  un  folo  demonio, 
fe  cayo  como  muerta;  y luego  protdf- 
tó,  que  fe  huviera  arrojado  en  un  hor- 
no de  fuego,  ó de  metal  derretido,  para 
huir  de  la  villa  de  tan  monftruofa,y  ex- 
fecrable  criatura.  Qué  tormento,  pues, 
caufará  á aquellos  malaventurados  la  vií- 
ta  de  tantos  innumerables  monftruo?  in- 
fernales^ efpecialmente  de  Luzbel, que 
es  mas  horrible,  y de  inas  abominable  de- 
formidad, que  todos  ellos?  También  les 
atormentara  la  villa  de  tantos  condena- 
. 4os  feos,  aborrecibles,  y aíquerofos;  y 

aquel 
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aquel  fuego  de  adufre,  que  penetrando 
los  ojos,  les  caufará  indecibles  tormen- 
tos. Aííi  fe  pagan  las  miradas  lafcivas»  y 
la  vifta  de  comedias  obcenas.  El  oído  fe- 
rá  atormentado  de  los  gritos,  y clamo- 
res defentonados;  d.e  los  llantos,  y la- 
mentos de  tantos  innumerables  conde- 
nados, que  rugirán  como  fieros,  y aira- 
dos Leones;  y ladrarán  como  perros  ra- 
bióles; y de  las  maldiciones,  que  defef- 
. petados  echarán  contra  sí  mifmos,  cen- 
tra los  Padres,  que  los  engendraron,  con- 
tra los  amigos,  que  le  excitaron  á pe- 
car, y contra  los  cómplices  de  fus  peca- 
dos; y de  las  horrendas  blasfemias,  que 
como  infanos,  y furiofos,  vomitarán  de 
fu  boca  facrilega  contra  Dios,  contra  Je- 
fu-Chrifto  nueüro  Redemptor,  contraía 
Santiílima  Virgen,  y contra  los  Santos 
del  Cielo,  Ha!  Sepí  aur es  titas  fpLnh:  (t) 
cerrad,  Catholicos  míos,  vueñrcs  oídos 

ts  detracciones,  á los  cantos  poco  ho- 
os,  á las  voces  engañofas  de  las  fyre- 
alagueñas,  y á las  converfaciones  li- 
las, é ilícitas,  fi  no,  pobres  de  vofo- 
tros.  Él  olfato  padecerá  increíblemente 
por  el  olor  pestilencial  de  aquella  fenfi- 
m de  hediondeces;  del  azufre,  y del  va- 
por fétido  de  aquel  fuego;  délos  halien- 
tos  peítiferos  de  tantos  condenados,  y 
de  la  hedentina  infufrible  de  fus  cuer- 
pos, amontonados,  y oprimidos  unos  fo- 
bre  otres  en  aquel  calabozo  infernal,  que 

G z eftá  , 
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eítá  profundiffimo,  y lexos  de  todo  airé 
por  mas  de  tres  millas,  y de  todas  par- 
tes ' cerrado  fin  reípiradero  alguno.  Uft 
* haliénto  folo  de  un  condenado,  que  apa- 
reció á un  R eligí  ofo,  le  hizo  caér  lue- 
go repentinamente  muerto,  y efparcido 
aquel  hedor  por  el  clauftro,  no  folo  oca- 
íionó  la  muerte  á todos  los  Monges,  fino 
que  dexó  inhabitable  aquél  Monafterio. 
Y un  cuerpo  Tolo  de  un  condenado,  íi 
fe  puliera  Cobre  la  fuperficie  de  la  tier- 
ra, fégun  el  fentir  de  San  Buenaventu- 
ra, bañaría  con  la  hediondez,  que  exha- 
lara, á inficionarla  toda.  Inferid,  pues, 
aora  de  todo  efto  el  intolerable  tormen- 
to de  los  condenados  en  eñe  fentido. 
Jvlas  no  ferá  inferior,  antes  quizá  'rita- 
jor  el  tormento,  que  padecerán  en  éi 
fentido  del  gufto:  porque  exardefcet  con- 
tra eos  fifis,  tu)  fe  quemarán  ñempre  de 
lína  ardientiuima,  é ineñinguibleJed,  fin 
nunca  tener,  ni  aun  el  mil  ero  alivio  de 
una  gota  de  agua ; Et  famem  patientur 
" iit  canes:  { xj  y rabiarán  de  una  hambre 
canina,  fin  nunca  tener,  aun  el  refrige- 
rio de  un  folo  bocado  de  comida;  mas 
feiá  fu  continuo  alimente , y bebida, 
aquel,  fuego  'de  azufre  derretido,  que  le 
'iquemará das  aitráíias.  'Mas  quien  podra 
explicar  ehtormento  del  fentido  deltac- 
; toy  que  eftá  eftendido  por  todo  el  cuer- 
■ po?  porque  eñan  aquellos  infelices  to- 
Sepultados  en  el  fuego.  Qualquiera 

(u)  $ oh.*  x8.  (x)  Tfalm»  .58. 


K*rte  de  fus  cuexpos  ef&rá-áentro  dé  el: 
Aiego,  y el  fuego  dentro  dequalquiera 
paité  de  cllosi:  de.  manera,,  que.: el  luego 
penetrara  dentro  de  ia  cabete*,  dentro 
del  pecho,  dentro  las  entumas,  dentro 
las?  venas,  dentro  los  huellos,  y n¡ eo- 
lios: y allí  eítarán  como  un  tronco  Te- 
co dentro  de  un  horno  de  fuego,  y.  pe«- 
netrado  todo, ..y.  hecho  una  aíqua  de  fue- 
go,, y de  fuego  tan  eípantoío,  que  elle 
nueftro  fuego  en.  fu  eotexo,  es?  como  un 
ay  recito.  fretco,  que  antes  recrea,  qtie; 
ahégg*;  y*. de  fuego , , qué/d  os:  .atorment ara 
con  dolores,  y tormentos  indecibles,,  e 
inefpjicables;  y íiempre  tan  vivos,  tan. 
penetrantes,  y tan ; ; i n to I e ro hl c s,  corno  ai 
principio,,.. áh:  ninguna  interrupción;,  o, 
alivio  por  toda  la  eternidad.  Lcdfores; 
mies:-  6Tféiü>  potería  habít^T^  de  vobis  cutjí 
igne,  dmerantp.  A,  quien  de  voíotros  da, 
á animo  de  eftar  para-  fa.ejnp.re.,  dentro, 
de-  efe  fuego  tan  -efpantoío?  Et  qukM- 
iiitúkit  €¡s  w bis. . cu$n¡. a rdoX'ihMKje. ipf.it tr** 
msl  { y)  ¥ qmenvde  voíotxos.  podrá,  ha- 
bitar en  los  eternos  ardores  de  elle  fue- 
go, que  liquidará  en  un  i n fiante,  aun  los, 
mas-  duros,  y foliaos  me  tales?  O teme- 
raria,, ó loca,  ó lamentable  necedad  de 
quien,  aun  una  fola  vex  comete  por  un 
vil  bien  de  la  tierra  unfolo  pecado  mor- 
tal,, y fe  condena  el  mifmo  voluntaria- 
mente i la  atrocidad  inimaginable , y 
eterna  del;  fuego -del  Infierno.  Mas  qui- 


ta 
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tt  me  drrfc  alguno : Yo,  aunque  como 
frágil,  caigo  tn  pecado  mortal;'  pero  ci- 
pero con  reliarme  de  él,  y recibir  el  per- 
dón déla  divina  Misericordia:  mas  quien 
te  ha  dicho,  que  tendrás  tiempo  para 
fecezlo?  Y quien  te  ha  prometido,  que 
lo  confeííirás  bien,  y con  do  or  íobre- 
mttiral  ? Y quien  te  ha  revelado,  que 
Dios  te  dará  ía  gracia  eficaz  para  corr- 
felfee,  y arrepentirte,  que*  tu  te  has  def-' 
merecido  por  el  pecado  ? O prefump* 
tuoTa,  y falaz  efperanza,  que  has  llena- 
do., Uenas,  y llenarás  de  Chriílianos*  ■ 

y Catnolicos  el  Infierno. 

TERCERO  PUNTO. 
y^Oníidera,  que  aunque  fean  tan  ef- 
f.  panto  los  los  tormentos,  que  pade- 
ecn  en  el  cuerpo  los  condenados* 
con  todo,  fon  fm  comparación  mas  atro- 
ces los  que  padecen  en  el  alma,  y en 
las  tres  potencias.  Y por  lo  que  toca  i 
la  memoria,  no  ay  cola  de  lo  pallado* 
de  que  fe  acuerden,  que  no  les  penetre 
el  alma  de  un  intolenbl  r dolor:  mas  ef- 
pecialmente  fe  la  traípaíTarán  con  inex- 
plicable tormento  las  caufastan  frivolas* 
y de  ningún  momento,  por  las  quales  íe 
hallan  en  el  Infierno,  que  fueren  un  vil 
interés,  5 un  defahogo  de  venganza,  ó un 
humo  de  Taberna,  ó uñ  brutal^ y mo- 
mentáneo placer.  A loca,  dirá,  e mfen- 
fata,  que  fui!  Por  una  cofa  tan  vil,  y a f- 

ouerofa  he  perdido  el  Rey  no  eterno,  y 
* me 


üse  fre  fepultado  en  eftc  abyfmo  de  tor- 
mentos! Quan  poco  me  imviera  coila- 
do  el  reprimir  aquella  paílion,  y el  def- 
preciar  aquel  vil  interés ! Pues  porque 
no  lo  hice?  Ha,  fi  lo  huviera  allí  execu- 
tado,  no  me  liallaría  aora  en  dios  tor- 
mentos! Mas  ay,  que  no  hai,ni  avrá  ja- 
mas remedio  atan  infinito  mal!  O,  y 
qué  dolor  indecible,  é inimaginable  iem 
cíle  de  los  infelices  condenados!  La  V. 
Sor  María  Crucifixa,  padeciendo  por  di- 
vina difpoficion,  y por  el  bien  de  las  al- 
mas, las  penas  del  infierno,  vio.  allí  el 
alma  de  un  Mercader,  que  por  pocos 
bienes  agenos  eílaba  ardiendo  en  aquellas 
llamas.  Y ella  viña  fue  uno  délos  mayo- 
res tormentos  déla  Sierva  de  Dios:  por- 
que reparaba  al  injuflo  trueque,  que  avia 
hecho  -aquel  malaventurado  negociante, 
de  un  Dios  por  una  moneda,  y del  Rey- 
no  eterno  con  aquel  abyfmo  de  tormen- 
tos. Mas  fe  le  aumento  indeciblemente 
el  dolor,  y tormento,  quando  vid  quaíx 
innumerables  de  femejantes  almas  fepul- 
tadas  todas  en  aquel  fuego  inferna!,  que 
acompañaban  á aquel  infame  negocia- 
dor de  la  Sangre  de  Chrifto  nueílro  Se- 
ñor, Judas,  Pues  acra,  fi  tan  efiremo 
fue  el  tormento  de  ella  Sierva  de  Dios, 


por  aver  viílo  en  el  Infierno  femejantcs 
almas;  qual  ferá  el  tormento,  y dolor, 
de  las  mifmas  almas  condenadas,  quan- 
do  fe  acordaren,  y fe  acordarán  fiempre* 
que  por  ua  vil  interés,  por  un  gufiillo 
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árquerofó,  vendieron  I Dios,  Tendíémir 
alceléftial  Reyno,  y fe  compraron  aque®- 
lia  eterna  miteria,  y fuego  íempiterno»- 
También  ferá  terribiliífimo  e!  dolor,  que; 
Ies  atormentará^  quando  le  acordaren  de 
las  llamadas,  é inspiraciones.  de  Dos,  á 
las  quales  fe  hicieron  Tordos:  y de  las  * 
ocafiones,  que  tuvieron,  de  emmendar 
fu  vida,  y vivir  bien,  y las-  defpré  ciaron. . 
Mas  immenfarnente  mayor  ferá:  el  dolor/ 
del  entendimiento:  porque  aquellos  def- 
venturados  tendrán  iiempre  celante  Úpr 
íos  ojos  de  la  mente  h perdida-  infinita; 
de  Dios,  y del  Rey  no  celeítiaL  Ayy  di- 
rá  aquel  mifero  condenado,  yo  fuf  cria*- 
do  de  mi  Dios  para  el  Cielo,  y-  paraifeyw- 
ñar  en  fu  compañía  eternamente;  filíe 
deílinado  á fer  hijo  de  Dios*, Principe, 
del  Empyreo,  y;afortunadiffimo  compás- 
ñero  de  los  Angelesv«y:  á poíTser  paras 
íiempre  femejantiííimo  á mi  Dios,. aquel 
Rey  no  eterno  de.  im  menfas  grandezas-, , 
de  immenfos  go7.os,  y de  felicidad  im— 
Mienfa,  y todo  ello-  he'  perdido,-  y-  lo  he 
perdido  fin  remedio,  y lo  he:  perdido- 
por  toda  la  eternidad;:  y en  fu  lugar  me; 
hallo  fepukado  en  efte  eftanque  de  fue- 
go^ en  eñe  abyfmo  de  tormentos  1 O* 
Para  y lo,  ó Rey  no  eterno,  que*  eres  el 
Conjunto  de  toáoslos  bienes!  AlTi.pues^ 
te  he  perdido,  afíi  te-he  trocado  con  el? 
Infierno,  lugar  de  todos  los  males,  y-tor- 
meatos!  O dolor  infinito!  O dolor  fin- 
curable!  O dolor  eterno ! Périjt finí?, 
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meus,  er  ípes%e*  A Dotniu».  (?) 

con  mayor  atrocidad  atormentarla  aqu  - 
lias  almas  infelices  el  penfamient^de  la 
eternidad : porque  remendóla  toda , y 
lempre  delante  de  si,  y aprehendiendo 
•viviffimamente  fu  interminable  duración, 
no  puede  fer  menos,  que  no  iientan,  y 

■padrean  en  cada  inflante  todo  , unto  lo 

que  han  de  padecer  en  todos  los  mtiiu 
■tos  tañantes  de  ella.  Mas  quien  explica- 
ña  el  tormento  indecible  déla  voiuntac. 
•Porque  eftaferá  fiempre  oprimida,  y i o- 
. no  fepultada  en  una  profundillima  ;tn- 
•confolable,  y nunca  interrumpu  a true- 
ca, por  verle  en  aquel  lugar  de  eterno» 
•tormentos;  privada  de  toda  eíperar.zt 
de  alivio,  ó de  remedio;  defamparada 
de  Dios,  y de  todas  las  criaturas;  y aíl; 

. deíefperaáa,  y -enfurecida,  prorrumpirá 
en  afeétos  de  odio,  y de  rabia,  contra 
tsl,  contra  los  demonios,  y contra  Dios; 
deseando  no  aver  nacido,  y de  fer  ani- 
quilada, y maldiciendo  la  hora  en  que 
fue  concebida,  y i los  Padres,  que  la  en» 
gendraron,  y a Dios,  que  la  crio;  fe  em* 
p errará  también  con  los  cómplices  de  fu 
pecados,  y contra  los  demonios,  que  la 
tentaron;  y rabiofa,  y llena  de  furor,  vo- 
mitará horrendas  blasfemias  contra  Dios, 
llamándole  injufto,  cruel,  y ty rano.  Mas 
como  ve,  quetodas  aquellas  blasfemias,  y 
-maldicioneSjno  íon  otra  cofa,  que  voces, 
<que  fe  las  lleva  el  ayre,  fin  tener  cfedto 
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alguno,  bramará  de  dolor,  y fe  confu- 
mira  de  penas;  Pcccatov  vidtbityiy  iraf- 
tttury  denübus  fuis  ftemet , cr  tabefcet , 
dtfiderium  petcatorum  ptribit.  (a)  i«- 
UlUxifiis  b&c  omni a ! Catholicos  míos, 
aveis  bien  oido  efta  atrocidad  del  Infier- 
no? Ponderadla  bien,  y miradlo  que 
debeis  hacer  para  no  caer  en  ella/ 

* QUARTO PUNTO. 

COn  lidera,  que  á efta  efpantofa  ter- 
ribilidad de  los  tormentos  infer- 
nales, fe  añade  la  infinita,  é inter- 
minable eternidad.  Si  los  tormentos  de! 
Infierno  fe  huvieran  de  padecer  por  mil 
años,  ó por  cinco  mil,  ó por  diez  mil, 
feria  un  mal  efpantoíiííimo ; qué  mal, 
pues,  immenfo  fon,  fi  han  de  durar  pa- 
ra fiempre,  íi  nunca  jamas  tendrán  fin. 
Ha  cerca  de  feis  mil  años,  que  Caín  eK 
tá  en  el  Infierno,  y Judas  toda  via  na 
ha  dos  mil,  y con  todo,  apenas  han:  co- 
menzado á padecer  los  tormentos  de  el 
Infierno;  paliarán  otros  diez  mil  años, 
y eíhran  en  el  principio  de  fus  tormen- 
tos; pallarán  otros  cien  mil  años,  y aun 
otros  docientos  mil  años;  antes  paliaran 
tantos  mil  años.,quantas  fon  las  hojas  de 
todos  los  árboles  del  mundo,  quantos 
fon  los  hilos  de  hierbas,  quantos  fon  los 
granillos  de  arena  de  toda  la  mar,  y de 
todos  los  ddiertos  arenólos,  y la  eter* 
iiidad  de  fu  padecer  fe  quedara  tan  en- 
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tera  como  era  al  principio.  O eternidad, 
que  no  tienes  fin!  O eternidad  intermi- 
nable de  tormentos;  y no  te  temen  los 
hombres,  y por  un  defahogo  de  paíiion 
fe  arrojan  en  ti!  Y para  hacer  algún  con- 
cepto de  la  infinita  eternidad,  íuponga- 
mos,  que  Dios  nueftro  Señor  haga  una 
bola  de  bronce  maííiza  tan  grande,  quan- 
to  es  todo  el  globo  de  la  tierra,  y lue- 
go mandara,  que  un  pajarillo  cada  cien 
años  le  diera  un  golpe  con  fu  pico,haf- 
ta,  que  con  los  golpes  cada  cien  años 
repetidos  de  fu  pico  la  deftruyera,  y vol- 
viera en  ceniza.  Es  cierto,  que  paliarían 
tan  innumerables  años,  que  eñe  pajari- 
llo confumina  efta  bola  con  los  golpes 
de  fu  pico:  pues  vemos,  que  el  agua  Tiendo 
tan  blanda,  goteando  á menudo  caba  la 
piedrajy  el  contadlo  frequcnte  de  la  manó 
délos  que  beben  en  los  caños  de  bronce 
en  las  fuentes,  que  echan  agua,  los  def- 
truyen,  como  yo  les  he  vi  fio.  Mas,  que 
infinidad  de  años  ferá  meneíter,  que  paf- 
fen,  para  que  fe  deftruya  de  elle  pajari- 
llo tan  immen^a  bola  con  los  golpes  de 
fu  pico  cada  cien  años  repetidos  ? Y 
quien  podra  concebirlo?  Dios  fololofa- 
be.  Lo  cierto  es,  que  deíde  la  creación 
del  mundo  hafta  aora,  no  huviera  dado 
eñe  pajarillo  mas,  que  fefenta  golpes  á 
efta  defmedida  bola  de  bronce:  qué  in- 
finidad, pues,  de  años  ferian  necefiarios 
para  que  efie  pajarillo  la  defiruya  con 
los  golpes  de  fu  pico?  Fues  fabed,aman- 
• ' ‘ tifíi- 


tiffimos  míos,  que  pifiarán  tan  innume- 
rables miles  de  años,  que  no  fola  una  bola, 
tan  deímedida  de  bronce  deílruyéra  elle 
pajar  i lio,  fino  ciento,  y mil,  y cien  mil,  y 
la  eternidad  délos  tormentos  délos  con- 
denados no  fe  defminuirá  en  un  punto,  y 
lera  tan  infinita  corno  al  principio.  O eter- 
nidad de  tormentos  atrociffim os!  O,  y fi- 
los hombres  penfarán  frequentemente  en 
ti,  no  fe  llenaría  de  tantos  hombres  el  In- 
fierno. Fieles  unos,  un  folo  pecado  mortal 
baila  para  precipitaros  en  eíla  eternidad 
de  tormentos.  No  os  pongáis  en  eíle  pe- 
ligro con  la  efperanza  del  perdón:  por- 
que tantos,  y tantos  eílán  en  el  Infier- 
no, que  han  tenido  eíla  efperanza.  Baf- 
tnria  uno  folo,  que  pecando  con  la  ef- 
peranza del  perdón  fe  haya  condenado,; 
para  que  todos  efearmentaramos  en  no 
cometer  un  folo  pecado  morca!  con  ef- 
ta  efperanza  del  perdón:  como,  pues,  no 
bailarán  tantos,  y tantos?  Demos  infini- 
tas gracias  al  Señor,  que  nos  ha  aguar- 
dado tanto;  y quizá  aviendonos  mereci- 
do muchas  veces  el  Infierno,  nos  ha  per* 
donado:  no  nos  abufemos  de  la  mileri- 
cordia  de  Dios;  y fi  no  tenemos  animo* 
de  imitar  aquel  Drythelmo,  que  defpues 
de  aver  viílo  las  penas  del  Infierno  por 
divina  permiífion,  refucito,  y comenzó 
una  vida  tan  auílera,  y rígida,  que  no 
folo  continuaba  por  muchos  dias  rigen 
xofos  ayunos,  fe  veília  de  horrorofos  ci- 
licios, fe  ceñia  con  agudas  cadenas  de 
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hierro,  fe  atetaba  cruelmente  baña  derra- 
mar mucha  fangre,y  duraría  en  la  defnuda  J 
tierra,  mas  huleando  todas  las  ocafiones 
de  atormentarle,  fe  fumergia  halla  el  cue- 
llo por  muchas  horas  en  el  agua  el  a da; 
y fe  quemaba  la  carne  con  brazas  encen- 
didas: y a los  que  le  reprehendían  por 
eftas  inhumanas  afperezas,  él  con  afec- 
tnofas  palabras,  y con  muchas  lagrimas,, 
y fufpiros,  le  refpondia:  Pe  jora:  fas  ego 
'ni di;  ó,  y quan  mayores  penas  he  vulto 
yo  en  el  Infierno,  Sino  tenemos  animo,, 
digo,  de  imitar  a eñe  tan  dichoto  peni- 
tente, á lo  menos  no  acariciemos  tanto^ 
á nuefíro  cuerpo;  mas  trate-moño  como 
á efclavo  rebelde,  y con  tanta  afpereza, 
que  eñe  fiempre  fugeto  a la  tazón.  De- 
terminémonos cottñantemente  á perder 
qualqu  er  bien»  y aun  la  vida»  que  co- 
meter un  tolo  pecado-  mortal;  y procu- 
remos por  los  pecados  paliados  con  ac- 
tos de  perfe&a  contrición  repetidos  ca- 
da día,  y con  obras  Tantas  de  caridad,  y 
mifericordia  fatis facer  a la  divina  Jufti- 
cia;  y defpues  de  averio  hecho  affi» .es- 
peremos con  mucha  confianza  en  la  pa- 
ternal mifericordia  de  Dios,  que  no  i 
librará  del  Infierno^ 

JACULATORIAS, 
tara  efia  Meditación. 

I,  Ji  jT  Omentaneum , quod  deUciat , 
JV¡  Aternum,  quod cruciat:  un  mo- 
mento de  abominable  placer 
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fe  paga  con  una  eternidad  de  tormentos 

. Qpis  ex  vobis  babitabit  cum  ardo- 
ribus  Jempiternist  Quien  podrá  eftar  fe- 
pultado  por  una  eternidad  en  las  llamas 
infernales? 

3.  O eternidad  interminable  de  tor- 
mentos, que  fiempre  eftás  en  el  princi- 
pio, y nunca  tendrás  fin,  como  no  te 
temen  los  hombres! 


SEGUNDA  SEMANA. 

En  elle  fexto  día  de  Exercicios  comen- 
zaran las  Meditaciones  dé  la  fegunda  fe- 
mana,  y fe  lerán  las  addiciones  fo- 
bre  ella. 

Acompañaremos  en  efíe  dia  á Chriíto 
nueftro  Señor  en  la  foledad  del  monte 
en  que  paliaba  toda  la  noche  en  ora- 
don,  fuplicando  á fu  Divina  Magefhd 
nos  iluflre  la  mente  para  conocer  fu  im- 
menfo  amor  para  con  nofotros,y  fus  di- 
vinos Exemplos,  y nos  encienda  la  vo- 
luntad para  perfectamente  amarle, 
é imitarle. 


MEDITACION  PRIMERA 
[obre  la  Encarnación  del  Verbo  Divino. 

Sta.  María  Magdalena  dePazzis. 

A Santa  María  Magdalena  de  Pazzisle 
apareció  en  un  exthafi  el  Gloriofo 
San  Auguílin,  y le  efcribió  fobre 
el  pecho  eítas  palabras:  Verhtim  caro  f, d- 
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fíum  eft.  El  Verbum  con  letras  de  oro¿ 
y el  caro  fafium  eft  con  letras  de  fan- 
gre;  para  que  acordandofe  íiempre  de 
elle  Myfterio , eftuviera  fiempre  abrafa- 
da  en  el  amor  de  elle  Señor.  Sobre  ef- 
tas  palabras  daremos  la  preíentc 
Meditación, 

PRIMERO  PUNTO. 

COnfidera  quienes  elle  Señor  el  Ver- 
bo Divino,  que  tanto  nos  amó. 
Es  aquella  incomprehenfible  Ma- 
geftad  infinitamente  mas  elevada,  y mas 
excelfa  fobre  todo  el  Univerfo  criado* y 
fobre  todos  los  infinitos  mundos  posi- 
bles. Es  aquel  Señor,  que  no  tiene,  ni 
puede  tener  necefiidad  de  alguno:  por- 
gue es  tan  rico  de  bienes  infinitos,  dé 

infinita  felicidad,  qusí 
es  del  todo  impoííible,  que  efia  fu  feli- 
cidad, gloria,  y bienes  infinitos  fe  au* 
menten,  6 fe  menofeaben,  aun  en  un 
icio  punto,  Es  aquel  Señor  tan  Podero- 
fo,  que  de  la  nada  ha  hecho  todalauni- 
verlidad  de  todas  las  criaturas,  y que  tie- 
ne innumerables  legiones  de  Principes 
celelliaiei',  que  le  veneran,  adorsn,  aman# 
y glorifican  ; y fiqui  fiera,  pudiera  criar 
otros  infinitos,  y mas  excelfos,  y exce- 
lentes, que  fe  confumieran  todos  en  ado- 
rarle, fervirle,y  amarle  eternamente.  Es 
un  Señor  de  tanta  grandeza,  y fobre  ex- 
celencia, que  todo  el  Univerfo  con  ta- 
stos las  eail  infinitos  celeftialcs  Efpiritus 
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( cuya  excelencia,  y perfección,  es  tan 
¿mínente,  que  cada  uno  de  ellos  en  las 
dotes  de  naturaleza,  equivale  á infinitos 
hombres)  y con  todos  los  hombres,  que 
han  íido,  fon,  y ferán;  y con  todas  las 
demás  innumerables  criaturas,  fon  en  co- 
te x o de  efie  Señor  menos,  que  un  gra- 
nito de  polvo,  en  comparación  de  todo 
el  Univerfo,  y mas  viles,  y éefprei  rabies, 
'que  un  gufanillo,  en  comparación  de  to- 
dos efios  Soberanos  Efpiritus.  Qué  fal- 
taría á todo  -él  Univerfo,  ñ fe  derruye- 
ra un  granillo  de  polvo?  Y fi  un  gufani- 
llo fe  defiruyera,  que  faltaría  i todos 
aquellos  Principes  celefiiales,  y á todos 
los  hombres--?  INada,  nada  les  faltarla •: 
jues  menos  .faltaría  i efie  Infinito  Se- 
ñor, fi  todo  el  Univerfo,  y todos  los  Ge- 
jleftiales  ^Eíplrdtur,  y •-■*hotnb*e®-.:*A€sutií» 
fe  deftruyeran,  6 perecieran.  O incom- 
Iprchenfible  Grandeza,  y ¡Magdlad  de  ef- 
ite  Señor  ! Y no  es  un  rmmenfo  prodi- 
gio, que  efie  Señor  de-tan  infinita  altu- 
ra, y ^Dignidad  ame  á criaturas  tan  vi- 
les-?  Y por-eífo  alfombrado  de  marav  i- 
lla, le  decía  el  Santo  Job:  Dignum  ducis 
fuptr  a hujufeemodi  ,üperire  cculcs  tuos ? 
Juzgas  cofa  digna  de  tu  grandeza  mirar 
á efie  vil,  y -fétido  gufano  ? Que  mo  es 
.mas  el  hombre  en  comparación  de  Dios. 
•Admiremos  efta  infinita  Bondad  de  nuef- 
;.tro  .Dios,  y .procuremos  amarle,  y fer- 
’V irle  con  todos  los  iobfequios 
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SEGUNDO  PUNTO. 
tOníidera»que  eñe  Señor  de  infini- 
ta grandeza;  y felicidad-.  Caro  fn~ 
ftiim  e/,  fe  humül6,  y abatió  in» 
finitamente  hacien doíe  hombre;  Ext  na* 
nivit  femetipfum  forfñan,  f ?rvi  accipie?i-s9 
uniendo  fu  divina  Períona,  y naturaleza, 
i la  baj eza  de  nueftra  vil  condición;  y 
luego-  eñe  Señor  de  tan  infinita  Mageñad- 
humanado,  quizo  vivir  ep  eñe  mundo ■ 
por  treinta,  y tres  años,  en  eílrema  po^ 
breza, . en  fum mo  deíprecio,  y excefiivaS: 
penalidades'*  Quifo  padecer  injurias,  bal- 
dones; afrentas;  y contumelias;  azotes,, 
bofetadas,  cozes,  efpinas,  y morir  por 
fentencia-  publica* clavado v en  un  Made- 
ro entre  indecibles  tormentos,  é 


igno- 


minias, yen  medio^de  dos  ladrones,. co- 
mo el:  mas  vil,,  y fatinerofo  de  toc  os  Ios- 
hombres.  O,. y quis  attdivh  u&quat»  t Ar- 
fa Quien  ha  oído -jamás  femejawte  por- 
tento? Un  Dios*  humanado*  un  Dios  -cm— 
eificadol  A ninguna  de  aquellas-  iublimif-- 
fimas  Inteligencias  Angélicas,  y mucho > 
menos  á ninguno  de. todos  los  hombres 
podia  caer  en  la  mente  la-  poílibilidad^ 
de  una  obra  tan  infinita;:  mas- la  infinita* 
Bondad,  Sabiduría,  y Potencia  de  Dios,, 
fu po  inventar,  y executar  eñe  tan  inima- 
ginable portento.  Y porque  eñe  Señor- 
quifo  tan infinitamente  abatirfe,  y tanto 
padecer,  y morir  crucificado  ? Propter * 
nos  hominss,  o*  propter  no jl rain  faluttr»: 
por  amor  de  nofotros,  y;  por,  nusftrom- 


finito,  y eterno  bien.  O diremos  de  mi* 
fericordia,y  de  amor,  que  no  fe  puc* 
den  explicar,  ni  coacebirl 

TERCERO  PUNTO. 

COníidera  la  vileza,  é indignidad  de 
los  hombres,  á quienes  tan  infinL 
tamente  ha  amado  efte  Sr.  Qué 
íomos  noíotros?  Las  mas  ínfimas  cria- 
turas entre  todas  las  racionales;  en  el 
cuerpo  un  conjunto  de  lodo,  de  podre, 
y de  corrupción:  y en  el  alma  un  abyf- 
mo  de  ignorancia,  de  fragilidad,  y mali- 
cia: de  manera,  que  dexados  en  nueítra. 
mano,  y albedrio,  cayéramos  precipita- 
damente de  pecado  en  pecado,  hafta  def- 
peñarnos  en  la  profundidad  del  Infierno, 
Qué  íomos  en  cotexo  de  Dios?  No  mas, 
que  unos  gufanilíos  feos,  afquerofos,  y 
abominables  delante  de  fus  divinos  Ojos, 
iugratiíílmos  á fus  innumerables  benefi- 
cios^ que  con  tantas  injurias  hemos  ul- 
trajado á fu  divina  Grandeza : y tales, 
qtie  fi  mirara  nueftra  indignidad,  ingra- 
titud, y afqueroíidad,  no  nos  pudiera  ja* 
más  hacer  algún  bien.  Ha,  quid  efi  ho- 
mo, quod  mzmor  es  ijusi  Exclama  ató- 
nito de  alfombro  el  Profeta  Rey.  Espof- 
íible,  Dios  mió,  que  tú  te  has  acordado 
de  criaturas  tan  viles,  y tan  afquerofas? 
Mas  fe  ha  acordado  íola mente  de  noso- 
tros efte  Señor?  Ha,  no,  no,  fino  que 
nos  ha  amado  con  un  cxceífo  tan  infi- 
nito,-que  no  fe  puede  concebir.  Y no 
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ejun  eTceffo  incompiehenfible  de  amor» 
que  por  unos  gufaniUQS,  aíquerofos,  m- 
gratos,  y ultrajadoras  de  fu  infinita  Ma- 
«eftaa  con  innumerables  injurias,  por  las 
«nales  no  podían  nunca  fátisfacer  a íu  di- 
vina juíticia.y  por  effo  las  avian  de  pa- 
gar con  una  eternidad  de  tormentos  en. 
el  Infierno,  no  es,  digo,  un  exceflo  ut- 
comprehenfible  de  amor,  «pie  efte  So- 
Hcríino  Señor  de  infinita,  c immutacle 
grandeza,  y felicidad,,  y que  ha  íido  el 
ofendido , y ultrajado  de  ellos  gufatti.* 
Hos,  fe  humille  infinitamente,  fe  una  cea 
fu  bajeza,  haciéndote  Hombre»  y dé  fu 
Sangre,  y Vida  divina  en  una  C>ruz  pa- 
ra fatisfacer  condignamente  a fu  divina 
Jufticia,  por  las  injurias,  y ultrajes  con 
que  ellos  guía  ni  líos  le  avian  defprecia- 
do,  y affi  librarlos  de  los  indecibles  tor- 
mentos del  fuego  eterno,  y levantarlos 
á la  infinita  dignidad  de  hijos  de  Dios» 
de  Principes  del  Empyreo,  y herederos 
de  fu  celefthl,  y eterno  Reyno,que  por 
el  pecado  de  Adán,  y por  lus  pecados, 
avian  perdido?  Decidme:  perdía  alguna 
cofa  Dios  fi  huvieran  perecido  eftos  gu- 
fanillos  de  los  hombres?  Nada,  nada  per- 
día : como  nada  pierde  el  Univerfo 
quando  perecen  unos  guíanillos  de  la 
tierra.  Se  huviera  en  algo  menoicabado 
fu  infinita  grandeza,  gloria,  y felicidad, 
fi  huviera  dexado  perecer  á todos  ellos. 
Tan  poco,  ni  aun  en  un  punto:  no  de- 
so perecer  fin  remedio  á tantos  Serán 
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síes,,  Cherubínts,  y Principes  de  fu  Reyu- 
no; por  fu  pecado,  ñn  que'  nada  fe  me- 
nofcabara  fu  infinita  grandeza^  y felice 
dad!  Porqué,. pues,  eíte  Señor  infinito, 
fé  abatió  infinitamente,  y murió  en  tan. 
fn^mas  afrentas,  y tormentos  ? Quien,, 
quien  hizo  efio?;  Su  infinita  Bondad,  fu. 
Mifericordia.incomprehenfible^y  fu  im- 
menfo  amor  para  con  nofotros;  fus.r  po-- 
bres  criaturilias.  0,  hombres,  ó hombres-: 
ingratos, . defconocidos,  com o.  no  os  < bol* 
v.eis  locos  de  amor?  Com  o elle  amor 
para  con  efíe-Señor.  infinitamente  amanó- 
te, y amable,  no  nos  quita.  Iay  vida, y,  no- 
nos  confume  todas  las  fuerzas ! Decid- 
me^ decidme,  hombres  ingratos,  íi  por 
iiupoíhble  huvie  fíe  perdido  Dios  fu.  in- 
finita grandeza,  y felicidad,  huviera  po-. 
dido  hacer  mas  para  recuperarla,  que  íiu-- 
nrillarfe  infinitamente, Jiactodofe  Hora* 
hre,,y  morir  como  infame  en  una  Cruz?; 
Todo.  eíto. hizo  eíle  Sr.  infinito  fin  nin-- 
gun.  intereíie  pro pri o ,.  fola mente  para  la- 
brarnos de  los  eternos  tormentos  del  In- 
fierno, y.  para  levantarnos  á la  infinita, 
dignidad  de  hijos  de  Dios,  de  Principes, 
del  Cielo,  y herederos  de  fu  Rey  no.  O 
hombres,  ó hombres  : Si  aman  piget,  re- 
damare non  pigeat;  íi  no  queréis  amara;. 
®Ée  Dios,,  todo,  e infinitamente  amable,* 

reamadle,,  correfpondiendo  á íu  tan- 

extremo,  é infinito  amor*. 

* * 
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QUARTO  PUNTO, 

COnfuiera,  que  efte  beneficio,  que 
nos  ha  hecho  eñe  infinito  Señor 
de  fu  divina  Encamación,  es  por 
tires  rabones  infinito:  lo  primero,  es  in- 
finito: porque  efte  Señor  fe  humilló  in- 
finitamente, y cali  aniquiló  íu  mcompre- 
henfibie  Mageftad  uniéndote  con  nueL 
tra  bajera;  y por  a ver  padecido  por  no- 
fotros  tantas  indignidades,  oprobios,  y 
tormentos.  Lo  fegundo,  es  infinito  por 
avernos  librado  de  los  males  infinites  de 
/culpa,  y de  pena  eterna  en  el  Inferno, 
Lo  tercero,  es  también  infinito  per  aver- 
nos alcanzado  con  fus  méritos  la  divina 
adopción  de  hijos  de  Dios,  y de  herede- 
tos  del  celeftial,  y eternojReynoqy  por 
‘dio  le  debemosefi  efte  Señor  ama  infini- 
ta gratitud,  y acción  de  gradasrufi  infi- 
nito amor,  y benevolencia;  y nn  infini- 
to obfequio,  -y  férvido.  Y aífi,  aunque 
nos  confunde  ramos  en  alabarle,  bende- 
cirle dia,  y noche,  y en  darle. gracias; y 
aunque  le  amaramos  con  todo  nueftro 
«coraron,  y con  todas  nueílras  fuerzas;  y 
aunque  nos  deshiciéramos  gallando  la  ia- 
)ud,  fuerzas,  y Vida  en  continuos  obfe- 
quios  de  fu  Divina  Mageftad,  nunca  pu- 
diéramos correfponder  a fu  divino  amor, 
y beneficencia.  Que  debemos,  pues,  ha- 
cer para  que  no  leamos  ingratos  á elle 
mueftro  amantiílimo  Señor?  =Quér  Acor- 
darnos lo  primero  frequentemeiite  de  ef- 
,te  infinito  -amor,  y railericordia  cié  .eñe 
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nuefíro  Dios  para  con  nofotros,  dando* 
le  á fu  Divina  Magefiad  con  el  mas  in- 
ten fo  afeCto  de  nueftro  coraron  gracias, 
bendiciones,  y alabanzas  por  él,  y def- 
feandoi  darcelas  infinitas : y lo  fegundo, 
amemoílc  perfectamente,  no  folo  cum- 
pliendo fus  divinos  Preceptos,  fin  nunca 
difguftarle,  ni  aun  con  un  minimo  peca- 
do venial:  porque  á efto  dtarnas  obliga- 
dos, y fe  lo  debemos  á fu  Divina  Ma- 
geítad,  por  muchos  otros  títulos:  mas 
mcíirandole  nueftro  amor  con  otros  ob- 
sequios de  fupererogac.on,  2 que  no  ef- 
tamos  obligados,  como  de  feguir  fus  di- 
vinos confejos  en  una  Redejón  obfer- 
vame,'y  eílrecha,  para  fervirle  perfecta- 
mente; 6 de  fervirfe  de  la  dignidad,  y 
riquezas,  para  mas  humillarfe,  y morti- 
fica rfe,  viviendo  como  pobre,  y difpen- 
fando  las  riquezas  á los  pobres,  y necef- 
íitados,  y en  otras  obras  de  p.edad;  co- 
mo lo  hacia  el  Emperador  Teodofio  el 
mozo,  que  en  tantas  grandezas,  y rique- 
zas, vivía  como  mendigo,  no  gallando 
para  fu  fuftento  mas,  que  los  pocos  ocha- 
vos, que  ganaba  con  el  trabajo  de  fus 
manos,  copiando  unos  eícntos,  ó qua- 
dernos;  ó con  otros  aCtos  generofos  de 
humildad,  y proprio  defprecio,  ó de  mor- 
tificación , que  el  Señor  nos  espirare,* 
íiempre  con  el  coníejo  del  DireCtor,  ó 
Padre  Efp  ritual : y quando  hiciéremos 
todo  efto,penfemos,como  es  la  verdad, 
que  no  hemos  hecho  nada  para  con  elle 
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Señor,  en  coftrefpondencia  de  fu  divino 
amor,  y beneficencia. 


J ACULA!  ORIAS 
para  eft  a Meditación. 

I.  'T'TErbuM  caro  fattum  eft.  O e%- 
If  ceíío  infinito  de  amor,  el  Verbo 
* Divino  fe  humilló  infinitamente 
por  mi  amor! 

2.  Quid  eft  homo  quia  magnificas  eum, 
aut  quid  apponis  erga  eum  cor  tuum?  Qué 
cofa  foy  yo,  que  tu.  Dios  mió,  me  has 
querido  engrandecer  tanto  con  tu  infi- 
nito abatimiento. 

3.  Ha:  Quid  retrihuam  Domino?  Qué 
puedes,  alma  mia,  hacer  para  correfpon- 
der  á efte  infinito  amor?  Pienfalo,pi cn- 
íalo  bien,  ¿kc. 

MEDITACION  SEGUNDA 
de  los  Exetnplos,  que  nos  dio  Cbrifto  Se* 
ñor  nueftro  de  pobreza,  de  humildad , de 
obediencia , y de  caridad  del  próximo 
en  toda  fu  Santiffima  Vida. 

S.  Juan  Francisco  Regís. 


PRIMERO  PUNTO. 

COñfidera,  que  Chriílo  nueftro  Se- 
ñor, aun  en  quanto  Hombre  por 
la  deifica  unión  al  Verbo  Divino, 
tenia  el  dominio,  y tenorio  de  todo  el 
Univerfo,  y de  todos  los  Angeles,  y hom- 
bres, y le  le  debía  la  divina  prerrogativa 

de 


de  tñ%v  exe'ropto  de  padecer  qualquie- 
ra,  aun  mínimo  mal;  qualquiera,_  aun  li- 
genffima  penalidad.  Mas  efte  Señor  por 
mieftro  amor,  y para  eníeñarnos  el  ca- 
mino  feguro  del  Cielo»  y para  hacerfe 
exemplar  fepfib.e  á nofptros,y  fernueír 
tra  guia,  para  que  ftguiendole  feguramen- 
te  lo  alcanzáramos,  quifo  renunciar  por 
todos  los  años»,  que  avia  de  vivir  en  efte 
mundo  á efte  derecho,  y prerrogativa, 
que  le  competían : por  efto  en  toda  fu 
Santiffima  Vida  aborreció  fiempre  las  ri- 
quezas» comodidades,  y regalos»  y amó 
fiempre»  y fe  abrazó  con  la  pobreza,  in- 
comodidades»  y trabajos:  y afílen  fu  Na- 
cimiento efcogió  el  tiempo  mas  rigoro- 
fo  del  hibierno,  y el  lugar  mas  incomo- 
do, y vil,  que  fue  un  eftablo;  por  cuna  un 
pefehre  de  animales  con  poco  heno.  Ape- 
nas nacido,  padeció  tales  trabajos,  y per- 
fecciones, que  para  evitar  la  muerte  le 
fué  p reciñó  luir  atierras  remotas,  y bar- 
baras, en  donde  vivió  algunos  años  en 
fumma  pobreza,  y penuria:  luego  hafta 
los  treinta  años  de  fu  edad,  fe  encerró 
en  una  pobre  cafita,  fuftentandofe  con  el 
trabajo  de  fus  divinas  Manos;  aquel,  que. 
era  Señor  de  todo  el  Univerfo..  Efíuvo 
défpues  por  quarenta  dias  en  el  c!  fierto 
en  un  continuo  ayuno,  fin  probar  atho- 
mo  de  comida;  fin  techo  en  que  aco- 
gerfe,  fin  cama  en  que  dormir,  y no  con 
otra  compañía,  que  de  fieras.  Mas  quien 
puede  decir  las  indecibles  penalidades, j 
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penurias,  que  toleró  en  los  tres  años,  y 
algunos  mefes  de  fu  predicación,  andan- 
do de.  Ciudad  en  Ciudad,  de  Villa  en 
Villa,  predicando  el  Reyno  de  Dios,  y 
íiempre  a pie,  y deícalzo,  Jegun  lo  afir- 
man varios  Authores:  afíi  en  los  rigores 
del  frió;  como  en  los  calores  del  eího: 
íuftentandofe  de  limofnas,  ó mendiga^ 
das,  ó que  le  fubminiftrabah  algunas  per- 
donas piadofas:  y muchas  vezes,  defpues 
de  tantos  trabajos,  fe  fubía  en  algún  mon- 
te,  en  donde  al  frió,  y Cereño,,  paílaba 
toda  ía  noche  en  oración.  Y fue  tan  ef- 
trema  efta  pobreza,  y defatnparo,  que 
pudo  decir,  que  las  Zorras  tenían  fus  cue- 
vas, y los  pájaros  del  Cielo  fus  nidos  en 
donde  recogerle;  mas,  que  el  hijo  de  el 
hombre  no  tenia  en  donde  repodar  fit 
cabeza:  Vulpes  foveas  habent,  t?5  voiucres 
Coeli  nidos,  films  autcm  hominis  non  ha- 
bet,  ubi  caput  fuum  reclinet.  (b)  Todo 
elfo  quífo  padecer  en  toda  fu  Santiííima 
Vida  elle  Soberano  Señor  por  nueftro 
bien:  para ^üe  nofotros  aprendiéramos 
vivamente  de  fus  deíficos  Exemplos  la 
vileza,  y bafura  de  los  bienes  terrenos, 
y momentáneos,  en  comparación  de  las 
•grandevas  eternas,  y no  pufieram  os  nuef- 
tro aféelo  en  ellos,  fino  que  los  defp re- 
dáramos como  pajas,  y lodo;  y para  que 
también  aprendiéramos,  que  la  probeza, 
y penalidades  de  efta  vida,  fon  nada  en 
cotexo  de  las  eternas,  y no  las  temiera- 

H nios; 
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fríos;  antis  las  aiñafartf^;  cómo  gfanííei 
bienes:  porque  con  ellas  fe  compra  el  ce- 
íeltial  Rey  no.  Fieles  míos  amantiffimcs* 
fr  por  lo  pallado  aveis  tenido  las  máximas 
del  mundo  contrarias  á las,  que  Chrifld 
fruefíro  Señor  nos  ha  enfeliado  con  íü 
Doctrina»  y Exemplos,  llorad  amarga» 
inente,  y confundios,  y conformad  vuef- 
tra  vida  á los  di& amenes  infalibles  de  la 
eterna  verdad  , figüiéndo  fus  divinos 
Exemplos.  Y fi  os  halláis  eh  eílado  de 
poderlo  hacer,  y fu  Divina  Mageílad  os 
lo  infpirarej  renunciad  á todos  los  bie- 
í^es,  y rega’os,  que  fináis,  6 efperais,  y 
feguid  á Vuefíro  Redemptor  pobre , y 
mendigo  en  alguna  eílrechá,y  obfervan- 
te  Religión:  y fi  nó;  y abuñdais  de  bie- 
nes, y riquezas,  guardaos  de  poner  vuef» 
tro  corazón,  y afedo  en  ellas,  ó de  co- 
meter algún  pecado  para  aumentarlas,  ó 
de  emplearlas  en  faufrop  vanidades,  y re- 
galos: mas  ajuíhndoos  a una  moderada 
decencia  de  vüe-ftro  eílado,  guardad  vuef- 
tras  riquezas  en  el  Cielo,  en  donde  nun- 
ca perecerán,  con  focorrer  liberalmente 
á los  pobres,  y neceffitados,  y con  otras 
del  mayor  amado , y gloria  de  Dios  * 
Afortunados  los  que  affi  lo  hicieren,  coh 
tn  poco  de  tierra,  y metal  corruptible^ 
fe  comprarán  las  grandezas  eternas 
del  celeftial  Reyno. 
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SEGUNDO  PUNTO. 

GOníidera,que  como  a Dios  nueftro 
Señor  le  es  debido  todo  honor,  reí- 
pedio,  y gloria  de  tocias  las  criatu- 
ras, aili  a la  "Santiílima  Humanidad  ai* 
fumpta  del  Verbo  Divino  le  es  efpecial- 
mente  debido,  y le  compete  pl  derecho 
de  fer  honíada,  y glorificada  de  todas 
ellas.  Mas  eíte  Señor,  para  enfeñarnos 
la  verdadera  humildad,  que  es  el  cami- 
no féguro  para  el  Cielo;  Qui  fe  humihat 
exahabitur;  renunció  á efia  prerrogati- 
va, y derechos  y amó,  y ie  abrazó  por 
todos  los  años,  que  vivió  en  efia  tier- 
ra, con  la  humildad,  y defprecio.  Y af- 
íi,  defde  el  primer  inflante  de  fu  d i yin  x 
Encarnación,  comenzó  á darnos  ciclare* 
cidos  exemplos  de  pila  virtud; porque  fien*» 
do  en  aquel  primero  inflante  cumplida* 
mente  organizado,  y con  perfeélififima 
íabiduña,y  difcurfojcon  todo,  quifq  ci- 
tar en  la  obfcuridad  del  Vientre  virginal 
Como  encarcelado,  ignoto,  mudo,  y defi* 
conocido,  por  nueve  rr.(  íes,  pava  confor* 
marfe  con  la  común  imperfección  de  los 
hombres.  En  fu  Nacimiento  efcogió  el 
lugar  mas  vil,  que  fue  un  eftablq,  y por 
cuna  un  peíebre  de  animales.  Apenas 
pacido,  huyó  á -tierras  remotas,  y barba- 
ras, para  evitarla  perfeci*rion  e un  hom- 
bre ruin,  como  fi  no  tuviera  fuerzas  pa- 
ra refiífirlé:  y vivió,  allí  algunos  años  en 
las  tinieblas  del  defprecio,  y del  olvido. 
Y aquél  Señor,en  quien  ¿fiábanlos  the- 

' Hi  fes. 
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yen  feftínff^  7 Cienc!a  de  Dios: 
mn  ' ,ní  0 a ,nftru,r>  y reformar  al 
ravi  h?  C°n  * Predicac'on,  y con  las  ma- 
t ■ rS’  7 portentos,  fe  encierra  harta  el 

dáfdTLr0  * fu  «dad  en  la  obicuri- 
innrdPf  fl!ia;  7 como  inorante,  é 
pF'l’  f fug.eta  a una  Doncella,  y á fu 

doPíutd?fie  arte  de  carpintero:  api  can- 
0,1  »w?S!  y omnipotentes  Manos, 
que  avian  fabricado  los  Cielos,  y forma- 

1°  nf  ^nSele.s>  5 aferrar  los  palos,  4 
acepillarlos,  y á colocarlos  en  fu  lugar, 
fegun  el  prelcripto,  y orden  de'unhom- 

\ d[7e;  p®”?  ,UI?- P°bre  •reviente,  y apren- 
dí j n « del: crio  no  qu  fo  cpnventer 
j,  demonio  con  los  milagros,  que  él  pe- 
dia, y defcubrirle  fu  Divinidad.  Yquan- 
to  re  p,ande ao  efta  virtud  en  el  tiempo 
cié  fu  divina  Predicación  en  fus  Santiípmas 
acciones ! Pues  eícegio  "pon  fus.  compa- 
ñeros unos  pobres,  humildes,  y rudos 
Peleadores ; y huyendo  de  los  honores, 

# aplauíos:  como  qumdo  prohibía  á los 
que  rpiirtgrofamente  lañaba  á no  maní-?, 
ícltar  a íu  prodigiofo  Bienhechor;  y cjuan-t 
do  amenazando  á los  demonios  los  ha- 
cia rallar,  para  que  no  declararán  fu  Di- 
vinidad; y quando  huyó,  y fe  efeondió 
en  el  monte:  porque  conoció,  que  el 
Pueblo  lo  quería  aclamar  por  fu  Señor, 
y Rey.  Quanto*  refplaadeció  en  las  per- 
fec  uciones,  calumnias,  contumelias,  y 
baldones,  que  toleró  de  los  principales, 
de  aquella  gente  Judaica?  Pues  fiendo  In- 

- n®** 
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noccntiíTimo,  y Santifíimo,  y k mifina 

Santidad,  y Purera,  fué  infatuado,  é in- 
iuriofamente  baldonado,  como  bebedor 
de  vino;  como  amigo  de  los  publicanos, 
y pecadores;  como  deftruidor  de  la  ley; 
como  engañador  del  Pueblo;  como  am- 
bicióte», y enemigo  de  fu  gente,  y Patria; 
como  fedicioío,  y echitero,  que  por  ar- 
te del  demonio  hacia  los  milagros;  y co- 
mo blasfemo,  que  impíamente  le  uíur- 
pabala  Divinidad,  Que  calumnias  mas 
atroces  ? Qué  contumelias  mas  ignonú- 
niofas  ? Y qué  oprobios  mas  vitupera- 
bles, que  eílos  ? Y eñe  manfiíiimo  Rey 
las  futrió  todas  con  una  paciencia*  y hu- 
mildad verdaderamente  divina.  Y quan- 
to  resplandeció  efla  profundiífima  hu- 
mildad, qu.rndo  eñe  Infinito  Señor,  y 
Rey  del  Unrverfo,  fe  poítró  á los  pies 
de  unos  pobres  Pefcadores,  y fe  los  la- 
bó  con  fus  .divinas  Manos  del  lodo,  y 
de  las  otras  i m mundicias,  y aun  los  de 
Judas  fu  pérfido  traydor.  O incompre- 
henfible  humildad  del  Hijo  de  Dios!  Y 
en  donde  eílán  aora  aquellos  Catholicos 
tan  fcelofos  de  fu  honor,  que  no  pueden 
ftvfrir  una  palabrita  de  deíprecio,  y de 
poca  efiimacion , fin  luego  ayrarfe  , y 
vengarle  ? En  donde  aquellos,  qué  fin- 
gen nobleza,  y talentos,  para  confeguir 
honores,  y pueílos?  En  donde  eílán  aque- 
llos, que  hacen  profeífioti  de  feguir 
Chrifto  nueftro  Señor,  y huyen  de  los 
Qficiossbajos>  y ocupaciones  humildes,  y 

anhe- 
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■ anhdan  íiempre,  como  vil  marirofa  31a 
pmurecilla  de  lionrofos  oficios,  y luílro- 
las  ocupaciones?  Y en  donde  aquellos, 
1“e  mir3n  fien-.pre  i fu  punto,  fama,  y 
escoro;  y que  por  apocas  dotes,  y prer.- 

r7?/f  treneíl»  fe  Pavonean,  y alaban, 
- e^ndo  fer  pueítos  íobre  el  candelero 
oe  Jum  inoíos  empleos,  para  efparcir  los 
a\7os  de  virtud,  y doctrina,  que  pienfan 
tener;  y ft  fon  olvidados,  y pofpueftos 
a otros,  pierden  la  par,  fe  acongojan,  y 
prorrumpen  .en  vituperables  murmura* 
cienes.  Ha,  Chriftianos  míos,  mirémonos 
5n  elle  iucidifiimo  efpeio  de  humildad 
cíe  Chrifto  nueftro  Señor,  y en  él  cono* 
ceremos  nueftra  fobervia;  y quan  lexos 
Citamos  de  la  perfección  de  efta  virtud: 
y procuremos  en  adelante  conformar 
rmeítra  vida,  y acciones  con  efta  per* 
fectiíftma  idea  de  humildad,  pues  en  ella 
efpecialmente  quiere  efte  Señor,  que  le 
imitemos:  Difcite  d me,  cjuia  mitis 
fum-,  humilis  cor  de • 


TERCERO  PUNTO. 

COníidera,  que  aunque  Chriftontieft* 
tro  Señor  en  quanto  Hombre  era 
Siervo  de  Dios,  y citaba  íugeto  á 
ía  divina  voluntad;  mas  como  fue  enfal- 
^da  de  condición  fervil  á la  dignidad 

i7C  l J0^atural  ¿e  Dios  por  la  unión  al 
verbo  Div  no,  y dotado  de  una  Sabi- 
runa,  y Ciencia  infalible,  y ccnftituico 
Key>  y Señor  de  todo  lo  criado,  fe  le 

de*  * 
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yebu  la  prerrogativa  de  poder  hacer 
íicmpre  lo  que  le  agradaba,  íin  veda- 
miento  alguno,  o prohibición*,  mas  efte 
Señor  para  hacerfe  dechado  viñbloano- 
fotros  de  perfe&iffima  fugecion,  y obe- 
diencia; que  es  ía  que  nos  conduce  a la 
gloria:  quifo  renunciar  a efte  derecho,  y 
fugetarfe,  y obedecer  primero  a toáoslos 
preceptos, y efteriles  ceremonias  déla  Ley 
antigua,  a que  no  citaba  obligado,  como 
Author  de  la  mifma  Ley,  y á toda  Ley 
fuperior:  Tablas  enim  eji  Jub  lege,  tit  eos9 
&ua  jub  lege  ti'ciYit  rediweret*  J(c)  Quifo 
obedecer  - en  fegundo  lugar  a todos  los 
'Principes,  y Señores  temporales,  y pa- 
garles el  tributo,  como  íi  fuera  fu  vafa- 
11o,  y fubdito;  Tiendo  el  Monarca  Supre- 
mo de  Iqs  Reyes,  y Supremo  Señor  de 
todos  los  Principes  : Haber  m femore 
feriptum  Rex  Regarn-j  C?*  Dominas  dom 
minantium . (d)  Quifo  también  fugetar-* 
fe,  y obedecer  á fu  Puriflima  Madre,  y 
á fu  Padre  putativo:  Vemt  Naz,aretb,& 
trat  [ub  ditas  illis;  (e)  y obedecerles  en 
los  minifterios  mas  humildes,  y bajos  d,e 
cafa,  y de  la  arte  de  carpintero.  Ponde-. 
rad  aora  un  poco  efte  prodigio  incom- 
prehenfible  de  obediencia.  Un  Señor  de 
inñnita  Dignidad,  y Santidad  , y de  in- 
falible Sabiduría , obedece  á todos  los 
preceptos  de  la  Ley  antigua,  preícriptos 
á aquel  Pueblo  de  dura  cervrí,  y de  ge- 
nio fervil,  con  tanta  moleftia,  agravio,  y 

hu- 

A 

(c)  Ad  GaL 4,  (d)  Apoc.  19.  (e)  Luc.Z • 
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CSw mmr-™'  ^ e como  etv!» 

SS??*®*  tt  0*¡w°Memnci«  de 
.J},a  r*y  '■'  oonro  íi  efte  Señor  mm 
«ra  a inifma  Pureen,  y Santida-t  ’ v h 
«rnfa .Séfndw»  -dd  áemo'Pad’re^ 
'Wflra  nece ffi'da d de  fer  ¿"piado  /e  o¡ 
pecados.,  .ó  inflruido  <¿mo  ¿do  con 
«qHeitos  fynfbotos  y figuras  de  la  Lev 
**8"  «a.  -"verdad  det  fu  uro  Meíí^ 
2"  5*  ^ Señor.  Pondeíad  as  p& 
ms«2u,e?es  obedece  infinitamente 
. f**65  8 *L’  divina  f erfona,  y en  eora$ 

y batimiento  defuit 

f&K*  la -obediencia  a fu  Celéftial  Padre 

¿l£*mti  Pfn  h ra!vacion  del  Mundo 
ZT*f  vbeittm  ufyue  -M  merttm,  mor. 

Vmm-  (‘f } Y Tefl«ad  « Ja 

*k  ole  « i?' T°’  era  de  » ®" 

es  objeto  íumm ámente  abomi- 
nable al  apetito  natural:  y de  morir  en 
*a*  Cruz  entre  indecibles  tormentos : 
^,uc  eif Rojeto  fumtnamente  aborrecible 
ccmcqpifcible:  f de  morir  con 

íeroT  ?eSh0nTa;'é  que  era-  ob- 

jeto de  kmme  horror  el  apetito  irafci- 

%-  1 * €Íla  obediencia  fe  fagetó  efte 

no  por  temor  de  mal  alguno* 

formen®  tenia  de  que  temer  aquel  ^i- 

ía^(a’  era  infinitamente 
peranza  de  galardón:  porque  4 iu  uriki- 
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n Dignidad , y ^nerita,  le  era  debida 
qnanto  defleaba,  ó>  podía  deffear.  Y eje- 
cutó aquella  Alma  Saiidf&maefta  tan  he- 
royea  obediencia  con  afeito  tan  mtenf 
de  voluntad,.que  excedió  incomparable- 
mente toda  la  intención:  de  afecto,  con 
que  qualquiera  otra  pura  criatura  racio- 
nal aya’ obedecido  á Dios*  y eñe  afeda 
en  alguna  manera  declaran?  aque  a&  P ~ 
labras  de  admiración, -y  maravilla,  que 
di  ico  a San,  Pedro:  Cdmm,  qutm  da* 
tnibi  Pater  non  btbam  tllum?  (g) 
dro  pretendes  eftorvar  mi  muerte  coa 
las  ann  >s  ? P on  tu  alfange  en  fu  ~ 

Como  puede  fer.que  el  Cáliz  de  tT"“a~ 
íion,  que  me  prefenta-mi  Padré,  que  pasa 

mi.  es,  ddkioMmo^  y fiuviffunev  cam® 
puede  fer,  que-  na*  1®»  bebay  y*  na  ; • 
beba  todo:  Calicem , quem  dat  tmhi  Pa- 
nr  non  btbam  illum  ? A la  viña  de  efe 
obediencia  de  eñe  Señor,  como  de  en 
confundirle,  y llorar  aquellos  hombreci- 
llos,, que  tan  de  mala  gana  fe  fugetan 
Ibs  preceptos  da.  Dios»,  como  n fueran 

intolerables;  y como  ff  no- «d«¡- 
ñas  de  oro,  que  nos  llevan  a la  liberta  o», 
de  los  hijos  de  Dios;  mas  cadenas  de 
cautiverio  de  algún  Maboma,  o tyrano*. 
Como  deben  confundirle,  y llorar  aque- 
llos, que  aviendofe  dedicado  á Dios  con 
voto  de  obediencia,  no  hacen  calo  de 
las  ordenes  de  fm  Superior,  aun  en  cofas 
pequeñas;  ni  de  las  Reglas;  POÍ‘qi^^n® 

(g)  Jaan*  18*. 
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•SSnorá¿eCad05  6 "Obedecen,  !o  ha- 

íanto^haft  em01’  co*no  efclavos,  y con 
anto  haího,  como  fi  aquella  Lev  ú or 

tese,  <*»*- rao?  A": 

Por  bo™ 5ld’  Bondad>  y Sabiduría,  que 
f f b05a  de  quien  tiene  fus  vezes  lah* 

breTuíJ10,/iPreRriPt0;  fino  deun  hom- 

f lnipi'udcnt]ffimo:  y no*  elfo 
pierden  el  excello  throno  de  gforia  á 

roÍT  ]°s  verdaderos  imitadores  de 
Ja  obediencia  de  Chrifto;  -y  fe  graneean 

godelV  ’f  dd  ^Pantofiflfmo  fue- 
g°  del  Purgatorio,  o quiza  también 

del  Infierno. 

V QUARTO  PUNTO. 

. f"i!  nira  Ia  caridad  > Y amor  de 
a Chrifto  para  con  nofotros  fus  do- 

de  Chriftf  cnat'uras;  Efta  caridad,  y amor 
de  Chrifto  para  con  los  hombres  crece  lo 
pnm  ero,  de  la  grandeza  del  bien,  que  l« 

BO?  avel  qUf'KS  VA°X  ad°S  tltU,°S  ^>10; 

?nLf  °S  lbrado  dsl  mal  infinito  de) 
^infierno;  y por  averies  adquirido  la  G1©-* 

£ni/n  Ím‘ClPn  e,terna  ds  l)>»s-.Yeft¿in. 

ferien  ha  alcanzado  Chrifto  nueftro 
5enor  con  fus  merlos,  é impetración  á 
© enumerables  hombres  con  efe£o,  v a 
todos  íi  lo  huvieífen  querido.  Crece,' ' h 
íegundo,  del  mrmen'b  exceíío  de  males 
a que  fe  fugeto  por  alanzarfdo,efcoeien* 
o una  vida  texida  toda  de  penurias, tra- 
bajos, y penabdades,  de  perfecciones* 
«alummas,  y oprobios,  y una  muerte  fu? 


**  *7?  , 

lamente  afrent“fa,  y éntre  indecibles 
dolores,  y tormentos.  Crece,  lo  tercero» 
por  los  fuertes,  y julios  motivos,  y efti- 
jiulos,  que  tenia  de  aborrecerlos,  como 
rebeldes,  y ultrajadores  de  fu  divina  Per- 
fona,  de  los  quales,  algunos  anualmen- 
te veía  aplicados  á darle  la  muerte,  y a 
cometer  el  horribiliííimo  deicidio : y 
otros  fin  numero  preveía,  que  fabiendo 
avian  fido  redimidos  con  fu  Santiífima 
Muerte,  y Sangre  divina,  avian  de  vol- 
ver á crucificarle,  y á conculcar  ella  fu 
divina  Sangre  innumerables  vezes  con 
fus  facrilegas  culpas,  y enormiííimos  pe- 
cados. O,  y que  incendio  de  caridad,  y 
de  amor  tan  immenfo  fue  eñe  de  efte 
Señor,  quejas  tan  impetuofas  avenidas 
de  tantas  ingratitudes,  y los  ríos  tan  cau* 
dalofos  de  tantos  uitrages,  é injurias,  no 
lo  pudieron  extinguir:  Aqua  multa,  fi, 
aqua  multa  non  potuerunt  extinguere  cha - 
ritatem,  nec  flumina  obruent  illam,  (h) 
Mas  quien  puede  explicar  quanto  cref- 
caeíle  amor  de  Chríno,con  que  les  pro» 
curó  tan  infinito  bien,  del  intenfiffimo 
afeólo  de  fu  divino  Corazón,  que  fué 
tan  excefíivo,  que  todo  lo  que  padeció 
por  todos  los  hombres,  todo  lo  huviera 
padecido  por  cada  uno  de  ellos,  íi  hu- 
viera fido  neceííario  para  íu  falvacion: 
y fue  tan  continuo,  que  .nunca  fue  in- 
terrumpido, ni  aun  en  el  fueño,  defde 
el  primer  inflante  de  fu  Encarnación* 

haíU 

(h)  Cant.  8? 


i*®*  f ^ti,mo  4efu  sSitiflrma  Vida.sa 

tní-nf3  dl<?  a mas  ^na  muefira  de  fui  m- 
£n*Vrdo*  ^ando  pidió  á fu  Celef- 
* ^dre,  con3°  por  ultima  gracia,  y fa- 
_ r,  y ultima  remuneración  de  todo  lo 
2 5a7la  ^echo>  y padecido  por fu  amor, 
va  b|fquio>  Ie  pidió,  diga,  el  perdón  pa- 
ía  todos  los  que  con  tanta  rabia,  y fu* 
le  crucificaban.  O immendiffima  ca- 

^!-d!rZani0r  deDloslparacon  los  hom- 
ores!  ü,  y quanto  deben  co-fbndiríe,  y 
avergonzarte  aquellos  Chriítianos  á villa 
«le  elle  etceífivo  amor  de  Chriílo,  que 
feuían  de  focorrer  á fu  próximo,  ó con 
tina  pequeña  moneda,  ó con  unos  p - 
ios,  ó con  unas  afeduoías  palabras  • y 
aquellos,  que  no  hallando  corresponden- 
cia en  el  próximo,-  vuelven  el  amor  en 
enojo,  é ira : 6 que  por  una  ofenfa,  y 
aun  ligera,  que  han  recibido,  fon  impla- 
cables^ van  maquinando  como  pueden 
vengarle.  Ha,  que  ello  no  es  feguir  las 
pifadas  de  elle  Señor,  ni  andar  por  la 
fenda  del  Cielo,  fino  por  el  camino  de 
la  perdición.  Fieles  míos  amantiflimos, 
nvñ  díligamus  verbo,  ñeque  lingua,  fed 
®pere , o*  veníate:  (y)  no  amemos  i 
Eludiros  próximos  con  las.  palabras , y 
con  Ja  boca,  fino  con  las  obras  de  ver- 
dadera caridad,  fino  .on  el  efedo  de 
tilia  fincera  benevolencia. 


* * # * 
# ♦ 
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para  efia  Meditación . 

f • Y Magín  ate,  que  Chrifto  te  diga  al  co- 
X ratón,  como  fe  lo  decía  á la  V e- 
nerable  Sor  María  Crucifixa : Se* 
filtre  pauperculum;fequere  fúbdhum , 4^- 
pleclere  derifum;  figue  á mi  pobrecito,  ¿- 
* guime  fubd.to,y  obediente,  íigueme  def- 
preciado.  . 

2..  Difce  a me ^ quia  tnitis  fum  hu* 
milis  cor  de  .•  Aprende  alma  de  mi,  qué 
fOi.  manió,  y humilde  de  corazón. 

3*  Facías  obediens  afque  ad  rn^rtem, 
•mortem  autém  C ruéis:  Chrifto  mi  Señor 
obedeció  hada  morir  en  un  infame  Ma- 
dero, y yo  vil 9 é inútil  ñervo  reuío  obe- 
decer a mi  Dios,  y á mis  fupériores? 

4.  In  hcc  cognofcent  onrnes,  qua  dif- 
cipúi  me  i eftiSj  Ji ^ dilebítonem  h abutritis 
ad  wvhem:  no  tiene  la  div'ila,  y carac- 
■: a Chriíliano , ni  de  Difcipulo  de 
v Jimio,  quien  no  amate  de  corazón  4 
fu  próximo. 

c SEPTIMO  DIA. 

be  ofrecerá  al  Señor  unido  con  el  reti- 
ro’  ^ °raGi°n  de  Ghrifto  niieñro  Señor 
fn-r  Sue.n°  G-thfemani,  pidiendo»- 
ie  a fu  Divina  Mageílad,  que  nos  dé  gra- 
cia de  fegair  perfeftaminte  fus 
divinas  pifadas. 

Comienzan  en  tfte  día  las  Meditación 

Wu  de  u tercera  Remana,  y fe  l eran  Ut 

addi - 


addiciones  pertenecientes  a ellas,  y atáu 
que  la  Meditación  de  las  dos  Vanderas 
fe  pone  de  nueftro  Santo  Padre  Ignacio 
en  la  fegunda  Semana,  la  pondremos  en 
ejle  lugar  para  completar  efte  dia, 

M E D I T A C ION 
de  las  dos  Vanderas * 

San  Frangísco  XavíéíU 

PRIMERO  ÉUNTO. 

IMaginate  vér  con  tus  ojos  en  el  cam- 
po de  Babilonia  ( que  quiere  decir 
confuís» 0 a Luíifer*  Capitán  de  los 
impíos:  ipfe  eft  rexfuper  umverfos  fictos  Ju» 
per  bu,  (k)  féntado  en  una  filia  de  fuego, 
cercada  de  negros  globos  de  fétido  humo: 
con  Temblante  ñeriffimo,  deforme,  y ef- 
pantof®,  que  llamando  a ftis  mimílroslos 

demonios, les  manda,  qu^,.va/^n  v°iu  °A 
do  el  Mundo  fin  dexar  Ciudad,  Villa, o 
lugar,  que  no  regiftrenjy  fin  dexar  perfona 
alguna,  de  qualquiera  dpecie,  o ^ondi- 
cion,  que  fea,  que  con  fus  enganos  nc> 
procuren  inducirla  á feguir  fu  v andera. 
Para  efto  es  tnenefter,  les  dice,  echar 
por  todas  partes  lazos,  y cadenas,  y atra- 
her  á los  hombres,  primero  al  1?°  ’? 
apetito  de  las  riquezas:  fegundo,  al  amor, 
y apetito  del  honor:  y tercero,  a a 
bervia  de  la  vida,  y amor,  y apetito  d« 
la  propria  excelencia , de  dondefaal- 
iuente  fe  precipitarán  en  el  abylmo  da 
íkl  4i<  * 


Y té$  ^ 

k impudicicia,  y de  los  demas  vicios7,  y 
pecados.  Ha,  que  afli  es,  affi  es:  i»  me- 
dio  laqueoriim  amblas:  (1)  no  fe  dá 
pallo  en  el  Mundo  fin  topar  en  los  la- 
zos de  ios  engañólos  demonios:  porque 
todo  el  de  arriba  á abaje,  ella  lleno  de 
lazos,  y redes;  y cercado  por  todas  par- 
tes de  ellos  cazadores  del  Infierno,  co- 
mo lo  vió  San  Antonio.  Pobres  ho ñi- 
res, que  eítán  muchas  vezes  enlazados 
del  demonio,  y no  lo  advierten, 

Y de  la  otra  parte,  imagínate  ver  en  un 
campo  ameno,  y florido,  cerca  de  jerufa- 
Jcn  (quefignifiea  lugardepaz)  á Chriílo 
nueítio  Señor,  y Rey,  Tentado  en  lugar 
bajo,  y humilde,  para  dar  á conocer  h 
dulzura,  afabilidad,  y amor,  cqn  qiietra^ 
ta  con  los  Tuyos;  y con  un  Temblante  do- 
tado de  una  gracia,  hermoíura,  y afabi- 
i'dad  .mas,  que  humana:  Speciojus  forma , 
-frtfilijs  baminum ; que  llamando  á los 
ApunoieSj  y Difcipulos,  y % todos  ios 
Minaros  Evangélicos,  los  emhia  porto- 
f1  1 imido.  para  que  repartan  á todos 
ios  nombres  de  qu adquiera  efpecie,  con- 

LT'  h¡  ftn", 

funtc,  y faludable  dodrina.  Y á ellos  les 
advierte,  que  procuren  con  toda  eficacia 

efnír>r  i°I  Y)mbres:  Primero,  al  amor 
efinritua!  de  la  pobreza,  con  quitar  todo 

e a fe  dio  de  riquezas,  y bienes  terrenos; 

y tarum en  a renunciar  a todos  ellos,  fi- 

guienco  en  efe<fip  la  pobreza  Evangelio 

(l)  E<xle£«jl.  Q,  C3*- 
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ca^  fueren  llamados  á ello  de  Dios 
nuetlro  Señor,  y fuere  de  fu  mayoragra- 
do,  y férvido:  lo,  legando»  al  afecto,  y 
deíTeo.  de  padecer  injurias,  hum: ilacio- 
nes, y defprecios,  para,  imitar  a-  lu  Di- 
vina Mageltad,  que  por  nueftro  amor  fe- 
jfuoetó  á tolerar  tan  -vutuperaoles,  opro- 
bils,  y afrentas.  Y de  aquí  nace  la  ver- 
dadera humildad,  que  contóle  en  el  con- 
tinuo. conocimiento  de  fu  nada,  pecados», 
y malicia,  y en, un  continuo  gozarle  ejv 
to“as  las.  coyfas  de  fu  defpreco,  y bu»,. 
Ilación,  De  la  qual  humildad, 
en  el  alma  tod.  s las  virtudes.  Gathobcos 
m os  amantiffimos,  aveis  vifto  ellos  dos 
Capitanes  , aveis  oido  la  exhortación  , 
que  cada  uno  de  ellos  hacen  a ,lu$  « 
niftros : deliberad  VH»  * qunea  d®:  eiIOS. 

«u  reis  féguiv;  peroles  de  determma- 
ros  mirad  bien,  y confiderad  las  calida- 
des ce  cada  uno  de  ellos:  el  iueldo,.  que- 
dá  á fus  toldados;- y el, premio,  y galair 
don,  que  les  da,  acabada,  la  guerra... 

SEGUNDO  PUNTO» 

C.Onfilera  primero  la  calidad, ..y  con- 
dición, dé  Luyfer.  Eles.de  gem<>< 
foberviffimo,  y por  .tu  foperviame 
arrojado  de  Dios  en  el  eterno,  calabozo, 
dellnfi  roo.  El  es  enemigo  fi,rUlimo  de 

efte  Señor,  i-  quien  de  ík  , y Pr0*:uvt> 
quitarle  las.  almas  redimidas _coníu  di  £ 
na  Sangre.  El  es  üe  tan  indecible  fea!. 
éad,,y.  tan  inexplicablemente  abtm 


fcle,  y afquérofo,  que  au*  no  podemos 
concebirlo.  El  es  nuefíro  crucliífimo  ene- 
migo, que  nos  aborrece  con  tan  impla- 
cable odio,  que  diempre  eftá  atento  á 
P rocurar  nuéferadotál  ruina,  y perdición, 
y con  mil  artes,  engaños,  y aducías,  qui- 
etarnos la  vida  del  alma,  que  es  Dios,  ro- 
barnos el  Cielo,  y felicidad  eterna,  y ha- 
cernos defpeñar  eft  el  Infierno,  para  te- 
nernos como  fus  efclavos,fiempre  enca- 
denados con  . pri  ilion  es  de  fuego  i Fuy 
non  venh,  niji,  nt  fúretur,  tnaffetjX? 
perdet,  (m)  Mas  apartemos  preíl o la  vif- 
e^e  monftruo  de  horror,  é infer- 
nal ladrón  ¿y.  pongamos  los  ojos  á mirar 
las. prerrogativas,  y perfecciones  amabi- 
híümas  de  nuéftro  verdadero  Capitán,  y 
Eey  Jefii  Chriflo.  Mas  quien  puede  ex- 
plicar la  belleza,  y amabilidad  inefable 
de  íu  divino  Semblante,  que  es  tal,  y 
tanta,  que  fi  todas  las  bellezas,  y hermo- 
Juras  de  todos  los  quafí  infinitos  Ange- 
les, y Santos  fejuntarán  en  wna  belleza, 
y her mofura,  feria  toda  ella  hermofura 
en  comparación  de  la  de  elle  Señor,  6, 
y quanto  mas  pequeña,  que  una  fente- 
jlrta  en  cotexo  del  Sol.  Baftja  decir,  que 
lolo  con  dexarfe  vér  innunda  el  corazón 
e los  q le  miran  con  tan  beatíficos  gozos» 
contentos,  y dulzuras,  que  no  fofamen- 
te nunca  hemos  probado,  mas  no  pode-* 
mos,  aun  con  la  mente,  concebirlos.  Mas 
paliemos  a coníulerar  el-amox  indecible 

4c 


de  fu  divino  Coraron  para  con  nofotros? 
Quanto  nos  ha  amado  eíle  Señor?  Y 
quien  puede  decirlo,  y comprehender- 
lo:  pues  fuera  de  avernos  dado  el  fér, 
la  vida,  y todo  lo  que  tenemos,  fe  hu- 
millo infin  taimente  haciéndole  Hombre 
por  nofotros,  y dando  fu  Vida  Santí fit- 
ina, y fu  Sangre  divina  entre  inexplica- 
bles tormentos,  y afrentas,  para  librar- 
nos de  las  garras  de  Luzifer,  y del  fue- 
go eterno;  y para  que  ílcanzaramos  la 
gloria  eterna  colmada  de  riquezas,  con- 
tentos, y gozos  incomprehenfibles;  fi,fi: 
EgQ  venU  ut  vitam  habeant , abun- 
dantius  habeant.  Fieles  mios.que  os  pare- 
& de  eítos  dos  Capitanes?  A quien  que- 
réis feguir,  y obedecer?  Mas  miremos  el 
fueklo,  y galardón,  que  dan  á fus 
Soldados* 


SEGUNDO  PUNTO. 

COnfidera  el  íueldo,  que  da  Luzifer 
á fus  Soldados  en  efta  vida,  y el 
galardón, y prem'o  deípues  de  ella: 
les  promete,  es  verdad,  güilos,  rique- 
zas,"placeres,  y honores;  mas  á quantos 
no  fe  los  dá,  ni  fe  los  puede  car.  Pero 
demes,  que  fe  los  diera : y que  bienes 
fon  efios  ? Son  bienes  brutales,  fucios, 
corruptibles,  y llenos  de  veneno:  fon  ma- 
les en  realidad,  y bienes  en  apariencia* 
Salomón,  que  gozó.,  y poífeyq  con  im- 
menía  opulencia*-  todos  eftos  bienes,  que 
pronuncio  de  ellos?  Vanitas  vanitatumy 


* i S í 

& afiletio  Jp ¡ritas;  qúe  eran,  no  fólo  va- 
nos, y vacios,  fino  la  miíma  vanidad, 
Que  no  t: ene  i¿ada  de  bien;  y que  no  for. 
fino  aflicción,  y tormento  del  alma:  tan 
continuas  fon  las  enfermedades,  les  cui- 
dados, las  pesadumbres,  los  remordimien- 
tos de  conciencia,  y las  amarguras,  que 
en  adquirirlos  fe  experimenta.  Y fi  mi- 
ramos á fu  curación,  ó,  y quantoescor- 
td*.  Ion  como  humo,  que  al  primer  vien- 
teallo  de  la  muerte,  totalmente  fe  diifi- 
pan:  fon  como  un  fueño,  que  luego,  que 
defpierta  tino  en  la  muerte  á la  etemi- 
dad,  fe  defvanecen,  y acaban.  Os  digo 
fábulas  Y á Jo  eflais  mirando  todos  los 
días,  iiite  es  el  mifero  fueldo,  que  da 
Luzbel  a fus  fequaces,  Mas  -conque  ga- 
laiclon  los  remunera  defpues  de  la  vida? 
v.on  que.  Con  la  muerte  eterna:  Stipen - 
día  enm  pectati  mórs.  (n)  Con  una  per- 
petua cárcel,  á donde  eñarán  íiempre 
imm obles  en  prifíiones  de  fuego,  como 
lus  eíclavos*  y con  un  eftanqiié  de  azu- 
ire,  en  donde  arderán  por  toda  la  eter- 
“ indecibles  tormentos.  No  es 
cito  affi,  Catholicos  mios?  Mas  paliemos 
í ve^  cJ/ueído,  que  Chrifto  nueflro  Se- 
da  a fus  queridos  Soldado*  en  efla 
Vida.,  ¿ls  Verdad,  que  eñe  Señor  díce  á 
cada^uno,  que  quiere  fegüirle,  que  nie- 
gue a sí  rmfmo,  y con  la  cruz  en  los 
hombros  le  fga:  Vicehat  antera  ad  om- 
toes;  Ji  qum  VHÍt  venjre  p0j¿  ^ abneget 

(n)  Ad  Á%  6, 
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[ 'emetipfum % & tollat  crucem  fuam  qtifc 
tidie>  er  fectuatur  me.  (o)  Quiere,  que 
neguemos  a nofotros  mifmos,  y á nucí- 
tros  defordenados  apetitos;  quiere,  que 
tomemos  cada  dia  nueítra  cruz  de  po- 
brezas, de  ignominias,  de  penalidades, 
con  que  nos  cargare:  y que  affi  con  re- 
lignacion,  y amor,  ligamos  a fu  Magef- 
tad,  que  nos  precede;  mas  con  todo  ef- 
to,  nos  ák  primer©  tal  esfuerzo,  y ani- 
mo con  íu  gracia,  y auxilios,  que  nos 
hace  fufrir  las  adveríidades,  y trabajos  con 
gran  tranquilidad,  paz,  ydeonílancia  Nos 
da  en  fegundo  lugar  aquel  gozo,  y con- 
tento, que  nace  del  teílimonio  déla  bue- 
• na  conciencia,  qüe  vence,,  y excede  a 
todo  placer  terreno.  Y nos  da  en  terce- 
ro lugar  ei  céntuplo  de  los  coníuelos,  y 
dulzuras  cel filiales.;  tales,  y tantos,  que 
nos  bañan  el  corazón  de  contento,  y 
alegría  en  todas ‘las  aflicciones,  y traba- 
jos. Oíd  a San  Pablo:  Repletas  jum  con- 
foldtione,  fupet abunda  gaudio:  ( p ) eíiot 
lleno  e con  fu  do,  y gozo  tan  fo,  re- * 
abundante,  que  excede  la  'capacidad 
mi  corazón.  Pero  en  donde,  o Santo 
Apoftol,  en  donde?  Por  ventura  quan- 
do  fufté  levantado  hafta  el  tercer  Cie- 
lo? Ha>  no,  no,  me  refpcnde,  fino  en 
todos  los  trabajos,  y penalidades,  que 
• padezco  : In  otnm  tnbulatipnc  nojíra. 
Mas  fu  pongamos  que  ño  nos  quiera  ef- 
te  Señor  dar  nada  de  dios  conducios,  y 

dui- 

(o)  Lhc« 9»  (p)  z.Ad’Cor.i* 


(telzuras  celeftiales:  le  debemos  con  to- 
do efto  ieguir,é  imitar  con  gran  animo*, 
y amor:  np.folo  porque  es  nueítro  Dios, 
nurftro  Criador,  y Reieraptor,  mas  por 
el  premio,  y galardón,  que  da  á fus  fe- 
quices  defpues  de  efta.  vida : que  e$tun; 
bien  infinito,  una  cumplidiííima,  y eter- 
na felicidad.  Y lo  poco,  y.  momentáneo, 
que  padeciéremos  para  feguir  á nueftro 
Redemptor;  ferá  remunerado  con  una 
imm enfriad  de  bienes,  y de  gozos,  y por 
una  eternidad  interminable.^  Refiere  elP. 
A-Lapide,  que  una  alma  de  un  gran  Sier- 
vo de  Dios, que  avia  padecido  en  ella  vida 
por  fu' a mor  grandes  trabajos,  y penalida- 
des, apareció  defpues  de  la  muerte'á  un 
fu  amigo,  el  qual  le  preguntó:  fi  avia  re- 
cibido de  Dios  ei  condigno  premio,,  y 
galardón  de  lo  mucho,  que  avia  pade- 
cido por  fu*  amor:  lo  qual  reí  ponchó  el 
alma  danta,  que  la  primera  faíutacion,  y 
abrazo,  que  le  dieron  los  bienaventura- 
dos, y ei'pecialmcnte  el  fuá  vi  film  o , y 
amorofo,  befo,  con  que  Chriílo  nudlro 
Señor  ía  íaludó,  le  penetraron,  tan  inti- 
mamente, y de  tinta  dulzura,  y conten- 
to el  corazón,  que  íe  le  borr  ron  total-, 
mente  de  la  memoria  todas  las  tribula- 


ciones, y dolores,  que  avia  padecido. 
Pencad,  pues,  a ora,  fieles  míos,  que  i m~ 
nienfa  avenida  de  gozos,  de  júbilos,  y 
, vomítelos.  eternos  le  avrá  innun  a do*, 
el  eípintu  quan ro  entró  en  aquel  píela— 
4°  innnito  de  Sate  dulzuras,  que  una: 

go-. 
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gota  Tola,  fi  cayera  en  el  Infierno,  baf? 
tara  á endulzar  todos  los  tormentos  de 
los  condenados.  O imrnenía  Bondad  de 
nueflro  UDios,  que  con  encello  tan  in-» 
compreneníible  de  bienes  infinites,  y de 
gozos  eternos,  paga  lq  poco,  ligero,  v 
breviffimo  de  nuéilro  padecer  \ O,  y 
-quien  ferá  tan  ciego,  infeniato,  y ene- 
piigo  de  si  mi  fimo,  que  no  quiera  con 
(u  cruz,  íeguir  a ti  Rey,  y Redemp- 
tor  nueftro.. 


QUARTO  PUNTO. 

COnfidera,  que  tres  claííes  de  hom- 
bres fe  hallan,  que  quieren  militar 
bajo  la  Vandera  de  Chrifio,  y fah 
yarfe.  La  primera  es  de  aquellos,  que 
tienen  bailantes  bienes,  y riquezas,  y 
quieren  quitar  el  aféelo  dt  ellos,  y re- 
Canc.ltaríe  con  Dios  íiguiendo  a Chriílq 


jnieího,  Señor  con  fu  cruz  : mas  nunca 
toman  los  predios,  que  forran ecefiarios 
para  eílo  en  toda  la  vida, ñaua  h muer- 
te. Ellos  tales  eilap  expuefto"  á perder 
fu  ultimo  fin,  por  falta  de  los  medios; 
ni  tienen  verdadera  voluntad  de  írguiná 
Chriílo,  fino  una  pura  veleidad  La.  fe-i 
gunda  chile  es  de  aquellos,  que  tenien- 
do bienes,  y riquezas,  quieren  feguip  a 
Ghriíio  nueílro  Señor  con  fu  cruz,  y fifi* 
varíe;  mas  de  ninguna  manera  quieren 
¿exar  en  eLéto  las  riquezas;  mas  quie- 
ren euaíi  atraher  a Dios  para  que  quie- 
ra,, que  cou  ellas  le  firyaia..  pos  pervier- 
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ten  el  orden,  y quieren  como  fin  lo  qué 

es  folo  medio,  que  fon  las  riquezas;  y 
fio  quieren  temar  aquel  efiado,  á que 
Dios  los  llama,  y que.  inas  les  conduce 
para  feguír  á Chrifto,  y a fü  falvacion. 
La  tercefa  dalle  es  de  aquellos  afortu- 
nados, que  defafidos  de  todo  afe&o  de 
las  riquezas,  efiáfi  promptifiimos  á de- 
karlas  todas,  ó á no  dexarlas,  fegím  fue- 
re de  mayor  bbfequio,  y gloria  de  DioSí 
de  manera,  que  lia  única  razón,  que  les 
mueve  a tener  las  riquezas,  ó á dexar- 
las, no  es  otra,  que  el  mayor  agrado,  y 
férvido  de  fu  Divina  Mareftad.  Y aquj 
advierte  nueftro  Santo  Padre,  que  íifiii- 
tieremos  mayor  inclinación  á las  fique- 
jas,  pidamos  con  inftahcia$  y afedtd 
á Dios  nueftro  Señor,  qüe  hos  efeo- 
ja  a fegirr  la  verdaderá  pobreza  con. 
la  renunciación  de  todos  los  bienes  tem- 
porales. Mire  aora  cada  uño  dé  ñofo- 
tros  en  qual  de  eftas  tres  clafíts  de  hom-- 
fircS  fe  halla,  y pVocüre  hallarfeenlater- 
fera»  y defafido  de  todo  afedo  de 
los  bienes  temporales,  íe  ofrezca  feguif 
pobre,  y defnudü  de  ellos  áfu  Rédemp- 
t»or,  fi  conociere  que  á efto  lo  llama  fu 
V v,na  Mageftad,  y que  efto  mas  con- 
duzga,  y es  más  conveniente  para  fu  ma- 
yor gloria,  y obfequíoyy  para  el  mayor 
bien  de  fu  a rita.  Se  concluirá  efta  me- 
clitácion  con  tres  coloquios.  Él  primero 
a la  Santiífima  Virgen,  para  que  con  Ai 
mterceíiion  nos  alcance  de  fu  Santifíimo 
% Hijo 
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Hijo  la  gracia  de  fer  admitos,  y de  peí* 
feverar  fiempre  debajo  de  fu  V andera, 
|jrimero  con  la  pobreta  dpi  ritual;  (*que 
colífifte  en  tener  apartado,  y defafido 
el  corazón  de  las  riquezas  ) y también 
con  la  pobreza  en  efedto,  con  renunciar 
todos  los  bienes- terrenos;  (fii  fu  Divina 
Mageftad  fe  dignare  llamarnos,  y admi- 
tirnos á ella)  y fegundó  con  ofrecernos 
de  corazón,  y deífear  padecer  injurias, 
defprecios,  é ignominias, para  feguir  mas 
de  Cerca  á nueftro,  dulciffimo  Redemp- 
tor:  mas  rogando  también,  que  cito  no 
juceda  con  ofenza  dé  fu  Divina  Magef- 
tad, y con  detrimento,  y culpa  den  *:f- 
tro  próximo.  Y al  fin  de  eñe  coloquio 
fe  rezará  el  Ave  Maña,  El  fegundo  co- 
loquio fie  dirigirá  á Chñfto  nueftro  Se- 
ñor en  quanto  Hombre,  para  que  nos 
alcanze  efto  mifmo  de  fu  Sanfiffimo  Pa- 
dre, y fe  acabará  con  la  Oración:  Ani- 
ma Chifii  fanúfica  me.  Y el  tercero  al 
Eterno  Padre,  para  que  fe  digne  .con  ce* 
demos  lo  que  hemos  pedido,  y delica- 
do: y fe  concluirá  con  el  Padre  nueftro» 

JACULATORIAS 
p.ara  ejia  Aíeditacton. 

I.  flEquar  te  quocumque  teres:  te  fe- 
A\  guire,  Redemptor  mió,  á donde 
***'  fueres,  aunque  fea  al  Calvario,  y 
i la  Cruz. 

2.  Trabe  me  P*Á  te  \n  odertm  currar* 

<un~ 
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mgttentorum  tuorum:  atraheme  detrás  - 
de  ti,  Redemptor  mío,  para  que  yo  cor- 
ra á la  flagrancia . de.  tus  virtudes. 

3.  StipeMia- fóccatí  mcr s:  grdtia  au- 
tem  Del  vifa-  fueldo,  y pre- 

mio, que  ^ Lucieres  la  muerte  del 
alma,  yi^<|iro£frfce  'eterna  en  el  Infier- 
no: más:  el  fireldo,  y premio,  que  da 
Chrifto  nueftro  Señor  es  la  vida  def  al- 
ma, que  es  la  gracia;  y la  vida  eterna, 
que  es  la  glorfe,  • ’ - / . 

* . - • - 
MEDITACION.  SEGUNDA 
[obre  la  Paftion  de  Chrifto  nueftro  Señor. 

**  4. 

San  Luis  Gonzaga, 


PRIMERO  PUNTO, 

COnfidera,  que  tres  .fueron  los  indi- 
viduóse é -irreparables  compañeros, 
que  áfigno^l  Eterno , Padre  á fu 
Santifiimo  -Hij o,  como  fue  revelado  á 
la  B.  Angela  de  Fulgiñio:  una  fumma,y 
continua  pobreza:  un  fummo,  y conti- 
nuo, dolor:  y un  fummo,  y continuo  deí- 
predo.  Reprefentemonos  aora  á Chrifto 
nueftro  Señor  clavada  en  un  Madero,  y 
demos  una  mirada  á la  fumma  pobreza, 
y defamparo,  en  que  muere  efte  Señor: 
mirenle  definido,  colgado  en  un  patíbu- 
lo fin  una  gota  de  agua  para  refrigerar 
fu  fed.  Vivió,  es  verdad,  fiempe  pohriííi- 
rao  efte  Señor  en  fu  Santiílima  Vida; 
mas  no  ie  faltó  ropa  decente  con  que 


I 
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cubrirle,  pero  aora  imfere  fin  tener  aun 
ün  andrajo  para  reparar  fu  defnudez.: 
tampoco  le  faltó  en  fu  Vida  el  alimen- 
to, aunqué  pobre,  y poco,  para  filien- 
tarfe;  pero  aora  no  tiene  por  alivio  de 
3a  fe  d una  gota  de  agua,’*íina  vinagre,  y 
hiel,  para  mayor  tormento  d|f  guio,  y 
acrecentamiento  de  la  fed:  y aunque  mu- 
chas veles  no  tuvo  en  donde  repcffar  fu 
divina  Cabeza:  Filius  autem  hominu  non 
habet , ubi  caput  fuum  recii^t^  pero  & 
lo  menos  tenia,  ó alguna  prima,  ó el 
fuelo,  para  eñender  fus  purifiinros  miem- 
bros; pero  aora  rio  tiene  aun  un  palmo 
de  tierra  para  fuftento  de  fus  Sagrados 
Pies;  mas  pende  de  quatro  clavos  en  un 
Madero.  Puede  imaginarle  pobreza  mas 
eftrema  de  efta,  en  que  mu? re  efte  Se- 
ñor, que  es  el  dueño,  y Monarca  de  to- 
do el,  Univerfo.  Que  diré  del  defampa- 
ro,  que  padeció  en  toda  fu  Saciatifíima 
Paífion.  Fue  abondonado  de  todos  los 
amigos,  de  todos,  a quienes  avia  repar- 
tido tan  grandes,  é infignes  beneficios; 
y aun  de  fus  xnifmos  Diícipulos:  de  los 
quales,  uno  le  entregó  alevosamente  á 
fus  ef  emigos;  otrole  negó  tres  vezes,y 
todos  le  defamparon,  fin  que  huviera  ni 
aun  uno  folo,  que  patrocinara  fu  caufa, 
ó le  defendiera,  ó- le  fuera  de  algún  con- 
jTtielo:  porque  fu  Santiffima  Madre,  y las 
pocas  períonas,  que  Je  affiftieron  en  fu 
muute,  le  eran  de  mayor  aflicción,  y 
pena : porque  veía  las  lagrimas,  y los 


agudísimos  tlolores,  que  penetraban  el 
Coraron  de  efíá  Señora,  y de  todas  ellas. 
Reflexad  aora  un  poco,  quien  es  eñe  Se- 
ñor, que  mucre  con  tanta  pobreza, y de- 
samparo: es  el  Hijo  de  Dios:  es  el  Rey 
del  Univeríb,  que  tiene  el  dominio,  y 
Señoriolilíel.  Cielo,  y tierra,  y de  toda 
la  plenitud ‘de  fus  bienes:  Tui  fnnt  Coe* 
¿i,  er  tua  eft  térra , orbem  terr&¡  plt~ 
nitudinem  ejus  tu  fundafti . (q)  Y por» 
qué  afíi  muere?  Por  nueftro  amor,  y 
para  moftrarnos  con  fu  exemplo,  que  el 
camino  feguro  del  Cielo  es  la  pobreza, 
y defamparo.  Mire,  pues,  cada  uno  de 
nofotros  lo  que  debe  hacer  para  imitar 
á eñe  ntreílro  Dios,  y Redemptor. 

SEGUNDO  PUNTO. 

D Aremos^  otra  mirada  a eñe  crucifi- 
cado Señor,  y confederemos  los 
colores  inimaginables,  ene  pide-' 
.ció  en  fu  Corázon,  y en  fu  Santíífinao 
Cuerpo  en  todo  el  difeurfo  de  fu  Pafi 
íion.  Los  dolores  interiores,  que  pade 
ció  por  nueñros  pecados,  por  fer  inju* 
..rías  déla  Infinita  Magullad  de  D os, oue 
tan  iro  m en  fa  mente  amaba,  y de  nueftro 
infinito  daño,  á quienes  amaba,  corno  á 
sí  mi- fino , fueron  tan  inexplicables,  y 
crecieron  en  tanto  grado,  que  le  hicie- 
ron fudar  Sangre  de  todo  fu  Puriífimo 
, Cuerpo  en  tanta  copia,  que  empapados 
los  vellidos,  corrió  hafta  la  tierra.  Ha, 

I 2,  no, 
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iio  fue  bañante  á eñe  Sr.  florar  con  fu§ 
lagrimas  nueñros  pecados,  quiío  también 
llorarlos  con  copiofas  lagrimas  de  Sangre* 
que  fudó  de  fus  Ojos,  de  íu  Roñro,  y 
de  todo  fu  innccentrffimo  Cuerpo;  y á 
iiofotros  nos  parece  mucho  derramar 
unas  lagrimas,  y unas  quantas  gotas  de 
fangre  por  los  pecados,  que  hemos  co- 
metido contra  laMageftad'del  Altiflimo-. 
Demos  infinitas  gracias  á eñe  Señor,  que 
quiío  con  fu  divina  Sangre  fatisfacer  por 
imeflros  pecados  ala  divina  Juñicia:  por- 
que fi  no;  aunque  huvieramos  tomado 
todas  las  aufleridades,  y penitencias,  que 
han  p radica  do  todos  los  Santos;  y hu- 
biéramos padecido  todos  los  tormentos 
de  los  Santos  Martyres  cada  día  por 
cien  años,  y por  mil,  y aun  por  toda  la 
eternidad,  no  huvieramos  podido  dár  la 
condigna  fatisfaccion  á Dios,  aun  por 
tin  foío  pecado  mortal.  O,  y quanto 
quanto  debamos  á eñe  nueñro  Dulcifíi- 
mo  Rcdemptor.  También  los  dolores* 
v tormentos,  que  toleró  en  fu  divino 
•Cuerpo,  fon  indecibles:  primero,  por  las 
ligaduras  de  fus  Santiííimas  Manos,  y 
tan  apretadas,  que  algunas  veles  le  fa- 
Jió  Sangre  dé  las  uñas;  (r)  por  las  cóles, 
eñ  i ron  es,  caydas;  y por  fer  arraftrad© 
muchas  veles  por  ía  -tierra  de  los  cabe* 
líos;  y por  los  golpes,  que  le  dieron  en 
ha  boca,  en  el  cuelo,  y en  todo  fu  San- 
tiffimo  Cuerpo.  ‘Secunda,  por  los  innu- 

(r)  V,  M&Jm* 
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me rabies  acotes ; que  defcargaton  con 
cruelifiimosí  inftru  raen  tos  fobre  íu  Sagras 
do  Cuerpo*  muchiíilmos  Sayones,  que 
ífequentcmenle.  fe.  remudaban,,  (s)  repi- 
tiendo- ios  golpes  fobre  las  Llagas  yá 
abiertas , y abriendo  fobre  ellas  otras 
nuevas.  Tercero,  por  la  Corona  de  eí pi- 
nas con  que  laíli triaron, .e  hirieron  i a d i- 
vina Cabeza,  que  en  las  .vezes,  que  ie  la 
quitaron,  y volvieron,  á,  poner, le  abrier 
ron  en  aquella  Venerable  Cabeza,  mil 
heridas,,,  y fetenta,  y dos  fueron  tan  pe- 
netrantes* que  llegaron  halla  el  cerebro, 
de  donde  falió  tan  abundante  Sangre, 
que  le  cubrió  los  Ojos,,  la  Roca,  y todo 
aquel  deifico  Rpilro.  (t)  Quarto  por 
aver  llevado*  el  afrentólo-  Madero  de  Ja 
Cruz  fobre,-  fus  Santi tilmos-  Hombros, 
que  era.  de.  tanto-  pefo  fobre  fus  debili- 
tadas. fuerzas.,,  que  tres  vez  es,  fe  cay  ó de- 
bajo de  éí,  y tres  hue  fijos  le  falieron  de 
fus.  innocentes  Efpaldas,,que,en.  llevar  la 
Cruz  te  ocafionaron.  exce ífi vos-  dolores, 
y nvartyrlcs.  (u)  Quinto,  por  aver  flio 
clavado  en.  la  Cruz,  con  quatro  clavos, 
-dos  en  las  Manos , y dos  en.  los  Pies. 
Mirad,  pues,,  aora,.  fieles-  míos,  i eñe 
vueilro  Redemptor,  y Señor,  que  fu- 
pongo,  que  amais.  mas,  que  a y o forros 
miímos, miradle  definido,  que.  pende 
colgado  de  quatro.  clavos  en  un  patibu- 
I05  en  un.  mar  de  lagrimas,  que  exceden 

el 

(s)  Alaptd.  m Evang.  Math.  cap.  27., 

(t)  Lirc,  L 3,  C'6.  (u)  Lanfp.  e?  Mafia* 
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d numero  de  fetenta,  y dos  mil,  (x) 
que  derramó  por  nutftros  pecados  de 
fus  divinos  Ojos:  miradle  con  feis  mil, 
íeicientas,  y mas  heridas  en  todo  fu;  Sa- 
cratlílimo  Cuerpo;  (y  ) miradle  en  un 
occeano  de  inexplicables  dolores,  y tor- 
mentos;, por  las  venas,  y nervios  rotos; 
por  los  hueííos  defencajados;  de  fu  lu- 
gar; por  el  pelo  de  fu  Santifíimo  Cuerpo, 
pendiente  por  efpacio  de  tres  horas  de 
quatr©  clavos;  y por  las' heridas?  de  fus 
Santiílimas  Manos,  y Pies,  que  mas,  y 
mas  fe  van  abriendo,  y exafperando  con- 
exceífivoj  é inexplicable  tormento;  Mi- 
radle todo  defangrado1  por  aver  derra^ 
mado  mas  de  fetecientas,,  y treinta’  mil 
gotas  de  Sangre  de  fu  Santffíimo-  Cuer- 
po, (z)  para  lavar,  y hermofear  nueftras 
almas.  Miradle  en  un  profundo  fílentio* 
Interrumpid®  folo  con  íleté  palabras;  que 
efta  tolerando  con  una  paciencia  verda- 
deramente divina  tan  inimaginables  con- 
gojas, y dolores,  por  el  efpacio-  de  tres- 
lioras  continuas,  ofreciéndolos  todos  & 
fu  Padre  Santifíimo,  para  que  mas  cq- 
piofa  fuelle  nuéítra  redempeion.  Y mi- 
radle agonizante,  que  con  un  clamor 
amorofo  a fu  Padre  Celeílial  efpira,  j 
muere.  Ecce  quomodo  amauit  nos:  veis 
aquí  como,  y quanto  nos  ha  amado  ef- 
te  Señor.  Cernís  utin  soto  corpare  fcuip* 
tus  amor : mire  cada  uno  de  nofotros  en 

efías 

(x)  Nier . temp.  cr  éter.  S . cap.  4.  p Z. 

(y)  V,  Sem.Sagr . día  Viern . fy)  Nierjbiá. 
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eftas  divinas,,  é innumerables;  Llagas  eí- 
cuipido  fu  amor,  con.  que  nos  ha  amado, 
que  ha  üdo.  tan  eltremo,  é irnmenio, 
que  todo  elle  excedo  de  penalidades,  de 
tormentos,  de  llagas,  y de  afrentas,  que 
ha^padeciclo  por  todos  nofotros,  lo  hu- 
viera  padecido  por  cada  uno  de  los  ho m- 
bres,  fi  hu viera  fido  conveniente,  ó ne- 
C diario:;  como  el  miímo  Señor  le  lo  di- 
xo  á San  Carpo,  Repare,  pues.,;  cada  uno 
de  nofotros,-  como  ha  correfpondido  a 
tan  infinito  amor  de  elle  fu  Dulcifiinao 
Redemptor?  Quiza  con  innumerables,  in* 
jarías,;  y uitrages;  y fi  aííi  lo  ha  hecho, 
que  rios  de  lagrimas,  que  mar  de  con- 
trición, y dolor  ferán  hadantes  paradlo* 
raidos.  Imagín efe  cada  uno  de  nofotros, 
que  eíte  Crucificado-  Señor,  mirándolo 
defde  la  Cruz,  le  diga,  corno  fe  lo,  decía 
a h B.  Angela  de  Fulginio, ; pm 
faceré,  qitod  fufficiat  ?■  Que  cola  puedes 
jamás  hacer,  que  fea  bailante  para  cor- 
responder al  mímenla  amor  con  que  te 
he  amado?  Quéde  refponderás  á eñe  tu 
amantiffimo  Dios?  Qué  le  refponderas? 
H t,  que  íi  te  derritieras  en  amor,  la- 
grimas, y fufpiros,  corno  lo  hacia  la  mif- 
ma  Santa  en  oyendo  eftas  palabras  del 
mifmo  Chrifto,  feria  mui  poco!  Procu- 
ra, pues,  privarte  de  todas  las  delicias, 
güilos,  y regalos,  aun  lícitos,  en  toda  tu 
vida:  procura  mortificar  tu  cuerpo,  y 
fentidos  con  las  autoridades,  y aípere- 
zas,  que  pudieres,  con  el  confejo  de  tu 
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Padre  efpiritual : y esfuérzate  á*  recibir 
fiemprc  con  amor,  y humildad  las  amar- 
guras-con  upe  fiv.  Divina  Mageftad  te  re- 
galare, juzgándote  muy  indigno  de  pa- 
decerlas: y-  affi  correfponderas  en  algu- 
na  partecita  al  amor  con  que  eñe  Se* 
ñor  te  ha  amado. 


TERCERO  PUNTO. 

D Aremos  otra  mirada  á eñe  Cruci- 
1 ficado  Señor,  pefeéiiftimo  decha- 
do  de  humildad,  y mansedumbre;, 
en  las  injurias j afrentas,  contumelias,  y 
oprobios,  que  futrió  en  toda  fu  Santifii- 
Hia  Páíliqn.  Confirió  remos  primero  aque- 
lla injuria  tan  enorme,  que  recibió  de 
tín  fu  Difcipulo  tan  amado,  y beneficia- 
do, de  fer  vendido  por  treinta  reales, 
cpmo  un  vil  jumento,  á fus  enemigos,, 
% entregado  tan  aleboía  mente  con  un. 
befo  á ellos;  y las  que  toleró  en  fer 
preño  con  tanta  deshonra  de  los  minif- 
ttos  de  la  Jufticia,  y ligado,  y encade- 
nado; como  un  infame  malhechor:  y de: 
fér  conducido  tan  indignamente  con  co- 
stes,» eftirones,  y puntadas,  á los  Tribu- 
nales'de  la  Jufticia.  Gonfideremos  tam- 
iienias  calumnias,  y falfós  teftimonios 
que  fue  acufado  delante  del  Summo^ 
Sacerdote,  y del  Concilio*  y delante  del’ 
Preíldente  Pjlatos;  y el  maravillofifiimo 
filendo  de  efte  Señor  en  ellas.  Con  lide- 
remos; las  atrociftimas,  é impías  contu- 
»elias,.  efcárnios>  y oprobios,  que  red- 


bió  en  caía  del  Pontífice,  quando  un  vü 
fiervo  le  hirió  con  una  cruehíTima  bo- 
fetada; y quando  los  Sayones,  que  le 
guardaban,  le  llenaron  de  aiqueroias,  e 
immundas  faliV as,  y flemas  aquel  Sem- 
blante deifico,  que  es  la  gloria,  y felici- 
dad de  los  Angeles;  y quando  ft  lo  ven- 
daban con  un  lucio  andrajo,  y golpeán- 
dole le  preguntaban,  quien  era  quien  le 
-avia  herido;  y qmndo  le  mellaban  los 
Cabellos,  le  arrancaban  la  Barba,  y con 
jnuchifíimas,  é ignominioías  bofetadas, 
•y  puñadas,  y otras  muchas  contumelias 
le  baldonaban.  Confideremos  la  afren- 
tóla irrifion,  y excecrablc  afrenta,  que 
recibió  en  caía  de  Herodes,  en  donde 
fue  juzgado  necio,  y mentecato,  y co- 
jna  tsd  vellido  con  yxdlidura  blanca  de 
efearnio;  y en  cafa  del  Préndente,  en 
.donde  fué  pofpudlo  al  infame,  y íedi- 
ciofo  homicida  Barrabas.,  aquel  Señor, 
'.que  era  la  mifma  Santidad,  é Innocen- 
cia, y Ja  Sabiduría  mifma  de  fu  Celefiial 
Padre,  Confideremos  la  ignominia,  que 
Xufrió  en  fer  azotado,  defnudo,y  ligado 
á una  columna,  como  un  vilimmo  en- 
clavo; .en  íer  coronado  de  efpinas,  com 
un  trapo *de  purpura, y con  una  canaca 
la  mano,  como  Rey  de  burla;  y con  in- 
juriólas bofetadas,  y golpes  con  la  caña  Co- 
bre la  Cabeza  ,efcarnecido.  Confideremos 
la  injuíliífima,  y afrentoíifíima  deshonra, 
que  toleró  en  fer  condenado  á morir 
-en  .un  patíbulo,  que  era  el  cafiigo  mas 
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infame, y vituperable,  y que  no  fe  da- 
ba, que  á ñervos  de  viliííima  condición, 
y enormemente  facinerofos,  fiendo  eñe 
Señor  Innocentifíirno,  y como  tal  del 
mifmo  Frefidente  conocido,  y declara- 
do; y en  llevar  fobre  fus  Santiffimos 
Hombros,  como  un  efclavo,  y jumen- 
to, con  tanta  publicidad,  y afrenta  el  ig- 
nominiofo  inftrumento  de  fu  muerte;  y 
en  fer  colgado  defnudo  en  un  Madero 
en  medio  de  dos  Ladrones,  como  el 
mas  vil,  y malvado  de  todos  los  hom- 
bres. Confíderemcs»  finalmente, los  opro- 
bios, blasfemias,  y efcarniós,  con  que  fue 
motejado,  eftando  en  la  Cruz,  de  aquel 
Pueblo  ingrato , y de  los  Farifeos , y 
Principes  de  los  Sacerdotes,  y conoce- 
* VÜTO5  cSn" q uSlitft  verdad  aya  profeti- 
zado de  eñe  Señor  el  Profeta  Jeremías, 
que  f atur  abitar  bfrabijs,  que  avia  de  fer 
harto,  y colmado  de  oprobios.  Admi- 
remos, pues,  aora  en  eñe  horroroíiíu- 
mo  diluvio  de  calumnias,  de  afrentas, 
de  efcarniós,  de  deshonras,  de  contume- 
lias, de  blasfemias,  é ignominias,  que 
defea rg ó fobre  efte  Señor,  fu  profundif- 
íimo  hiendo,  fu  ferenidad,  y paz  inal- 
terable, fu  paciencia  inviéta,  Fu  manfe- 
dumbre  de  Innocente  Cordero  ; §¡uafi 
agnus  coram  tendente  fe9  obmutefeet;  (a) 
y fu  afeélo  indecible  para  con  aquellos 
mifmos,  que  affi  le  injuriaban,  y ultra- 
jaban; padeciendo  todo  efío  por  íu  fa- 
llid* 

(a)  i/m  53' 


Jad,  y falvacion,  y pidiendo  a fu  San- 
tiffimo  Padre,  que  los  perdonara.  Admi- 
remos, digo,  ellos  divinos  Exemplos  de 
efte  manñffimo  Señor:  efculpamolos  en 
nueílros  corazones,  para  que  en  las  oca- 
lío  n es  de  padecer  injurias,  y defprecios, 
nos  firvan  de  regla,  con  que  hemos  de 
arreglar  nueftras  acciones  interio- 
res, y exteriores. 

QUARTO  PUNTO. 

COnfidera,  que  hai  tres  grados  de  hu- 
mildad, ó de  perfección,  á los  qua- 
les  has  de  procurar,  con  la  divina 
gracia,  llegar.  El  primero,  que  es  necef- 
fario  para  la  falud  eterna  es,  que  has  de 
eftar  tan  fugeto  á la  divina  Ley,  y pre- 
ceptos de  Dios,  que  nunca,  aunque  hu- 
vieras  de  ganar  todos  los  bienes  de  la 
tierra,  o hirvieras  de  perder,  aun  la  vi- 
da, cometas  un  fojo  pecado  mortal.  El 
fegundo  es,  que  has  de  vivir  tan  aparta- 
do, y defaíido  de  todo  afe&o  á las  ri- 
quezas, honores,  y regalos,  y longitud 
de  vida,  y tan  difpueílo  á fegqir  á Ghrií- 
to  con  la  cruz  de  pobreza,  defprecio,  y 
penalidades,  que  nunca  has  de  cometer 
.aun  una  fola  culpa  venial,  por  qualquie- 
ra  bien,  ó felicidad  humana,  ni  por  te- 
mor de  qualquiera  mal,  aun  de  la  mif- 
ma  muerte.  El  tercero*  es,  que  aviendo 
adquirido  los  dos  grados  de  perfección 
yá  dichos:  aunque  el  vivir  pobre,  def- 
preciado,  y ^fcarnecido;  ó rico,  honra- 
do* 
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do,  y en  gran  eftímacion  de  los  hom- 
bres, fuere  de  igual  gloria  de  Dios,  y de- 
igual bien,  y gloria  en  el  Cielo  de  tu  al- 
ma, has  de  efcoger  íolo  para  feguir  mas 
de  cerca,  y fer  mas  femejante  á tu  Rey, 
y Redemptor,  el  vivir  con  elle  Señor 
pobre,  defe  onocido,  y depreciado;  que 
ias  riquezas,  honores,  y gran  fama  de  ef- 
timacion  fobre  la  tierra.  Rara  que  lie» 
gues  á eftc  tan  fublime  grado  de  perfec- 
ción, te  ayudarán  no  poco  los  tres  co- 
loquios dichos  en  la  precedente  medita- 
ción, pidiendo  humilde,  é medíante» 
mente  á fu  Divina  Mageíkd,  te  haga 
digno  (ii  fuere  de  fn  divino  agrado)  de 
que  hagas  efta  elección,  aunque  en  ha- 
cerla aya  igual,  ó mayor  gloria  fuya,  & 

, igual,  ó mayor  bien  de  tu  alma. 

J ACULAIORIA  S 
para  efta  Meditación . 

I.  J fNfphe,'  & fac  fecundum  exemplar % 
§ quod  t-ibi  in  monte  mcnftratum  cft: 
mira  alma  mia  á tu  Crucificado 
Señor:  y haz,  fegun  efie  divino  excm- 
piar r qne  has  vifto  en  el  Calvario. 

2.  Mihi  abfit  glorian , nifi  in  Cruce 
Domini  noftri  Jefa-Ckrifti:  toda  mi  glo- 
ria, y felicidad  ha  de  fer  tu  Cruz,  é ig- 
nominias, Dios  mió*  y no  permitas,  que 
n©  fea  affi. 

3.  Miín  mundus  crucifixus  eft,  vr  egc 
mundo:  ha,  que  de  aquí  en  adelante  las 

ri- 
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riqueza$,  regalos,  y honores  del  mun- 
do, han  de  í'er  para  mi  cruz,  y marti- 
rio; y la  pobreza»  cfpinas,  y defpracios 
de  mi  Señor,  ha  de  fer  toda  mi  gloria,, 
honor,  y regalo. 

OCTAVO  DIA. 

Se  ofrecerá  efte  dia  a Dios  unido  con  el 
retiro,  y foledad  de  Chriítq  en  el  Mon- 
te Tahor,  quando  fe  transfiguró  delante 
de  los  tres  Difcipulos  : y le  pediremos 
abundante  gracia,  para  que  deíaíHo  nuef- 
tro  corazón  de  todos  los  afeétos  de  la 
tierra,  fe  lo  confagremos  todo  entero  a 
fu  Divina  Mageftad  con  amarle 
úni  ca,  y fum  mam  ente. 

Comienzan  en  efte  dia  las  Meditado - 
nes  de  la  quarta  Semana , y fe  lerdn  latí 
addiciones,  que  le  pertenecen . 

MEDITACION  PRIMERA 
de  la  Gloria . 


Santa  Catakina  be  Sena. 

PRIMERO  PUNTO. 

TE  repreíentarás  á Chriílo  nuefiro 
Señor  refucilado  con  una  hermo- 
fura,  y belleza  tan  fobre  humana» 
y divina,  que  ni  yo  puedo  explicar;  ni 
tu  imaginar:  y vellido  de  tan  immenfa 
luz,  y refplandórés,  que  o fu  fe  a al  mil- 
mo  Sol;  mas,  que  con  fu  lucidiffima  cla- 
ridad1 no  Mima  la  viña;  antes  la  con- 
forta-, y recrea;  y alegra,  y llena  de  ju- 
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bjios  el  corazón.  Gozaté  de  ía  gloría 
de  eíle  Señor,  y míralo  affi  luminofo,  y 
bello  en  el  Monte  Olívete,  que  defpi- 
diendofe  de  íu  Santiffima  Madre,  y pjf- 
cipulos  con  darles  fu  bendición,  fe  íubp 
al  Cielo,  corteado  del  immenfo  Exer- 
cito  de  todos  los  Angeles,  y Santos.  Y 
figúrate,  que  tu  Santo  Angel  de  guarda 
te  diga:  Vmi,  & oftendam  tibi  Sponfam 
Hxorem  agn¡:  ven  conmigo,  y te  moftra- 
ré  la  celeílial  Efpofa  del  Diymo  Corde- 
ro: y que  llevándote  en  eípiritu  te  haga 
ver  la  Santa  Ciudad,  y celeílial  Jerufa- 
Iqa.  Mira  aora,  y comidera  la  grandeza 
de  eíla  Ciudad;  antes  de  eíle  Mundo 
.celeílial,  que  es  el  Cielo  Empyrco  (que 
affi  fe  llama,  por  fer  luminofifTimo,  é 
ilufirado  fiempre  de  Angular  claridad,  y 
luz)  y es  tan  defmedido,  é immenfo, 
que  toda  la  tierra  en  fu  cotexo,  es  co- 
mo un  punto,  y quafi  no  tiene  quantú» 
dad  fenfible:  y por  eílo  el  Profeta,  ad- 
mirando fu  grandeza,  é immenfidad,  ex- 
tático exclama:  Ó Ifrael,  quam  magno, 
eft  domas  JDomim,  er  ingms  locas  pojfef- 
jionis  e¡us!  Magnas  eft,  & non  habe$  jf« 
nem,  excelfus,  cjr  immenfas . (b)  Que  di- 
ré de  la  materia  de  que  fe  compone  ef- 
ta  celeílial  Ciudad  ? Serán  por  ventura 
marmoles,  agata,  lapiílazuli,  plata,  oro, 

6 piedras  preciólas  ? Ha,  que  ellas  pie- 
dras, y metales  fon  buenos,  y fe  admi- 
ran en  eíla  yiliffima  chofa  del  Mundo; 

mas 

(b)  Baruch.  3, 
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mas  por  fu  bajeza,  y corruptibilidad  ion 
indignos  de  tener  lugar  en  aquella  So- 
berana Ciudad.  De  otro  oro,  plata,  y 
piedras  preciólas  incorruptibles,  y eter- 
nas, eftá  formada  aquella  Cafa  de  Dios, 
cuyo  valor,  preciolidad,  luftre,  y res- 
plandor, no  podemos  aun  imaginarlo. 
Baña  decir,  que  el  fuelo  mifmo  de  efta 
celeftial  morada,  eñá  todo  con  fin  guiar 
artificio,  mamado  de  eftrellas.  Eftrellas* 
ii,  pifan  aquellos  efclarecidos  hijos  de 
Dios,  y Principes  del  Empyreo:  no  co- 
mo los  grandes  de  eñe  Mundo,  queho- 
llan  tierra,  y lodo.  Que  diré  de  la  fy- 
metría,  y herm ofura  de  las  calles;  que 
de  la  belleza,  y magnificencia  de  las  pla- 
zas, todas  de  puriffimo  oro  refplande- 
•cíente  -como  el  que  ide  los  pía** 

dos,  y Jardines,  llenos  todos  de  i murar- 
odibles  efpecies  de  flores,  belliífi mas  i 
la  viña  por  lo  vivo,  y vario  de  los  co- 
lores, y olorofiffimas  al  olfato,  por  la 
fuá  vi  dad  de  fus  fragrancias;  y poblados 
todos  de  innumerable  variedad  de  nobi- 
liífimas  plantas,  que  con  las  hojas,  y flo- 
res, como  de  oro,  y plata,  deleyta  los 
ojos,  y con  les  efquifltos  frutos  ofrecen 
al  gufto  un  extra  dio  de  ambrosia.  Que 
diré  de  las  perennes,  y magnificas  fuen- 
tes, que  en  vez  de  comunes  aguas,  ma- 
nan inceífantemente  torrentes  de  fuavif- 
íimo  nediar  ? O,  y que  lugar  de  puras 
delicias,  y de  puros  contentos  es  eñe, 
m donde  no  tiene.9  y nunca  tendrá  en- 
tra-* 
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¿rada  el  dolor,  ó el  llanto,  la  hambre,  b 
la  íed,  la  enfermedad,  ó Ja  trifteza,  ú 
otro  qualquiera,  aun  ligeriffimo  mal;  mas 
eftán  excluidos  para  fiempre.  Pero  todo 
lo  que  he  dicho  de  efta  cekílial  jerufa- 
3 en,  no  es  que  una  obícunílíma 

fombra,  y mustio  mas  inferior  .en  com- 
paración de  inexplicable  magnificen- 
cia, que  te  es  inferior  una  chofilla  de 
paja,  y lado  en  cctexo  del  Real,  y fump- 
tuofo  Palacio  del-  Rey  Ahuero,  ó del 
Rey  Salomón.  Ha,  que  occulus  nonii- 
dítr  nu  auris  mdí^it,  ñeque  in-cerhomi- 
■nis  afeendit,  qua  a raru i t Deus  jis>  qui 

ddiligunt  illum . (c)  Ellas  cekfiiales  gran- 
dezas de  efta  Ciudad  incomparable  de 
Dios,  nunca,  fe  han  vifto  de  nofotros,  ni 
oído;  antes,  ni  aun  podemos  imagipar- 
'las : porque  exceden  toda  la  capacidad 
de  nueftra  mente.  Quien,  pues,  de  no- 
« Potros  no  apreciará  efta  Caía  de  Dios,  y 
no  fufpirará  para  habitar  en  ella  excla- 
mando con  el  Profeta:  Qyam  dileña  ta- 
bernáculo, íu:a,  Homine  virtutum , concu - 
pfeit , & déficit  anima  mea  vn  a tria  Dc~ 
■minu  (d)  -Quien  no  defpreriará  efte  lo- 
do, efta  immundicia,  y efta  momentá- 
nea, y fenegofa  fombra  de  los  bienes 
terrenos,  ipara  llegar. á poífeer  eftas  ce-» 
leftiales,  y eternas  grandezas  ? Y quien 
no  fufrirá  con  gufto,  y alegría  lo  poco, 
y breve,  que  fe  ha  de  padecer  para  fer- 
vir  á Dios  nueftro  Señor,  íi  (era  remu- 
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Herido  de  fu  ÜiviWCMágeíhd  con  elle- 
immenfo,  y eternd* galardón?  Ha,  fi,  íi*. 
fieles  míos,  defprederrío's  eíle  fétido  hu- 
mo, que  luego  fe  diffipyT,'  de  las  cofas  dé 
la  tierra:  toleremos  cotí-gran  animo,  y 
gozo  lás  breviffiinaSj  y péqaeñas  penali- 
dades de  ella.  vidaj  qtíe  es  iprzofo  pade- 
cer, para  cumplir  exiétam ¿rite  la  divina- 
Ley,  para  que  prelfo  de  cífa  viliííimav 
chofa  de  la  tierra,  pallemos  á aquel' lu- 
gar de  maravillólas  grandezas,,  á aquella 
excelfa  morada  de  Dios,  y a aquella  ce- 
ftftial  Jerufaleii:  Imlocum  tubernaculi. 
admirabiíis  y ufqmlad  domum  De  i. 

SEGUNDO  PUNTO. 

COnfidera  la  felicidad,  y gloria,  que 
tendrán  nueftros  cuerpos  en  el  Cie- 
lo. Y para  poderla  mejor  entender,, 
y apreciar,  pontea  conífderar,  que  per- 
fecciones,, dote^V  y placeres  quifieras  pa- 
ra tu:  cuerpos  py  defpues  de  averias  aílii 
peníado,  di  á¿lf  mifmo:  quando  eftu vie- 
re, por  mifericordia  de  Dios,  en  el  Cie- 
lo, tendré  nlucho  mas' de' bienes,  y de- 
licias para  rái.  cuerpo  de  lo  que  he  pen- 
fado  : porque  nueífro-  cuerpo,  que  aora 
es  una  malla  de  corrupción,  ferá  dotado* 
de  tal  hermofura,  que  nunca  hemos  vif- 
to  femejante,  ni  aun  con  la  imaginación: 
podemos  formar  una  idea,  que  expreííe 
dignamente  fu  belleza.  Tan  perféda  fe- 
rá la  fymetría,  y proporción  de  las  par- 
tes, tanta  la  amenidad  del  color,  tañíala*. 
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vivaii  lai’  brXlfnte  délos  ojos,,  tantas  la 
gracia,  y belleza  de  todo,  el  fembiante, 
tanta  la  amable  mageflad  de  las  accio- 
nes, y tanta  la  luz,  y claridad,  con  que 
reí  plan  áecerá,  que  íerá  líete  vezes.  mas, 
que  el  Sol,,  como  fué  rebelado  a Santa 
Matilde.  Moltró  una  vez  el  Señor  á San- 
ta Tnereía  la  hermofura  de.:  fu,  gloriófij- 
limo  cuerpo,  y la  Santa  quedó  tan  af- 
íbmbrada,  que  protefto  no  tener  pala- 
bras, ni  vozes  con  que 'poderla  explicar, 
aunque  por  muchos  años  le  esforzara  a 
hacerlo,  por  ler  un  objeto  de  tanita: belle- 
za, que  excede  todo  lo  bello,  que  le  puede 
imaginar  aquí  en  la  tierra:  y que  hiciera 
falir  de  si  a quien  le-  mirara;  y que  la  luz* 
y-  claridad  con,  que  refplandecia,  aunque 
era  incomparablemente  mayor  ,,  que  la 
del  Sol,.,  con  todo,  no  deslumbraba  la 
vifta;  antes  con  admirable  lúa v idad . la 
recreaba.  Que  diré  de  la  falud*de  que, 
gozará,  íiempre  florida,  fiempre  vigoro- 
la:  y por  la  dote  déla  ámpaffibilídad  nun- 
ca íugeto  á padecer  qual quiera,  aun  le- 
viduño  mal,,  6 daño;  de  manera,  que  íi 
fe  puliera  dentro  de-las  llamas;  del  In- 
fierno eíhiviera  en>  ellas  fin  alteración, 
moleftia,  ó lefion  alguna,  ni  aun  de  un. 
cabello?  Que  diré  dt4a  agilidad  de  fu  mo- 
vimiento mayor,  q§e  aquel  del  rayo.,  y 
del  viento;  pues  en- fin  inflante,  y en  un 
abrir,  y ferrar  de  los  ojos,  puede  ir  de 
un  polo  al  otro:,  y del  Empyreo  venir  á. 
la  tierra,  y de  efta  pin  vez  al  Empyreo, 

c m 


con  tan  inftantanea  velocidad,  con  quin- 
ta 10  puede  lia  :er  con  el  penfa  miento, 
como  nos- lo  aflegura  San  ¿iuguílin.  ^e) 
Que  de  la  dote  de  -la  fubtilidad,  por  la 
qual  podrá,  á manera  des  efpiritü  pallar 
por  qualquiera  iolidiííimo-  cuerpo,  co- 
mo íí  pallara  por  el  ayre;  Mas  quien- 
podrá  explicar  quanto?  de  puriíihnos  de- 
ley tes,  f placeres  gozan  en  fus  fentidos: 
porque  ios*  ojos  tendrán  el  luaviffimo 
contento  de;  mirar  fiempre  aquel  lugar 
de  maravillas  el  Cielo-  Émpyr.eo^y  la 
fobre  humana  herm ofura  de  tantos  bien- 
aventurados. Mas  quan  inefable  es  el  go- 
zo, que  tendrán  en  mirar  fiempre  pre- 
fente  aquel  prodigio-  de;  belleza,  y ama- 
bilidad la  Sant.ihma  Madre  de- Dios?  0a, 
que  no  podemos  ni  aun  concebirlo..  Me 
acuerdo  a eñe  propofito  de  aquel  Santo? 
Mongo  Crftercienfe  Aniolfo,  que  eleva- 
do1,  por  divino  favor,  con  el  efpiritü.  en 
el  Cielo  , veía  con  gran  con  fue! o aque- 
llos celefbi ales  Efpiritus,  y Santos;  mas 
no*  mirando  entre  ellos  a María;  San,- 
tiífima*  rogo  al  Señor,  que  cumplida- 
mente le  favoreciera  mofleándole  la  be- 
lleza, y gloria  de  fu  divina  Madre.  Y en 
mirando*  aquel  objeto  de-  immenía  her- 
irlo fura,.  quedo  colmado  de  tan  excefii- 
vo  confuelo,  y dulzura,  que  exclaman» 
doy  le  decía;  Satis  efti  Domine,  fatis  efir 
peñux  hoc  amplias  ¿mfc-rre  nomfuftineP, 
Ha  Señora  mi  a,,  baíllc  baila:  porque  no 
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puede  mi  corazón  mas  íufrlr  tanta  imin¿ 
dación  de  contentos.  Pero  dexo  de  de- 
cir la  avenida  de  dulzuras-,  que  verterá  en 
el  feno  de  los  bienaventurados  la  Tola, 
viña  de  aquel  deifico  objeto,  la  Huma- 
nidad Sacroíánta  de  Chriílo  nueílro  Se- 
ñor: porque  es  del  todo^  inexplicable^ 
pues  fuera  de  la  clara  viña  déla  Divini- 
dad, excede,  y fobrepuja  todos  juntos, 
los  gozos,  contentos,  y,  felicidades  del 
Cielo,  y tierra.  Y que  ferá.  el  dulciffi- 
mo  placer  de*  que  gozará:  el  oido  de  el 
bienaventurado  con  aquellas  muíicas 
fymphcmias,  y.  cantos  celeítiales,  cuyos 
Maeftios  de- capilla  fondos  Seraphinesr 
conjetúralo*  de  lo- acaecido  á.  San  Paph- 
Bitcjo>  que  meditando  aquellas  palabras 
del  Piálino  89.  Mills  anni  ante  oc  calos, 
tinos  tanquam*  cties  externa,  qn&  pr&te* 
rijt ,,  y no  entendiendo,  el  íentido  de 
ellas,  pidió’ ai  Señor,  que  fe  lo  revelara». 
Apareció- luego  un  hetrnoí^imo;  Pajari- 
to, ( que-  era  un*  Angel  en  Aquella  figu-» 
ra)  que  fe  pufo  á cantar  cotí  tú  harmo- 
nía, y fuá v idad,,  que  preíTo  de  ella  eli. 
Santo,  le  fue  figuendo  halla  una  i el  va 
vecina,  y allí  eííuvo  treciefitos  años  fin. 
comer,  , ni  beber,  fiempre  ahí  orto  en  tam 
inefable  dulzura,  y placer  de  oírle  can- 
tar, que  todo  aquel  tiempo,  de  trecien- 
tos años  le  pareció  un  rato  de  dos,  ó 
tres  horas.  Si,  pites,  con  tanta  dulzura 
celeftial  inundó  el  corazón  de  efte  Sier- 
vo de  Dios  el  canto  de  un  íolo  Angel,, 
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pen'fad  vofotros  ‘con  quanta  incompara- 
blemente mayor  deleitarán  el  oído,  y 
el  corazón  de  los  bienaventurados  las 
fymphonias  Angélicas  de  tantos  celeítia- 
les  Eípiritus.  Y yo  palio  á ínfinuar  la 
fuavidad,  y placer  del  lentido  del  olfa- 
to con  la  fragrancia  tan  indeciblemente 
deleitofa  de  aqfiellas  plantas,  y flores  dei 
Parayfo,  y de  .-aquellos  aromas  celeflia- 
les,  y de  aquel  olor  ca.fi  divino,  que 
exhalan  aquellos  cuerpos  glonofbs,  que 
fon  {agrarios  $e  la  divinidad.  'Que  airé 
de  la  inimagihfbie  dulzura  del  gufio  oon 
aquella  ambrolla,  y nedar  celeflial,  que 
nacerá  de  si  mifmo,  en  cuyo  cotexolos 
manjares  mascfquifitos  de  lasmefas  Rea- 
les, no  fon  mas,  que  bellotas,  é immundi- 
cias  de  animales  irnmundos.  También  el 
fentido  dél  taño  gozará  de  un  puri  fil- 
mo, é inexplicable  placer,  que  nace  de 
fu  perfedifiimo,  é immutable  tempera- 
mento, y vigor  de  la  talud, .y  de  los  ef- 
piritus  vitaljís,  y de  aquella  celéílial  luz., 
de  que  ferá  todo  ilufirado.  Finalmente;, 
ferán  cuerpos  formados  del  mifmo  Dios 
con  eírnero  de  milagrofe  artificio,  y fu- 
perior  á todas  las  fuerzas  de  naturaleza, 
y formados  no  por  otro  fin,  que  para 
un  eterno,  perfedifiimo , é inceííante 
gozar.  Veis  aqui  la  felicidad,  que  nos 
tiene  preparada  Dios  en  el  Cielo  para 
nueftro  cuerpo,  y fentidos.  Animémo- 
nos, pues,  para  mortificarlos  con  conti- 
guas afperezas,,  y con  negarles  también 
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los  coníuelos  aun  lícitos:  porque  quan- 
to  fuere  mayor  la  mortificación  de  ellos, 
y mas  rgorofa  la  aufteridac;  tanto  ma- 
yor ferá  en  el  Cielo  para  ellos  la  gloria, 
y el  gozo.  San  Pedro  de  Alcántara  apa- 
reciendo una  vez  á Santa  Terefa  glo- 
rio-fifi] m o.,  la  dixo:  O fiíix  pcen¡tent¡a> 
tanta  tnihl promeruit  gloria m-:  ó afor- 
tunada, y dicbofa  penitencia,  que  tanta 
gloria  me  ha  merecido.  Y aquí  dedeo, 
que  reflexeis  quan  necios  íbn»  y quanto 
aborrecen  á fu  mifmp  cuerpo  aquellos 
Oiriílianos,  que  en  efie  momento  de 
vida  posen  todo  fu  cuidado  en  regalar» 
lo,  y en  fatisfacer  i fus  viles  antojos: 
porque  le  privan  de  tantos  bien  es,  y go- 
zos en  el  Ciplo,  y le  procuran  fcnip.it.er- 
iros  males,  y tormentos  en  el  Infierno, 
Ha,  no  feain.os  n.oíotr©.s  rsn  di  oli- 
dos, y mentecatos. 


TERCERO  PUNTO. 

COnfidcra  la  gloria,,  gozo,  y felicidad 
del  bienaventurado  por  la  compa- 
ñia  de  tantos  hijos  de  Píos,  y por 
la  dichofifiima,  y continu  a conve  dación 
con  ellos.  Todos  eítos  hijos  gloriólos 
de  Dios  fe  aman  mutuamente  con  un 
indecible  amor,  y cada  uno  de  ellos  fe 
goza  con  tanta  complacencia  de  la  glo- 
ria, y felicidad  del  otro,  como  fi  fuera 
fuya  propria:  y por  effo  dixo  San  Au- 
guílin,  que  quantos  fon  los  compañeros, 
tantos  fon  los  gozos;  y Tiendo  quafi  iri* 
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finitos  eftos  afortunados  hijos  de  Dios» 
y Principes  del  Empyreo  Angeles , y 
hombres,  fe  ligue,  que  el  gozo,  y corí- 
tentó,  que  inunda  el  corazón  de  cada 
uno,  por  fu  dichofiííim  a compañía,  es 
un  oceeano  de  cafi  infinitas  dulzuras,  y 
placeres.  Mas  quien  podrá  explicar. el  im- 
menfo  gozo  de  fu  dulcí  filma,  y fantifiima 
converfacioa:  porque  fu  trato,  y conver- 
sación ferá  con  los  Angeles,  y Santos» 
Perfonas  de  tan  eíclarecida  nobleza,  que 
todos  fon  hijos  de  Dios,  y Monarcas 
del  Cielo;  <}e  tanta  ciencia,  y fabiduría» 
que  no  hai  materia  de  que  no  puedan 
alti  (Tunamente  difeurrir;  de  tanta  per- 
fección, y virtud,  que  no  fe  puede  ha* 
llar  en  ellos  aühomo  de  defeortefia,  6 lm- 
liar  de  imperfección,  que  pueda  caufar 
aun  una  mínima  moleftia  en  fu  trato; 
de  tanta  herrn ofura,  gracia,  y amabiíi*- 
dad,  que  roban  el  corazón  de  quien  loa 
mira;  y colmados  de  tan  feftivo  jubilo» 
y alegría,  que  la  comunican  á quien  con 
dios  convería;  y tan  unidos  en  amor,  y 
candad  reciproca,  que  fe  aman  entre  sí, 
corno  cada  uno  fe  ama  asi  mifmo.  Pien- 
fen,  pues,  aora,  íi  podran  concebirla,  la 
íuaviílima  dulzura,  y placer  de  cada  bien- 
aventurado por  gozar  la  compañía,  y 
conversación  perpetua  de  tales  Perfona- 
ges.  Mas  yo  no  puedo  explicar  el  ine- 
fable Parayfo  de  contentos,  que  comu- 
nica al  corazón  de  aquellos  lujos  de  Dios 
la  prefencia,  compañía,  y trato  familiar 
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Con  fu  Santifíima  Madre,  mas  bella,  mas 
graciola,  y mas  amable,  que  toda  junta 
la  república  de  todos  los  bienaventura- 
dos: y que  les  comunica  la  prefencia,  la 
compañía,  y converfacion  con  la  Santif- 
Uraa  Humanidad  de  Chriíto,  que  es  el 
prodigio  de  los  prodigios  de  hermofu- 
ra,  gracia,  y amabilidad,  á quienes  ellos» 
ó,  y quanto  mas  intenfamente  aman, 
que  á si  mifmos;  y fon  amados  recipro- 
camente  de  efta  Señora,  y de  elle  Rey 
de  la  Gloria  con  un  amor  immenío,  é 
inexplicable,  no  puedo,  digo,  explicar- 
lo: porque  me  faltan  los  conceptos,  y 
* palabras;  y afii  lo  dexo,  para  que  cada 
uno  de  mis  lechares  lo  vaya  coníideran- 
do  con  la  mente,  fegun  Dios  le  ayuda- 
re. Solo  deíleo,  que  reflexen  bien,  que 
li  en  el  Cielo  no  huviera  mas,  que  la 
felicidad,  que  hafta  aora  he  expreífado, 
aunque  rudamente,  y que  durara  por 
una  eternidad;  feria  mui  poco,  y cali 
nada  todo  lo  que  en  elle  momento  de 
vida  podemos  padecer  de  penalidades, 
penurias,  y trabajos,  para  cumplir  exac- 
tamente la  Ley  del  Señor,  y para  fer- 
virle,  y amarle  con  toda  perfección;  y 
afli  adquirir  efta  eterna  felicidad.  Y quien 
lo  puede  dudar?  Y quantos  hai,  que  to- 
leran grandes  trabajos,  y penalidades  pa- 
ra alcanzar  un  bien  ridiculo,  y momen- 
táneo de  la  tierra,  que  luego  fe  acabad 
Mas  no  es  efta  fola,  que  he  expreílado. 


fus  Siervos:  eíla  es  accidentaVy  aunque 
es  tan  grande  en  sí,  es  mui  pequeña  ea 
comparación  de  la  eíTencial,  é infinita» 
con  que  los  beatífica  en  las  almas , la 
Tqual,  aunque  fea  fuperior  á toda  nuefira 
capacidad,  procuraré  explicar  como  pu- 
diere, y fu  Divina  Magefiad  me 
ayudare. 

QUARTO  PUNTO. 

COnfidera  la  gloria,  y felicidad  im- 
menfi,  que  poífeerá  el  alma  quan- 
do  en  fu  primera  entrada  en  el. Cie- 
lo, iluftrada  del  lumbre  déla  gloria, fe  le 
defcuBrira  fin  velo  alguno  a que'  objeto 
de  infinitas  bellezas,  aquel  teatro  de  in- 
finitas maravillas,  y aquel  occeano  de 
infinitas  dulzuras,  que  es  Dios  : y ella 
por  medio  de  eíía  viíion  clara,  y del 
amor  beatifico,  de  que  luego  ferá  en- 
cendida, le  abrazará,  y unirá  con  Dios 
con  tan  im mediata,  eftrecha,  é intima 
c°mo  el  alma  nuefira  fe  une,  y 
eirá  unida  con  el  cuerpo,  íegun  nos  lo 
el  Angélico  Doélor  citando  al 
Macílro  de  las  Sentencias,  ( f ) y por 
medio  de  eíla  divina  unión  participara 
en  tanto  grado  de  lá  mifma  naturaleza, 
perfeccionas,  y gloria,  y gozo  del  mil- 
mo  Dips,  que  fe  volvyrá  un  vivo  pare-.' 
lio  de  la  Divinidad,  y un  retrato  tan  pa- 
reado,  y tan  femejante  al  mifmo  D os, 
que  n-o  fe  puede  ni  aun  concebir  con  la 
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mente  femejanza  mayor:  de manera,  qtié 
ferá,  y refplandecerá  por  toda  la  eterni- 
dad, como  una  deidad,  y como  hija  de 
la  gloria,  y claridad  de  Dios.  Mas  quien 
podrá  explicar  la  infinita  opulencia  de 
bienes,  de  perfecciones,  de  honores,  y 
de  gozos,  que  fe  derribará  en  el  bien- 
aventurado de  efta  tan  deifica  unión: 
porque  refplandecerá  de  tan  inefable  her- 
moíura  en  el  alma,  que  ferá  una  viva 
copia,  y mui  perfeda  de  la  hermoíura 
de  Dios;  y en  el  cuerpo  con  tanta  be- 
lleza, y claridad,  que  excederá  muchas 
vezes  al  mi  fin  o Sol:  ferá  enfalzada  á la 
dignidad  excelíiulma  de  hijo  de  Dios,  y 
Monarca  del  Cielo:  y como  tal,  ferá 
amado,  honrado,  y reverenciado  de  to- 
dos aquellos  Principes  del  Empyreo,  An- 
geles, y Santos:  ferá  dotado  de  una  fu- 
biitniffima  ciencia,  y fabiduría:  porque 
beberá  continuamente  en  la  fuente  infi- 
nita de  la  fabiduría  de  Dios;  y aífi  ten- 
drá una  noticia  perfecti filma,  y cqmpre- 
henfiva  de  todas  las  ciencias:  verá  clara- 
mente toda  la  maquina  del  Univerfo,  y 
toda  la  admirable  conftruccion,  y con- 
fónancia  de  todas  fus  partes,  y todas  las 
efpecies  de  criaturas,  que  contienen;  y 
conocerá  intuitivamente  todos  los  Myf- 
terios  de  la  Fe,  que  en  la  tierra  creyó: 
VerálafeVie  admirabiliífima  déla  predef- 
inición de  los  ele&os,  y de  la  conde- 
nación de  los  reprobos:  y verá,  final- 
mente,  todo  lo  que  pertenece  a la  be- 
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líiílíma  , y maravíllofa  arquitectura  de 
aquel  Reyno,  y Caía  de  Dios,  de  cuya 
fabrica  fon  las  piedras  afortunadas,  que 
la  componen  todos  los  predeftínados, 
Angeles,  y hombres;  y aííi  verá  clara,  é 
intuitivamente  la  he rm ofura, y gloria  de 
todos  ellos.  Demás  de  ello  ferá  enri- 
quecido con  el  incomparable  don  de  la 
impecabilidad,  y de  una  heroica,  y mui 
elevada  Santidad : porque  aquel  amor 
divino,  de  que  eftará  encendido,  es  una 
Santidad  fumma,  y fumma  perfección 
de  todas  las  virtudes;  y ferá  tan  rico,  y 
colmado  de  bienes,  y theforos,  que  to- 
do aquel  celeftial  Reyno,  y todas  fus  ri- 
quezas, ierán  luyas,  y el  niifmo  Dios 
ferá  fuyo:  ferá  continuamente  tan  inun- 
dado de  aquel  torrente  de  la  infinita  dul- 
zura de  Dios : Torrente  voluptatis  tu* 
potahis  eos , (g)  que  quedará  fiempre  ab- 
sorto, y naufrago  en  un  piélago  immen- 
io  de  gozo,  y de  placeres  nunca  viítos, 
nunca  probados,  inexplicables,  y aun  in- 
imaginables: porque  como  ferá  incom- 
preheníible  la^  copia  de  los  bienes,  aííi 
incompreheníible  ferá  la  .abundancia  de 
las  dulzuras,  y contentos.  Y finalmente, 
vivirá  eternamente  en  un  inalterable 
©limpo  de  tranquil  i filma  paz,  y feguri- 
aad:  porque  fabe  ciertifiimamente  por 
la  immutable  promefia  de  Dios,  aue 
aquella  immenfa  felicidad , que  goza, 
nunca  podrá  íer  perturbada,  ó enturvia- 
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da  ae  un  athomo,  aun  de  ligerifíimo  mal, 
y que  no  tendrá  fin,  mas  durará  para 
fiempre,  y por  toda  la  eternidad»  Pues 
aora,  fieles  mios,  admiremos  la  infinita 
Bondad  de  nueftro  Dios,  que  fe  ha  dig- 
nado enfalzar  á criaturas  tan  viles  como 
nofotros  á tan  immenfa  gloria,  y felici- 
dad. Dernofle  infinitas  gradas, y rogue- 
mofie,  pues  lomos  tan  frágiles,  y ruines, 
nos  alíifta  liempre  c?*n  los  auxilios  de  fu 
gracia,  para  que  fiempre  exa ¿lamente  le 
obedezcamos,  y perfe ¿lamente  le  ame- 
mos, y firvamos,  para  no  defmerecer 
tanta  felicidad,  y gloria.  Defpreciemos 
la  hediondez,  y bafura  de  todos  los  bie- 
nes terrenos,  y momentáneos;  y efté 
fiempre  nueftro  corazón  íixo  en  el  Cie- 
lo, anhelando,  y fufpirando  por  nueftro 
Dios,  y Padre  Santiffimo.  Animémonos 
con  la  efperánza  de  ella  immenfa  felici- 
dad á fufrir  con  paciencia,  con  paz,  con 
güito,  y conformidad  con  la  divina  vo- 
luntad, todos  los  males,  y penalidades  de 
cita  vida, teniendo  fiempre  efculpido  en 
el  corazón  aquello  del  Ápoftol:  AZomen- 
taneum , er  léve  tribulatioms  noftr&  &ter~. 
num  gloriA  pondus  operatur  m nobis : lo 
poco,  ligero,  y breve  < e nueftros  traba- 
jos, y tribulaciones,  le  pagará  en  el  Cié-, 
lo  con  una  gloria,  y felicidad  eterT 
na,  é iminenfa. 

* * * m - 
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<?/?<*  Meditación. 

Uam  dilefia  tabernacula  tua  Dod 
virtutum;  concupifcit,  & 
...  déficit  anima:  mea  in  atriet 

Ttomini:  o quan  amada  es  de  mi  tu  Ca- 
Dios  mió,  y Señor  de  las  virtudes* 
Ha,  que  fuipira,  y desfallece  mi  alna* 
por  el  deííeo  de  ella. 
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2.  Beati , habitant  in  domo  tita 

Domine:  afortunados  aquellos,  que  ha- 
bitan en  tu  Cafa,  Dios  mío. 

, 3 £// jue  0¡uo  Domine y u fique  quo  fubf* 
\tmebo  abfentiam  tuam  : halla  quanio. 
Dios  mió,  halla  q liando  eílaré  privado 
de  tu  dichofa  Vifta:  M (triar  ut  ttv*deám% 
fi,  íi,  muera,  muera  para  ver  tu  divina 
Cara,  Dios  mió! 

.4*  Momentáneum>  leve  tributario* 
tns  nofira  Aternum  glorU  pondas  opera-» 
'tur  m nobis:  una  gota  de  abfintio  de  un 
moment  neo  padecer  de  ella  vida  (era 
remunerado  de  Dios  con  un  piélago  in- 
finito de  dulzuras  eternas. 


M E D IT  ACION  SEGUNDA 
del  amor , y beneficios  de  Dios. 

N.  S.  P.  Tgnacio  de  Loyola,  y Saií 
Estanislao  Kostka. 
PRIMERO  PUNTO. 

COníUera,  que  Dios  folo  merece  to- 
do nueílro  corazón,  y amor.  Y 
para  conocer,  que  es  afh,  llame- 
mos 
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mos  aora  a confulta  toóos  nueftrospen- 
íamientós,  y deííeos,  para  que  miren 
las  prendas,  perfecciones,  y amabilida- 
des, que  quifieran  en  un  objeto  para  en* 
tregarle  tod©  fu  corazón,  y amor,  y co- 
nocerán, que  todas,  y con  infinito  ex- 
ce fio  no  fe  hallan,  fino  en  Dios  folo. 
Decid,  pues,  que  quifierades  en  efte  ob- 
jeto? Una  íumma  nobleza:  mas  efia fió- 
la, é infinita,  fe  halla  en  Dios : porque 
fu  infinito  Ser,  y bienes  infinitos,  los 
tiene,  y los  Ira  tenido  fiempre  , y fin 
principio,  y de  si  mifmo;  ninguno  fe 
los  ha  dado.  Todos  los  Angeles,  y los 
hombres  no  tienen  propiamente  noble- 
za alguna:  porque  todos  defcienden  de 
la  nada,  y con  la  nada  efián  todos  empa- 
rentados, de  donde  los  facó  efte  Señor, 
que  Tolo  es.  Qué  quifierades?  Riquezas? 
Mas  folo  Dios  es  rico : porque  los  An- 
geles, los  hombres,  el  Cielo,  la  tierra,  el 
univerfo,  y todas  fus  criaturas,  todas  fon 
de  efte  Señor,  y todas  ellas  no^  tienen 
nada,  ni  el  proprio  fér,  fiefte  Señor  con- 
tinuamente no  fe  los  diera.  Tul  funt  Cce - 
ii9  er  tua  efl  térra , crin  terrarum , c?* 
‘vmvtrfi,  qui  habltant  in  04;  (h)  fuera 
de  otras  infinitas  riquezas,  y theforos, 
que  tiene  guardados  en  los  erarios  de  fu 
infinita  Sabiduría,  y Potencia.  Qué  qui- 
fierades? Dignidad,  y potencia?  Mas  ef- 
te Señor  folo  es  el  Monarcha  Supremo 

de  todos  los  Angeles,  de  los  hombres,  y 

de 

(h)  Pfálmi  88.  23* 


de  todo  el  Univérfo  : y tiene  por  fus 
ñervos,  q con  increíble  amor,  y prqmp- 
titud  Je  obedecen  quafi  infinitos  Princi- 
pes celeíliales,  de  tanta  potencia,  que 
uno  folo  de  ellos  baila  á poftrar,y  aba* 
tir  todos  los  exercitos  del  Mundo,  y to- 
dos ie  cayeran  desmayados,  y muertos  i 
fufóla  pretenda,  Ímpetu,  y valor;  y tiene 
otros  infinitos  de  mayor  grandeza,  y po- 
tencia, que^fi  los  llamara,-  dixeran  lue- 
go: Adfumus , aquí  eftamos  promptós 
para  Servirte,  y obedecerte.  Y es  de  tan- 
ta potencia,  que  con  fu  folo  querer  pue- 
de deítruir  todas  las  criaturas  aduales,  y 
puede  de  la  nada,  y en  un  inflante  con 
tina  fola  palabra  producir  nuevamente 
otras  infinitas.  Qué  quifierades?  Sabidu- 
ría : miradla,  pues  refplandcce  en  todas 
-fus  obras.  Gonfidertd  los  Cielos,  las  Ef- 
trellas,  el  Sol,  y la  Luna:  con íid erad  los 
Elementos,  el  fuego,  el  agua,  el  ay  re,  y 
la  tierra:  confiderad  la  quafi  infinita  va- 
riedad de  plantas,  de  frutos,  de  flores, 
■de  yerbas,  de  animales  de  la  tierra,  y de 
la  mar,  y de  tantas  aves,  y paxaros : 
confuí  erad  el  artificio  del  cuerpo  huma- 
no, y mucho  mas  el  del  alma,  y el  ar- 
tificio de  quafi  infinitos  celeíliales  Espí- 
ritus, todos,  o innumerables  de  ellos  de 
diverfa  efperie,y  admirad  la  infinita  Sa- 
biduría de  efie  Señor.  Mas  quien  no  fe 
quedará  efpantado  de  fu  incomprehensi- 
ble Sabiduría,  fi  considerare,  que  elle 
Señor  fabe,  y ve  claramente  el  numero 
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infinito  de  todas  las  criaturas  a&tiaíes¡ 
aun  mínimas,  ionio  de  ios  granitos  de 
arena,  de  ios  hilos  de  todas  las  yerbas, 
y fie  ias  hojas  de  todos  los  arboles,  y 
plantas;  y también  todo  el  numero  de 
ÍG^a.s  !as  criaturas,  p o Oíbles  infinitas  ve- 
^ es  infinito*,  y de  todas  las  acciones ,9 
peníam  lentos,  afeélos,  intenciones,  tatrn 
íecretiífimas  de  todas  ellas  criaturas  ac- 
tuales, y p odibles. ' Y todo  eíto  ve,  y ha 
^iílo  defde  la  eternidad,  y con  una  fióla 
tn irada,  y con  tanta  claridad,  como  íi 
viera  una  cola  fióla . Qué  qirfierades? 
Santidad,  y redi  tud?  Mas  adonde  la  ha- 
liareis  mayor,  íi  la  de  eñe  Señor  es  in- 
finita : porque  en  todos  fus  afedlos,  y 
acciones,  no  Tolo  no  fe  halla,  ni  fie  pue- 
de hallar  defedto,  ó imperfección  algu- 
na, mas  réfiplandece  tan  infinita  Santi- 
dad, y rédito  d,  que  en  fu  cotexo  toda 
la  de  los  Angeles,  y Santos,  no  es  mas, 
que  una  obfcura  fiombra.  Qué  quifiera- 
des,  qué  quífierades?  Liberalidad,  y be- 
neficencia? Miradla  en  todas  las  criatu^ 
turas:  pues  no  aviendo  recibido  nada  de 
ninguna  de  ellas, les  ha  dado, y da  á todas 
gratuita  mete, y por  fu  folaBon dad, todo  lo 
que  ícmy  todo  lo  que  tienen.Y  miremofla 
en  noíotros  ínfimos,  pues  cada  uno  de 
nolotros,  no  es  mas,  que  un  conjunto 
de  fus  dones,  y beneficios,  que  fin  nin- 
gún mérito  nueftro,  y fin  obligación  al- 
guna nos  lo  ha  conferido;  y deifica  tan 
ardientemente  darnos  otros  mayores,  "e 
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infinitos,  que  fí  Fuera  capaz  de  dolor,  y 
pena y la  fintiera,  cuando  por  nueftra  in- 
gratitud no  nos  los  puede  conferir.  Qué 
quifierades?  Clemencia,.  y mifencordia?, 
Mas  quien  puede  explicar  la  incornpre- 
henfible  de  efte  Señor?  Pues  fiendo  def- 
preciado,.  y,  ultrajado  de  tan  viles  cria- 
turas Tuyas,  y con'  injurias  enormiííimas, 
y no  una  íola  vez,  ni  diez,  ni  veinte. 


m as  innumerables  vezes,  no  folamente 


las  fufre  con  paciencia  infinita,  pudien* 
do  luego  arrojarlas  en  el  Infierno;  mas 
con  una’  bondad  fin  igual  las  provee,  las 
alimenta,  y les  confervá  el  fér,  la  Talud,  y 
fuerzas,  aunque  vea,  que  fe  han  de  fer- 
vir  de  ellas  para  mas  ofenderle;  y con 
un  eftremo  infinito  de  clemencia,  efte 
Señor  es  el  primero,  que  les  embia  con 
fus- tetas- irilpira clones,  nuncios,  y lega- 
dos de  paz,  para  que  íírrepintienáofe  ele 
fus  exceífos,  los  admita  otra  vez  en  fu 
gracia,  y atniftad.  Y fi  lo  hacen,  luego 
íe  olvida  de  todas  las  ofenfas,  é injurias; 
luego  los  recibe  en  fu  gracia,  y les  ref- 
luye otra  vézala  dignidad  de  fus  hijos, 
y herederos  de  íu.Reyno,,  mandando  á 
los  Angeles,  que  hagan  fiefta,  y fe  con- 
gratulen* con  fu  Divina  Magcftad,  por  el 
logro  de  aquellas  almas,  como  fi  fuera 
fu  gran  felicidad,  y gloria  el  tenerlas  en 
el  Cielo.,  Y quajido  jamás  fe  han  vifto, 
ó fe  verán  exceífos  de  tanta  clemencia 
en  los  Principes  de  la  tierra,  aun  piado- 
ffíimos  para  con  fus  vafallos,  6 en  los 

Pa- 


Padres,  aun  bemgniífimos,  y amoroi®^ 
n:os  para  con  fus  hijos?  Eftos  fon  ex- 
cellos  folo  de  una  clemencia  infinita 
propria  fojamente  de  nueftro  amabiliífi- 
Bio  Dios»  Que  quifierades  mas?  Afabi- 
lidad, dulzura,  y benignidad?  O,  y quan 
immenía,  é inimaginable  la  hallareis  en 
vudlro  Dios : pues  fien  do  un  Señor  de 
tan  incomprehenfible  grandeza , digni- 
dad,by  dominio,  y no fo tros  fus  indig- 

nilfimos  efclavos  nos  ha  adoptado  por 
^ «•  • • « 


I hijos,  y como  hijos  nos  ama  con  inde- 

cible amor,  y nos  trata  con  gran  reípec- 
to,  y cariño,  nos  admite  en  fu  preíen- 
jcia,  oye  nueftros  ruegos,  quando  no  fe 
aponen  al  bien  de  nueftras  almas, y coir 
infinita  dignación  güila  de  nuetm  eon- 
Veifacion,  y trato  familiar,  antes  la  def- 
íea,  y fe  ha  declarado,  que  fus  delicias 
fon  eft'Jr  con  nofotro s : pelitU  mt&  ejje 
cum  filijf  hormnum  . Qué  quifierades? 
Hermoíura,  y amabilidad?  Mas  en  Dios 
folo  la  hallareis  cumplidilfima,  y fin  atho- 
jno  de  fealdad,  y fin  lunar  de  menor 
béltexa:  porque  todo  efte  Señor  es  de  tan 
infinita  bermofura, y amabilidad  dotado» 
oue  luego,  que  una  alma  le  mira  en  el  Cíe-* 

U _ t r a. * ¿«A  ¿ íívmi aKIí» 


en  mirarle,  y admirarle,  que  nunca  por 
toda  la  eternidad  aparta,  ni  divierte  aun 
por  un  inflante  la  viña  de  fu  infinita  be- 
lleza*, íiempre  harta  en  mirarla,  y íiem- 
pre  hambrienta  de  mas,  y mas  mirarla;  y 
tan  dulcemente  neceifitada  á iumamen- 
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te  amarla,  qué  no  puede  amar  á otra 
cofa,  ni  á sí  tóiíma,  fino  es  por  fu  amor: 
y tan  inundada  de  nn  torrente  de  placer» 
gozos,  y dulzuras,  que  Tale  de  la  viña 
clara  de  eíla  belleza  infinita,  que  para 
gozar  de  ella  efeogiera  (atiendan  hiena 
lo  que  digo)  efeogiera  para  gozar  de  tu 
viíla  padecer  to  dos  los  tormentos  del  In- 
fierno mas  prefio,  que  gozar,  exempta 
de  eítos,  todos  juntos  los  placeres,  go- 
me, y contentos  del  Cielo,  pero  priva- 
da de  la  clara  viña  de  Dios.  O dulzura 
incomprehenfible!  O infinita  belleza,  cu- 
ya clara  viíla  comprara  una  alma  con  la 
renuncia  de  todos  los  gozos,  y placeres 
celestiales,  y con  p’adccer  todas  las  penas, 
y tormentos  del  Infierno  1 Y con  todo, 
efta  alma,  aunque  mira  claramente  la 
*hvina  belleza,  no  le  mira  quanto  ella 
es  en  sí,  fino  limitadamente,  quedando 
otra  infinita  hermofura,  que  elia  no  ve. 
O,  y que  leras  tú  Dios  mío ! Todo,  é 
infinitas  vezes  infinitamente  amable,  to- 
do de  infinita  hermofura,  y dulzura  in- 
comprehenfible!  Y no  mereces  tu  nuef- 
íros  corazones?  No  mereces  tú  todo  nuef- 
tro  amor?  Si,  fi,  tú  lo  mereces  todo,  é 
infinitamente  mas;  pero  nofotros  Tomos 
rndigmffimos  de  amarte.  Si  tú  nos  pro- 
hibieras el  amarte  ( que  no  lo  puedes 
prohibir  : porque  á ti,  como  infinito, 
bien  es  de  j nítida  debido  todo  amor) 
feriamos  las  criaturas  mas  infelices  del 
Mundo,  feriamos,  como  los  demonios» 


privados  de  tu  amor,  y aora,  que  lo 
quieres, ‘y  felicitas  fofo  por  mieílro  biem8 
n o te  a ftí aré  m os ? H a , no , no  Dios  m ío, 
todo  nueílro  amor,to  o es,  y ícra  íiem- 
pre,  con  tu  gracia,  para  ti  Tolo:  á ti  fo- 
jo  amamos,  y queremos  fiempre  amar 
fobre  todas  las  cofas,  que  tu  no  eres,  y 
fofamente  pór  fer  quien  eres,  no  por  ef- 
petanza  de  premio,  ni  por  temor  de  cas- 
tigo. Fortalece  tu  nudtro  coraron  con 
tu  Santiffima  Gracia,  para -que  áffi  lo 
cumplamos:  porque  tu  gran  don,  y fa- 
vor es,  el  que  affi  fiémpre  te  amemos, 

'SEGUNDO  'FÜNTÓV 

Confiriera , que  Dios  fojo  merece 
todo  rmeftro  amor.;  porque  efteSro 
'primero,  é indeciblemente  nos  ha 
amado.  Para  conocer  elle  amor  infinito 
de  Dios  nueílro  Señor  para  con  nofo- 
tros,  nos  valdremos  de  las  medidas,  que 
nos  ofrece  el  Apoftol:  fit  latitud#, 

er  i'ongitudoy  fuhlimitas profundumy 
(y  Y no  para  poder  alcanzar  fu  adequa- 
da  medida,  mas  para  entender,  que  él 
es  immenfurable.  Con íi de-remos-,  pües-, 
primero  la  longitu  d Quando  comenzó 
efir  Señor  á amarnos?  Por  ventura  def- 
de  que 'nos  formo  en  el  vientre  mater- 
no? No,  mucho  antes : Prius  efuam  nos 
formar  et  m meto,  (j)  por  ventura  guan- 
do comenzó  a.  fabricar  el  Cielo,  y la 
-tierra?  No:  Non  du?n  erant  abyjfi,*?  ego 


(y)  Ad  Eph.  3.  0)  Jer.  i* 


iam  anceptus  eram9  ante  otiles  ep  par- 
tur ie bar.  (k  ) Antes,  que  comenzara  i 
formar  el  Univerfo,  y las  •criaturas,  ya 
citábamos  concebidos  en  el  coraron  de 
cite  Señor,  y á mido  antes  nos  amaba-, 
y tenia  decretado  damos  el  fér,  y todas 
las  demas  gracias,  y dones,  con  que  nos 
avia  de  enriquecer.  Mas  quanto  antes 
de  la  formación  del  Univerf#  nos  ha 
amado?  Y quien  puede  decirlo?  Quien 
puede  com prehend erlo,  ñ nos  ha  ama- 
do defde  la  eternidad,  y fu  amor  para 
con  nofotros  >no  ha  tenido  principio  : 
Charhate  perpetua  d'úexlt  me,  ideo  af- 
ir axi-i  me  mi fúruns.  (1)  Ma,  íi9  fi,  fin 
principio,  y íiempre  ha  exhtuio  eíte  Se- 
ñor, y fin " principio,  y íiempre  nos  ha 
"tenido  prefentes  en  fu  mente,  y Cora- 
zón divino,  y no  antes  ha  amado  á si 
xniímo,  que  con  el  miítno  amor  no  aya 
abrazado á nofotros:  mas  como  fin  prin- 
.’cipio,  y íietnpte  ha  amado  á si.  niii'mo, 
áÜ  fin  principio-,  y íiempre,  y cen  el 
tniírno  amor  ha  amado  á nofotros.  Y 
como  eíte  amor  de  Dios  para  con  no- 
fotros no  ha  tenido  principio,  aííi  no  tie- 
ne fin,  ni"  interrumpeion  alguna:  quin- 
tas vezes  nofotros  mes  olvidamos  de  no- 
fotros mifinos?  Mas  eíte  nueít-ro  arhan> 
tifian  o Padre  no  hai  inítante  alguno  en 
que  no  píenle  en  nosotros,  y en  qü*  no 
eíte  íiempre  atento  á tonfervar  nu  ftro 
íér,  y á proveer  á nueflro  buen  íer,  h al- 
ta 

(k  Prov.%.  (1)  Vlde  Jer*9 1. 
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ta  conducirnos  al  felidíTimo  fin  áemtef- 
tra  eterna  bienaventuranza,  fino  queda- 
re de  nueílra  parte,  y quifieramos:  Mi- 
fericordia  Domini  ah  ¿temo , O'  ufane  in 
aternum.  (rn)  Mas  quanto  tiempo  ha, 
fieles  míos,  que  hemos  amado  á efte 
nueltro  amantiíiimo  Padre?  Defde  nuef- 
tra  concepción  en  el  vientre  materno? 
Ojalá  dcfde  efte  inflante  le  huvieramos 
podido  amar.  Defde,  que  tuvimos  el 
ufo  de  la  razón  ? Ojalá  defde  efte  mo- 
mento le  Imvieramos  amado:  mas  qui- 
sa no  hemos  comenzado  hafta  aora  á 
amarle,  y puede  llorando  decir  cada  uno 
de  nofotros  con  San  Auguftin:  Va  tem~ 
ilii,  quo  non  amavi  te:  defdichado 
fea  aquel  tiempo  en  que  no  te  ame. 
Dios  mió.  Comenzemos,  pues,  aora  $ 
amar  á efie  Señor  tan  deveras,  y tan  in- 
íenfamentc,  que  compensemos  en  algu- 
na manera  nueftra  frialdad,  é ingratitud 
en  no  averie  amado  por  lo  paífado.  Y 
paflemos  á confiderar  la  latitud,  y an- 
chura de  efte  amor  de  Dios  para  con 
nofotros.  Efta  fe  conocerá  por  la  infini- 
dad de  beneficios,  y dones,  con  que  nos 
ha  favorecido  fin  ningún  mérito  nusf- 
tro,  mas  folo  por  fu  Bondad,  y por  el 
amor,  que  nos  ha  tenido.  Miremos, 
pues,  primero  á nofotros  mifmos.  Quien 
nos  el  fér,  que  tenemos?  Quien  nos 
dio  efta  alma  racional  de  tanta  excelen- 
cia, que  es  mas  digna,  y eftimable,  que 

todo 


(m)  P/alm,  101. 
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todo  el  Mímelo  corporeo  ? Quien  nos 
formó,  y organizó  nueftro  cuerpo  con 
tan  admirable  artificio,  fino  eñe  Señor? 
Y prefiriéndonos  a infinitas  criaturas» 
que  podía  hacer  en  lugar  de  noiotros, 
y fin  mérito  alguno  nueílro*  antes  te- 
niendo muchos  motivos  para  dexarnos 
en  nueftra  nada:  porque  preveía  las  in- 
jurias, ultrages,  y ofenias,  que  aviamos 
de  cometer  contra  fu  D.vina  Mageílad» 
fi  nos  criara:  y con  todo  qiufo,  que 
triumphara  fu  amor  para  con  nofotros; 
quilo  dár  á nofotros'  ingratos,  y rebel- 
des eñe  nobiliííimo  fér,  dexando  en  fu 
nada  otras  innumerables  criaturas,  que 
preveía,  que  con  grandiffima  fidelidad» 
y amor  le  avian  de  íervir,  íi  les  huvie- 
ra  dado  el  íér.  O finezas  inexplicables 
de  amor  de  efte  Señor  para  con  noíotros! 
PaíTemos  aora  á dár  otra  mirada  al  Cie- 
lo, a las  Eftrellas,  al  Sol,  y á la  Lima: 
miremos  los  Elementos,  el  fuego,  el  ay- 
re,  el  agua,  y la  tierra,  tan  n eco  llar  ios 
para  nueftra  vida,  y falud.  Miremos  en 
la  tierra  la  immenfa  variedad  de  arbo- 
les, y de  frutos  tan  deleitables,  y de  flo- 
res tan  bellas,  y oloro  fas:  miremos  tan- 
ta variedad  de  paxaros,  y aves,  y pezes,, 
y de  animales  terreftres:  mirémosla  va- 
riedad de  tan  ricos  metales,  oro,  piata» 
bronce;  y de  tantas  perlas,  corales,  y 
piedras  preciofas.  Quien  hizo  efta  gran 
maquina  formada  de  tantas  riquezas? 
Quien  fabricó  efte  tan  grandiofo  Pala- 
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do?  Dios  nueílro  Señor*  Y para  quien 
Ip  hizo?  Para  noíotros,  y para  cada  uno 
en  partí cu-ar  de  noíotros.  Veis  aqui  el. 
immenfo  amor  de  nueílro  Criador , y 
Padre  amantiílimo,  que  no  fojamente  ha, 
proveído,  de  todo  lo  necefiario  para 
nutllra  vida,  y fallid,  mas  con  tanta  ío- 
bre  abundancia  de  delicias,  recreos,  y 
regalos,  nos  ha  amado,  como  3o  dixo  el 
Moral:  tijque  in  delicias  amamuT\  (n) 
Mas  lo  que  debe,  colmarnos  de  maravi- 
lla es,  el  excedo  de  amor  de  efte  Señor, 
y Padre  amantiíjrao  en  deftinar  á fus" 
celeftiales  Principes  para  nueftra  guarda, 
defenfa,,  y protección,  feñalando'no  fo- 
jamente para  cada  uno  de  nofotros  un 
glortof©  Efpiritu  para  que  íiempre  nos; 
cuide,  nos  defienda,  y nos  ampare  fin 
nunca  dexarnos:  Angelis  fuis  mandavit 
de  te  > u,t,  cufio  diant  te  fin  ómnibus  vijs; 
tms\  { o } mas  aíignando  también  m an- 
chos Santos,  Angeles  para  guardar  las  ef- 
pecies  de  los  frutos,  de  los  animales,  y? 
de  las  otras  criaturas,  que  íirven  para  el 
alimento,  vellido,  y regalo  nuefiro.  O 
finez  a d e aro  o r ánde  ci  ble!  Los  A n gel  es 
fon  tan  iuperiores,  en  naturaleza  á los 
hombres,  que  uno  Tolo  de  ellos  equiva- 
le i infinitos  hombres,  y efte  amorofif- 
limo. Padre  ha  feñalado  á Principes  tan 
grandes  para  que  fucilen  nueftros  Ayos, 
para  que  nos  cuiden,  y amparen,  no  fo- 
jamente á nofotros,  fino  también  á las- 
co- 

4.  de  benef.  c,  ó . (o)  Pfalm.  9©, 
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cofas  de  nueftro  ufo,  y férvido.  O,  y 
«como  debe  quedar  atónito  por  la  mara- 
villa cada  uno  denotaros  en  véryávé- 
: rificádo  el  Vaticinio  de  Ifaias:  -Reges  funt 
nutritij  tíi;  <$>)ft,íi,  los  Reyes,  y Prin- 
cipes del  Empyreo  fon  tus  Nutricios,  tus 
Ayos,  y Cuftodios»  Aora,  pues,  miremos 
como  hemos  correípódido  i efte  imméío 
amor  con  nueftro  Padre  amántiffimo,  fi  le 
hemos  coniagrado  todo  nueftro  amor,  to- 
do nueftro  corazón,  como  por  jufticia 
fe  lo  debemos,  por  avernos  dado  todo 
el  fér:  ha,  que  nueftra  mifma  alma  def- 
de  lo  mas  intimo  de  tu  íér  clama,  que 
es  jufticia  amar  con  todo  nueftro  cora- 
-von  3 efte  Señor:  Innata , fft,  dice  Ber- 
nardo ) & non  ignota  rattoñe  jufíitjay 
quia  ex  toto  [e  ilhí?n  diiigere  debet , cul  fe 
deber e nón  ignorat.  (q)  Mas  pobres  de 
n otaros,  quizá  en  lugar  de  amar  con 
•todo  nueftro  corazón  á efte  amantiffirno 
Padre,  le  hemos  ofendido,  y ultrajado; 
fi  afíi  lo  hemos  hecho,  lloremos  i neón  fp- 
lahlemente  nueftra  ingratitud,  é injüfticia; 
y.j  aora  comenzerros  á amarle  tobre  to- 
das las  cofas,  y fobre  notaros  mifmoso 

Tercero  fünt o. 

¿jf^Onfidera  la  füblimidad,  y áltüfa  del 
1 . amor  cón  que  efte  Señor,  y aman- 

tiffimo Padre  nos  ha  amado.  Efte 
fe  defeubre  en  las  grandezas  de  los  do- 
nes fobrenaturales  con  que  nos  ha  favo* 

reci- 

(p)  Cap,  49.  (q)  De  delig,  Dea, 
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reci  io.  No  bailó  á fu  immenfo  amor  pata 
con  nofotrosel  avernos  enriquecido  con 
tanta  copia  de  tantos  bienes,  y dones  de 
naturaleza,  mas  fe  ha  dignado  con  infi- 
nito exceíTo  de  amor  á íublimarnos  por 
medio  de  la  gracia  fantificante  á hacernos 
particioneros  de  fu  divina  naturaleza,  y 
de  fer  hijos  fuyos,  y herederos  de  fu 
Reyno,  y Gloria.  Ponderad  la  altura  in- 
finita  de  efta  dignidad  de  hijo  de  Dios. 
V quien  puede  alcanzarla?  Si  ella  exce- 
de la  ngnidad  de  un  Principe  hijo  de  un 
gran  Monarca,  quanto  Dios  excede  aun 
hombre,  cito  es,  infinitamente.  Confí- 
derad  la  grandeza,  opulencia,  y felici- 
dad del  Reyno  celeílial,  que  es  la  dicho- 
íiffima  herencia,  que  toca  á elfos  afor- 
tunados hijos  de  Dios.  Y quien  puede 
core  prebende  ría , pues  ella  excede  im- 
snenfamente  todr  la  gloria,  riqueza,  y fe- 
licidad de  qualqiuera  Monarca,  aunque 
fuera  de  todo  el  Mundo:  oíd  lo  que 
ateftó  el  Padre  Juan  Baptiíta  Sánchez, 
gran  Siervo  de  Dios,  á fu  Superior.  Si 
todos  los  güitos,  placeres,  y deleites,  que 
gozan  todos  los  Reyes,  Monarcas,  y 
Principes,  y todos  los  hombres  de  todo 
el  Mundo,  con  fus  riquezas,  gloria,  de- 
licias, y regalos,  fe  juntaran  en  uno,  y 
fe  hiciera  un  conjunto  de  todos  ellos,  y 
que  durara  por  toda  la  eternidad,  con 
todo,  le  dixo,  que  él  no  lo  cambiara, 
antes  lo  pofpufiera  al  güito,  y contento,, 
qise  le  comunicaba  Dios,  aun  en  un  fo- 
jo 


lo  qmrto  de  hora  de  fu  contemplación. 
Que  ferá,  pues,  aquella  felicidad,  con- 
tento, y gozo,  que  comunica  Dios  en 
el  Cielo  con  fu  clara  viña,  y amor  bea- 
tifico, v no  por  un  quarto  de  hora,  mas 
por  una  eternidad,  y fin  interrupción  al* 
gunaí  Es  tal,  y tanta,  que  íiendo  Dios 
ínfinit  mente  Poderofo,  infin  tímente  Sa- 


bio, é infin.tamente  rico,  no  puede,  no 
fabe,  ni  tiene  otra  cofa  mayor,  ni  otra 
felicidad  mas  grande,  que  podernos  dar, 
pues  dándonos  á si  mifmo  bien  infin -to, 
nos  dá  el  non  plus  ultra  de  fu  infinita 
Potencia,  de  fu  infinita  Sabiduría,  y de 
íu  infinita  riqueza.  Veis,  pues,  aora  el 
amor  inexplicable  de  elle  Señor  para 
con  nofotros,  y mirad  lo  que  podéis 
hacer  para  correfponderle  en  alguna par- 
tecita,  aunque  infinitamente  mínima.  Y 
yo  paífo  á moftraros  la  profundidad  fin 
fondo  de  eñe  amor  de  Dios  para  con 
nofotros:  mas  ha,  que  no  fé,  que  decir 
de  eíta  profundidad  tan  incomprehenfi- 
ble!  Me  faltan  los  conceptos,  me.  faltan 
las  vozes:  A,  á,  á,  nefeio  loqui:  pues  un 
Señor  infinitamente  mas  exceKo,  y ele- 
vado en  excelencia  de  naturaleza  fobre 
todo  lo  criado,  y criable,  en  cuyo  co- 
fexo,  no  folo  to ^os  los  quiíi  infinitos 
Angelas,  y hombres,  y criaturas  todas 
del  Univerfo,  fino  también  las  infinitas 
veces  infinitas  criaturas  poflibles  de  to- 
dos los  mundos,  que  fin  fin  puede  ha- 
' cer  la  divina  Omnipotencia,  fon  como 

una 
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tina  nada,  y como  fí  rio  fueflem  Omni} 
gentes  qttafi  non  jint9  fie  funt  coram  eot 
O*  tanefuam  nfhítum,  & inane  repútate 
funt  ei,  (r)  Un  Señor  de  tan  infinita 
'grandeza,  gloria,  y felicidad,  que  todos 
eftos  quífi  infinitos  celeftiales  Efpiritus, 
y hombres  anuales,  y los  infinitas  ve- 
ces infinitos  poffiblés,  íi  los  criara  íu  di- 
vina O ri  ni  potencia,  no  le  añaden,  ni 
pued  n añadirle  aun  un  punto  mas  de 
grandeza,  gloria,  y felicidad  iiitrinfeca, 
que  pólice  con  todos  fus  óbfequios , 
amor,  y alabanzas  eternas:  ni  cónladef- 
truccion,  y ruina  de  todos  ellos  perde- 
rla algo  éíle'S  ñor,  ni  aun  fe  diíminu- 
y era  en  un  athomo  Tu  nfin  ta  grandeza, 
gloria,  y felicidad.  Pues  elle  Señor  tan 
infinito,  é incomprehénfible  por  ex  cello 
infinito  dedil  imménfa  Bondad,  y por 
el  amor  indecible  con  que  nos  ha  amado, 
fe  dignó  con  infinita  abatimiento,  y hu- 
milla ion  de  fu  exceififiima  Magefiad, 
vefiirfe  de  nueílra  bajeza,  hicien  lofe 
Hombre  para  nofotros,  y luego  derra- 
mar toda  fu  Sangre  divina,  y faCrificar 
fu  Vida  de  m finito  valor  en  un  infame 
patíbulo  entre  inexplicables  tormentos, 
folo  por  amor  de  nofotros  viliffimos  gu- 
fanillos,  para  fatisfacer  á fu  divina  Jufti- 
cia,  por  las  injurias  con  que  nofotros 
mifmos  aviamos  ultrajado  á fu  divina 
Perdona,  y aííi  adquirirnos  el  perdón  de 
ellas,  y librarnos  del  fuego,  y tormen- 
tos 

(t)  Ifaías  40. 


tos  fempitemos  del  Infierno,  que  por 
ellas  merecíamos,  y en  donde  irrepara* 
blemente  aviamos  de  ir  á pagarlas,  y ref- 
tituirnos  a la  íobrenatufaí,  é immenfa 
dignidad  de  hijos  fuyos,  y de  herederos 
de  fu  celeíhal  Rey  no.  Decidme  aora, 
fieles  míos,  ctecidme,  fi  toda  la  grande- 
za infinita,  gloria,  y felicidad  de  efte  Se-, 
ñor  pendiera,  ó confiftiera  en  tenernos 
felicifíimos,  y glonoiiffimos  en  el  Cielo, 
pudiera  aver  hecho,  ó padecido  mas  pa- 
ra alcanzaría,  para  adquirirla?  Mas  nada 
adquiere  de  fu,  intrinfeca  felicidad  , y 
gloria  con  tenernos  bienaventurados  en 
la  gloria,  y nada  hu viera  perdido  de  ella 
li  nos  huviera  dexado  perecer  á todos, 
en  el  Infierno,,  como  nada  ha  perdido*, 
con  dexar  caer  en  las  llamas  eternas  á, 
tantos  Principes,  y,  nobililfimos  Eípiri- 
tus  de  fu  Reyno;  y fin  embargo  ha  he- 
cho tqdo  efio,  que  es  el  non  plus  ultra, 
de  fu  infinita  Bondad,  Potencia,  y Sa- 
biduría por  puro  amor  de  nofotros,  fin, 
obligación  alguna  de  amarnos,  y fin  mé- 
rito alguno  nueílro  de  fer  affi  amados 
de  eñe  Señor:  antes  con  infinitos  demé- 
ritos , a íli  por  nueftra  vileza,  como  por 
nueftras  innumerables  ingratitudes;  y por 
las  gravifíimas  injurias,  y ultrages  con 
que  hemos  defpreciado  á fu  Aitifíima 
Mageftad,  por  las  quales  tenia  fortifii- 
mos,  y juftiílimos  motivos  de  aborre- 
cernos. Y quando  nunca  fe  ha  vifto,  ó 
íeverá  jamás,  que  un  gran  Monarca  por 

amor 


amor  de  un  vilifiimo,  y afqtterofi  filmo 
efclavo,  y rebelde,  que  le  avia  intenta- 
do  la  muerte,  fe  aya  humillado  halla  la 
vüffima  condición  'de  efclavo,  y dado 
fupropjia  vida  para  librar  al  infame  fier- 
vo  de  la  horca  merecida,  y conftituirlo 
heredero  de  fu  Reyno?  No  fe  ha  vifto, 
ni  fe  verá  jamás:  es  cafo  metaphyiko. 

Y no  ha  hecho  infinitamente  mas  eñe 
Señor  por  amor  de  nofotros  ? Y quien  | 
lo  duda?  Pues  entre  eñe  Monarca,  y el  I 
efclavo  no  hai  ninguna  diferencia  en  la 
naturaleza;  fon  iguales  en  ella,  antes  < 
puede  tener  mas  prendas  naturales  el  ef-  i 
clavo,  que  el  Rey;  mas  entre  nofotros, 
y Dios  hai  una  diñancia  infinitas  veces  1 
infinita,  y con  todo,  eñe  Señor  de  tan  ¡ 
infinita  íobre  excelencia,  y altura,  fe  hi-  i 
zo  Hombre,  murió  en  tina  Cruz,  derra-  ! 
mó  toda  fu  divina  Sangre  para  librar  á 
nofotros  indigmfíimos,  y afquercíiilimos 
eíclavos  de  la  muerte  eterna,  que  mere- 
cíamos, y para  conñituirnos  herederos 
de  fu  eterno,  y cekftial  Reyno.  O in- 
compreheníibles  finezas  de  amor,  que 
fino  tuvieran  por  fundamento  una  infi- 
nita Bondad,  Sabiduría,  y Santidad,  pa- 
recieran locuras,  y frenecies.  Pues  aora, 
Catholicos  mios,  quando  veis  á eñe  Se- 
ñor crucificado,  diga  cada  uno  de  vofo- 
tros  á sí  mifmo:  Ecce  quomodo  amavtt 
me!  O,  y con  que  excefío  infinito  de 
amor  me  has  arnaco,  Dios  mió!  Y re- 


toe,  que  fi  todo  fu  amor  fe  lo  debe  de 
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juílicía  á Dios:  porque  le  dio  el  íér, 
quanto  mas  fe  lo  deberá  por  averie  re- 
dimido con  un  eítremo  tan  infinito  de 
amor;  y refuelvafe  de  veras  á confagrar 
todo  fu  amor  á efte  Señor,  que  folo  lo 
merece  por  fer  quien  es,  y porque  tan 
infinitamente  nos  ha  amado* 

QU ARTO  PU OTO. 

COnfidera,  que  de  todo  lo  que  he- 
mos ponderado  en  eíta  medita- 
ción, fe  figue  evidentemente  la 
obligación  efirecha,  que  tenemos  de  co- 
locar todo  nueídro  amor  en  eñe  nueítro 
Dios,  y Señor.  Mas  como  el  amor  no 
coníiíte  en  las  palabras,  fino  en  las  obras, 
hemos  de  ver  como  hemos  de  practicar 
con  las  obras  efte  nueítro  amor  para  con 
fu  Divina  Mageítad.  Primero,  pues,  he- 
mos de  amar  á efte  Señor  infinitamente 
amable,  y amante  de  nofotros  fobre  to- 
das aquellas  cofas , que  gravemente  le 
defagradan,  y le  ofenden:  y también  fo- 
bre todas  aquellas  cofas,  que  aunque  no 
gravemente,  pero  le  defagradan,  y ofen- 
den en  alguna  manera,  y aífi  nunca  por 
amor  de  qualquiera  bien  terreno,  ni  por 
temor  de  qualquiera  mal  hemos  de  co- 
meter un  folo  pecado  mortal,  ni  aun  ve- 
nial, efpeciálmente  con  plena  adverten- 
cia; porque  íi  eíto  no  hiciéramos,  claro 
eftá,  que  no  amamos  á Dios  fobre  to- 
das eítas  cofas  vá  dichas.  Mas  eíto  es 
poco,  y aífi  hemos  de  poner  todo  nuef- 
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tro  cuidado,  y esfuerzo  para  «olocartcr- 
do  nuéftro  aiuor  en  Dios  Tolo;  de  ma- 
nera, que  no  hemos  de  amar  ninguna 
otra  cofa,  ni  á nofotros  riiifmos,  fino  es 
por  amor  Tuyo,  y por  hacer  fu  Santiíli- 
ma  Voluntad,  Y affi,  fi  amamos  la  Ta- 
lud, y la  vida,  la  hemos  de  querer  para 
emplearla  en  Tú  férvido,  y honor  ; íi 
amamos  los  parientes,  amigos,  y próxi- 
mos, y los  bienes  temporales  para  con-" 
fervar  la  vida,  y Talud,  ó para  el  füfteti- 
to  de  la  familia,  los  hemos  de  querer,  y 
procurar  para  hacer  fü  divina  voluntad, 
y para  fu  mayor  obfequio,  y gloria.  De 
la  mifma  manera  todos  nueftros  penfa- 
mientos,  defíeos,  y afeaos, ;Te  han  de 
ocupar  en  Dios  Tolo,  ó en  las  cofas  né. 
ceñarías,  y convenientes  por  amor  Tu- 
yo, y por  fu  mayor  gloria,  y todas  nuef- 
tras  obras  grandes,  y pequeñas,  buenas, 
é indiferentes,  aun  ordinarias,  y aUn  vi- 
les, todas,  y cada  una  fe  han  de  hacer 
pOr  fu  amor,  y por  hacer  fu  Santiífima 
voluntad,  y dirigirlas  á la  maypr  gloria, 
y 6 honor  del  mi  fmó  Di  ós . Si,  fi:  Cha  ri- 
tas Chrifti  urget  nos:  ut  er  qui  vivun't 
non  (ibi  viyant,  fed  ei,  qui  pro  ipfis  mor1- 
tusefl ; (s)  aquel  amor  infinito  de  efte  Se- 
ñor nos  compele  á que  alii  le  amemos, 
y que  en  lo  de  adelante  no  vivamos  mas 
para  no  otros  mifmos,  fino  folo  para  efte 
nueftro  Dios  infinitamente  amable,  y que 
nos  ha  i mm enfádente  amado  haftamo- 
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rir  en  una  Cruz  por  nofotros.  Tomer 
mos,  pues,  nueftro  corazón  en  las  ma- 
nos, y coníagremoílo  todo  á efte  divino 
Señor,  proteílandole,  que  nunca  amaré- 
mos  cola,  que  aun  levemente  le  defa^ 
grade,  y le  ofenda;  y que  todo  nueftro 
amor,  todos  nu  (tros  afedlos,  y pega- 
mientos, no  tendrán  jamás  otro  objeto, 
que  íu  Diviniííima  Mageftad;ni  nueftras 
obras,  y acciones  otro  motivo,  ó fin, 
que  ju  divino  agrado,,  y gloria  mayor. 
Afortunado  quien  aífi  lo  hiciere!  O,  y 
que  vida  de  Angeles,  y llena  de  conten- 
tos vivirá!  O, y qum  grande  ferá  elcon- 
fuelo,  y dulzura  de  íu  alma,  quando  de 
trecho  ten  trecho  deíahogaiá  íu  corazón 
con  íu  Señor;  y con  eftos,  6 íemejantes 
afedios,  le  dirá:  Dios  mió,  yo  foi  todo 
tuyo,  y tu  todo  mió : til  eres  el  dueño 
de  todo  mi  amor:  yo  no  amo,  que  á ti 
íoio,  y no  obro,  fino  por  darte  gufto,  y 
tu  perfectamente  me  amas,  y te  agradas 
de  mis  obras.  Ha,  fyfi,  fieles  mios,  ha- 
cedlo, y probadlo,  yl  con  la  experiencia 
conoceréis  la  verdad^que  os  digo:  Gús- 
tate, videte , quoniam  fuavis  eft 

Dominas . (t) 


JACULATOR  1 AS 
para  efte  di  a. 

I»  /TV  Uid  mibi  eft  in  Goelot  á te  quid 
velut  fuper  te rramr  Deas  tor - 
c^^St^dis  meiyzypars  mea  Dsusi n 
h ater~ 

(t)  P/alm.  33, 
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'4 ternum.l  entre  todo  Jo  qtíe  ha!  eit  e! 
Cielo,  y en  la  tierra  á ti  folo  amo,  á ti  folo 
quiero,  ó Dios  de  todo  mi  coraron,  y 
todo  mi  bien  eterno. 

2.  Amorem , er  gratiam  tuam  miht 
dona,  neé  aliud  quidquam  ultra  pofco  : 
dame  tu  amor.  Dios  mió,  y tu  Santiffi- 
ma  Gracia,  y nada  mas  quiero,  nada 
mas  pido. 

3.  17/  amem  te , Deus  meus,  e?*  hujtts 
amoris  premium  nihil  aliud  qu&ro,  nifi, 

te  magis  amem : que  te  ame.  Dios 
tnio , y por  premio  de  eñe  amor  no 
quiero  otra  cofa,  fino  el  que  mas,  y 
mas  te  ame. 

4.  Tteus  meus , er  omnia,  fupcr  om- 
itía qud  tu  non  es,  amo  te,  c?  unitfe  amo 
te:  Dios  mío,  que  eres  el  piélago  infini- 
to de  todos  los  bienes,  fobre  todos  los 
bienes,  y objetos,  qué  tu  no  eres,  yo  te 
;arpo,  y únicamente  te  amo,  y por  fer 
quien  eres  te  amo. 

^ La  Meditación , qué  fe  figue , fe  pe* 
i ve  aparte  para  los  que  no  tuvieren  to- 
mado eftado , y podra  fiervir  también  pa- 
ra la  elección  del  oficio,  o empleo,  en  que 
uno  querrá  ocupar  fe,  como  de  Abogado, 
Medico , Mercader,  ere,  y también  para 
deliberar,  fi  fie  debe  admitir  efe , 6 aquel 
cargo ; efia,  6 aquella  dignidad , 


MEDICACION 
fibre  Id  buena  Sección  delvftado* 


PRIMERO  PUNTO. 

COníidera,  que  la  elección  del  effo-  J 
do  de  la  vida,  que  has  de  temar, 
es  un  negocio  de  fumma  impor- 
tancia: porque  de  ella  mucho  depende 
la  confecucion  de  tu  ultimo  fin,  que  es 
la  gloria,  y felicidad  eterna.  O,  y q llan- 
tos fe  han  condenado,  y eftan  actual- 
mente en  el  Infierno,  por  aver  elegido 
imprudentemente , y fin  la  debida  cir- 
cunfpeccion  un  eftado  de  vida  confor- 
me al  genio,  y á te  inclinación  del  amor 
proprio  , y á los  v ;in  tere  (fes  temporales,- 
que  íi  huvieran  ¿legido  otro  eftado  de 
vida  diferente,  fé  huvieran  falvado.  In- 
felices aquellos  infenfatos,  que  en  efeo* 
ger  el  eftado,  en  que  han  de  vivir,  no 
miran  á otra  cofa,  que  á ios  intereíles 
de  los  bienes  caducos,  del  honor,  de  las 
delicias,  y regalos;  6 de  dár  gufto  á fus 
parientes.  O,  y£n  que  grave  peligro  ex- 
ponen fu  eterna  felicidad,  y bienaven- 
turanza. Y quantas  defdichadas,  é im- 
prudentifíimas  elecciones  de  efta  fuerte 
fe  ven  cada  dia  en  el  Mundo.  Si  tú, 
pues,  no  quieres  poner  tu  alma  en  eftos 
pdigros  de  fu  condenación,  antes  de  ele- 
gir el  eftado  de  tu  vida,  ponte  á confe- 
derar bien,  y ponderar  los  puntos 


segundo  pínto. 

COníidefa,  que  por  hacer  una  bue- 
na, y íanta  elección  del  eílado  de 
tu  vida, has  de  ponerte  delante  de 
los  ojos  de  la  mente  el  fin  por  el  qual 
Dios  te  crió,  que  es  el  que  le  firvas, 
ames,  y glorifiques  en  efta  vida,  y ad- 
quieras la  gior:a,  y felicidad  eterna;  y 
en  fegundo  Jugar  has  detener  una  firme 
voluntad,  y confiante  refolucion  de  que- 
rer alcanzar  elle  fin,  y tu  eterna  bien- 
aventuranza, con  la  gracia  de  Dios,  que 
no  te  faltará,  aunque  clame,  y reuíe  el 
amor  proprio;  aunque  fe  pierdan  los  in- 
tereiles  temporales;  y aunque  fe  opon- 
gan los  parientes.  Luego  has  de  poner- 
te en  una  total  indiferencia,  y como  en 
equilibrio,  no  inclinando  mas  á efte  ef- 
tado  de  vida,  que  á aquel  otro,  fino  folo 
á aquel  en  que  conocieres,  que  puedes 
mas  fervir,  y glorificar  á tu  Dios,  y al- 
canzar con  mayor  feguridad  el  Re  y na 
celeítial.  Defpues  de  eflo  pafifarás  á pe- 
dir á la  divina  Bondad,  que  te  ilufire  la 
mente,  para  conocer  el  eftada  de  vida» 
que  iiws  te  convenga  para  fu  mayor 
gloria,  y bren  de  tu  alma;  y que  te  ex- 
íite,  e incline  tu  voluntad  á abrazarlo» 
aunque  fea  contrario  al  genio,  y amor 
proprio, y á los  intercíTes  temporales, 

TERCERO  PUNTO. 

TE  pondrás  á eo.nfider.ar,  que  los  ef» 
tados  de  vida,  que  pueden  elegir- 

fe 
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fe  en  común,  fe  reducen  I quatro:  ó de 
quedarte  en  el  figlo  en  eftado  de  Matri- 
monio, 6 en  etlado  de  Celibato,  y de 
Clérigo:  ó de  entrar  en  alguna  Reí  gion 
eftrecha,  en  que  eftá  en  fu  vigor  la  re- 
gular obfervancia,  y la  vida  común,  o 
en  otra,  en  que  hai  mas  libertad,  y no 
mucho  rigor  en  la  religiofa  difoipltna. 
Luego  ponte  á hacer  un  íincero  eicru- 
tinio;  íi  quedándote  en  el  figlo  podrás 
con  mayor  facilidad,  teguridad,  y ven* 
taja  alcanzar  el  ultimo  fin  de  tu  eterna 
bienaventuranza;  ó entrando  en  alguna 
Religión.  Vallarás  defpues  á examin-rfi 
fen  eí  eftado  de  Clérigo,  ó en  el  de  Re* 
ligiofo , y en  elle,  fi  en  una  Religión 
exemplar,  y de  religiofa  obfervancia,  o 
en  otra,  que  no  fea  tal,  podrás  alean» 
fcarlo  mas  fácilmente;  y con  mayor  fé- 
guridad,  y ventaja.  Y íi  deífeas  íabef, 
en  que  eftado  de  vida  le  halla  ella  ma- 
yor felicidad,  y feguridad  de  falvarfe,  y 
con  mayor  ventaja  de  méritos.  Te  reí- 
pondo:  que  en  aquel  eftado  en  que  hai 
menos  incitamentos  al  mal,  y a los  pe- 
cados; y mayores  eftimulos,  y defperta- 
dores,  para  el  bien;  y medios  mas  opor- 
tunos para  la  virtud,  y perfección.  Mi- 
rarás, pues,  en  quai  de  ellos  eftados  de 
vida  hai  para  ti,  y feguii  tus  fuerzas,  y 
íalud,  menos  eftimulos  al  mal,  y á los 
pecados;  y mas  incentivos,  y oportuni- 
dad para  el  bien,  virtud,  y perfección. 
Mas  dio  has  de  examinar  fegun  la  rec- 
ta 


i 


í 


11 


4 1 
f¡  | 


1 I 


Zq  Lr 

^%i0S,  apenando 

Odo  Jtáo  ala  carne, y íangre,y  ácual- 

Su,cra  interés  temporal  Y podrás  £ 
bmn  ayudarte  á conocer  cfto  mejor  el 
con fí d erarte  yá  moribundo  en  las  ultimas 
agonías  cercano  a parecer  al  Tribunal 
ele  Dios,  para  darle  cuenta  de  tu  vida: 
y \ér,  que  diado  de  vida  quiíieras  en- 
tonces ayer  eícogido  para  fervir  á tu 
Dios,  y falvar  tu  alma  con  mas  feguri- 
cad,  y ventaja  de  méritos:  y fegun  ello 
concluirás , y determinarás  la  elección 
dd  eftado  de  tu  vida.  Luego,  ponicn- 
dote  en  oradon,  ofrecerás  la  elección 
ya  hecha  a Dios  nueftro  Señor,  pidién- 
dole inflantemente  la  gracia,  queíi  fue- 
re de  fu  divino  agrado  la  elección,  la 
cernirme,  y te*  conceda  los  auxilios 
oportunos,  para  que  perfedamente  la 
executes.  Y todas  las  iiuílraciones,  que 
fintieres  en  la  mente  en  cíla  oración 
y mociones  en  la  voluntad  i cerca  de 
la  elección,  las  comunicarás  al  Direc- 
tor, 6 Padre  efpiritual,  para  que  éL 
examinándolas,  te  afiegure  de 
la  divina  voluntad. 


wnxrros,  §ve  se  tó  m saca& 

de  los  Exercicios , para  les  fae  acaban 
de  hacerlos, 

SE  ha  <íe  advenir,  y bien  confiderar,. 
que  el  primario,  y fubftancial  pro- 
vecho de  los  Exercicios,  no  conñf- 
te  en  eftar  ocho  dias  retirados  atendien- 
do Tolo  á Dios,  y á fu  alma;  mas  en  una 
verdadera,  y confiante  reforma  de  vida, 
y de  coila mbr es,  fegun  las  verdades, 
que  fe  han  conocido,  y los  propoíitos, 
que  fe  han  hecho  en  los  Exercicios:  de- 
manera,  que  eílos,  acavados  los  Exer- 
cicios, fe  vayan  predican  do,  y execu- 
tando,  no  por  una,  ó dos  femanas,  mas 
fiera  pre,  firme,  y confiante  m ente  por 
toda  la  vida,  y fi  efto  no  fe  hiciere,  po- 
co, q ningún  aprovechamiento  fe  ha  con- 
feguido  de  los  Exercicios.  Eftp  fupuefto: 

El  primero  fruto,  que  fe  ha  de  ía- 
car  de  los  Exercicios,  es  un  odio  gran- 
de, y un  aborrecimiento  tan  implacable 
f. todo  pecado  mortal,  que  per  ningún 
bien,  ó felicidad  de  la  tierra;  ni  por  "te- 
mor de  algún  mal  temporal,  aun  de  la 
mifma  muerte,  fe  ha  de  cometer  una  ac- 
ción tan  infinitamente  excecrable , que 
cotiene  en  sí  una  injuria  de  infinita  malicia 
contra  fu  Dios,  y Criador;  y una  infinidad 
de  horroroíifiimos  males,  para  quien  lo 
comete.  Para  confeguir  efto,  y no  vol- 
ver otra  vez  á algún  pecado  mortal,  os 
propongo  eftos  medios , que  aveis  de 
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practicar  con  todo  cuidado,  fi  de  veras 
citáis  refuelto  de  nunca  ofender  á vuef- 
tro  Dios.  (El  primero  es:  fiuir,  y evitar 
todas  las  ocafionés,  -que  os  pueden  inci- 
tar 4 pecar,  como  el  mirar  objetos  peli- 
grosos, leer  libros  eocenos,  affiftir  á bai- 
les, comedias,  y teatros,  oír  cantos  de 
fyrenas  iiSongerts,  converSar  familiar- 
mente con  períonas  de  diverio  Sexo,  y 
mirarlas  al  ^roítro,  ó tocarlas,  aun  inno- 
centemente. Y ¡fi  alguna  vez  fuere  ne- 
cesario hablar  ton  alguna  de  ellas,  fea 
en  prefencia  de  algún  otro,  y con  gra- 
ve Seriedad,  y modeftia.  Efte  medio  han 
<obfervado  contodo  -rigor  todos  los  Sier- 
vos de  Dios:  fi  ios  feglares  no  lo  guar- 
dan, no  me  maravillo  yo,  que  vuelvan 
fi  caer  en  pecado;  mas  la  culpa  es  toda 
luya:  porque  espontáneamente  fe  ponen 
en  tales  ocafiones,  'que  pudieran  evitar 
«piando  quifieííen. 

El  Segundo  es:  evitar  la  atniftad,  y 
aun  la  converfacion  con  perfonas  diSco- 
las,  y licenciosas,  que  no  tienen  temor 
de  Dios : porque  con  eftas,  apenas  Se 
puede  tratar  fin  pe'igro  de  alguna  ofen- 
za  de  Dios;  y fi  en  algún  cafo  os  hallareis 
en  converfacion  con  Semejantes  perso- 
nas, guardaos  de  aprobar  SonriendoSe  al- 
gún dicho  Suyo  poco  honefio,  y ób ce- 
no, ó contestando  lo  que  en  contra  del 
próximo  dixeren  : mas  con  Semblante 
ferio,  y grave,  y bajando  los  ojos  mof- 
trar  el  defagrado  de  Semejantes  platicas, 
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procurando  divertir  el  difcurfo  a ©tra 
materia  buena , ó indiferente ; mas  íi 
fueren  períonas  inferiores,  y aun  igua- 
les las  que  affi  hablaren,  corregirlas  tnof* 
trándcles  la  indecencia  de  tales  razona- 
mientos. 

El  tercero : no  acariciar  mucho  a 
fu  cuerpo-  OCÍi  síqi;i£tO$  manjares,  ó coa 
vinos  de  mucho  regalo,  y en  defíiaíia- 
.da  cantidad;  ni  concederle  fobrado  lue- 
ño,y  defeanzo  en  la  camatporque  qui  delt* 
cate  ápueritid  nutrit  férvum  fuutn,  pofiea 
fentiet  eum  contumaum , nos  lo  a fie gura 
el  Efpiritu  Santo;  (u)  quien  delicada- 
mente» y t on  regalo  trata  á fu  ñervo, 
que  es  nueftro  cuerpo,  lo  experimenta- 
rá defpues  contunda?,  y rebelde.  La  co- 
mida, pues,  bebida,  y fueño,  fe  conce- 
da á rueílro  cuerpo,  fegun  h medida, 
que  diétare  la  razón,  que  es  quanto  fea 
fuficiente  á confervar  las  fuerzas  corpo- 
rales nectífarias  para  el  empleo,  ü ofi- 
cio, que  cada  uno  tiene  : y demás  de 
eño,  le  ha  de  tratar  nueílro  cuerpo  de 
tanto  en  tanto  con  la  dureza,  y aipere- 
aa  de  los  ayunos,  difciplinas,  y cilicios, 
para  que  eñe  iiempre  rendido  á la  razón. 

El  quarto  ferá,  que  en  levantarte  la 
mañana  de  la  cama,  íe  ponga  luego  de 
rodillas  adorando  con  profunda  reve- 
rencia á fu  Dios,  reconociéndolo  por  fu 
abfolutifíimo  Señor,  y Padre  amantiífi- 
mo,  y acordándote  de  las  infinitas  obl¿« 
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gaciones,  que  tiene  de  fervirle,  obede- 
cer.e,  y amarle,  proponga  firmiífima- 
mente  de  no  ofenderle  aquel  diaen  co- 
fa ninguna  : Jura  vi,  er  ftatui , cufiodire 
judtcia,jufiiti<t  tu&+  (x)  Efloi  firmemen- 
te refuelto,  y determinado  de  guardar 
oy,  y fiempre,  Dios  mió,  tus  divinos 
preceptos;  y cíla  firme  reíclucien  reno- 
ovarla  de  quando  en  quando  entre  dia> 
efpecialmente  en  fas  tentaciones,  ü oca- 
nones  de  pecar. A 

El  quinto  fera:  pedir  frequentemen- 
te  á Dios  con  humildad,  con  confianza, 
Y con  inflante  folicitud,  que  lo  preferve 
de  tono  pecado.  Dixc  / requent emente: 
jorque  no  baila-  hacer  ellas  fupMcas  I 
:>ios  idamente  por  la  mañana;  mas  fe 
■ ;*an  de  repetir  dé  quando  en  quando  en- 
tre  din,  brevemente  fi;  mas  con  afedlo, 
e inftancia,  efpecialmente  en  los  afíaltos 
denlos  enemigos,  y en  los  peligros  de 
caer  en  pecado, i clamando  al  Señor;  Do* 
mine , ne  elongerh  a me : Deus  meus  in 
auxiiium  meum  refpice : Señor,  no  te 
apartes  de  mi : mírame,  y dame  tu  au- 
xilio, para  que  no ; caiga  en  pecado:  Deus 
in  Adjutorium  mehm  intende , Domine  ad 
adjuvandum  me  fifiina:  Señor,  ayúda- 
me, y ven  preño  á focorrerme.  Añadí 
también:  con  humildad,  con  confianza,  y 
con  infiante  folicitud:  porque  has  de  co- 
nocer con  verdadera  humildad,  y eftár 
cierto,  que  tú  con  tus  folas  fuerzas  no 
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podrás  prefervarte  de  los  pecados  fin  los 
auxilios  de  Dios*  y de  fu  divina  protec- 
ción. Y con  confianza : porque  es  infa- 
lible la  promefía  de  Dios,  de  oír,  y To- 
correr,  a quien  afii  recurriere  á fu  .divi- 
no amparo.  Y con  inflante  folicitud : 
porque  es  cofa  indigna,  y mui  de.fcpn- 
\enible,  que  una  gracia  de  tanta  impor- 
tancia fe  pida  de  Dio|:  con  frialdad,  y 
tibieza.  Y el  fexto  fei|  elegir,  v deter- 
xninarfe  un  tenor  de  vida  chrifliana,  y 
efpiritual,  como  abajo  fe  dirá  en  el  ter- 
cero fruto. 

El  feguñdo  fruto,/  que  fe  ha  de  Ta- 
car de  los  Exereicios  es:  deíárraígar  del 
corazón  la  vana  efiimáídon,  y aféelo  de 
los  bienes  terrenos,  riquezas,  potencia, 
honores,  y regalos;  y plantar  en  éi  un 
■verdadero  desprec  o de  todos  eftos  bie- 
nes. Para  eft®  es  necfííario  tener  fixas» 
é immobles  en  d animo  las  verdades, 
que  fe  han  meditado/  ¿n  los  Exercicios, 
efpecialmente  eftas  dos:  la  primera,  que 
ninguna  cofa  hai  buena  para  nofotros 
en  efta  vida,  fino  aquella  fola*  que  nos 
ayuda  á confeguir  mas  fácilmente  nuei- 
tro  ultimo  fin,  que  es  la  eterna  bien- 
aventuranza. Y clapo  eftá,  que  de  íu 
naturaleza,  y comunmente  las  riquezas, 
honores,  dignidades,  y regalos,  no  lefia- 
mente no  nos  ayudan,  mas  nos  fon  de 
notable  eftorvo  para  la  confecucion  de 
nueflro  ultimo  fin,  y déla  felicidad  eter- 
na, como  Chrifto  nueflro  Señor,  ver- 
dad 


dad  eterna,  en  varias  partes  del  Evan* 
geiio  lo  afirma;  y la  experiencia  milma 
nos  lo  hace  manifiefto:  pues  todos  eftos 
bienes  terrenos  no  fon  bienes,  antes  fon 
males:  porque  nos  impiden,  y fon  de 
eítorvo  para  nueítro  ultimo  fin.  La  fe- 
gun  ia  evidentiflima  verdad  es,  el  reéiif- 
Smo,  é infalible  Juicio  de  Dios.  Qué  ca- 
fo hace  Dios  de  todos  eítos  bienes  ter- 
renos ? Los  aprecia,  los  eftima  ? Antes 
no  hace  cuenta  ninguna  de  ellos,  los 
concede  á fus  mas  rebeldes,  y enemigos, 
y llama  miíeros,  é infelices  á los  que  los 
poífeen:  Va  vobts  divttibus , va  vobts,  qm 
rtdetts  nunc , (y)  Exorta  á los  fuyos  á def- 
preciarlos,  y a defpojarfe  de  ellos  ^ui  non 
renuntiat  ómnibus , quA  pofsidet  fn.on  peteji 
tneus  ejfe  difcipttlur,  (z>  y no  dá  ningún 
premio,  6 galardón  por  ellos  en  el  Cie- 
lo. Y aíli  D os  nueítro  Señor  no  eíti- 
ma,  y nada  aprecia,  antes  aborrece  co- 
mo la  mifraa  vileza  á un  gran  Monar- 
ca, qúe  poiTeeuna  infinidad  de  eítos  bie- 
nes, íi  no  tiene  fu  divina  gracia ; y al 
contrario  á un  pobrecito  mendigo,  que 
la  tiene,  le  eftima  en  mucho,  y le  ama 
como  hijo  fuyo:  y á elle  con  fu  men- 
diguez le  remunera  con  el  ceteítial  Rey- 
no;  y a aquel  con  todas  fus  grandezas 
lo  echara  encadenado  en  el  Infierno. 
De  efto,  pues,  qué  fe  íigue?  ligue,  que 
las  grandezas,  dominios,  regalos,  digni- 
dades, y riquezas,  no  fon  bien  alguno, 
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puefto,  que  Dios  no  hace  cafo  de  elios> 
ni  a quien  los  tiene  lo  aprecia,  y eftl“ 
ma,  o remunera  por  ellos:  y íi  todos  Icfi 
hombres,  y todo  el  mundo  j uzgare  lo  con- 
trario, y los  tuviere  en  cuenta  de  gran- 
des bienes,  es  ciertiílimo,  que  todos  co- 
mo ciegos  fe  engañaran:  porque  fe  opon- 
drían al  redliffimo,  é infalible  Juicio  de 
Dios.  Embebi  lo,  pues,  el  animo  de  ef- 
tasclariffimas  verdades,  fe  paliará  á prac- 
ticar efte  defprecio  de  los  bienes  terre- 
nos con  ellos  quatro  acílos.  Primero,  que 
no  has  de  eílimar  por  feliz,  y dichofo, 
ni  digno  de  admiración,  ó de  embidia, 
quien  abundare  de  ellos  bienes  terrenos 
en  gran  copia;  ni  por  elfo  juzgarle  ma- 
yor, 6 mexor,  que  quien  Fuere  de  ellos 
totalmente  defproveí do.  Segundo,  no  has 
de  tener  triíleza,  ó faílidio  viendote  po- 
bre de  ellos  bienes,  ó efcafamente  pro- 
veído. Tercero,  no  empeñes  tu  cora- 
ron, ni  afeélo  en  deííear  Con  gran  foli- 
citud  adquirirlos.  Y lo  quarto,  que  fi 
abundares  de  ellos  bienes,  ó los  adqui- 
riera, no  has  de  alegrarte,  ó gloriarte 
mas*  que  ñ poseyeras,  ó adquirieras  un 
gran  monton  de  arena.  Ellos  ion  losfen- 
timientos,  que  tiene,  quien  defprecia  de 
veras  qualquiera  cofa  vil  como  el  oficio 
de  gana-pan,  ó de  remendón  de  zapa- 
tos: cierto  es,  que  efte  tal  no  tiene  por 
dichofo  a quien  hace  elle  oficio,  ni  ío 
juzga  digno  de  admiración,  ó de  embi- 
dia; y no  lo  tiene  por  mexor,  que  quien 

no 


no  tiene  eñe  ejercicio.  Tampoco  to* 
viera  trifteza,  ó afan:  porque  él  no  fabe 
•efla  arte  de  remendar  zapatos;  como 
tampoco  puñera  todo  íu  coraron  , y 
afeéto  en  dciear  con  gran  anfia  de  apre- 
henderla. Y ñ en  algún  cafo  fuera  for- 
zado á exer citarla  no  fe  alegrara,  ni  fe 
-gloriara  de  eñe  vil  exercicio,  antes  fe 
avergonzara,  y confundiera  de  ello.  No 
es  ello  aíli?  Pues  dios  mifmos  a fe  dos, 
y íer,,tln\ientos  ha  de  tener  quien  def- 
prcua  de  veras  los  bienes,  y grandezas 
ierren -s.  Y aííi  quan do  oyeres  celebrar 
■con  admiración,  ó vieres  el  fauño,  gran- 
dezas. riquezas,  feñorio,  regalos,  y gran- 
dezas de  algún  fugeto,  acuérdate  luego 
•de  les  zapatos  viejos,  y rotos,  que  re- 
para el  remendón,  y de  la  vileza  de  fu 
«empleo,  y de  los  pocos  ochavos,  que 
gana  con  íu  trabajo,  diciendo  entre  ti: 
no  es  mas  dicho ío  eñe  fugeto  por  eñe 
fai.íio,  y grandezas,  ni  mas  digno  de  ad- 
mirarle, ni  mexor,  que  eñe  pobre  re- 
mendón; antes,  fi  eñe  tiene  un  grado 
mas  de  gracia  de  Dios,  es  i rumen  fam  en- 
te mexor,  que  aquel,  y mas  chimado, 
y amado  de  Dios:  todo  eñe  f a-uño,  y 
grandezas  ter-J.cn as,  no  fon  mas,  que  ba- 
ítira,  y porque  nada  aprove- 

chan, y conducen  para  h con fecucion  de 
la  eterna  felicidad,  antes  dañan  no  po- 
co, y fon  defonuchiflimo  eftorvo.  No 
ha  i otras  grandezas,  ni  riquezas,  que  fer 
de  Diosp  y heredero  del  celeñial 
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zate  de  poner  el  corazón,  y atedio  en 
dcíiear  con  gran  íolicitud,  y afan  adqui- 
rirlos, como  te  avergonzaras  deíTear  co- 
pia de  zapatos  viejos,  y rotos  para  re- 
mendarlos. Quart©:  íi  tuvieres  opulen* 
cia  de  eftos  bienes,  u ocafion  de  adqui- 
rirlos, no  te  alegres,  ni  te  glories  mas* 
que  fi  tuvieras  un  gran  monten  de  za- 
patos viejos,  y rotos,  ú oportunidad  de- 
adquirirlos para  componerlos,  y alen- 
darlos. Ha,  fi,  íi,  que  no-  fon  mas,  ni 
mas  eftisiabi es  todas  eftas  grandezas,  y 
bienes  temuora-es,  que  unos  zapatos  vi¿ 
jos,  y rotos;  porque  coma  eftos  no  ftr- 
ven  para  poder  andar,  antes  laftimanlos 
pies,  affi  todas  ellas  grandezas,  y bienes 
temporales  de  fu  naturaleza  nada  íirven* 
ni  conducen  para  la  eterna  bienaventup 
ranza,  antes  dañan,  y fon  de  mucho  ím* 
pedimento  para  confeguirla.  Con  eft& 
viliifima  eftima,  y defafedo  de  todos  los 
bienes  terrenos  ha  de  falir  de  los  Ejer- 


cicios, quien  los  ha  hecho  bien*  y fe  ha 
aprovechado  de  ellos. 

Tercer  fruto,  que  fe  ha  de  facar  de 
los  Ejercidos, es  elegir,  y tomar  un  mi- 
thodo  de  vida  chriftiana,  y efpiritud..  Y 
para  efta  es  neceíTino  primesp*  que  ea 
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levantándote  á la  mañana,  defpues  de 
aver  adorado  á fu  Dios  Uno,  y Trino; 
y ce  aver  firmemente  propuefio  de  evi- 
tar qualquiera  culpa,  y de  emplear  to- 
das ias  potencias  de  fu  alma,  y las  fuer- 
zas del  cuerpo  en  fu  fahto  férvido,  y 
obfequio;  y ofrecido  todas  las  obras  del 
dia,  y todo  lo  que  padeciere  á íu  Di- 
vina Mageftad,  proteftandole  de  baci- 
las, y padecer  todo  por  .fu  amor,  y 
mayor  gloria  , y por  hacer  fu  fant.  fil- 
ma voluntad  , fe  retire  en  alguna  par- 
te, y haga,á  lo  menos  por  media  hora, 
un  poco  de  cracion  mental,  meditando 
algunos  puntos  de  las  meditaciones  de 
ios  Ejercicios.  Lo  fegundo,  que  deA 
pues  afíifta  al  Divinifi'mo  Sacrificio  de 
la  MiíTa  con  reverencia , y devoción  * 
'•ofreciéndole  á la  Santifíima  Trini. 
i>a  d:  primer®,  en  reconocimiento  de 
fu  infinita  fobre  excelencia,  y grandeza; 
y de  fu  nada,  y de  la  nada  de  todo  lo 
criado;  y también  de  fu  infinito,  y ab- 
fefluti filmo  dominio,  que  tiene  fobre  ti* 
f [obre  todas  las  criaturas,  y de  la  to- 
taliffima  dependencia,  y fugecion  tuya,, 
J de  todas  ellas  á eñe  infinito  Señor.  Y 
por  reconocerla  dignifíima  de  que  tu  vi- 
da, y fér,  y de  todas  las  criaturas  fe  facri- 
fiquen,  y defírnyan  á fu  mayor  honor* 
y gloria.  Y para  darle  tanto  culto,  ho- 
nor» y gloria,  quanto  merece  fu  adora- 
bilifíirna  Mageftad.  También  ofrecerás 
á lá mifma Trinidad  Auguítififim a eñe 
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Divino  "Sacrificio  para 'honor,  y gozo  de 
la  Santiffima  Humanidad  de  Omito,  de 
fu  Santiffima  Madre,  y de  toda  la  Iglefia 
triunfante,  y de  tus  Santos  Patronos.  Se** 
.gundo,  fe  lo  ofrecerás  por  darle  las  de- 
bidas gracias  por  los  innumerables  be- 
neficios, de  que  té  ha  enriquecido,  es- 
pecificando algunos,  como  el  de  lacrea» 
íion,  y de  la  ftedfempcion,  y de  la  mif- 
ma  Divina  Éuchariftia.  Tercero,  en  fa- 
TtisFaccion  de  tus  pecados,  o en  fufragi© 
de  las  benditas  Animas.  ¥ lo  quuto,  fi- 
nalmente, para  alcanzar  de  fu  divina  mi», 
fericordia,  por  'os  méritos  de  Omito,  el 
perdón  de  tus  culpas,  y que  te  libre  en 
aquel  dia,  y fiempre  de  todo  pecado;  y 
te  conceda  la íperfeyer ancla  continua  hai- 
ta  la  muerte  en  fu  Santiffima  gracia;  y 
otras  gracias,  que  deseares  efp  rituales, 
y aun  temporales,  li  conviniere  para  fu-~ 
niayor  gloria,  y bien  de  tu  alma.  Lo 
tercero,  que  has  de  leer  cada  dia  por 
, ¡inedia  hora  álguti  Libro  El  p ¡ritual,  y 
* provechofo  de  efpacio , y no  por  cu- 
i tiofidad  , fino  con  oefieo  de  aprove» 
í charte.  Lo  quartor  ofrecer  anualmente 
f á Dios  todas  las  obras,  que  vas  hades* 
í do  entre  dia,  no  fólo  las  eípi rituales,  fi- 
no mucho  mas  las  indiferentes ; como 
c\  comer,  dormir,  divertirte,  en  alguna 
licita  recreación;  y todos  los  negocios, 
A trabajos  de  ¡tu  empleo,  haciéndolas 
todas , y cada  una  en  particular,  para 

mayor  gloria  de  tu  Dios,  por  hacer  fu 

San- 


Santjffimj  voluntad,  y pm  ms¡  , mas 
.gradarle:  acordándote  juntamente  en- 
tre  día  con  frequencia  de  tu  Dios  con 

9mnn°n  afe¿ios  breves’  como  4 yo  te 

íbbré  ni!aw"l’  con  jodo  mi  corazón, 
íobre  mi,  y fobre  todas  las  cofas.  Ha- 
go, o padezco  efto,  Dios  mío,  por  tu 
*™or‘  Ayúdame,  Señor  mió,  y^no  te 
partes  de  mi:  porque  yo  nada*  puedo 
fin  tu  gracia,  y favor.  Te  doi  gracias 
infinitas  por  todos  ]os  beneficio®  que 

Í!  n ]>UÍ0’  y continuamente  recibo^de 

vnB,r,nd!d'  Pe™itas»  Dios  mió,  que 
yo  me  aparte  de  ti  .con  algún  n erado 

de  !as  peticfo- 

^es  del  F acare  nueílTo,  como:  Dios  mió 
egs  tu,  T tu  Santo  Nombre  fan  tífica  do,  y 
glorificado  de  todos:  venga  á mi, v a todos 
tnis  próximos  tu  celeílial  Rey  no:  haga! 

í€JtVm’  7 de/T?dos  tH  Santrffima  vo- 

elCHoX*  ÍC  hsce  de  los  Angdes  en 

f,  R d v- u A l;°  W'Mo:  rezar  cada  día 

«_Rof.no,  * Morena  de  la  Santiffima 

_ irgen,  y otras  devociones  a tus  Santos 
f;,tr°“os>  especialmente  á tu  Santo  An- 

fn  dC«^  * Suien  tanto  debes:  y 
^ntes  de.  aceitarte  hacer  el  Examen  de 
■conciencia  con  un  año  fervorólo  de  con- 
tnoon:  v finalmente,  adorando  á tu  Dios 
Lno,  j armo,  y poniéndote  debajo  de 
fu  ri'vma  1 roteccion,  en  las  Llagas  dul- 
císimas de  tu  Redem  ptor,  bajo  del  man. 

y SeAora  ía 

.virgen  Imtnaculada , y rogando  á tu 

San- 


Santo  Angel,  que  te  guarde,  ampare,  y 
defienda,  te  acollaras,  durmierdote,  y 
defcanzando  en  paz,  y con  la  paz  detm 
Dios:  In  pace,  i»  id  ipfttm  dormiam,  O* 
reqmefcam . Y quando  de  noche  defper- 
tares,  acuérdate  luego  con  algún  afeéto 
breve  de  tu  Dios,  y de  la  Sma.  Virgen,  y 
luego  profeguirás  durmiendo.  Y lo  Tex- 
to, finalmente,  es,  que  elijas  un  Con- 
fesor prudente,  do&o,  y efpiritual,  I 
quien  darás  cuenta  de  teda  tu  alma,  y 
de  todos  tus  exercicios  efpirituales,  pa- 
ra que  te  dirija  en  el  camino  de  Ja  vir- 
tud, y tú  puedas  obrar  mas  feguram en- 
te con  fu  dirección. 

Quarto  fruto,  que  fe  ha  de  facar  d* 
los  Exercicios,  es  una  tierna,  fervoróla, 
y confiante  devoción  á la  Pafiion  de 
tiueftro  duicifíimo  Redemptor:  del  San* 
tifiimo  Sacramento  de  fu  Diviniffimo 
Cuerpo,  y Sangre  : y de  la  Santiffima 
Madre  de  Dios,  Señora,  y Madre  nuef- 
tra  amantiílima.  Practicarás  primero  ef- 
ta  devoción  á la  Pa ilion  de  Chrifto  Se- 
ñor nueftro  con  tenerla  efeulpida  en  el 
corazón , acordándote  frequentcmente 
de  ella.  Y efpecialmente  quando  vieres  la 
Imagen  del  Santo  Crucifixo,  dirás  enta 
corazón:  mira  alma  mia  qu  uto  efie  Se- 
ñor te  ha  amado!  Y dándole  tambiea 
afediuofas  gracias  por  a verte  redimido 
con  fu  Precio/iffima  Sangre,  y Muerte 
Santiffima.  Affi  mifino  en  la  Miña  podrás 
paeditar  algún  paño  de  la  Paffion;  y e* 

lo 


Sá  ‘ I 

todos  los  Viernes-  ááaño.  Y^n  eftos  ha- 
rás alguna  abítindncia,  privándote  tam- 
bién del  dulce,  6 de  otra  vianda  de  tu 
güito;  y tomando  alguna  aípereza  cor- 
poral del  cilicio,  ó dífciplina,  para  imi- 
tar en  alguna  partecita  á tu  dulciííimo 
Redemptor.  Practicarás  en  íegundo  lu- 
gar el  amor , y devoción  para  con  tu 
Señor  Sacramentado  con  viíit  r e , y 
adorarle  algunas  vezes  cada  dia  en  al- 
guna Igléíia,  efpecialmente  en  donde 
•eítu viere  maniñelt® : y eítas  viíitas  fe 
.pueden  hacer  también  deíde  la  propria 
cafa,  q uan do  no  fe  pudiere  falir : tam- 
bién con  affiítir  todos  los  días  con  gran 
reverencia,  y devoción  al  Santo  Sacri- 
ficio de  i a Miña:  y aíTimifmo,  con  co- 
mulgar frequénte mente,  y con  gran  de- 
voción, dando  gracias  deípucs  de  la  'Co- 
munión, á lo  menos  por  un  quarto  de 
•'hora,  todos  los  Domingas  del  año,  y 
en  las  feftividades  de  nueítro  Señor  Je- 
íu-Chriíto,  y en  las  de  la  Virgen  San- 
*tiflima:  y con  meditar  juntamente  el  Jue- 
ves el  infinito  ex  ce  íTo  de  amor  de  eñe  Sr„ 
■para  contigo  en  aver  inílitu  do  efte  San- 
Tiffimo  Sacramento.  Practicarás  en  ter- 
cer lugar  el  amor,  y culto  para  con  la 
‘Santiítima  Virgen  Señora,  y Madre  tu- 
ya, primero  Con  elegirla  por  tu  Seño- 
ra , Abogada,  y Madre  en  todas  fus 
feítividades:  y todos  los  dias  por  la  ma- 
ñana poniéndote  bajo  fu  Patrocinio , 
rezarás  la  Salve.  Segundo,  con  acordar- 
te 


te  en  el  dia  frecuentemente  de  efta  Se« 
ñor  3,  y para  acordarte^  de  ello,  podras 
valerte  del  toque  del  s'Re,ox.  Tercero, 
con  rezar  cada  dia  fu  Rolarlo,  6 Cora- 
na, ó el  Oficio  parvo.  Y te  advierto, 
que  ellas  oraciones  poco  le  agradan  á 
ella  Señora,  fi  le  r-.zan  a p rifa,  y con  la; 
mente  diítraída  en  otras  colas:  por  ello, 
no  han  de  icr  muchas  efias^ devociones, 
mas  pocas;  demanera,  que  fe  puedan 
rezar  todos  los  das  cdnft  ante  mente,  y 
con  atención,  a fe  ¿lo  , y ; reverencia  * 
Quarto,  con  meditar  lus  grandezas,  y 
el  amor  invencible,  con  que  nos  ama, 
todos  los  Sábados,  y en  todas  fus  fef- 
tividades;  y en  ellas  conifiar»  y co- 
mu’gar  en  fu  obfequio,y  honor.  Quin- 
to,  con  vifitar  cada  Sabado  alguna  ígle- 
fia,  6 Altar  de  ella  Im maculada  Seño- 
ra, y ayunar,  6 hacer  alguna  otra  mor- 
tificación, 6 dar  alguna  limofna,  ó ha- 
cerle algún  otro  elpeeial  obfequio:  mas 
con  conílancia,  no  comenzando  por  al- 
gunos dias,  y defpues  dexarlo  todo.  Ef- 
tos  fon  los  frutos,  que  comunmente  fe 
han  de  facar  de  los  Exercicios.  Mas  fi 
alguno  fuere  llamado  de  Dios  a mas 
alta  perfección  , porra  tomar , y for- 
marfe  otro  mas  perfecto  tenor  de  vi- 
da, fegun  la  fabia,  y lauta  dirección  de 
.¿y.  un  Santo,  y experimentado  Di- 
rector, -6  Padre  efnirituak 
* * 

* 


ORA 


ORACION 

«ompuefh  por  Nueftro  Santo  Padre  Ig§ 
nació  para  ofrecerfe  todo  á Dios 
nueftro  Señor. 

£fl/fcipe  Domine  univerfam  meam  l’ü 
bertatsm.  A c cipe  memoriam , Intel* 
leftum  , atque  voluntatem  ommm . 
Quidquid  babeo,  vel  poffideo 9 miki  lar - 
gitui  es:  id  tibi  totum  reftituo , ac  tu  A 
prorfus  voluntan  trado  gubernandum. 
Amorem  tul  fohtm  cum  gtatia  tua  mi- 
hi  dones , & dives  fum  fatis , nec  aliud 
quidquam  ultra  pojco. 

en*  castellano. 

REcibe  Señor  toda  mi  libertad.  Re» 
cibe  mi  memoria,  entendimiento, 
y toda  mi  voluntad.  Todo  lo  que 
tengo,  ó poíleo,  tú  me  lo  has  dado,  y 
á ti  todo  lo  reftituyo,  y todo  h entre- 
go a!  gobierno,  y difpoficion  ue  tu  San- 
tísima Voluntad.  Dame  folamente  tu 
amor,  con  tu  Santiffima  Gracia,  y coa 
efíb  foi  mui  rico,  ni  otra  cofa  mas 


quiero,  ni  pido. 


APENDICE 

A LA 

SOLEDAD 

CHRISTIANA, 
en  que  fe  contienen  las 
Lecciones  Efpirituales  , 
que  pueden  leerfe  en  los 
ocho  dias  de  los 
Exercicios. 

COMPUESTAS 

POR  EL  MISMO  AUTHOR, 
para  mayor  comodidad  de 
. los,  que  á ellos  fe 


• • • 


retiran. 


Ducam  eam  in folitudinem 
& loq  uar  ad  cor  ejus. 
Ofec.  i. 


l6o 


PROTESTA 

del  Author. 

A Todas  las  hif  orias , 
y exemplos , que 
refiero  en  eflaObra , no 
quiero,  ni  pretendo,  que 
fe  les  de  nías  fee,  que  la 
que  permiten  los  Decre- 
tos de  Isuefro  Santijf- 
mo  Padre  Urbano  VHP 
en  de  junio  del  ano 
de  1631.  • 


AL  LECTOR. 

POR  conféjo,  y eftimulo  de  algn*- 
ñas  Perdonas  Religiofas  de.  ni  i ef* 
timacion;  y para  mavor  comodidad 
de  los,  que  entraren  en  los  Exe rei- 
cios de  mi  Santo  P.  Ignacio;  mas  expe- 
cialmente  para  fo correr  á la  neceílidad 
de  aquellas  pe  río  ñas , que  dedicólas  de 
aprovecharte  con  los  Santos  Exercicios, 
Viven  en  Villas,  ó Pueblos,  en  donde  no 
fe  hallan  fe mej antes  libros,  o no  tienen, 
aunque  fe  hallara»  , la  oportunidad  de 
adquirirlos,  me  determiné,  finalmente,  a 
efc'ribir  eíbs  Lecciones  espirituales  para 
los  ocho  dias  de  los  Ejercicios,  He  af- 
íignado  dos  por  cada  dia : una  para  la 
mañana,, y la  otra  para  la  tarde.  Én  ellas 
procuro  no  apartarme  del  fin*  é inten- 
to, que  fe  pretende  con  las  Meditado* 
ñes  del  dia  : y en  ellas  -he  procurado, 
quantó  me  ha  fido  poílible*  también  la 
divérfídad  con  varias  hiftorias,  y exem- 
plos;  y al  fin  de  cada  una  de  ellas  cito 
los  capítulos  de  Thomás  de  Kerapis,que 
fe  podrán  leer.  Ojalá,  y íirva  efta  Obri- 
ta  para  dilatar  en  algo  la  gloria  de  mi 
Dios:  y para  provecí  o,  y utilidad  efpí ri- 
tual de  algunas  almas.  Y á ti  amado,  Lec- 
tor, te  ruego,  ii  deífeas  facar  copiofo 
fruto  para  tu  alma  de  eítas  Lecciones 
éfpir  tuales,  que  las  leas  fegun  las  adver- 
tencias, que  aquí  añado. 

M AD - 
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ADVERTENCIAS 

| para  leer  bien  las  Lecciones  efpiritu.atté¿ 
y fa car  frute  de  ellas . 

LO  primero,  que  fe  ha  de  advertir, 
es,  que  fiendo  Dios  nucílro  Señot 
quien  habla  en  los  Libros  Sagra- 
dos al  coraion  de  ios,  que  los  leen,  co- 
mo lo  dicen  los  Santos,  y San  Auguf- 
tin  nos  lo  r'nfeña,  afirmando, que  quan* 
do  leemos  dios  Libros,  Dios  r.os  habla; 
y quando  orrmos,  nofotros  hablarnos  á 
Dios:  QuandsL  le  gis  9 Dsus  tibí  ¡o  quitar; 
quando  oras  cum  Deo  foquens.  (a)  Y 
San  Geronymo  efcribiendo  i la  Santa 
Virgen  Euftoquio.v  oras  tá?  La  dice, 
pues  hablas  con  tu  divino  Elpofo;  mas 
í!  lees,  elle  Señor  te  habla  á ti:  Orar? 
jld  Sponfum  loqueris;  legis?  Ule  tibí  toqui* 
tur , (b)  Siendo,  pues,  Dios  el  que  nos 
habla  en  los  Libros  Sagrados,  hemos  de 
leerlos  con  devoción,  y con  animo  aten- 
to. Y efto  nos  pídela  Grandeza  de efte  Se« 
ñor,  y fu  divino  amor,  y dignación  con 
que  fe  digna  hablar  á nofotros-  fus  vilií* 
íimos  efclavos. 

Lo  fegundo,  que  fe  ha  de  advertir, 
es,  que  la  Lección  espiritual  es  fúítento, 
y manjar  del  alma,  como  dicen  los  San* 
tos.  que  la  fortalece  contra  las  tentado* 
. nes,  y la  alimenta  con  fantos  penfaraien- 
t@s,  y deíficos,  con  iluftraciones,  y afec- 
tos del  Cielo,  con  quitar  la  triifieza  del 

fi- 

(a)'  In  p faltó . 8. 5.  C°)  Tom- Epif  l2>» 
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ligio;  y con  Henar  el  alma  de  confñeló, 
y alegria  efprrituai:  y añino  fe  ha  de  leer 
por  curioíidad,  ni  aprima,  como  corrien^ 
do  con  los  ojos,  y paliando  muchas  ho- 
jas; ni  tampoco  para  eftudiar,  para  faber 
lo  que  ha  de  en  leñar,  ó predicar;  mas 
para  coníeguir  ellos  íantos  efedlos , es 
nec  ella  rio,  que  fe  lea  deípacio,  parando-* 
fe  algunos  ratos  para  rumiar,  y confide- 
rar  bien  lo  que  fe  ha  leído»  reflexandO' 
en  fu  vida  paliada,  excitando  varios  afec- 
tos, y pro ; o Utos;  é de  emtnendar  la  vi- 
da, ó de  mejorarla  con  praélicar  lo  que 
Dios  en  los  Libros  nos  enfeña,  ó nos 
aconfeja.- 

Lo  tercero,  que  fe  ha  de  advertir, 
«s,  que  de  la  Lección  efpirituaí  íiempre 
fe  ha  de  entreíacar,  y guardar  en  el  ar- 
chivo de  la  memoria  alguna  fentuxía 
de  Chnílo  nueíiro  Señor,  6 de  les  San- 
tos, ó lo  que  nos  ha  movido  mas  el  te- 
razo  n,  ó algunos  exemplitos  de  los  Sier- 
vos de  Dios:  para  que  nos  íirva  en  tre  día 
de  materia,  en.  que  aplicar  nuefíro  penfa- 
miento,  y mover  nueíiro  afúélcj  y af£ 
evitar  los  peníamientos  inuti'es,  y va- 
nos: y también  para  entretexer  en  las 
platicas  familiares  alguna  cofa  de  Dios* 
y efpirituaí. 

PRACTICA  DE  LA  LECCION 
Efpirim&l 

ANtes  de  comenzarlas  te  perñgnar^sr 
y levantando  el  corazón  i Dios, fe  la 

M x ©íre* 

•*> 


2Ó4 

ofrecerás  en  unión  del  Corazón  divino  de 
Jefa  Chrifto,  á fu  mayor  gloría:  pidién- 
dole, que  te  ilumine  la  mente,  y te 
encienda  la  voluntad  para  conocer,  y 
abrazar  lo  que  fuere  de  fu  mayor  agra- 
do, y bien  de  tu  alma,  diciendole:  Z#- 
quere  Domine , quia  audit  Servus  tuus: 
Habíame,  Señor,  que  tu  Siervo  te  oye. 
Da,  quod  jubes , or  jube  quod  vis.  con- 
cédeme , Señor  , la  gracia  de  executar 
lo  que  Tu  quieres,,  y me  mandas;  y 
mándame  todo  lo  que  quieres,  y te 
agrada.  Luego  comenzarás  á leer  fegun 
eftas  advertencias,  que  arriba  he  expref* 
fado ; renovando  en  el  difcur'o  de  la. 
Lección  algunas  vezes  la.  intención 
kerla  para  fu  mayor  gloria,  y pa- 
. ra  mas  agradarle. 


«í 


• LECCION  PRIMERA 
para  la  mañana  del  pri?ner  dta  de  los 
Exer cicios.  Ds  la  [ugecion,  y féruidum- 
bre9  que  debimos  a Dios;  y de  la  altísi- 
ma nobleza , dicha , y felicidad 
0 de  jus  Siervos . 

PÍEN  SO,  6 AMADO  LECTOR, 

que  dé  la  Meditación  de  eftedia 
avrás  formado  algún  alto  concep- 
to de  Dios:  pero  ó,  y quan  infe- 
rior á fu  incomprehenfible  Mageftad,  que 
es  infinta  mente  mas  e evada,  y mas  ex- 
celfa  fobre  todo  lo  criado,  y creable»  Y 
affi  todos  aquellos  innumerables  Sobera- 
nos Principes  del  Cielo,  y to  los  los  Mo- 
narchas  del  Mundo,  y todo  el  Univerfo 
con  todas  las  criaturas,  que  contiene,  fon 
en  cotexo  de  elle  Señor  infinitamente 
mas  viles.,  y deípreciables,  que  unos  gra- 
nillos de  polvo  en  comparación  del  Uni- 
vetíó:  Quoniam  tamquam  momentumfia » 
teréL^f  c efi  ante  te  orbis  terrarum , c 7 iam* 
quum  guia  roris  antelucani,  qu&  defcen- 
dit  in  terram.  (c)  Antes  fi  Dios  criara'* 
hoi  un  mundo  tanto  mayor,  y mas  be- 
llo, quanto  eñe  es  mayor,  que  un  gra- 
nito de  trigo:  y mañana  criara  o ro,  que 
con  la  mifma  proporción  excedieííe  en 
belleza,  y grandeza  á elle  primero;  y 
profiguiera  affi  por  mil  años  criando  ca- 
da dia  otros,  y otros  mundos,  íiempra 
(c)  Sap . ii.  coa 
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con  la  dicha  pfüporcio#¡  taño  mayof¡  y 
mas  bello,  qcie  el  otro.  Qual  feria  la  deí- 
medida  grandeza  de  eñe  ultimo  mundo., 
y fu  belleza,  y de  todos  ellos  miliares  de 
millares  de  mundos?  Y qual  feria  la  ex- 
celencia, la  hermofura,  y Ja  amabilidad 
de  las  criaturas.,  que  los  compondrían? 
Y quien  lo  puede  explicar  con  la  len- 
gua* íi  aun  no  puede  concebirfe  con  la 
mente?  Pues  todos  ellos  millares,  y r$i* 
lloñes  de  mundos  con  todas  fus  tan  ex- 
celentes, y beli'iffimas  criaturas,  ferian  en 
coíexo  de  fu  Criador  infinitamente  me* 
nos,  que  un  granito  de  m o Haza  en  com- 
paración de  todos  ellos:  porque  entre  lo 
finito,  e infinito  no  hai,  ni  puede  a ver 
proporción  alguna.  Y ello  mifrno  fu  ce- 
diera* fi  Dios  profiguiera  por  toda  la 
eternidad  á formar  cada  dia  nuevos  mun- 
dos, fiempre  el  figuiente  mayor,  y mas 
bello,  que  d antecedente  , quanto  elle 
.antecedente-  es  mayor,  que  un  granito 
de  moílaza.  O Dios  mió  de  incompre? 
henfible  grandeza*  de  incompreheníible 
hermofura,  de  incomprehenfihle  bondad* 
y dulzura:  Et  qitis  fimilis  ti  fo?  Quien  es 
fe  me  ¡ante  á ti,  fi  todo  lo  criado*  y crea- 
ble, todo  es  nada  delante  de  ti.  De  aquí 
e$,  que  conociendo  altamente  ella  ver- 
dad San  Ambrollo,  decía  a fu  Dios:  Do- 
mine, fi  te  majorera  ómnibus  dixero,  in- 
jurio fe  te  luis  operibus  comparaba . (d)  Si 
yo,  Dios  mío,  dix.ere,  que  eres  mas  gran- 
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de,  que  todas  las  cofas,  ínjuriofamente 
te  comparare  á tus  obras.  Y no  menos 
íüblim  emente  fentía  de  Dios  el  Naxiaisxe- 
no,  quando  afirmo,  qué  temía  decir:  I& 
Divina  Naturaleza  fer  mas  elevada,  y ex- 
célente fobre  todas  las  colas:  Naturam 
Dei  vereor  d'tcere  ómnibus  rebus  excelji&~ 
rem:  (e)  porque  fien  do  infinito  el  excef* 
fo  con  que  ía  Divina  Naturaleza  fobie* 
puja  las  perfecciones  todas  de  todo  lo 
criado,  y creable;  y aviendo  una  infini- 
ta diílancia  entre  la  eminencia,  y altura 
de  efie  Señor,  y la  bajeza  de  todas  las 
criaturas,  es  una  efpecie  de  defprec  o^el 
•cotexarle  con  ellas,  y no  fe  puede  cíe- 
*cif  fin  alguna  injuria  de  fu  incompara- 
ble Mageftad,  que  fea  mayor,  y mas  ex- 
celfa,  que  todas  ellas:  como  feria  .injuria 
de  un  gran  Monarcha  decirle,  que  es  mas 
grande,  y mas  excelente, que  un  gufani» 
fio  Pues  fiendo  tan  infinitamente  eleva- 
da la  infinita  Eííencia  de  Dios  fobre  to- 
-das  las  criatuns,  fe  figue,  que  fe  le  debe 
deefUstodo  amor,  toda  obediencia,  y to- 
do férvido,  y que  noíbíros  todos  tene- 
rnos obligación  de  íervhie,  amarle,  f 
lio  nra  ríe. 

Mas  por  otros  dos  títulos,  fuera  de 
muchos  otros,  crece  tanto  en  mofo  tros  e fi- 


ta obligación  de  íervir,  obedecer,  y amar 
á efie  Señor,  que  no  fe  puede  aun  con- 
cebir otra  mayor.  El  primero  es  el  titu- 
lo de  la  creación,  y coníer  vacien.  Pues 
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atiendo  eñe  Señor,  pocos  mil  años  la* 
criado  de  la  nada  todo  el  Univerfo  , 
f aviendoíe  dignado  de  criarnos  tam- 
icen i nofotros , como  lo  has  medita- 
do, y darnos  el  fér,  el  alma,  y el  cuer- 
po, las  fuerzas,  y la  -vida,  y todo  lo  que 
tenemos,. y no  una  Tola  vez,  fino  en  ca- 
da momento  de  tiempo:  pues  íi  efte  Se- 
ñor dexara  de  confervarnos,  luego  mos 
volviéramos  á nueftra  nada,  de  donde  fu 
divina  Potencia  nos  facó.  Y fuera  de 
todo  efto,  ayudándonos  con  fu  divino 
CotiCurío,  y auxilio  en  todas  «ueftras  ac- 
ciones : de  manera,  que  fin  elle  divino 
ooncurfo,  y auxilio,  no  podemos  aua 
abrir  los  ojos,  ni  formar  un  períja mien- 
to, ni  mover  un  dedo : -pues,  qué  de- 
pendencia mayor  fe  puede  hallar,  que  la 
que  tenemos  nofotros  de  efte  Señor?  Y 
qué  obligación  mas  eftrecha  de  Per v irle, 
obedecerle,  y reverenciarle?  O,  y q llan- 
to fuperior  á la  que  quálquier  •efclavo 
tiene  de  fervir  á fu  amo : pues  efte  no 
tiene  otro  titulo  de  fu  dominio  Pobre  él,' 
que  el  de  averie  comprado,  ú otro  fe- 
mejante;  pero  á fu  efclavo  no  le  ha  da- 
do, ni  le  da  el  fér,  ni  las  potencias,  y 
fuerzas  : mas  Dios  nueftro  Señor  tiene 
un  fumino  dominio  fobre  nofotros,  por 
avernos  dado,  y darnos  continuamente 
todo  lo  que  Tomos,  y lo  que  podemos: 
y aífi  es  íurama  la  obligación  nueftra  de 
fervirle,  y obedecerle.  El  ©tro  titulo  es: 
porque  Dios  es  nueftro  ultimo  fin,  pues 
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BOS  did  el  fér,  y todo  lo  que  tenemos: 
para  que  le  íirvamos,  y alabemos  en  afta 
vida,  y con  eñe  nos  merezcamos  la  eter- 
na felicidad.  Efíe  es  nueftro  fin;,  para  eí» 
to  fuimos  criados  de  Dios;  y ella  es  la. 
intrinfeca,  y eilencial  condición  de  nucí- 
tra  naturaleza,  el  fer  ñervos  de  Dios,  y 
defiinados  al  culto,  y gloria  de  elle  Se- 
ñor: y alfil  aunque  Dios  no  nos  hirviera 
criado,,  y dado  el  fér,  con  todo,  tuviera 
fumino  derecho,  y potefta-d  íobre  noíb- 
tros  por  elle  folo  titulo,  y noíotros  el- 
trechi  íhma  obligación  de  fer  vi  ríe.  Y afir 
teaconfejo,  devoto  Leélor,  que  frequen- 
temente  tengas  delante  de  los  ojos  de  tu 
mente  ellos  tres  tirulos  del  Señorío,  y 
poteífiad  de  Dios,  (obre  noíotros,  y de 
nue lira  total  fugecion,  y fervidumbre* 
Porque  ninguna  cofa  mas  nos  defcubre 
nueítra  nada,  y vileza;  y la  infinita  gran- 
deza, y abfolutiffimo  dominio  de  Dios 
fcrbre  noíotros;  y nuefira  totalifiima  de» 
pendencia  de  elle  Señor,  y obligación  de 
íervirle,  para  que  nos  excitemos  i pro- 
feífiar  á fu  Divina  Mageftad  la  reveren- 
cia, amor,  y culto,  no  el  que  le  debe- 
mos á efte  Señor:  porque  eíto  no  nos  es 
poífihle,  mas  el  que  podemos  con  íu  di- 
vina gracia. 

Y para  efio  es  neceíTario  faber,  en 
que  coníiíle  efta  fervidmnbre,  obfequio* 
y culto  para  con  nuefiro  Dios.  Ccnñfte 
lo  primero,  en  el  conocimiento  de  la 
grandeza,  altura,  bondad,  y amabilidad 
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infinita  de  elle, Señor,  que  nos  defcnbr© 
la  f:e,  y las  criaturas  nos  infinúan;  y 
también  de  las  cofas,,  que  perttnecen  al 
culto,  y obfequio  de  eíle  Señor*  Lo  fe- 
cundo, en  el  amar,  y exercitar  los  a dos. 
de  benevolencia  para  con  eñe  Soberana 
Dios,  y Señor,  gozándonos  de  fus  infini- 
tos  bienes,  y felicidad;  y congratulándo- 
nos de  todo  nueftro  corazón  con  íu  DU 
vina  Mageílad;  porque  los  pofiee;  y pro-* 
curando  también  con  todo  el  eftudio  pofr 
iible  de  promover  fu  divina  gloria,  con 
defender  fu  Dignidad,  y con  atraher  4 
todos  á fu  amor,  y obfequio.  Confinó- 
lo tercero,  en  los  ados  de  religión,  hon- 
rándole, y reverenciándole  con  adora**- 
clones,  y íacrificios;  con  oraciones,  y pe-, 
ticiones;  y con  hymnos  de  bendiciones* 
y alabanzas,  como  lo  hacen  los  Angeles* 
y Santos  en  el  Cielo.  Lo  quarto,  con- 
Me  en  cumplir  exadamente  fu  Santa 
Ley,  y todos  fus  divinos  Preceptos;  y 
hacer  todas  nueüras  obras  para  fu  ma- 
yor gloria,  y honor,  y para  cumplir  fit 
iSantiffima  voluntad. 

En  ellas  quatro  cofas  confite  el  cul- 
to, honor,  y férvido,  que  debemos  i ef- 
te,  nueftro  Soberano  Señor,  y por  eftqH 
nos  dio  el  fér,  y nos  pufo  en  efte  mun- 
do, y nos  da  efte  tiempo  de  vida,  para 
« que  aíft  íirviendole,  y honrándole  nos 
merezcamos  la  iinmenfa,  y eterna  feli- 
cidad en  la  gloria.  l>ío  nos  crió  fu  Divi- 
,na  Mageftad,  ni  nos  dá  cite  tiempo  de 


* 


trida  en  efte  mundo  para  comer,  y be** 
ber;  ó pata  búícar  riquezas,  honras,  de- 
licias, y placeres;  ó para  fef  gtandtes  le- 
trados, y alcanzar  ca'thediws,  pueílos,  y 
dignidades:  porque  todas  effos  cofas  ion. 
mui  viles,  bajas,  y momentáneas,  y no 
merecen,  antes  fon  mui  indignas  de  que 
íiueftfa  alma,  que  es  eterna,  y capaz  de 
Un  bien  infinito,  y fempiterno,  fe  ocupe 
tn  ellas*  O fi  penettút  bien  en  el  cora- 
zón délos  fieles  cfia  verdad*.  Quan  de- 
fafidos  vivieran  de  las  cofas  de  efta  tier- 
ra: y quan  atentos,  y folidtos  en  fervir, 
amar,  y alabar  á fu  Dios!  Y qué  lagri- 
mas de  dolor  fon  bailantes  para  llorar  la 
teguedad,  y locura  de  tantas  almas,  que 
criadas  pata  el  Cielo,  y para  gozar  eter- 
namente de  Dios  bien  infinito,  eftán  em- 
pantanadas en  el  fétido  cieno  de  las  cofas 
terrenas,  y funtergidas  en  el  mar  muer- 
to de  la  afquerofa  corrupción  del  mun-; 
do.  O,  y fi  pudiera  yo  abrirles  los  ojos 
para  que  vieran  el  bien  infinito*  y eter- 
no, que  pierden,  y el  mal  immenfo  de 
fe m pitemos  tormentos»  en  que  fe  arro- 
gan. Y tu,  amado  Leáor»  fi  te  hallares 
en  el  numero  de  ellas,  llora  amarga,  é 
inconfolablemente  por  aver  perdido  tan- 
tos theforos  de  gracia,  y gloria,  que  con 
él  buen  ufo  del  tiempo  liuvieras  podid® 
adquirir:  y por  averte  tú  mifrno  fabrica- 
do,- 6 la  efpantoíiííima  cárcel  del  Infier- 
no, ó la  terribilifíima  del  Purgatorio.  fía* 
que  u conocieras  bien  la 'perdida  infinita' 
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de  felicidad,  y grandeza,  que  lias  hecho* 

y los  inexplicables  tormentos,  en  que, 
mas  preño,  que  tu  lo  píenlas,  leras  ar- 
rojado, te  fe  rompiera  el  coraron  de  pu- 
ro dolor.  Toma,  pues,  mi  con fqo,  que 
no  te  engaño:  el  tiempo  d.e  vida,  que 
Dios  por  fu  Bondad  te  diere,  empléalo 
todo  en  fatisfacer  ala  divina  Jufticia  coa 
5» (ños,  y obras  de  verdadera  penitencia, 
y en  fervir,  amar,  y reverenciar  á tu 
Dios,  fegun  arriba  fe  ha  explicado:  y en 
la  hora  de  tu  muerte  conocerás  bien  quaa 
íahidable,  y de  imm'enfo  bien  tuyo  aya 
fido  eñe  confejo:  y con  lummo  gozo  de 
tu  corazón  darás  a fe  ¿fu  o fas  gracias  al  Se-- 
ñor  por  averte  dado  gracia  para  execti- 
tarlo. 

Pairemos  ahora  á ver  la  altura,  la 
nobleza,  y felicidad  de  efta  fugecion,  y 
fervidumbre,  que  libremente  proMTan  i 
Dios  fus  fieles!  Mas  quien  puede  digna- 
mente explicarla  ? Pero  bañará  dar  una 
mirada  á la  infinita  grandeza  del  Señor 
á quien  firven:. porque  fi  quanto  es  mas 
grande,  rico,  y poderofo  el  Rey,  ó Mo- 
na re  ha  á quien  fe  firve,  tanto  mas  fe  ef- 
tima  la  nobleza,  y felicidad  de  fus  fier- 
vos,  y cortefános:  íiendo  Dios  nueftro 
Señor  Rey  de  los  Reyes,  y el  Señor  de 
todos  los,  que  dominan:  Rex  Regum, 
Dcminus  dommantmm , en  cuya  compa- 
ración todos  los  Monarchas  del  mundo 
ion  menos,  que  unos  viles  gufanillos,  y 
míos  despreciables  granillos  de  tierra ; 
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qual  ferá  la  nobleza,  y excelencia  de  Tus 
ñervos?  O,  y quan  bien  la  exprefTó  Hi- 
lario AreMenfe,  quaticlo  dixo,  que  es  la 
cumbre  de  la  nobleza  el  citar  en  el  nu- 
mero dé  los  ñervos  de  Dios:  Taftigwm 
tpobliit  a ti  s efi  ínter  Del  fámulos  compu- 
tar} : ( f ) porque  es  mas  eminente,  y 
glorioía,  que  el  fer  Rey,  y Monarcha  de 
todo  el  mundo:  como  es  mas  fublime,  é 
iíúftre  la  nobleza  de  los  ñervos,  y cor- 
téjanos de  un  gran  Rey,  que  la  de  los 
paitares  de  -fus  ovejas.  Los  Reyes , y 
Principes  fon  co  no  los  pa{toresvqüe  pre-í 
liden,  y gobiernan  los  Pueblos,  que  fon 
las  ovejas  de  Dios;  y fus  ñervos  fon  co- 
mo los  familiares , y corte fa nos  de  Dios, 
que  viven  en  fu  Real  Palacio,  y Corte: 
y es  gloria  mucho  mas  exc  dfa,  y exce- 
lente eítar  unidos,  y conjuntos  con  Dios, 
y recibir  de  fu  Altiffim a M.igeflad  las  co- 
fas divinas,  que  preíidir  á .los  hombres, 
y íaminiítrar  a.  ellos  las  cofas  humanas. 

Es  engaño,  y error  gr  an  di  (Timo  juz- 
gar de  las  cofas,  íce, un  la  apariencia  ex- 
terior del  fauíto,  grandeza,  y lucimien- 
to, y pefar  fu  precio  por  tas  balanzas  fa- 
laces de  los  juicios  mundanos, y del  vul- 
go: Nolite  judicare  fecundum  faciem,  fed 
juftmn  judicium  judicare.  g)  Es  neceiTa- 
rio  pefarlas  con  el  pefo  del  fantuario,  que 
es  el  rectiílimo  Juicio  de  Dios  para  co- 
nocer fu  dignidad,  y valor.  Y qué  eíti- 
ma,  y aprecio  hace  Dios  de  lqs  Monar- 

chas 

{ f ) In  vit,S,  Honor,  cap,  i , (g)  Joan,  7 . 
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fclias  de  ía  tierra,  fino  profeffan  la  véí- 
dadera  fugecion,  culto,  y obíequio  á ía 
Divina  Mageílad  ? Ninguno:  los  juzga 
mas  viles»  que  unos  jumentos,  v mas  al- 
quero fos,  que  unos  guíanos.  Y en  qué 
eílimacton  tiene  t fus  fieles  fiervos?  Los 
mira,  defiende,  y ampara,  como  á fus 
Queridos  hijos,  y los  ama  con  indecible 
amor:  y a eftos  en  el  dia  del  Juicio  los 
coloca  a fu  dieílra  con  diadema  de  glo- 
ria en  auguftifilmos  thronos;  y a aaue- 
líos  los  arroja  de  si,  como  vilifíima  chus- 
ma en  el  calabozo  eterno  del  infierno,, 
fía,  que  no  hai  en  el  mundo  nobleza,  y 
dignidad  mayor,  que  la  de  los  fiervos  de 
Píos!  Verdad,  que  han  conocido,  y 
£rofefíado  muchos  Príncipes,  y Monar- 
chas  de  la  tierra;  no  obílante  los  humos 
de  la  Real  altivez,  y de  la  adulación  de 
los  cortefanos.  Y en  prueba  de  eíto,  cav- 
ilando otros  muchos,  propongo  el  exem- 
flo  de  Theodoberto  Rey  de  Francia,  qué 
aviendo  llegado  á fu  Reyno  San  Mauro 
con  algunos  otros  Monjes  de  San  Beni- 
to , emprendió  una  bien  larga  jornada, 
para  vifitarlos:  y entrando  en  fu  Monas- 
terio, fe  poítré  por  tierra  en  feñal  de  re- 
verencia delante  de  aquella  Religioía  Co- 
munidad, y humildemente  fuplico  á aque- 
llos Siervos  de  Dios,  que  fe  dignarán  acep- 
tarlo por  íu  compañero,  y de  efcribireh 
el  Catalago  de  fus  nombres  también  el 
fuyo.  (h)  Mas,  qué  mucho  es*  que  J©$ 
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Siervos  de  Dios  fean  fuperiores  & lós  R«% 
yes  de  la  tierra»  fi  ion  iguales,  y no  in* 
feriores  á los  Santos  Angeles»  que  fos* 
iiobiliffiraos  Principes  del  Empyreo»ira- 
menfamente  mas  elevados  fobre  todos 
los  Monarchas  de  la  tierra.  Y afílen  va-; 
rios  lugares  de  las  divinas  Eícripturas  na 
con  otro  titulo  le  honran,  que  con  d de 
Siervos  del  Altifliroo  t Omms  funt  ai 
winiflrtitoñs  Spiritm  in  mmijlerium  mif* 
[i.  {i)  fackntts  verbum  tllius.,  (j)  An- 
tes es  tan  excelfa  la  grandeza, y digni- 
dad de  los  Siervos  de  Dios,  que  dios 
miemos  gloriofos  Efpiritus  no  fe  defde- 
ñan  de  fervirles,  aun  en  bajifiimos  mi- 
Híñenos,  como  al  P.  Pablo  Jofeph  de 
Arriága,  de  h Compañía  de  Jefus,  H 
quien  en  un  vi  age  la  violencia  de  untóte 
bellino  le  quito  de  la  cabeza  el  (o mb re- 
to, y fe  lo  llevo  tan  lexos,  que  el  Padre 
del  todo  lo  perdió  de  viña:  entonces  re- 
'prefentando  el  Padre  á fu  Santo  Angel 
la  gran,  necesidad  de  fu  focorro,  eñe,  a 
eftupenda  dignación  I apareciendoie  en 
forma  de  graciofo  Joven,  fue  á tomarle 
el  fámbrtro,  y fe  lo  entregó  en  fus  pro- 
prias  manos.  ( k)  Ni  menos  admirable 
fue  la  dignación  en  focorrer  al  P.  Juan 
Fernandez,  de  la  mifma  compañía  deje* 
fus,  en  oficio  de  humilde  Fámulo  fu  San- 
to Angel : porque  a viendo  perdido  en 
el  camino  las  alforjas,  en  que  también. 

traía, 

(i) ,  Ad  Hebr*  cap.  r. 

(j)  Pf4Ím.*5QX.  (k)  Iormm.c.%* 
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traía  fus  Efcritos,  y Sermones,  fin  repa- 
rar á la  perdida  de  ellas,  lino  quando* 

- entrando  la  noche,  eíiaba  cercano  á el 
Colegio.  Aflix.ido  por  elle  accidente  el 
Padre,  recurrid  á lu  Santo  Ange  , para 
que  fuvieífe  el  cuidado  de  que  no  fe  per- 
dieífen  aquellos  armas  espirituales  para  el 
provecho  de  los  proxinos.  Quando  el 
día  íiguente  apareció  en  la  Portería  del 
Colegio  un  Joven  de  bello  aípeófe,  y 

fracia , que  entregando  á el  Hermano 
ortero  las  alforjas,  le  dixo,  que  las  lle- 
vara al  Padre  Juan  Fernandez,  fin  que- 
rer manifeftar  fu.  nombre.  Llevólas  el 
Hermano  con  el  recada  del  Joven  á el 
Padre : y no  pudiéndole  exprefíar  el 
nombre , k deforihló.  las  hermofas  fac- 
ciones, y lindo  talle  del  Joven,  que  ape- 
nas oídas  del  Padre,  luego  le  rdpond.ió: 
baya,  baya  mi  Hermano*cue  bien  le  co- 
nozco : porque  folia  tener  familiaridad 
con  fu  Santo  Angel.  (1)  Y en  confitma- 
cion  de  ello  pudiera  traer  otros  innu- 
merables ex em píos,  que  dexo,  para  pal- 
iar á explicar  brevemente  la  dicha,  y fe- 
licidad grande  de  los  que  fielmente  fir- 
ven  a Dios  nuefiro  Señor. 

La  dicha,  y felicidad  de  los  fiervos,, 
fe  ha  de  medir  de  la  potencia,  riqueza, 
liberalidad,  y amables  partes,  y prendas 
del  Amo,  y Señor,  á quien  firven:  por- 
que fiendo  proprio  del  Amo,  y Señor 
defender,  y proteger  á fus  fiervos,  y re» 

mu» 

(1)  Idem  cap*  I I. 
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munemlos : I proporción  de  fu  poten- 
cia ferá  mayor  ía  feguridad  de  los  fier- 
ros; y a proporción  de  la  riqueza,  y li- 
beralidad, ferá  mayor  fu  emolumento:  y 
fegun  ferán  mas  amables  fus  prendas,  fe- 
rá también  mas  benigno,  y fuave  el  tra- 
to de  ellos.  Y aííi  eftimábaífe  una  gran 
fuerte  el  fervir  al  Gran  Alexandro  por 
fu  gran  potencia;  y porque  en  el  premiar 
no  miraba  al  mérito  de  quien  recibía^  e\ 
premio,  fino  á lo  que  convenía  á fu  Real 
grandeza:  y affi  tus  dones,  y mercedes, 
eran  grandes,  y enteras  Ciudades.  Y de 
la  raiíma  manera  los  Pueblos,  y Ciuda-  v 
des  de  la  Affia  fe  teman  por  mas  afortu- 
nados de  eílár  bajo  el  dominio  del  Rey 
Euro  ene  por  fus  amables  partes,  y benévo- 
lo genio,  que  tftár  del  todo  libres,  y fin  fu- 
gecion  alguna : -Ht  c¡h¿  fub  ditione  illius 
urbes  effent*  ñuliius  libera  Civitatis  for- 
tunam  mutatam  fecum  vellcnt,  Como  lo 
dexó  eferito  Livio.  (m)  Qué  ferá,  pues, 
la  felicidad,  y dicha  de  los  Siervos  -de 
Dios,  quan  inexplicable,  qu?. ti  inimagi- 
nable, pues  tienen  por  Amo  un  Señor 
de  infinita  potencia,  á cuya  voluntad  no 
hai  quien  pueda  refififr;  y que  ha  empe- 
ñado fu  palabra  para  defenderlos,  y guar- 
darlos como  las  niñas  de  fus  ojos:  [Qw 
■tangí  t vos,  tangís  puplllam  o c til  i ~me  i:  (n) 
y un  Señor  de  immenfas  riquezas,  que 
por  quanto  da  de  bienes,  nunca  fe  dif- 
nainuye  fu  infinito  Erario:  y de  tan  libe- 
ral 

(m)  Liv+  (n)  Zaehar-,1. 


ral  beneficencia»  qué  en  remunerar,  no 
folamente  no  mira  alo  que  conviene  á 
nofotros  recibir,  qua  nos  decet  accipere; 
mas  á lo  que  conviene  dár  á íu  immen- 
fa  Bondad,  y Grandeza,  fed  que d fe  de - 
cent  dan.  Y affi,  por  pequeños  oble- 

Í quios,  por  un  vafo  de  agua,  por  una  me- 
nudiííima  moneda,  da,  no  una  Ciudad-, 
ó un  Reyno;  mas  á sí  mifmo  Bien  infi- 
nito, y eterno  : Ego  ero  Proteñor  tuus , 
& merces  tua  magna  nimis.  (o) 

Mas,  que  diré  de  la  dulzura,  y be- 
nignidad inimaginable,  con  que  eñe  Se- 
ñor trata  á fus  íierves,  no  fe  aira , 
los  arroja  de  sí  por  las  faltas,  y defec- 
tos, que  cometen  en  fervirle,  como  ha- 
cen los  Principes,  y Amos  de  la  tierra 
con  íus  criados,  que  por  qualquiera  fal- 
tilla,  que  hacen  en  fu  férvido,  fe  eno- 
jan, ios  riñen,  los  calligau,  y los  hechas. 


mo  Padre  con  fus  hijos  fe  compadece, 
y ufa  con  ellos  de  fu  immenfa  piedad,  y 
clemencia  : Sicttt  mi f ere  tur  Pater  filio* 
rum , mifeitus  eft  Dominas  úmentibns  fe? 


4rum.  (p)  Los  ínima  con  fus  divinos 
confuelos,  y los  regala  con  indecibles  de- 


per  fecuaon  es,  cruzes,  trabajos,  y pena- 
lidades; mas  con  que  inexplicable  amor 
lo  hace,  mirando  folo  a.  fu  mayor,  f 

fura» 

(o)  Genefi  15.  (p)  Pfalt. 


fmnraó  bien»  y fufeminiftraildoles  tanto 
esfuerzo,  animo,  y valor,  que  los  hace 
exclamar  con  el  Apoílol:  Superabundo 
gandió  in  omni  tribulatione  noftra:  me 
-reboza  de  contento  el  corazón  en  todos 
los  trabajos,  y tribulaciones,  que  padez- 
co : .ó  los  hace  prorrumpir  con  el  gran 
Xavier  en  ardientes  defíeos  de  mayores 
cruzes,y  penalidades: Plura  Domine  plur cu 
Y quien  puede  explicar  el  cuidado, 
que  tiene  eñe  -Señor  en  proveer  á &us 
ñervos  en  las  necefifíáades.,  aun  con  pro- 


digios, y (obre  naturales  favores,  como 
& S.  Marcos  Ermitaño  en  el  Monte  Tra- 
ce, feco,  y efteril,  aun  de  yerbas,  y rai- 
des, en  donde  firvio  i Dios  noventa,^  y 
cinco  años,  le  embiaba  un  Angel  todos 
los  dias,  que  le  llevaba  medió  pan,  y un 
vafo  de  agua;  mas  de  tal  fabor,  y fuavi- 
áad,  que  nunca  han  probado  femejante 
aun  los  grandes  Monarchas  en  fus  ex- 
quifitos’ manjares,  y regalados  vinos:  y 
á tantos  otros  fin  numero.  Mas  no  quie- 
to dexar  un  Éxemplo  moderno,  en  que 
fe  vé  el  amorofo  cuidado  de  nueílro 
Dios  con  fus  ñervos.  Lo  refiere  el  Pa- 
dre Marcos  de  Lisboa  en  las  Coronicas 
de  la  Seraphica  Religión.  En  un  Con- 
vento, y por  ventura  fue  en  aquel  de 
Perugia,  eílaba  un  Novicio  de  muchas 
prendas;  mas  los  parientes  con  las  fre- 
cuentes vi  fitas  le  entiviában  no  poco  el 
fervor  del  efpiritu,  y le  diftraían  de  los 
ejercidos  de  h Religión.  Por  lo  qual* 
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los  Superiores  mandaron  I un  Religiofa 
mui  Siervo  de  Dios,  que  conduxiera  á 
ed  Novicio  a otro  Convento  mas  lexos 
de  fu  Patria.  Pufofe,  pues,  en  camino  el 
buen  Reügiofo  con  el  Novicio,  y def- 
pues  de  aver  caminado  todo  el  día,  en- 
trarou  cerca  del  fin  de  la  tarde  en  un  de- 
íierto,  en  donde  ya  canfados,  y neceffi- 
tados  de  alimento,  fe  les  hizo  noche,  y 
tan  ofcura,  que  quafi  no  velan  las  féti- 
das, y por  elfo  dudaban  fi  avian  de  pro- 
feguir  el  camino.  El  buen  Novicio  vien- 
dofe  en  aquel  peligro,  y ofcuridadfy  fin 
ningún  focorro,  fe  llenó  de  miedo,  y 
pavor;  mas  el  compañero  no  dexaha  de 
confortarlo,  y animarlo,  exhortándole  á 
poner  fu  confianza  en  la  divina  Provi- 
dencia, que  fin  duda  le  fo correría:  y aífi 
diciendo,  lo  tomó  de  la  mano,  y proíl- 
guieron  á andar  á cafo,  y % la  ventura: 
quando  vieron,  que  venía  á encontrarle? 
un  Jovencito  mui  graciofo,  y refpl  vnde- 
dente,  que  íaludandoles  cortezmente  fe 
ofreció  á facarios  de  aquel  defierto,  y 
darles  albergue,  y fuftento  por  aquella 
noche.  Agradecieron  el  benévolo  afec- 
to de  tan  benigno  huefped;  y figuiendo- 
le  con  gran  confuelo, llegaren  aun  cam- 
po florido,  en  donde  citaba  una  c a fita 
fabricada  de  verdecientes  ramas  de  ar- 
boles, y entrando  en  ella,  hallaron  en- 
cendido un  buen  fuego,  y una  me  fita 
con  pan,  y vino:  quando  el  cortés  Jo- 
vencito les  dixo : Padres,  calentaos  un 
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poquito,  que  y©  voii  bufcar  alguna  otra 
vianda.  Fue,  y en  breve  volvió  con  un 
lindo  peleado:  porque  corría  entonces  el 
Sagrado  Adviento;  y aviendolo  preña- 
mente  coíido,  íe  lo  pufo  fobre  la  meía, 
para  que  le  reftaurarán  con  él.  En  guf- 
tando  aquella  vianda,  percibieron  untan 
delicado^  y exquiíito  fabor,  que  nunca 
en  toda  la  vida  avian  probado  femej an- 
te : aunque  mucho  mayor  con  Cuelo,  y 
placer  recibían  de  la  pretenda  del  Jo- 
yencito,  que  de  la  delicadeza,  y gufto  de 
aquel  manjar.  Acabada  la  cena  dieron 
afe  di  uo  fas  gracias,  primero  á Dios,  y 
defpues  á lu  benévolo  huefped,  el  qual 
luego  los  llevo  á otro  apofentico  , en 
conde  efíaban  des  camas  de  paja  mui 
blanda,  y íes  dixo:  días  camas  fon  con- 
formes á vueflro  Inílituto,  repofad,  y 
dormid  con  todo  íoffiego,  que  yo  ma- 
ñana temprano  volveré.  Dunnieion  fua- 
vemente  los  buenos  Religiofos  todo  lo 
reliante  de  la  noche,  y volviendo  á el 
Al  va  el  cortés  Jov  encito,  les  acompañó 
en  el  viaje  por  largo  efpacio,  halla,  que 
fáliendo  del  defierto,  llegaron  á una  ame- 
na campaña,  de  donde  les  moftró  el  ca- 
mino por  donde  avian  de  ir;  y de-  pidien- 
dpfe  de  ellos,  los  exhortó  á dár  gracias* 
y bendicir  á Dios.  Al  punto  de  la  def- 
pedida  del  buen  Jo  vencí  to , volvieron 
por  atrás  los  ojos  para  mirar  por  donde 
iba;  pero  no  lo  vieron  mas,  delparecien- 
dofe  en  un  iftante.  De  1©  qual  fe  certi- 
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Mearon,  que  aquel  Joven  cito  era  un  An- 
gel del  Cielo  etnbiado  de  la  divina  Pro- 
videncia para  íbcorrerles  en  aquella  ex- 
trema neceifidad:  ypoftrados  bendicie- 
ron,  y dieron  afeCtuofas  gracias  al  Se- 
íior.  Veis  aquí,  fieles  míos,  el  cuidado* 
que  tiene  Dios  de  fus  fiervos.  Ha,  fi,fi* 
que  es  ciertifíima  verdad  aquello  de  el 
Profeta-:  Non  vidi  'JuJium  derdicíum* 
nec  fesnen  efas  qu&  rens  fanerrn  ( q ) no 
fe  ha  vifto,  ni  fe  verá  jamas  un  hombre 
Juño  defam parado  de  Dios,  y que  le  fal- 
te para  fu  cafa  el  necefiario  fuftento:  y 
fi  alguna  vez  prueba  á fus  fiervos,  y los 
hace  padecer  penurias,  elfo  lo  hace  por 
fu  mayor  bien:  y fi  ellos  confiantes  en  fu 
divino  férvido  perseveraran  en  una  vi- 
¿va  confia  nfa  en  fu  Dios,  nunca,  nunca 
quedaran,  confufos:  porque  es  oráculo 
del  Efpiritu  Santo:  Refpcite  fili  natío  net 
kornínurn:  V frítate,  quia  nuiius  [per avie 
in  Dí  mino  * ion  fufas  eft.  ( r ) Mira* 

pues*  amado  Ledtor,  en  que  alta  eft imá 
has  de  tener  la  fugecion,  y iervidmr.bre*. 
que  debes  á Dios:  y con  que  dinero* 
cuidado,  y confian  cía  has  de  procurar 
férvir*  honrar,  y amar  á tu  Dios. 
j* 

V * i 

í Se  Te  era  el  Cap.  9,  del  Libro  3.  de 
Thomás  de  jieir  pis.. 


(q)  Pfalm.  36,  (r)  Ecxief.  1. 
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LECCIÓÑ  SECUNDA 


I tan  ex celfa  es  la  nobleza,  y tanafor- 
tunada  la  dicha  de  los  Siervos  de 


^ Dios,  como  hemos  vifto  en  la  lec- 
ción de  efta  mañana,  qnan  fohre  emi- 
nente fer'i  h dignidad,  é ineftimable  la 
fuerte  de  fer  hijos  de  Dios,  y herederos 
de>  Ai  celefliaí  Reyno!  Y quien  puede 
decirlo  ? Quien  puede  aun  imaginarlo? 
Y fin  embargo,  es  oráculo  de  fee  cier- 
tiffimo,  que  eñe  infinito-,  é incompre- 
henfible  Monarcha  nos  ha  tan  exceffiva* 
mente  amadoy  que  nos  ha  enfalzado  á 
ella  infinita  dignidad  de  fer  fus  hijos,  y 
herederos  de  fu  Reyno  : Videíe  qualew 
téaritatem  dedit  nobis  Pater  ttt  fiiij  Dei 
nominemury  e¿r  fimus.  (s)  Mas!  para  co- 
nocer en  alguna  manera  la  altifiima  emi-i 
íiencia  de  eftá  dignidad,  y dichoíiffima 
fuerte  de  la  divina  adopción,  tres  cofas 
hemos  de  ponderar.  Primero,  la  infinita 
grandeza  de  Dios,  y nueftrá  vileza.  Se- 
gundo, el  eftado  en  que  eílabamos,  y el 
eftado  á que  nos  ha  füblimado,  yelmo- 
do  con  que  lo  ha  executado.  Y la  ter- 
cera, los  immenfos  bienes,  que  derivan 
en  nofotros  de  día  divina  adopción.  Co- 
menzemos  por  la  primera.  Quien  es  ef- 
te  Señor,  que  fe  ha  dignado  adoptarnos 


(s)  W Jt&H, 
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por  hijos?  Es  un  Principe  de  la  tierra? 
No:  Es  un  Monarcha,  que  tiene  el  do- 
minio de  muchos  Reynos  ? No:  Es  un 
Emperador,  que  domina  fob're  todas  hs 
Provincias  del  mundo?  No,  no:  Mas  és 
un  Señor  de  tanta  grandeza,  altura,  y • 
dignidad,  que  no  folo  todos  ios  Mon ar- 
chas, y Emperadores  de  la  tierra.  Mas 
todos  los  caíi  infinitos  Angeles,  Cherü- 
bines , y Seraphines,  en  fu  cotejo  fon 
mas  viles,  y defpfeci  ables,  que  unosmof- 
quitos  en  comparación  de  todos  ellos» 
Es  un  Señor  tan  infinitamente  éxcelfo,y 
elevado  Cobre  todo  lo  criado,  y criable; 
que  todo  lo  que  podemos  peníar  nofo- 
tros , y qualquiera  otro  entendimien- 
to criado  de  grandioso,  de  bello,  de  ama- 
ble, de  rico,  y de  admirable,  fiempre  es 
caíi  una  nada  en  comparación  délo  que 
es  realmente  éíte  nüeftro  Dios,  y Señor, 
Miremos  ahora  nueftra  vileza:  que  fo» 
mos  nofotros?  Un  átomo  de  fér,  viles* 
deformes,  y afquerofos  por  el  pecado, 
hijos  de  ira,  rebeldes,  é ingrati  (fimos.  Y 
tío  es  un  prodigio  infinito  de  .bondad,  y 
dignación;  no  es  un  excedo  ricompre- 
heñfible  de  amor,  que  eñe  excelfiffimo 
Monarcha  haya  tan  extremamente  ama- 
do a criaturas  tan  bajas,  é indignas,  que 
las  haya  querido  en  Calzar  a fa uta  altura, 
y grandeza!  Y quando  man  a fe  ha  vif* 
ir s A O vpra  i amas,  ene  un  gran  Mó- 
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tf do  por  fu  hijo,  por  Princ’pe,  y por  he* 
redero  de  fu  Monarchia?  Y aunque  eto 
fucediera,  no  huykra  mucho  de  que  ma- 
ravfllarfe : porque  entre  efíe  Monarcha, 
y eáe  Efelavo,  no  hai  mnguna  diferen- 
cia en  la  naturalexa;  mas  fon  iguales,  y 
tun  puede  el  Etclavo  en  alguna»  prendas 
naturales  fer  fuperior  á fu  Monarcha.  Mas 
entre  Dios,  y nofotros,  hai  una  diíhncia 
Infinitas  vci^s  infinita;  y con  todo,  efe 
Señor  ha  querido  moftrar  con  nolotros 
el  infinito  eílremo  de  lu  incomprchenít* 
ble  Bondad,  y levantarnos  a tanunmen- 
fa  dignidad.  Quien  no  íc  queda  ahora 
atónito,  y no  íale,  fuera  de  si  por  la  ma« 
rav-jla?  Quien  puede  no  amar  á t n ira« 
naenía  Boiidad,y  no  confum irle  todo  en  ia 
ohíeqñio,,  y amor?  Mas  ,m  ré.nos  un.  pp* 
co  el  eftacfo,  en  que  nos  hallábamos.  Elí<e 
era  el  nías  ..vil,  y ab;.t>do;  y el  masmiie- 
rable,  é infelii , q ue  puede  a ver:  porque 
todos  eramos  enem  gos  de  Dios,  efcla* 
Tos  de  Satanás,  inclinados  á toda  mal» 
dad,  en  que  huvieranvos  caido,  y como 
Chufma  de  ínfiernp  Jido  coá  ¿nados  á 
fus  eternos,  é inexplicabl  s toa  Tientos:  y 
elle  AltiíTimo  Señer,  no  por  fu  .cómoda 
dad, .ó interés;  ^Víbjo  por  «nrftro  fum- 
ino bien,  no  «olamente  nos  tía  lacado  de 
cite  miierabiHÍTimo,  é mfehciffinro  eftjt» 
do;  mas  nos  ha  elevado  al  mas  fublim? 
j rii,hefo  ae  i«  (us  hijo»,  y ¿8® 
4f  CuejlelhiU  y eterna  Reyno,  ó Bon- 

ccrdiaf”  U> 

wi.  Coi* 
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Con  fidcrém  os,  ahora  el  ir  oíq  adufir  a- 

* fuIifíimo,y  digno  de  Tu  potencia,  fabidupa, 

* y bondad  infinita,  con  que  nos  . confiere 
cfta  divina  adopción.  Quando  un  Rey 
ndópta  a ano  por  fu  hijo,  no  le  confie- 
re juntamente  alguna  phyíica,  y réal  ca- 

! lidad,  ni  fu  efpintu,  -o  naturaleza,  por  la 
íqual  lo  hace  feméjante  a fu  hijo  natural; 
anas  fohtnmte  lef commaica  una  nueva, 
y moral  digniáad|  y excelencia » por  la 
qual  el  Rey  lo  ama,  y tr^ta  como,  hijo; 
y los  vafallós  lo  miran,  y honran  como 
rrindpe,  y heredero  del  Reyno.,  Mas 
‘Dios  nuenro  Señor  adoptándonos  por 
lujos,  produce  en  nueftra  alma  cpp  fu 
omnipotente  virtud  la  gracia  Santifican- 
te, que  es  urna  qyaK dad  tan  foberana,.taa 
«excelente,  y tan  maravillóla,  que 

■ ^ jj 

tiicandonos  $’  eípíritu,  y /fcatu.r$fe¿*.d!r 
iVina,  ubs  hace  fémejántes  á pies,  y Te- 
gua la  frafe  del  Angélico,  nos  deifica, 
<t)  y nos  vuelve  amás  deidades.  Lo  que 
altamente  -quita  fignificar  el  amado  DiT- 
cipulo,  quando  llamo  la  divina,  gracia: 
Semsn  Dei * (4)  Ternilla  de  Dios:  pirque 
como  dé  la  Ternilla  del  manzano  no.  fe 
f>rodu  :e  otra  cofa,  que  manzanos,  y de 
la  Ternilla  del  cedro,  no  otra  cofa,  qqc 
cedros,  affi  de  la  gracia  fantificante  en 
cuanto  es  Ternilla  de  Dios,  no  puede  na- 
cer otra  cofa,  que  Diofes.,  Y affi  el  Pró- 
‘ feta  Rev  no  nombra  con  otro  titu\o  a 
los  hijos  de  Dios,  que  con  el  íubhmiffi- 
‘ Y me 

P.  r.f.sttt  4rtt  U (o)  Ca$'  fl 
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ródv  de  Wdides : &V  *fris,  a* 

Fílij  éxceffi  oinnei.  (x)  JEw  Potencia  infi- 
nita, ó isbmenfá  Sabid^Vp» ..o  Bondad  fin 
limite  de  nuefird  Dio^  que  quifo,  pudo* 
y fabo  con  un  modo  tan  fobre  huma- 
no, y eftupende,  conferirnos  fu  divina 
adopción!  ¿Cs  y/,/  ¡ i?  ; ; 

Mas  quien  puede  - explicar  los  bie- 
nes ineftimabks,  y divinos,  que  deriban 
en  el  alma  de  eftá  divina  adopción?  Por- 
que primero  el  alma  nueílra  íe  suelve 
un  Cielo,  y templo  de  Dios  en  que  ha- 
bita, y mora  eñe  Señor  con  modo  ek 
pecialiffimo;  porque  el  alma  la  mira  co- 
mo bien  fu  y o,  como  fu  Efpoío,  y Pa- 
dre amantifiimo,  y le  ama,  adora,  y ve- 
ítem  y es  amada  dé  'Cite  íu  Padre,  Ef¿r 
pofo,  y Señor  divino,  y con  efpeciat 
protección  defendida  , dirigida , y con 
grandes  auxilios  de  fu  gracia  fortalecida, 
para  adelantarle  mas  en  fu  férvido,  y 
amor.  Segundo  : porque  queda  el  alma 
tari  iluftrada  de  tan  grande,  y divina  her- 
snofura,  que  deslumbra,  y oftifca,no  fo- 
fo todas  las  bellezas  corporales,  y viíi- 
bles^  fino  teda  la  natural  hermofura  de 


todos  los  Angeles,  Cherubiñ€s,y  Serafi- 
nes. Y affi,'  fi  uno  viera  la  belleza  de  una 
alma,  que  tiene  aun  Un  grado  folo  de 
gra  cia , fe  le  harían  pedazos  todos  los 
mkmbros  de  íu  cuerpo  por  la  vehemen- 
cia" def  amor,  y;  gozo,  qüe  refultara  en 
él  de-anirarla;  cora©  lo  revelo  el  Señor 

1LT  _ . . /\ 


<y)  ?°  terrero:  po*- 
quena  el  alma  tan  ennoblecida,  y 
n an  excello  grado,  que  es  luperlor  en 
*ot>leza,  no  finiamente  á todos  los  Prin- 
^Pes,  y Moiiarclias  de  la  tierra,  y á te* 
ó$  los  Ángeles,  Cherubines,  y Serafi- 
con  Aderados  en  fu  natural  excele»- 
***5  Je  levanta  hafta  el  mifmo  or- 
»t:n  de  lá  nobleza  divina. 

Mas  no  fe  acaban  aqui  los  bienes, 
Y grandezas  de  la  alma,  que  es  bija  de 
Dios  por  la  gracia  frntificame  :♦  porque 
aun  por  un  folo  grado  de  gracia,  queda 
Xlras  enriquecida  de  bienes,  y riqu  zas, 
qur -íi  p bife  y era  todos  los  th  e'cros  de 
*)r0>  de  plata,  de  ¡ovas  de  todo  el  mun- 

• »r  w,v„»  c,  _i  i c - 
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lio  de  todos  los  Reynos,  y Monarchias 
del  Uniyerfo;  antes,  aunque  tuviera  to- 
da la  potencia,  fabiduria,  y demás  per- 
fecciones naturales  de  todos  los  Ange- 
les, y Principes  cckftiales,  que  fon  tan 
grandes,  y íobre  humanas,  que  un  An- 
gel folo  equivale  en  ellas  á infin  tos  hom* 
btes,  Affi  es,  affi  es:  üenum  gratUHn'ms9 
wajus  eji , quam  bonum  natura,  tutus 
qnivtrjt.  (z > Es  oráculo  del  Angélico 
postor,  y de  todos  los  Tbeologos.  Y 
que  diré  de  la  a’tiffim  i dignidad  a que 
fe  levanta  el  alma,  que  es  latía  adoptiva 
de  D os?  Y quien  puede  ex  icaria?  Pues 
es  tan  infinita,  que  hace,  que  qu a! quiera 
i",  obra 

(y.)  7 Ib.  x,  cap.  \%,  ..  . 

(z)  Pñm . i.  q.  II 3.  ar?.  p. 


■ 

obra  Tuya,  aun'  oHinam,  aun  -vil,  4ue 
executi  por  algún  motivo  iobre  natural, 
merezca  de  contiguo  un  bien  infinito, 
un  bien  m menú/;  efto.es,  un  nuevo 
grado  degrada,  y de  gloria.  Mas  lapa- 
* yur  gra nueza,  y felicidad,  que  proviene 
1 el  alma  de  ia  adopción  divina,  es  el 
ius,  y derecho,  que  tiene  al  cekftül,  J 
eterna  Reyno.  y de  fe r afortunada  he- 
redera de  todos  los  infinitos  bienes  de 
Dios  fu  Smtdfimo  Padre:  si 
redes?  bAredcs  cjmdtm  Del, coek&r ule s -a ra- 
tem  Cbrifiu  *a)  Demos  ahora  una  mi- 
ra ia  á elle  ceteftial  Reyno.  O,  y que 
grandezas,  que  riquezas,  que  contentos, 
que  gozos  nunca  vdios,  nunca  experi- 
r»  entibos,  y que  no  podemos  aun  coa 
ceb  r con  la  mente  í Net  ec culos  vi  di?, 
nec  ai-iris  aitdivit , t*ec  ¡n  cor  homints  af* 
ttndit . incomprehcnfibks  ion  os  bi e«. 
ii es,  que  poífe  erá:  in  o m p rehen  fi  M es  ton 
los  gozos,  y contentos,  de  que  lera  eter- 
namente colmada.  Y para  entender  "«figo 
de  cite  felici filmo  Reyno,  y de  efta  afor- 
tuna difilma  herencia  de  Dios,  penfad  ef- 
to  loto:  que  un  D os  de  infinitas  rique- 
zas, de  infinita  potencia,  y de  infinita  ía- 
biduna,  no  (abe,  no  puede,  y no  tiene 
en  todos  fus  infinitos  Eranos  otra  gran- 
deza, otra  felicidad,  otra  gloria  mayor, 
que  efta,  que  nos  confiere  de  la  eterna 
bienaventuranza.  .i  . 

Y para  darnos  cfta  i namenfa  felici- 

dad. 


(a)  JL&  Rom, 


dad,  y grandeza  de  Dios  nueftro  Señor 
nos  ha  criado,  y nos  ha  dado  una  alma 
tan  noble,  hecha  á fu  Imagen ¿ y ftme- 
jahza,  y capí 2;  de  un  bien  infinito;  y un 
cuerpo  bien  diípuefto,  adornado  de  cin- 
co maravill'oíiffimos  fentidos.  Para  efto 
lia  fabricado  todo  eñe  tmin do  corporeo 
colmado  de  tantas  tan  perfectas,  y ber- 
so ofas  criaturas,  para  que  con  fu  belleza, 
con  fu  variedad,  con  fu  grandeza,  coa 
fu  fymetría,  y orden  nos  fir  vieran  para 
levantarnos  al  conocimiento  de  la  Belle- 
za, Sabiduría,  Grandeza,  y Potencia  de 
fn  Criador,  Dios,  y Señor-  nueílro:  y 
para  que  nos.  ayuda-fíen,  y firvieflen.  Pa- 
ara  efto  también  ha  deftinado  tantos  Prin- 
cipes celeñiales,  para  que  nos  cuidaran, 
guardaran,  y defendieran.  Y folo  para 
«fío  nos  da  eñe  tiempo  de.  vida  en  eñe 
Blando:  para  que  con  el  culto,  obedien- 
cia, veneración,  y amor  a nueílro  Cria*» 
dor,  y S ñor,  nos  mereciéramos  eñe  ce» 
leftial  Reyno,  y efta  eterna  felicidad..  Ef- 
te  es  el  fin,  por  él  qual  nos  ha  dado  el 
fér,  y nos  dá  eñe  tiempo  de  vida,  y no 
para  buícar  placeres,  riquezas,  honores ¿ 
y dignidades,  ion  ellas  coí  s mui  viles, 
y perecederas,  indignas  deque  una  alma 
immortal,  y capaz  de  un  bien  eterno,  é 
infinito  fe  apegue  a ellas..  San  medios 
para  que  nos  ayuden  á eonfeguir  mief- 
tro  altiñimo  fin;  y no  fon  fin.  Mas;  ó 
ceguedad  hftimofa»  ó-  oprobiofa  nece- 
dad, é infame  oprobio  de  tantas  almas, 


que 
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<jue  venden"  por  fuik\póclrid*  manzana 
de  algún  lucio  bien  dé  h tierra  la  infini- 
ta dignidad  de  la  adopción  divina,  y » 
afortuna  hffima  herencia  de  fuimmenía, 
y eterna  felicidad  i Y que  criadas  para 
fer  Princefas  del  Cielo,  compañeras  de 
los  Serafines,  hijas  de*  Dios,  particione- 
ras de  la  naturaleza,  y felicidad  d él  m li- 
nio Dios,  fe  eftán  revolcando  continua- 
mente, como  im mundos  animales ‘en  el 
lodo,  y fuciedades  de  la  tierra,  hac  en- 
dofe  abominables  , como  abominables 
fon  las  cofas,  que  aman:  Faffa  funt  abo- 
minabiksy  ficut  ea,  c[U&  dilsxcrunt!  - (b) 
Y no  feria  una  desatinada  locura,  y ama 
infame  vileza  de  un  hijo  adoptivo  de  un 
gran  Rey  heredero  de  fu  Reyno,  íi  por 
unas  bellotas  de  puercos  vendiera  la  adop- 
ción Real,  y fus  grandezas,  y la  herencia 
de  fu  Reyno?  O,  fi  fe  ocupara  en  reco- 
ger las  bellotas,  que  íe  guardan  para  los 
animales  immundos?  Mas,  6 quan  in- 
comparablemente fon  mas.  locos,  y de- 
satinados;- y mas  viles,  é infames  aque- 
llos Chriftianos,  que  venden  las  grande- 
zas de  la  divina  adopción,  y la  herencia 
del  celefiial,  y eterno  Reyno  poruña  vil 
bellota  de  algún  bien  de  la  tierra;  6 fe 
emplean  todo  el  dia  en  recoger  las  be- 


llotas de  las  cofas  terrenas;  y en  apacen- 
tar los  animales  immundos  de  fus  viles, 
y fucios  apetitos!  Porque  i rfijn en fa men- 
te es  mas  excelfa,  mas  ¿preciable,  y di- 
cho- 


(b)  O/,  cap . 9. 
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thoía  !a  dirmhted  dejhijo  de  he¡^ 

lidero  de  íu  eterno,  y cekfiial  Reyncy 
cji  e la  del  hijo  de  un  N onarclá,  que 
fueffe  heredero  di  todos  les  Reyr  os  de 
la  t érra.  Y las  grandezas,  y bienes  del? 
Cielo  ion  tan  infinitos,  que  en  íu  cote- 
jo todas  las  grandezas,  y bienes  de  la 
Sierra,  fon  mas  viles»  y fue  i as,  que  las  be- 
llotas en  comparación  de  todas  ellas.  Ha# 
$5,  íi:  Stultorum  infinitu * efi  nutnerus. 
Infinito  es  el  numerq  c e los  lu  mbres 
Meció  s,  y mentecatos.  O,  y pudiera  yo 
abrirles  los  ojos  para  oue  cor ot  eran  íu 
ignominiosa  locura]  Mas  tu,  o n i ama* 
<tío  Ledtoi!,  cu*  has  meditado  días  ver- 
dades eternas,  tío  te  dex  -s  engañar  del 
Hundo,  y del  demomo:  y a-ífi,  aunque 
te  ofrez  am  omma  Regna  -frimdu  y to- 
dos los  placeres,  riquezas,  y honores  de 
la  tierra  para  que  los  ver  eres,  y agrades,* 
aun  con  -un  <do  pecado  m erial,  échalos 
en  hora  mala;  póteme  aunque  fe  dieran 
forui  fobo  pecado  grave  todos  los  Pey- 
óos de  la  tierra,  ron  todo,  perdu  ras  in- 
finitamente mas,  y ferias  ir  finita  ir  erré 
mas  infeliz, • y • defdirhado : pe  rer  e per* 
dieras  la  divina  adopción  re  n fus  ince  m- 
prehenfibles  grandezas,  y la  herencia  de 
«un  bien  infinito,  y te  hideras  ddavo  dt 
Sat  nás,  aborrecible  a Tc'-es,  y condena- 
do á los  eternos  trrrrtntos  del  Infierna 
Y aunque  te  arrei  rzenocTi  todrs  lasre- 
malidades  de  ella  vita*  y con  la  n 'm 
....  ..  muer-» 

(€)  Ecckf.  caf.  i« 
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wiiíflc,  flete  de  ellos,  como  fe  refam  ios 
Santos  Martyres  de  los  formidables  toi- 
mentos  de  los  tvraaos:  porque  no  r®a 
males  los  que  prefto  palian,  y nos  hacea 
adquirir  mayores  , é irtcom  preñen  fibka 
grandezas,  y felicidad  e»  ci  Cielo  po» 
-una  interminable  eternidad.  O,  y quan 
afortunado,  magnánimo,  y fabio  leras,  a 
afíi  lo  hicieres!  O,  y quan  iluftre  ejem- 
plo nos  dexo  de  efto  eiGlorioí©  Martyr 
Tnomás  Muro,  á quien  todos  los  fieles, 
«debrian  imitar:  porque  aviendo  refutado- 
conílantemente,  y con  gran  nervio  de 
razones  las  impías  propoíiciones  de  En- 
rito  O ¿lavo.  Rey  de  Inglaterra,  como* 
contrarias  á la  Santa  lgld-ia  Romana,  y/ 
avíenlo  generofamente  reuíaio  firmar»» 
las,  fue  privado  del  Rey  ..del  magnifico^ 
y opulento  cargo  de  gran  Chanciller  j le 
fueron  confiscados  todo5!  ios  bienes,  y 
riquezas;  fué  puefto  en  cadenas,  y prii— 
iiones,  y fentenciado  á.la  muerte.  Mas 
oid  la  generofa , y coniVarte  re  [pueda, 
que  eílando  en  la  cancel  dio  á íu  Eípoía 
Doña  Luí  la,  que  le  rogaba  tuviefife  pie- 
dad de  ella,  y de  las  buyos;  y que  con- 
descendiera en  algo  con  la  voluntad  del 
Rey,  para  no  peraer  las  riquezas,  hono- 
res. y regalos,  dt  que  gozaban,  y que  fe 
les  ofrecían  del  Rey.  Oíd,  digo,  de  fa 
Eoca  lo  que  le  refpondio : dime,  é mi 
Aloyfia,  quantos  años  gozaremos  de  ef- 
tos  bienes,  y felicidades?  Veinte  años,  fi 
Píos  fuere  férvido,  refpondid  Jdoyfia: 
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y :P0E  veinte  años,  replicó  el  Gloitbjtó 
• Martyr.de  eftcs  viles,  é inunundos  bie- 
,nés  quieres,  que  yo  trueque  la  eterna 
felicidad  de  la  gloria?  Ha,  que  mui  ton- 
ta mercadera  cresl.Eftoi  preparado  á pa- 
decer efta  cárcel,  y la  confifcacion  deto# 
dos.  mis  bienes  por  toda  la  vida,  y,  cua- 
lesquiera calumnias,  y la  muerte  mifma, 
iras  preño,  que  ponerme  en  peligro  de 
perder  la  eterna  felicidad.  O,  y qué  glo- 
riosa,y magnánima  conftancia  de  un  ver- 
dadero hijo  de  Dios!  Aííi  lo.  dixQ.  y-añi 
lo  executó:  porque  íubiendo  al  lujare  el 
íuplicio,  al  verdugo,  aue  le  pedia,  fegun 
fe , acoñumbfa,  perdón,  le  dió  un  aíec- 
tuoío  oí  culo,  y una  moneda  de  oro;  y 
le  añadió;  tu  hoi  me  harás  un  beneficio 
Un  grande,  que  ninguno-  délos  hombres  - 
jamás  me  lia  conferido.,  ó.  me  podrá  ja- 
más conferir:  y ofreció  el  cuello  al.  ver*- ' 
dugo,  ( d ) ;-Efia  generofidad  de  animo 
deben  imitar  todos  los  Chriftianos,.  Y af- 
íi  á cualquiera  ofrecimiento  de  bienes 
viles,  y.  terrenos;  ó amenaza  de  los-  ma*  - 
les  de  cña  vida,  que  les  propondrán  el , 
mundo,  6 la  carne,  ó el  demonio,  han 
de  rcjponderle-s:  ad  vitam  ate?-  • 

r*am.l  .Que  tiene,  que -hacer  efta.  vafura 
de,  bienes,  y güilos  momentáneos,  con 
las  grandezas  incomprehenfible.s  de  la* 
adopción  divina,  y de  la  afortunada  he- 
renda  del  felicifíimo,  y eterno  Reyno 

de 

( d ) Engd.  Vsm.  i,  Qvadrag,  y Xtdag. 
CÍVi/,  p,  I.  cap»  4. 
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de  Dios?  Y qué  tiene,  qüe  hacer  efe 

breviffimo,  y momentáneo  padecer, con 
el  immenfo,  y eterno  gozar  con  Dios 
en  él  Cielo?  Y tu,  amado  Ledor,  ten 
efaüpida  indeleblemente  en  tu  corazón 
ella  breve  fentencia:  Con  un  ligero,  y. 
breviffimo  padecer,  fe  gana  un  bien  in- 
finito,  y eterno;  y ello  íe  pierde  por 
tm  vil,  y momentáneo  placer. 

^ Se  leer*  el  cap.  io.  del  Libr.  3.  de 
Jhomás  de  Kempis. 

LECCION  PRIMERA 
para  la  mañana  del  fecundo  dia,de  unas 
ponderaciones  [obre  el  c aflijo  de  los  Angem 
les,  y de  nuefiros  Padres  Adan,  y Eva, 

ME  perfuado,  devoto  Le&or,  que 
hayas  ponderado  bien  el  efpánto- 
fo,  immenfo,  y eterno  caftigo¿ 
que  Dios  nueílro  Señor  dib  á tan  innu- 
merables Principes  celefliales  por  un  pe- 
cado folo,  fin  darles  efpacio  de  peniten- 
cia; mas  luego  privándolos  de  fu  divina 
adopción,  de  la  herencia  de  ítis  eternos,  e 
•infinitos  bien  es;  deílerran  dolos  deíu  cclef- 
tial  Palacio;  y arrojándolos  en  las  terribles, 
y eternas  cabernas  de  fuego  en  el  cala- 
bofo  infernal.  Y que  también  hayas  pon- 
derad® bien  el  formidable  caíligo,  cor 
que  Dios  nueftro  Señor  caftigó  á nuef* 
tros  Padres  Adan,  y Eva  por  un  pecado 
de  defobcdiencia,  privándolos  de  fu  di- 
vina adopción,  y de  la  Jufiicia  original 
, ; ? echan? 


ocfiandolds  fuei-t  de!  fltyVfeffmls 
Condenándolos  á la  muerte,  y á las  infi. 
fiitas ..penalidades,  y rriferias  de  día  vi- 
02:  y no  tolo  á ellos,  fino  i toda  fu  in- 
numerable pofteridad  de  todos  los  he  m. 
bren  y aflimumo,  que  tengas  in  preflot 
?n  in;ntc  ;os  terribles  tormentos  del 
inn  *rn°,  ion  por  un  folo  .pecado  mor- 
tal. Di  dtos  tan  efpantoíos  caíhgos,  euic- 
1°,  qae  reflexes  pr  mero  al  odio,  y abor- 
teciRftiento  infinito,  que  pene  Dios  al  pe» 
cato  mortab .pues  1© aborrece  neccflaria- 
mente,  ni  puede  no  aborrecerlo:  porque 
limando  Dios  neceífam mente  la  reditud 
de  U ley  eterna,  y íu  infinita  Bondad, 
áborrece,  y abomina  neoeílanameme  to- 
do lo  que  es  contrario  ácft  a retfitud,  y á 
fita  Bondad,  como  lo  es  el  pecado  mortal, 
que  todo  quanto  es,  fe  opone  á la  reéli- 
tu  i de  la  ley  eterna,  y i la  divina  Bon- 
dad: y cotro  las  tinieblas  fon  contrarias 
a la  kr&¿  la  fealdad  a h hermofura;  la 
t inmundicia  :á  ja . purexa;  la  malicia  i la 
hondad;  la  muerte  á la  vida;  y la  tor- 
tuofi  lad  a la  Tc&itud:  aífi  el  pecado  re- 
fugna,  y es  contrario  i la  infinita  Bon- 
dad, Purexa,  y Santidad  de  Dios:  htnn- 
dt  enim  funt  tcuíi  tui , ve  vicie  as  ::  n>a~ 
íu  n*  Cf  *&  iniquitatim  t efpicere  non  p*~ 
ttris.  fe)  Y no  fcío  aborrece  necdTaria- 
taente  el  pecado  mortal,  mas  lo  aberre-* 
ce  con  infirito  odio:  porque  lo  ha  csíli- 
gadp  en  t?n  mnuHJeiabks,  y cxce'fiffi- 
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i*os  Principes,  y pr*rdf  s del  Cielo;  y-  lo 
eaftiga  en  tarnt  s hombres  con  pcn/s  in- 
finitas* corro  íor.  la  privación  eterna  ce 
un  bien  infinito  en  la  gloria;  y el  tor- 
mento, é ignominia  ete  rna  del  fuego  del 
Infierno.  Quien  ahora  *o  fe  eipama  de 
la  temeraria  ofladia,  y de  la  andar,  teme- 
ridad de  un  hombrecillo,  que  íe  atreve 
i cometer  en  prefencia  de  ívi  Omnipo- 
tente Señor  un  exa  fio  de  tan  infinita  ma- 
lieia;y  de  colocar  delante  de  fus  purifíimoi 
Ojos  un  objeto  tan  infinitamente  defor- 
me, afquerofo,  y“ fétido,  y que  es  infini- 
tamente aborrecido  de  efté  Señor,y  que 
con  infinitos  fuplicics  lo  ha  crftigado,  y 
caftiga  O temeridad,  d ofladia,  que  no 
bafta  la  eternidad  del  fuego  eterno  p.  ra 
fu  caftigo!  Y puede  aver  nombre  tsn  fa- 
riofo,  y tan  deiatinado,  que  pueda  co- 
meter tan  infinito  excefio  de  maldad  á la 
vifta  de  fu  Señor  infinitamente  Santo,  y 
Federóle,  que  le  puede  luego  atrojar  á 
los  tormentos  eternos  del  Infierno.  O in- 
creíble ceguedad,  ó ciego  furor! 

M as,  é Rondad  incomprehensible,  6 
yacienfa  -'infinita,  ó immenfa  piedad  de 
tu  Dios!  P fia  ahora  un  poco  á confidc- 
rar  la  que  ha  ufado  contigo.  Quantas. 
Ter.es  has  cometido  tan  execrable  teme- 
ridad ante  los  Ojos  de  tu  Dios:  lacornt- 
tifle  la  primera  ver,  y te  era  debido  por 
caftigo  él  Infierno,  como  alhcrridda  le 
es  debida  la  horca:  y la  infinita  ckmtn- 
ew  de  tu  Señor  te  perdoné.  Volvifte  a 
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. cometer  la  fegunda,  la  bercera,  la  quar- 
■t.a,  y la  quinta  vez,  y por  cada  vez  te 
mereciíle  por  caíiigo  el  fuego  eterno;  y 
Ja  Bondad  infinita  de  tu  Dios  te  dio  ef- 
pació  de  penitencia,  y te  perdonó.  Def- 
pues  de  eílo,  quizá  te  volviite  átu  Dios, 
y por  el  infinito  beneficio  de  a verte  li- 
brado del  Infierno,  no  una,  ó dos,  fino 
cinco  vezes,  agradecido  á fu  amabilísi- 
ma mifericordia,  has  llorado  con  lagri- 
mas de  dolorofa  contrición  las  enormes 
injurias,  que  le  hizifte,  y has  atendido  i 
fervirle,  y amarle  con  todo  tu  corazón? 
Jo  hizifte  affi?  Ha,  no,  no:  antes  deípues 
de  aver  recibido  de  la  immenía  Bondad 
de  tu  Dios  un  beneficio  tan  infinito  de 
averte  librado  tantas  vezes  de  los  tor- 
mentos eternos  del  Infierno;  y que  no 
podías  dignamente  agradecerle,  aunque 
hirvieras  dado  la  vida,  y todo  el  fér  en 
fu  fervicio,  y obfequio : has  vuelto  con 
innumerables  pecados  á ultrajarle  grave- 
* mente  por  todo  el  tiempo  de  tu  vida.  O 
infinita  ingratitud,  ó malicia  incompre- 
hcnfiblel  Ditne,  fi  Dios  librara  ahora  á 
Caín  del  Infierno,  deípues  de  aver  pa- 
decido mas  de  cinco  mil  años,  los  tor- 
mentos de  aquel  fuego  intolerable,  y le 
diera  tiempo  de  hacer  penitencia  de' fus 
pecados*  y tormén  dar  fu  vida,  no  le  ha* 
na  un  infinito  beneficio?  Y quien  lo  du- 
da? Y qué  haría  Cáin  para  fatisfaCer  i 
la  divina  Juílicia  por  fus  pecados?  Y- con 
•<|ué  obfequio  procurara  fatisfacer  á fu  Se- 
ñor 
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ñor  tñc  incora  preñen  fible  favor?  Y qui€ 
puede  explicarlo  ? Infiéralo  de  lo  que 
han  hecho  tantos,  y tantas  por  av  envía- 
te fojamente  las  penas  del  Infierno;  y 
por  diípoficion  de  Dios  han  vuelto  a vi- 
vir, los  quales  han  execBtado  defpues 
penitencias  tan  a uñeras , y horrorofas» 
que  fe  pueden  m^s  admirar,  que  imitar; 
y un  tenor  de  vida  íantifíioso , y exem- 
plariífimo.  Mas  no  te  ha  hecho  Dios  un 
beneficio  mayor,  y mas  que  infinito? 
Pues  te.ha^ihrado  del  Infierno,  y tan 
innumerables  ve7.es,  que  te  has  mereci- 
do, fin  que  te  haya  hecho  experimentar 
aun  por  un  dia  fol©  los  terribles  tor- 
mentos del  fuego  infernal.  Quien  pue- 
de■■•Regí» lo?  No  -hiciera  un  favor,  y be- 
neficio mayor  un  Rey  á un  Eíclavo  , 
que  mereciera  por  fus  delitos  eftar  toda- 
la  v;ida  encerrado  en  un  profundiffimo  ca- 
labozo, fi  le  perdonara  del  todo  efte  cafi» 
tigo,  que  íDdeipues  de  averie  detenido 
por  algunos  años  penando  en  aquel  ca- 
labozo, le  librara  de  él?  Cierto,  que  fi: 
pues  eñe  mayor,  y 'mas  que  infinito  be- 
neficio te  ha  hecho  á ti  D¿os.  Pues  aho- 
ra, íi  Caín,  é qualquiera  de  los  conde-, 
nados, .fi  Dios,  ceí.pues  de  averíos  caíliga- 
do  por  cinco,  ó íeis  tnil  años  en  los  tor- 
mentos del  Infierno,  los  librara  de  ellos; 
y les  diera  tiempo  de  penitencia,  .y  de 
fatisfacer  á la  divina  Juíticía,  harian  *ex- 
cefios  efpantoíos  de  penitencias,  y aufte* 
ridades,  y íe.  coafumicrasi. todos  cu  oh-* 
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iequió,  y amor  de  tan  amante  Señe*; 
como  tu,  que  has  iiio  mas  beneficiado, 
y .amado  de  tu  Dios,  por  averte  tantas, 
y tantas  vezes  perdonado  del  todo  el 
terrible,  y eterno  caftigo  del  fuego  in- 
■:.f<rnal,  no  te  mueves  a emprender  una 
vida  penitente,  y auílera,  para  fatisfacer  á 
h di  vina  Jufticia;  y una  vida  texida  toda  de 
fantas  obras,  y de  afe&uoios  obfequios 
para  ccrreíponder  en  algo  al  infinito 
a^rnór,  y rriifencOrdia  de  tu  Señor,  y Pa- 
dre a mano  firmo?  Mira  lo  que  hizo  iwia 
imi^er  cerca  de  la  Ciudad  de  Cuíco  en 
ti  Perú.  Era  efta  Chrifihna  mas  enorme- 
mente pervería,  la  cjual,  deípues  de  al- 
gunos años  de  vida  licencióla,  y deslio* 

- 2 ' _ r . 3 n 

*tR1,  Cavo  "raTcmrntc  uircrmn,  ’j  cttti* 

vo  tres  dias  fin  fentido,y  ramo  muerta. 
En  eñe  tiempo  fue  llevada  de  fu  Santo 
Angel  de  guarda;  primero  á ver  el  fue- 
go del  Purgatorio,  en  donde  vió  al  Me- 
dico, que  en  efte  tiempo,  en  que  eliaeP 
lava  fin  fentido  avia  muerto;  deípues  fu^ 
diavada  á otro  lugar  ternbdiífimo  por  las 
tinieblas,  y horrendos  clamores  de  la  gen- 
te, que  alb  era  atormentada,  que  era  el 
Infierno.  En  die  vid  a muchos  hom- 
bres, y mugeres  delu  nación,  y de  la  na- 
ción efuañola,  bien  conocidas  por  la  vi- 
da efiragada,  y torpe  íemej  nte  á la  lu- 
ya, que  avian  hecho;  y en  particular 
nombró  á dos  mugeres  mui  infames  por 
el  vicio  de  la  torpeza,  que  fin  peniten- 
cia de  fus  pecadas  le  avian  muerto : y 

aña- 
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q*«i  sm‘a  vífto  en  elle  lurar  un 
filia  fie  tormentos  preparada  para  uní 
matrona  de  gran  nombre,  y fama  por 
fus  públicos  vicios,  y pecadas.  De. pues 
le  moftró  el  Angel  otro  lugar  mucha 
mas  profundo,  en  donde  vio  no  pocos 
Ecleíi árticos,  y R eligiólos  entre  dolores* 
y 'tormentos;  6,  y cuanto  mvs  efpmto* 
fos,  y terribles!  'Finalmente,  reprehen- 
diéndola de  fu  mala,  é impúdica  vida,  f 
exhortándola  a emir- endarla,  y á mudar 
coftumbres,  le  ordeno,  que  fueffe  á con- 
feflarfe  con  un  Padre  de  la  Compañía  de 
Jet us,  y fe  lo  léñalo.  Lo  qual  la  muger 
vuelta  en  si  executo  con  grandiffima  apli- 
cación, y efmeró;  -y  encendida  en  afec- 
tos de  agradecirr  e’-to,  y anoráfitPios* 
y Padre  afr.antííFrno,  cae  con  tanto  ex> 
ceílo  de  piedad  la  avia  librado  del  Infier- 
no, ene  tantas-  ve?rs  le  avia  merecido; 
comen 7. ó una  vida  tan  pcrfedTa,  y finta, 
que  era  de  eran  admiración  á todos,  f 
exerrpV.  í Y tú,  que  Tees  efias  lineas, 
cr.crende^e  tan  bien  en  asedios  de  gr  ti* 
tnd,  v.  amor  p*ra  con  tu  Dios,  y Padre 
pia4ofii  filmo,  por  a verte  librado  tan  tes 
veies  del  Infierno,  en  donde  efinvterr*. 
ahora  por  una  eternidad  en* re  iíHeHTdos 
•torir.ertcs  ror  rus  pecador,  ii  elle  ñor 
co  bu  vi  era  ufado  íoiiTigoun  extremo  «de 
amor,  y de  miferirordia,  que  no  ha  uta- 
do  con  tantos  nobfiiíhmos  Principes  del 
Cielo,  por  un  pecado  fofo>  ni  con  otros 
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muchos-  hombres»  que  pof  menos  peca* 
dos,  que  los  tuyos  ha  condenado  ah  fue- 
go eterno.  Y procura  fatisfacer  á íu  di- 
. vina  JuíHcia  con  intima»  continua,  y hu- 
milde contrición,  y dolor  de  tus  peca- 
dos ; y concebir  un  odio,  y aborreci- 
miento tan  implacable  al. pecado  mortal* 
que  en  ningún  cafo,  y por  ningún  bien 
de  la  tierra» -ni  .pon  temor  de  qualquiera 
mal  de  eíD  vida  te  atrevas  a cometerlo. 
Y por  todos,  ó raefes,  ó años  de  vida, 
que  Dios  te  concediere,  emprende  un 
tenor  de  vida  toda  conforme  á la  San- 
tjfíima  voluntad  de  tu  Dios;  que  es,  que 
alabes,. firvas, y ames  á fu  Divina  Magef- 
tad,  y emplees  todo  el  tiempo  en  obras 
de  fu  alabanza,  y gloria. 

La  otra  reflexión,  que  defleo  hagas 
en  efle  trágico  fuceffo  del  pecado  de  los 
Angeles,  y de  Adan  nueftro  Padre,  es, 
ver,  y con  liderar  la  Santidad,  y calida- 
des de  los  Perfonages,  que  cayeron  en 
el  pecado;  y el  lugar  en  que  cayeron, 
para  colmarnos  de  un'  Santo  temor,  y des- 
confianza de  nofetros  mifmos.  Los  An- 
geles eran  purifiknos  Efpiritus  criados  de 
Dios  fo lo ; y fantificados  con  la  gracia 
fantificante  en  el  primer  momento  de  fu 
creación;  dotados  de  tanta  iuz  de  fabi- 
duría,  y ciencia,  que  no  podemos  com- 
prehenderla ; fin  efiimulos  de  la  concu- 
picencia;  fin  pa  filones  del  apetito  rebel- 
des a la  razón;  y pueftos  en  el  Cielo,  lu- 
.gat”  fantificado  con  la  eípecial  preíencia 
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del  Omnipotente  Criador,  en  donde  no 
avia  enemigos,  que  provocaban,  al.,  peca- 
do; ni  ocaíiones,  que  incitaban  á él:  y 
con  todo  ellos  prodigios  de  kntldad,  y 
de  fabidurk,  tan  admirables,  y en  un  lu- 
gar tan  .Santo  cayeron  en  d pecado,  y fe 
. defpeñaron  en  el  abyímo.  Adan,  y Eva, 
tmeíiros  Padres,  formados  im mediata- 
mente délas  manos  divinas  del  Criador, 
fantificados  con  la,  gracia  fanti  ficante  en 
el  primer  momento  de  fu  creación,  ador- 
nados con  la  prceiofiílima  eílola  dé  la  j ní- 
tida original,  dotados  de  inexplicable  fa- 
bidurk, con  el  apetito  fujeto  en  todo  á 
la  ratón;  y fin  eftimulos  de  la  concupi- 
cencia;  y-  colocados  en  el  Parayio  terre- 
nal:- en. donde  fu  vivir  era  en  continua 
'contemplación,  de  la  divinidad,  y con  fre- 
quentes  apariciones  áe  los  Angeles,  con 
vi  fitas,  y favores  de  Dios,  Era  en  pure- 
ra im  macula  da  del  corazón,  en  tranqui- 
la ferenidad.de  paz  interior,  en  exad^if- 
íima  obf  rvanda  de  los  divinos  Precep- 
tos: y transformados  todos  en  Dios,  go- 
zaban déla  pretenda .de  íw  Criador:  Pa- 
ñis ejks  futí  vifioaeis  divina,  diis¿datiof  a fi- 
fi lo"  ex  preda  San  Gregorio , verbi  Ds¡ 
J atieras,  interna  quiet'ts  gatédium,  lucís  tn- 
accefi  bilis  fpUndor^fapisntia  refcciior  ¡dfc» 
gclo*um  fónetas,  amor  Deit  jabilfftn  /pi- 
ritas, contemplationis  faavitasí  coile-enuo» 
pis . defideriam,  fe  caritas,  m en  t is , preft  nt  i a 
Creatoris.  (g)  Y con  todo  Héroes  de  fan- 

tifiad 

(g)  l»  P'fÚW.ptMt.S* 
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tlda.1  tan  prodigíofa*  y *\\  e1  P®,4ay'bitef« 

feml  UntmcAdo  por  hs  *-elcit.aies  viíitás 
de  y de  los  Ab  eles*  liore  ie  ef- 

can  labs,  tro  victos,  y o callones*  cayere» 
en  pecado*  y fe  arrumaron  á sí  muimos, 
y á todos  tiofotro;s¿  Qué  haremos*  pues* 
no' otros  concebidos  en  pecado*  ciegos 
en  la  mente*  y en  las  tinieblas  de  la  igno- 
fancta;  con  una  :n  "retble  inc'inacion 
todo  lo  malo;  on  una  flaquera*  y pela» 
dez  indecible  para  todo  lo  bueno;  con 
los  eftimulos  de  la  carne*  con  el  apetito 
rebelde  a la  razón,  incitados  al  pecado 
de  tantos  enemgos  viitwiés*  é inviíibles: 
y pue^os  en  elle  mundo,  que  todo  ella 
lleno  de  lazos  octetos*  ce  engañólas  re- 
des* v de  fbíapad^s  i reo. pidos*  como  fe 
lo  hizo  ver  Dios  al  f*.  Pedro  Can  lio?  (h} 
Qué  haremos*  vuelvo  a decir*  uofotros? 
Quien  Drefurmrá  de  sí  mifmo  ? Quien 
confiará  en  fus  fuerzas?  Ay  de  mi,  ay  de 
mi,  decia  a ansí  -biliario*  que  puedo  caér* 
y gravemente  pecar.  Coslt  cea • 

deritnty  cr  centra fia  fuat9  doraba  S.  Luis 
Gonzagt,  c?'  yU!S  mtbi  pollicetar  perfev.fr 
■ramla-m:  las  co  tironas  del  Cielo  cay  e^ 
r ó.?,.,.' y fe  luc  eren  pedazos;  y quien  me 
'prometerá  á mi  U pene  veranda  cu  la 
•gracia  de  mi  1>  os?'  (\)-  Afires,  allí  es*ea 
rungun  lugar,  en  ningún  eflado*  en  nin- 
gún empleo  puede  a ver  feguridad  de  no 
pecar,  y de  no  condenarle.  Pila  fe  haiit 


ío- 
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fórmente  en  ty  Sofito  temer  de  Dios, 

affi  nos  Ío  aflegura  ei  Efpirit»  Santo  en 
ti  Ecleítiftico;  Timor  JBtomivi  expelía  pee~ 
$atum>  (j  ) el  temor  de  Dios  como  un 
fuerte,  y gen  ero  Co  armado  no  dexa  en* 
trar  en  nueñras  almas  cota,  que  fea  o ten- 
ía de  la  Divina  Mageftad,  antes  -la  valor, 
y esftierzo  en  nueiiro  cora  ion  para  cue 
c^ngran  aft&o  ame,  y exactamente  cum* 
pía  ios  dh Í nos  Preceptos:  B anís  vir,  q ui 
tirnslt*T>í’tn¡num,  iv  manáaús  e¡u'i  voUt 
miras.  (k)  Por  día  razón  el  mfimo  Dios 
á nudlros  primeros  progenitores  Á:ia»* 
y Eva,  no  dio  jor  guarda  de.  fu  di'  no 
Precepto,  m por  defenfor  de  la  original 
innocencia  de  ellos, ó fu  Santo  amor, 6 

t • * . » r r , r . 

^uüitjurcía  utr<*  rmue,  lint)  rtr  cSfijro  ro 

mor.  No  les  dixo,  íi  me  amais,  guardad 
mi  Precepto;.  mas  les  amenazó  con  irre- 
parable muerte, filo  violaran;  Inqttecuib* 
queezim  4ie  cemeáms  ex  ee  merte  me* 
fieris.  (1  Y mientras  ptrfeveró  en  ellos 
«fte  Santo  temor,  obedecieron  perfecta- 
mente á fu  Dios,  y fe  mantuvieron  en 
fu  innocencia.  Mas  a penas  ia  Serpien- 
te infernal  les  deiarra  gó  del  corazón  el- 
le temor  S nto  con  per  uadirles,  que  aun* 
que  comieran  de  la  fruta  vedada,  no  fe 
morirían:  Nequáquam  tnortem  moriemi - 
*/;..( m)  que  luego  prevaricaron, y caye- 
ron en  una  vituperable,  y xm  laííimera 
deíobcdiencia  al  divino  Precepto. 

■ , . • ÍV 

(jj  Ecelef,  eap.  i.  (s)  P-falr».  itr. 

(1)  GtneJ.  cap.  z.  r.  9*  (na)  Gt*t¿, 
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«V que  es'conflnntllTmiá  verdad  lo  qtré  de-  ' 
xó  eícrito  Tertuliado:  (n)  que  el  temor 
Santo  de  Dios  es  el  fundamento,  y ci- 
miento'del  edificio  eí'pirit nal:  Timar fún- 
dame <iium  faíufís  eft:  fieft'e  edificio  fe- 
rá- fundado  bien  fobre  efté  cimiento  del 
Santo  temor  de  Dios,  fe  mantendrá  im- 
rrrcble  entre  las  avenidas  fundías  de  las 
paííiones,  y entré  los  torbellinos  de  ve- 
hementes tentaciones.  Mas  fi  le  faltare  el 
cimiento  de  efté  Santo  temor,  lücgo  fe 
caerá,  y fe  volverá  un  cafcajo  de  tierra, 
y Te  cumplirá  á la  letra  lo  que  dice  el  Sa- 
pfóí  Si  non  intimóte  Del  tenucristeinf- 
tanter^  citó  ¡úbertetnr  demus  tu  a.  (o) 

Otra  mui  bella  comparación  nos  in- 
-íhm  a S.  Sregorio,  quando  dama  al 'San- 
to temor  de  Dios  ancora  de  nueftro  co* 
raxon:  Anchora  coráis  eftpondus  timo'rih 
( p)  porque  como  una  nave , que  éíta 
afianzada  a una  firme  ancora,  fe  eftá  i in- 
moble fobre  las  aguas,  y fin  hundí  ríe,  . 
aunque  acometida  de  impetuoías  olas,  y 
de  recios  vientos:  afíinueftra  alma  afian- 
zada á efta  ancora  del  Santo  temor  de 
Dios  , fe  mantendrá  fin  hundirte  en  el 
pecado,  aunque  eftc  cercada  de  las  Olas  ; 
tempdfuolas  de  eft e mundo,  y afaltada 
de  Jas  terribles  borrafcas  del  Infierno  : • 
Anchor  a coráis  eft  pondas  timoris.  Tü, 
pues-,  ó Chriihano  Ledioiy  íi  quieres  af- 
íegurarte  de  no  caer  en  pecado,  y de  íal- 

var 

(n)  De  /.  58.  I"'  v 

(o)  Etckf: 7;*’<  • (p)  Zib.  6,  ¡,Mon  capv-%jf 


feas  llera  pre  ti  mi  do  con  una  defconfian- 
za  continua  de  ti  mifmo,  y de  tus  fuer- 
zas, y , íctica  apartes  de  tu  memoria 
aquel  dicho  de)  Apoflcí:  Horrendum  ejf 
incidere  i#  masuts  Del  viventis:  ( q ) es 
cofa  terrible,  es  cofa  mui.  eípantofa  caer 
en  las  manos  de  un  Dios  vivo, y Omni- 
potente: porque  Dios,  a quien  a Gi  do 
pra<fticare,  ha  prometido  fu  efpcckl  pro- 
tección, y amparo,  y la  bienaventuran- 
za eterna:  Ad  quem  antem  refpictatn,  h/? 
£ ad  pauperculum,  & centritutn  coróle,  C71 
tremen  tem  fertnones  tneos.  (r)  A quien, 
dice  Dios  por  boca  de  Halas,  mirarécon 
mi  efpecial  protección,  ^ con  “los  ojos 
de  mi  miícncordia , fino  á quien  íe  efti- 
ma  pobre,  y dcfvalido,  y que  teme,  y 
tiembla  ’de  rpis  palabras,  y de  les  corte- 
jes altiííimós  de  mi  Juílicia?  Y por  "boca 
del  Savio  Dama  dichpfo,  y bienaventura- 
do al  hombre,  que  íiempre  eílá  lleno  de 
un  Santo  pavor,  y.  temor:  Beatas  vir, 
qui  femper  eft  pacidas,  (s) 

"5  Se  leerá  el  cap.  14.  del  Libro  terce- 
ro de  Thdrnas  de  Kempis 

LECCION  SEGUNDA 
para. la  tarde,  del  fecundo  día, délas  inju- 
rias, que  je  hacen  a Dios  con  el  pecado; 
y de  los  graviffimos  daños,,  en  que 
incurre  quien  lo  comete . 

FUE  alto  penfarr  iento,  y lleno  de  ver- 
dad de  Taulero:  .que  íi  Dios  hicie- 
ra 
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r*  ver  i aUun05  fu<j  pecados,  rom®  f¿ 
Divina  Mageftad  los  ve,  luego  de  la  ve* 
heraencia  del  dolor,  fe  le  hicieran  peda* 
tos  el  corazón,  y los  miembros  por  la  i*, 
tolerable  injuria,  y dcfprecio,  que  hizol 
fu  Criador,  y Redemptor.  (t)  A elle  fía* 
y para  que  mi  Leéfcorconfíga  un  mui  in- 
tenfo  dolor  de  fus  pecados,  he  propueft# 
ponerle  delante  de  los  ojos  fíete  gravísi- 
mas injurias,  que  fe  hacen  á Dios  con  el 
pecado.  Porque  primero*  fe  é (precia  i 
Dios  como  Supremo,  y Omnipotente 
Legislador:  fabe  b en  quien  peca,  que 
Bros  tiene  un  infinito  dominio  de  jurif- 
diccioa  fobre  fus  criaturas:  labe,  que  eftá 
preíent  ífimo  en  todo  lugar:  labe,  que  ha 
prohibido  aquella  fea  acción,  íopena  de 
una  eternidad  de  tormentos:  y fin  embar- 
go, deí  predando  íu  infinita  authoridad,  y 
pot en  d a,  y no  ha ci endo  ca fo  de  fu  fey éti 
prohibición, con  iniuriofiflima  afrenta  á fu 
divina  pretenda,  por  un  antojo  de  paf- 
fion  quiere  cometer,  y comete  aquella 
acción  delante  de  fus  puriffimos  ojos.  U 
intolerable  njnria:  y quien  de  los  Prinr 
cipes  de  la  tierra  la  tolerara  fin  un  fev¿- 
'ñlfimo  caltigo?  Efto  has  hecho,  o peca- 
dor atrevido,  y eñe  Señor,  y Sóherino  r 
Legislador,  pudiendo  luego  arrojarte  ál 
Infierno,  te  ha  perdonado;  ó Clemencia 
incomprehenfible  de  elle  Señor!  Según* 
do,  deprecia  el  pecador  con  el  pecado  i 
Dios  como  á fti  Criador:  porque  fabieti-; 
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dp  él,  que  Dios  le  dió  el  fér,  le  crió  el 
alma  con  fus  potencias,  le  formó  el  cuer- 
po con  fus  fentidos,  con  infinita  poten- 
cia, fabfduríá,  y bondad:  prefiriéndole  con. 
un  amor  indecible  á infinitas  criaturas » 
que  podía  hacer  en  fu  lugar,  y fin  tener 
él  mérito  alguno  para  efto:  y fabiencio 
también,  que  cada  ínftante  le  conferva 
tpdo  lo  qucla  primera  vex  le  dió; y con 
todo,  fe  firve  de  fu  alma,  y potencias, 
de  fu  cuerpo,  y fentidos,  que  todos  fon . 
dones  de  Dios,  y prendas  de  fu  i minen» 
fó  amor  para  con  él;  y que  debía  í#dos 
emplearlos  en  obfequio,  amor,  y culto 
de  efte  fu  Señor,  y Criador,  fe  firve,  di- 
go; mas  como  fe  puede  decir  ,fin  que  fe 
parta  el  corazón  de  dolor,  y deftilado  en; 
dolorofas  lagrimas  falga  de  los  ojos?  Se, 
firve  de  ellos  para  ultrajarle,  é injuriarle. 
Y fabiendo  también,  que  efte  Señor  ha. 
criado  todo  efte  mundo  corporeo,  los 
Cielos,  los  Aftros,  los  Elementos,  la  tier- 
ra  con  fus  innumerables,  y bellifiimas 
criaturas,  por  fu  amor,  y fervicio;  él  en 
vez  de  amar,  y de  confumirfe  todo  en 
oblequio  de  efte  fu  amantiifimo  Criador, 
le  ofende,  y defprecia  con  graviffimas  in- 
jurias. Ó pecador,  ó pecador:  E coiné  red-*, 
dis  Domino ? Nunqvd  non  ipfe  efi  Pater 
tüus , qui  ficit , er  creavit  te?  ( v ) Áífi, 
aífi  pagas  los  infinitos  dones,  con  que  te 
ha.  enriquecido  efte  Señor  ? Aífi  corref- 
pondes  a fu  infinito  amor,  y.bcnéficeh* 
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cía?  Por  ventura  no  es  efteSeñor  tn 
tiífimo  Padre,  qué  te  crió,  y dio  el  fér?' 
Repara  bienT  á lo  que  debes  á tu  Dios, 
aun  por  el  mas  íninimo  beneficio,  que  te 
ht  conferido:  íí,  reparalo  bien.  Si  tú  nun- 
ca jamas  pecaras;  y fi  hicieras  tú  Tolo  mas* 
penitencias',  que  las  que  hicieron  todos  los 
bienaventurados;  y ñ derramaras  tantas 
lagrimas,  que  hicieran  otra  mar,  y fufric- 
m tantas  penas;  quantas  puedes  padecer:' 
todo  cfto  no  bañaría  para  dir  ^ Dios  las 
gracias  por  el  mínimo  de  fus  beneficios: 
affi  lo  dixo  Chrifto  naeñro  Sr^  á la  Bea- 
ta Baútifta  Verana  Francifcana.Y  la  mjíma 
Sierva  de  Dios  por  revelación  del  Cielo, 
claramente  entendió;  que  Já  gloriofaMa- 
drc  de  Dios,  con  toda  la  naturaleza  An- 
gélica, y humana,  no  eran  Suficientes  á 
dar  las  gradas' i la  caridad  divina  por 
aver  criado  una  mínima; flor:  y efto  por 
la  infinita  excelencia  de  Dios;  f nueftra 
vileza,  (t)  Pues  ahora,  ó pecador,  fi  cotí 
todos  eftos  cbfequios,  que  hicieras  a tú1 
Dios,  y Criador,  y con  todas  penali- 
dades, qué  pudieras  fuírir  por  fu- amor, 
no  puedes  agradecer  dignamente  á fu  Di- 
vina Magéftad  eí:  mas  minimo  dc  fus  be- 
neficios; como,  en  que  manera  podrás 
agradecerle  él  aVerte  dado  una  alma  dé 
ineftimable  valor,  y nú  cuerpo  con  fus 
fentidos,  que  fon  mas  éfíimablesv  que  to* 
dos  los  bienes,  y riquezas’  temporales . 
Como  podrás  agradecerle  el  aver  criado 
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por tr todo  efteUniverfo  con  tantas,  tari 
-bellas,  y tan  excelentes  criaturas,  por  tu 
utilidad,  y provecho?  Qué  injuria, pues, 
itan  infinita  no  has  hecho  á tu  Criador,  y 
qué  ingratitud  tan  incorñprehenfible  no 
has  cometido  para  con  fu  amorofifiima, 
¿ y beneficentiííkna  Bondad,  (i  en  lugar  do 
.con  fum  irte  en  amor, y obfequio  de  efiein* 
-finito  8|.  y tu  amantiffimo  Criador;  le  has 
pagado  con  ultrages  la  benevolencia,  y 
an  or,  y con  ofenfas,  tan  ineftinaabks  bc- 
neficios  ? Ha,  que  fera  tu  corazón  más 
duro,  que  una  peña,  fino  fe  parte  de  do- 
lor de  aver  afli  procedido  con  tu  amo- 
roufíjmo  Criador!  Y ferá  tu  ingratitud 
mas,  que  de  fiera,  fi  en  adelántete  atre* 
-vieres  aun  una  Tola  vez  á ofender,  é in* 
juriar  á eñe  Señor,  que  con  tanto  amor, 
'y  beneficios  te  ha  obligado  á fervirle,  y 
.amarle!  T 

Lo  tercera,  defprecia  el  pecador  á 
Dios  como  á fu  ultimo  fin  fobrenatural: 
porque  aviendo  Dios  con  un  exceíTo  de 
.amor  infinito  elevado  al  hombre  á la  par- 
ticipación de  la  naturaleza  divina  , y á 
,poj3eer  á sí  ínfimo  bien  infinito,  y eter- 
no: el  pecador  infame,  y necio,  re  ha- 
biendo cafo  ninguno  de  eñe  Dios,  que 
.es  fu  bien  infinito,  y fu  eterna  bienaven- 
turanza, lo  trueca, y pcfpone  con  infini- 
ta injuria  de  eñe  Señor,  a un  viliíhmo,y 
afquerofiíiimo  bien.  Y de  aqui  proceden 
Jos  juíhffimos  lamentos  de^efie  Scñorppr 
J^em.ias:  Ale  d erel ; qmrantyfont t m aqu& 
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viva,  foderuni  fibi  cifiernas^  cifiernas 
' dift patas >qu<¿  confiriere  non  xralent  aqnasi 
perqué  los  hombres  por  el  pecado  des- 
precian á Dios,  que  es  la  fuente  infinita 
de  todos  los  bienes,  y fu  ultimo  fin,  y 
felicidad  eterna,  y Se  fabrican  con  gran 
trabajo  un  algibe  roto,  y deftruido,  que 
rro  puede  contener  gota  de  bien  -alguno, 
O i m me  nía  ceguedad,  y malicia  del  pe- 
cador! 

Lo  qu3rto,  defprecia  á Dios  como 
á fu  Redemptor:  porque  fábiend©,  que 
efte  Señor  fe  hilo  hombre,  humillando*' 
y quafi  aniquilando  fu  infinita  dignidad, 
y grandeza;  y fe  fugétó  á infinitas  pena- 
lidades', desprecios,  é ignominias , lia  fia 
ttorir  en  un  infame  patifeulo  entre  inde- 
cibles tormentos,  dolores, y afrentas, p^> 
ra  librarle  del  pecado,  y de  la  muerte 
eterna,  y para  reftituirle  ala  dignidad  de 
hijo  de  Dios,  y heredero  de  íu  celeftial 
Reyno;  él  no  haciendo  calo  alguno  de  ex- 
. cellos  tan  infinitos  de  amor  de  efte  Se- 
ñor para  contigo,,  por  una  vileza,  y fu- 
ciedad  los  vuelve  inútiles  para  si;  y vuel- 
ve de  fu  parte  á renovar  á íu  Dios,  y 
Redemptor  todo  lo  que  padeció  por  íu 
amor,  y á clavarlo  otra  vez  en  la  Cruz; 
* Rurfttm  crucifixentes  in  femetipfis  Filium 
Dei.  (y)  Y afíi  una  vez  apareció  Omito 
T nueftro  Señor  a Santa  Brígida  todo  lle- 
no de  heridas,  y Sangre  en  aquella  for- 
ma, tn  que  avia  fido  clavado' en  la  Cruz 
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délas  Judíos»  y k dixo:  Mira,  mira,  mis 
heridas.  A eñe  efpe&aculo,  llorando  la 
Santa:  Ha,  dixo,  mi  Señor,  de  donde  a 
ti  ahora  ellas. llagas  ? Afifi  aun  ahora,  le 
re £p o n di 6 Chriílo  nueftro  Señor,  me  hie- 
ren, llagan»y  laíiivnan  los,  que  defprecian 
mi  caridad»  y.  amor.  O,  pecador,  o?  pe- 
cador! A un  Dios  de  infinita  grandeva» 
felicidad,  y gloria»  que  no  tiene  neceílidad 
alguna  de  ti»  ni  de  todas  las  criaturas,  y 
que  por  exce  lió  infinito  de  am@r  fe  aba* 
tió  infinitamente  haciendofe  hombre  por 
•tur  amor;  y que.  defpues  de  una  vida  te- 
xída  toda  de  penalidades  , y penurrias, 
IlegfS  á padecer  tanto,  quanto  ningún  hÓ- 
bre  ha  padecido,  baila  morir  crucificado 
en  un  infame  madero»  íolo  para  librarte 
á ti  vilifiima,  e mdigníffima  criatura  del 
eterno  fuego  del  Infierno,  y para  adqui- 
rirte una  eterna  felicidad  en  el  Cuelo:  a 
eííe  Señor»  á.  quien  por  ello  folo  le  de- 
bes tanto», que  fi  te  confumieras  en  amar- 
le, y te  anonadaras  en  fu  obfequio,  y fér- 
vido» no  hicieras  nada ::  á'  efie  Señor, 
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doy  y has  vuelto  a renovarle  con  tus  pe* 
eados  las  heridas  las  llagas»  los  tormén- 
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tu  amor,  y a cía  va  ríe  ©través  impíamente 
enría  Cru z>  O malicia  inimaginable!  Din- 
gratitud  i ncomprehenfibie  l Fecifik  mala, 
c?  potuifiir  Como  has  podido:  hacer  tan 
infinito  mal  ? No  oyes  a tu  Señor,  que 
poj;  boca  de  Auguflin  clama:  Mas  pefa- 
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da  me  es;  y mas  me  fifffm*  li-  cnre-  de 
ttó -pecados,  en  que  contra  mi  voluntad 
tóói  colgado , que  lacn  que,  por  redimir* 
i£-fubí:  Gravior  apud  me  peccatorum  cruz.r 
m qutr  m-viíus  ' pende  oy  crq&m--  illam,  in- 
| ua  m tul  nñfertus  a fe  en  di.  (z)  No  oyes 
I S.  Bernardo ¿’  qué  exclama:'  Ma:¡gh  agrá* 
■v ant  Ckiriftum  vu l ñera  pee  cati  n oJiri¿qu& 
'Vulnera  corporis  fui:  mas  Jaíiiman,  y hie- 
ran á'Ghriño  fíneílro  Señor  lar-  heridas 
de  nueíirós  pecadosfquc  lar  heridas-,  que* 
padeció  en  lu  divino  Cuerpo:  porque  ci- 
tas añigiarr,  y atormenta barr  folamente  á 
fü  Santíífmiii’  Humanidad;- mas  los  peca- 
dos llegan  ató  a*  ofender  á fu?  adorable 
Divinidad;'  Ha,  que  la  malicia,  é ingrati- 
tud de  un  pecador  es  mus  excecrable,  auor 
la  malicia  de  ÍÓ$  demonios:  porque  eftos* 
fe  ayran,  y fe  encruelefíen  contra  Dios,* 
qUé  los  ha  reprobado;  y- los  cañrga  con1 
fuego  eterno*  mas  el  pecador  fe  encrue- 
IMe  contra  fu  Dios*  que  con  los  alagos1 
de  fu*  piedad,  Y dulzura,  . lo  ha  Ilámado^- 
y muere  por  ól,  y por  fm  amor  en  una 
Cruz1  Y tu,  ó pecador,  que  lees  ellas  li- 
neas j cómo  no  imitas  á S.  Pedros  que" 
por  a ver  negado  á CHrifto  fu  Señor,  lio» 
ró  cón  tan  continuas,  y doloroías  lagri- 
mas fu  pecado,  que  le  quedaron  impref- 
fos  eií’  las  mejillas  dos-  como  canalitos- 
por  donde  corrian! 

Nías  no Ví  fe  paran'  aquí  las  injurias,- 
que  hace  el  pecador  a fu  Dios : porque" 
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Sé  defprecia  nrabfeB  como-  a Soberano,, 
f Rediflum©  Omni potente,  con 

toda9  las  amenazas  de  ]®s»  e tornos „ ,é  íb^- 
explicables  fupli£ioa*¿oa;  q:ue  .puede-  ca£ 
tigarle:  parque  li  nó  fe.  mueve  por  la  po- 
teíhd  de  tal  Juez,  »lmi;  por  l'os  ,fupl'icioa 
eternos,  en  que  puede  arrojarler.i.abíte-: 
neríe  deí  pecado:.  cierto;,  es*  que  nd  hace- ; 
cato  ningunó  de'  íu)  Potencia,  yv  Jufiicia  » 
ní  de'  los  eternos  cafiigos,qu;e  ic.a-niena~ 
xa,  O fumma  locura,  y temeridad  de 

un  pecador!  ' ' ■ - 

A-©  mi/oxo  le  défprecia  como  á fa 
arauntifiimo-  Padre:  porque  no  hace  cafo 
nin  guno-  de  perder  fu  di  vina  adopción  in*. 
feitamentea  preciable,  f fu.  gracia,,  ya mi,f» 
tad;  ni  de  incurrir  en  fu.  indignación  , f. 
enojo,  yde  volverfe  fu  abominabk  ene- 
migo^ O pecador  necio,  y mentecato» 
que  eftás  privado  - del  Santo  temor,  y. 
amor  de  tu  Dios  I Pues  no  haces  caló  de  tu 
Juez.  Omnipotente,  ni  dé  fus  eternos  caf- 
tigos;.,nj  de  fn  gracia,  amiflad,,  y favor*. 
O infelízo  ó'.defvéntucudovcomo^  puedes^ 
vivir,  eftando  fiempre.  colgado  de  unhí-, 
lft  íóbre  el  Infierno l 

’.  La  fept im  a in juria,  j horribiliiTima, 
que.  hace  el  pecador  a Dios,  es;  porque 
abufa  de  fu.  benignidad,  paciencia,  y hon* 
dad  infinita;  porque  aviendole  Dios  por 
fu  infinita  rn-ifericordia  muchas  vezes  per- 
donado;, el  fe  firve  de  ella  bondad,  y mi- 
fericórdia  de  fu  Señor,  que  es  eflimulcr 
pata  qtié  mas  le  amara,  ife'firve^digp»por 
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incitamento  á mas ofenderle:  y afli  pagó- 
la gracia,  y favor  infinito  del  perdón  re- 
cibido de  fu  Dios-  con  nuevos  ultrages-, 
©fefifas»  é injurias,  que  es  una  maliciaré 
ingratitud*  que  no  puede  hallarfe  igual. 
Mas,,  ó-  pecador  perverib,  que  affi  des- 
precias'las  riquezas  deladnfinita.  bondad,, 
paciencia,  y longanimidad  de  tu  Dios:; 
Dlvitias  hmitatis  ejusy  ©*"  pacientUr  er 
longanimitatis  contemnis.  Oye  lo  que  aña- 
de el  Apofiolr  que  atheforai  para^lVrra,. 
y los  caáigos  de  Dios  en  el  día  definen  q-- 
jo,  en  que  manifefiará  fu  redfiíTimo  Jui- 
cio', y Juílicia,  que  ferie  en  la  hora*  de  tu 
muerte,  y en  el  dia  del  uriiverfui  Juicio;- 
Thefauri&as  tibí  Iram  m die  ir&y,t3*  reve* 
lationUjufii  Ju'dícij'  (a) 

Y túv  amado  Ledor,  fi  has  caldo 
en  pecado,  confidera  hiendas  graviííi  mas 
injurias*'  y ultrages,  que  has  cometid© 
contra  m Dios,,  que  ya  te  he  puefto  de- 
lante dr  los  ojos:  Ft  dedm,  quafi  tsrren- 
tem  lacñmas  per  diem  ,.  & neFtem,  non 
des  reogilwn  tibí p nec  tactwt  papilla  oculu 
tuir  (b)  y con  un  torrente  de  dolorofas 
lágrimas,  de  día,  y de  noche  duelete  de 
tu®  pecados,  por  a ver  affi  rajuñado*  á tu* 
Dios.  Y ojalá  te  fucediera  á ti  lo  que  fu- 
cedió  á aquel  afortimadiífimo  pecador, 
que  oyendo  á S.  Vicente  Ferrer,  que  le 
exhortaba  con  fuertes  motivos  á deteíhr 
fus  pecados,  concibió  tan  vehemente,  e 
intenfo  dolor  de  ellos,  que  cayendoíe  ero 
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las  manos  del  sffcto,»  efpiró.  Y defpues 
a parecí  er±doíe  al  milmo  Santo,  le  dixo: 
«que  por  la  gran  vehemencia  de  fu  lince- 
ra  contrición,  avia  alcaniado  de  Dios  el 
perdón  tan  perfecto  de  fus  pecados,  que 
fin  tocar  en  el  Purgatorio,  fe  avia  ido 
derechamente  al  Cielo.  Mas  fi  no  eres 
digno  de  tal  favor,  procura  concebir  tan- 
ta contrición,  y aborrecimiento  al  peca- 
do -mortal , que  te  refuelvas  conífante- 
mente  a perder  antes  todos  los  bienes  de 
efta  wida,  y padecer  qualquiera  mal,  aun 
la  muerte,  que  cometer  contra  tu 
Dios  un  folo  pecado  mortal. 

^ Se  leerá  el  cap.  52.  del  Libro  terce- 
ro de  Thomás  de  Kempis. 

LECCION  PRIMERA 
para  ¡a  mañana,  del  tercero  día , de  los 
gravamos  dañes  del  pecado  mortal * 

Emos  viüo  en  la  lección  pallada  las 
ixcecrabks  injurias, que  comete  el 
pecador  conua  íu  Dios,  aun  con 
una  culpa  mortal.  Ahora  en  día  veremos 
los  imponderables  males,  y daños,  que 
hace  á s-í  mi  fono,  y contra  sí  miímo.  Q, 
y .que  fundía  tragedia,  que  laftimofa  me- 
tí? sn  crío  lis,  y que  lamentable  mutación, 
que  pide  un  torrente  de  inconfolables  la- 
grimas, es  la,  que  fucede  en  un  hombre, 
q.uando  comete  un  pecado  mortal:  por- 
que de  arrogo,  é hijo  de  Dios,  fe  vuel- 
ve fu  enemigo,  y .hijo  del  demonio;  de 
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templo  Vivo,  en  donue  habitaba  Dios, 
<cii  morada  de  demonios;  de  heredero  de 
Dios,  y de  fn  eterno  Rey  no,  en  -efclavo 
de  Satanás  * y condenado  ai  Infierno. 
Mas  vamos  poco  a poco  deímenuzando 
cftos  bienes  de  infinita  efiimacion,  que 
pierde,  j ios  immenfos  males , en  %que 
por  el  pecado  incurre.  Eras  tú,  ó Chrií- 
tiano,  como  amigo,  é hijo  de  Dios  por 
la  gracia  fantificante  fuperior  en  nobleza 
á todos  ios  Monarchas  de  la  tierra,  y á 
todos  los  Angeles,  Chcru bines,  y Serafi- 
nes, fegun  fu  natural  excelencia,  y efta- 
bas  confiituido  en  e!  raifroo  orden  di  vi- 
no de  la  nobleza  de  Dios;  y por  el  pe- 
cado has  caído  de  efta  excclfiffima  glo- 
***;,  y te  has;  vuelto  mas  vil,  que  un  bru- 
to, mas  abatido,  que  un  animal,  y n.as 
despreciable,  que  una  beftia : Homo  cttm 
in  kencre  e(jet , ncn  intellexit , compáralas 
eft  jttmentis  wjipientibus,  v Jt milis  fafius 
eft  Mis.  (c)  Era  tu  alma  por  la  gracia 
fantificante  dotada  de  hermofura  tan  di- 
vina, que  no  idamente  excedía  toda  la 
belleza  corporal  de  todas  las  criaturas  be - 
hiííimas  del  ’Univcrfo,  mas  aun  la  vn ex- 
plicable hermoíitra  natural  de  todos  jun- 
tas los  celefíiales  Efpiritua;  y por  el  pe- 
cado fe  ha  vuelto  tan  di  forme,  tan  fea, 
tan  aborrecible,  como  el  m iluso  demo- 
nio: SgreffUs  eft  a filia  Sun  etnn'ts  de» 
ter  ejtis:  denígrala  eft  fnfer  carbones  fa - 
e'tts  eorum . (d)  Eílabas  enriquecido  con 
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IW  tñefóros  de  la  divina  gracia,  que  ex- 
ceden todas  las . riquezas,  Reynos,  y Se- 
ñoríos de  todo  el  mundo*  y con  los  méri- 
tos de  todas  tus  obras  buenas:  y loo  has  per- 
dido* todos  por  el  pecado*  y te-hallas  po- 
bre, deínudo,  y condenado  * una  eternas 
miferia,  y no  la  conoces:  Et  nefcisrejxi* 
tu  es  mije r,  c?  mif&r a hil i srx?  pauper,  ca- 
cus,  nudfis.  (e)  Eítaba-  tu-  alma  vivifi- 
cada del  cípirita  da  Dios,  y de  la  divina 
gracia,  y todas  tus  obras  buenas  mere- 
cían un  premia  infinito,  que  era  el  au- 
mento de  gracia,  y de  gloria;  mas  por  ci 
pecado  perdifte.  á Dios,,  y fu  divina;  gnter 
da,  que  era  la  vida  de  tu- alma,  y te  has 
vuelto  como  un.  cadáver  guíaniento,  y 
mas  fétido, que  un  perro  muerto,  que  ex- 
halas un  hedor  de  Infierno  intolerable  a 
los  Santos  Angeles,  y a Dios.  Y afil  un 
Angel,  que  acompañaba  á un  Santo  Her- 
mita-ño  en  un  viage,  caminando  encon- 
traron en  el  camino  un  cadáver  podri- 
do, y hediondo  , y el  Angel  pallo  fin. 
moítrar  afeo  alguno,  ni  feñal  de  horror: 
deipues  fe  encontraron  con  un  Joven  mui 
galan,  y pompofa  mente  vellido,  y el  An- 
gel dando  mueítras  de  horrar,  fe  tapo 
con  los  dedos  las  narizes,  y dixoal  Her- 
mitaño,  que  eítaba  admirado  de  lo  que 
avia  viíto1,  que  mas  hedor,  y hediondez 
avia  petcebido  de  los  pecados  de  aquel 
Joven,  que  él  avia  fentido  de  aquel  ani- 
mal muerto,  y podrido.  ( f ) O pecador, 
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fi  fin  ti  eras  el  hedor,  que  exhala  tu  alma 
muerta  por  el  pecad oy  n#  la  pudieras  iu- 
frir:  como  no  pudbfufíir  Sí? nta  Catha ri- 
ña de  Sena  el  hedor  de  los  pecados  de 
«na  muger  impúdica,  y por  eíto  fe  tapó; 
las  narizes,  y dixo  á fu  Confelfor:  que  u 
efto  no  hu viera  hecho,,  fe  le  hu viera  re- 
vuelto el  eftomago  , y ■vomitado'.  ( g) 
Eras  templo  vivo1  de  Dios,  adornad©  de 
las  virtudes,  y alabiado  con  los  dones  del 
Efpiritu  Santo,  en  donde  moraba  el  mif- 
«10  Dios,  Padre,  y Efpofo  de  tu  alma;  y 
por  el  pecado  te  volvifte  morada  de  In- 
fierno, en  donde  habita  el  demonio.  Mof- 
tró  una  vex  el  Señor  á Santa  Thereía  la 
hertnofura  de  una  alma,  que 
cía  en  figura  de  un  globo  belhfhmo  de 
cryftal,  á modo  de  un  Gallillo,  que  te- 
nia fíete  eítancias : y en  la  feptima  de 
ellas,  eftó  es,  en  el  centro  vio,  que  mo- 
raba el  Rey  de  la  glor  a,  que  itaft*atoa- 
con  maravillofo  efplendor  todas  aquellas 
eftancias : las  quales  quanto  mas  citaban 
cerca  del  centro, tato  mas,y  de  mayor  cla- 
ridad y luz  eran  iluminadas.  Admirando 
la  Santa  tan  grande  hermofura,  iuego  def- 
©areció  aquella  tan  bella  claridad,  y luí» 
v eícryftal  fue  ofcurecido  de  una  negnf- 
fima  niebla,  y fe  volvió  deforme,  y ne- 
gro como  un  carbón:  de  manera,  que  no 
fe  veía  mas  el  Rey,  y Señor  de  la  glo- 
ria, aunque  efta  fiempre  prefente  en 
como  en  todas  las  cofas:  mas  exhalo  de 

(g)  ibidtffK. 


h\  un  hedor  infufrible  de  Infierno,  (h) 
Mira  ahora  un  poco,  pecador, k>  que  era 
tu  alma  antes  de  pecar  1 Era  un  kermes 
fiffimo  Macio  de  indecible  pureza,  y cla- 
ridad adornado,  en  donde  moraba  tu  bc- 
ñ©r,  y Dios,  corno  amigo,  y Efpofo  de 
ella:  y mira  como  por  el  pecaao  le  ha 
vuelto  un  tizón  de  Infierno,  oí  aireada 
de  denfitfimas  tinieblas,  y hedionda  de 
un  infernal,  é intolerable  hedor;  porque 
en  ella  ya  mora,  y habita  el  demonio, lo 
que  hiz©  ver  claramente  Dios  .a  la  o, 
María  Ogniacenfe,  q eftando  un  dia  en  utv 
Templo  de  la  Sma.  Virgen,  en  que  avian 
llevado  un  niño  para  bautizarlo,  míen» 
tras  el  Sacerdote  rezaba  los  Exorcifmos, 
y las  otras  Oraciones  déla  íglefia,com® 
íe  acoftumbra  antes  del  Bautilmo , vio 
ítlir  del  niño  un  demonio,  y huirie^y 
luego  aviendo  el  Sacerdote  echado  _Ias 
Sagradas  Aguas  fobre  la  cabeza  del  nmo# 
vid  entrar  en  fu  alma  al  Efpiritu  Santo 
en  forma  vilibíe, acompañado  deunaco* 
tona  de  innumerables  Ángeles.  Pues  ao« 
ra,  (i  el  alma  de  un  niño,  que  no  tiene 


ella.  O,  y que  cruel  enemigo,  que  bar® 
baro,  fiero,  y fobervio  huefped  tienes  en 
tu  alma,  6 pecador,  que  te  impele,  éinK 


iga  á tofo  vícíb’,  y maldad,  y que  efté 
en  continuas  aííechanzas  para  llevarte  al 
abyfmoi  O,  y como  puedes  vivir,  auir 
ana  foia  hora  en-  pecado  mortal!  Olafti- 
mera,  y lamentable  ceguedad ! Eftabas  en- 
rizado por  la  gracia  a la  fobre  excelente 
dignidad,  é immenfa  grandeza  de  hijo  de 
©ios;'  y por  el  pecado,  no  folacaifte  de- 
tan  excelfa  gloria;,  mas  te  hicifte  hijo  del 
diablo*  Si,  hijo  del  diablo,  y enemigo  de 
Dios:  Omnis  enim,  qm  facie  peccatum  ex 
diabolo  efi:,  te  lo  aílegura  el  amado  Dif- 
clpulo*  (i)  Quan  grande  necedad  íué  la* 
áe  Efau,  ( j ) quando  hendió  por  una  ta- 
sa de  lantejas-  fu  primogenitura,  y que 
bramidos  de  dolor  daba  deípues  de  aver» 
la  vendido*  Mas  immenfa  mente  mayor 
ha  ñdo  tu  necedad,*  y locura  en  aver 
rendid®-  por  un  guftillo  brutal  , y mo- 
mentáneo*, o por  unviliffimo  interés  la- 
divina  adopción,  que  es  un  bien  tan  gra- 
de,, y una  dignidad  tan  fublime,,  que  na- 
paede  aver  mayor  en  ella  vida;  y mu- 
cho mas:  porque  no  folo  por  el  pecado^ 
vendiftc  un  bien,  y dignidad  tan  immenfa; 
mas  te  hicifte  hijo  del  diablo,  y enemi- 
go de  Dios,  que  es  el  eftado  mas  mife- 
rable,  vil,  y excecrablc,  que  puede  aver 
en  el'  mundo:  y hallándote  en  efteeftado* 
no  te  derrites  en  lagrimas  de  immenío 
dolor?  O efpantofa  infeníibilidad! 

Mas  no  fe  acaban  aqui  los  daños,  y 
iniferias,  que  caufa  el  pecado  en  el  alma 
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<3e  quien  lo  comete:  porque  le  priva  de 

la  efpecial,  y fingular  protección  de  Dios 
Dos  ojos  de  Dios,  dice  el  Profeta,  efiám. 
fobre  los,  que  lo  temen,  para  librar  de  la 
muerte  á fus  almas  : Oculi  Do.ynm  fu  per 
me  t nenies  eum,ut  emat  á morte  animas 
eorum . (k)  Porque  la  condición  de  .ami- 
go, y de  hijo  de  Dios,  pide, -que  fu  Bi- 
'vina  Mageítad  los  mire  con  fingular  amor, 
y con  efpecial  cuidado  los  ampare  en  los 
peligros,  y los  defienda  de  las  aflechan- 
“7<a$  del  demonio,  y les  comunique  ma- 
yores, y efiraordinarios  auxilios  de  fu  gra- 
cia, para  re  fifi  ir  á ‘las  tentaciones,  y para 
crecer  en  la  ^virtud,  y Santidad,  Y S.  Juan 
nos  aíTcgura,  que  quien  efiá  en  gracia,  y 
* -caridad,  efiá  en  Dios,  y Dios  efiá,  y ha- 
bita en  el,  para  fantificarle,  ampararle, y 
•con  efpecial  protección  dirigirle,  y gober- 
narle: manct  in  diaritau  in  Dcoyn^ 

Dms  in  eo.  f 1)  Quien»  pues,  peca 
fe  hace  indigno  de  día  Singular  protec- 
ción de  Dios;  antes  merece,  que  Dios  k 
• abandone,  como  i fu  enemigo,  y le  de* 
vxe  en  las  manos,  y poder  del  demonio, 
de  quien  fe  fiiio  efeiave.  Tan  Lien  deí- 
•merece  la  protección  de  fu  Sentó  Angel 
de  guarda,  y es  privado  de  fu  efpecial 
•cuidado:  porque,  legunnos  afítgura  S.Ba- 
filio, como  el  humo  ahuyenta  las  Avejas, y 
el  mal  olor  expele  las  palomas:  allí  el  feu- 
do olor  del  pecado,  que  merece  fer  Ho-, 
rado  con  mui  abundante  copia  de  lagri- 

mas 
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¡Hias,  alexa  de  nofotros  al  Santo  Angel, 
que  es  guarda  de  nucíbra  vida:  Véktt.f** 
mus  a.pes  fugat : C?  f&dus  odor  -columbas 
expeliit : fie  /íngelum  no  (ir  <&  vtt&  cufto- 
dem  abigit,  multa  lacrimarum  afptrgi- 
ne  dignum9  ac  gravo  olens  p&ccatum.(vc£) 
¥ affi  tun  Santo  Monge  Eltilita  de  Edef- 
ía,  por  favor  adivino  veía,  que  á los  que 
díaban  en  gracia  de  cerca  les  acom.paña- 
Jban  fus  Santos  Angeles  de  guarda,  y mui 
alegres  les  precedían  con  una  hacha  en- 
cendida en  las  manos,  como  guias  mui 
fieles  de  fus  caminos;  mas  a les  que  le 
hallaban  en  pecado  los  miraba  cercados 
de  demonios,  que  le  tenían  con  cadenas 
atados,  y que  fus  Santos  Angeles  de  le- 
sos los  fegui-am  lloro fos.  (n)  Oyk  dieras,- 
pecador,  €l  eftado  miferabiliffimoen  que 
te  hallas,  Horarias  tu  también  conincon- 

folables  lagrimas!  . 

Mas  paffemos  a ver  otro  numen  lo 
nial,  en  que  fe  incurre  por  el  pecado. 
Eras  tú  antes,  Ó Catholico,  hijo  de  Dios, 
y como  tal,  eras  heredero  de  todos  los 
infinitos  bienes  de  eft.e  Señor,  pe  calle,  y 
m folo  perddk  fe  adopción  dvvma,fino 
también  la  herencia  de  fu  eterno,  v ce- 
k-fiial  «Rey-no.  O,  y que  perdiera  infinita. 
Lyfimaco  Rey  de  Thracia,  por  una  ar- 
dienti-ílima  fed.que  padecía,  fue  femado 
ñor  un  vafo  de' agua  a entregarle  a si 
rnifmo,  y a todo  fu  Rey  no  á fus  e.ne  mi- 
cos’ y avien  do  bebido  el  agua,  con  ín- 
y ten- 

(m)  m Pfalm,  33.  (u) Pfid*  Ckr,  iib.UZJ*. 
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tenfi  filmo  dolor  de  fu  coraron  exclamo:: 
0 Déos  immor tales , qux  hác  mea  wfeti*- 
citas!  <5£ui  me  'uemiidí , totumque  Re  gnu m 
meiiw-  coTporis  ob\  estamento*  (o) 

Ay  , quama  es»  y quan  grande  mi  mife- 
xh,  é infelicidad!  He  vendido  á mi  mü- 
mo„y  todó  mi  Reyno  por  tan  breve,  f 
corto  recreo*  de  mi  cuerpo*  Ha,  pecador 
mió,  y quantas  veres»  por  un.  penfamiea- 
to  impuro,  ó por  un  guftillo  momentá- 
neo» ó por  un  vil  interés  has  vendido  a 
ti  mifno,  1 tu  Dios,  y a fu  Reyno  de 
imme  fia  felicidad,  que  infinitan! ente  ex- 
cede; él  Reynor  f Mbnarchiay  aun  de  to- 
do el  mundo ! O venta  infamísima!  O 
venta  injufti  filma!  O venta  iniquiliimaf 
Y tan  poco*  vale  un;  Dios  infinito»  que: 
por  uní  ochavo  déviltifmo  interés  fe  vea* 
de?  Tan  poco*  va  l e un  Reyno  de  im  men- 
fa,  v eteím  grandeza,  que  por  una  vilif- 
fimá,  é inftantanea  fatisfaccion  brutal  fe 
trueca?-  O venta»  6- venta,, 6-  trueque’,  que: 
para  condignamente  hor arfe,  pi  le  un im&- 
nienfo  mar  de  eternas»  é ince  fiantes  lia- 
grimas»  YfieURey*  Lyfiiaaco tan  meone; 
fblableméte  fe  dolía:  poraver  vendido-por 
un  vfio*  de  agua  á si  mifrooy  y to  lo?  fu 
Reyno;  quan  immenfa mente  mayor  de* 
be  fer  el  dolor,  y pefar  tuyo,  6,  pecador»; 
que  por  un  deshago  debeftial  pafiion  vep- 
diíte  h tu  Dios,  y á íu  eterno»  y celeftiaK 
Reyno»  Mas  á otro  mal  infinito  te  fdja^ 
talle:  por  el  pecado:  porque  te  entregafe; 
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futí  mifmo  por  efdávcr^í'.d emontor  -fieni. 
do  ciertiíFmio,  que  quien;  Fe.  hace  :liervo(n 
de  alguno  para  obedecerle,  fe  hace  íier-. 
yo  de  aquel  á quien,  obedece.:.  Si,  pues*,, 
lias  obedecido  al  demomo,*  te. has-hecho;.- 


fu  fiervo,y  efclavo:  §gienUm  cu¡  exhibe*  ■ 
tifvos  fervos  ad  obedietuht  n,  nos.  aílegu-  • 
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denado:  de  manera,  qué  para.,  defpeñarte. 
por  una  eternidad  en*  el  Infierno,  no  es 
ueceílario-  otra  c0Ía*.imo  idamente,  que. 


que  horror,  efpantoy  y fobrefaito  eftu- 
vieras  afi}.  colgado:  lia,  que  quizá,  te  que- 
darlasmuerto  de  puro  m¿eda^y>  horror! 
P.ues  figurare,  que5  era. verdad^ y realmen- 
te eftas  colgado  fobre  el  profundo  del 
Infierno  de  un  delgadifiímo  hilo,  <}ue  es 
tu  vida,  efpuefto  á romperle  cada  inflan- 
te; tantos  fon  los  - peligros,  .las-  ©cañones,. 
y las,  defgracia?  r que  cercan  de.  continuo 
aueftra  vida.  Pues  como  te  atreves  á co- 
meter un  felo  pecado  mortal,., y vi  viren., 
di,  aun  un  folo  momento?  O,  y que  te- 
meraria ceguedad  ! O;  y que  necifíimcK 
atrevimiento ! Repara,  ahora  un  poco  á* 
los  bienes  im finitos,  que  pierdes  luego** 
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qire  pecas;  y á les  males  ttti  grandes, .«m 
que.aéuialmente  incurres;  y á los  etew 
nós,  é -immenfds,  en  que  cada  momen^- 
to  ellas  para,  caer;  y mira-tingran  locu- 
ra, y temeridad,  que  cometes  ,cn  come- 
ter una  íola  culpa  mortal» 

; Mas  me  dirás,  que  aunque  haces: 
aquel ' pecado,-,  .^pecados*  conr.toáo  efpe* 
ras  confesarte  de  ellos*  y : recibir  el  per- 
dón de  la  infinita  misericordia  de  Dios*. 
© replica,  que  contiene  una  infinita- ma- 
licia, é infinita  ingratitud!  Quanta  • es  la 
injuria,  que  pecando  hace  d Dios,  y á/fi* 
infinita-- 'beneficencia*  y amod  Mas- dime^. 
fftera  de  tan  estechos  bfenes*que  pierdes 
anualmente  por  el  pecado,  y los  gran- 
des males*  en  que  áéhial  mente  incurres?: 
porque  pierdes  la  nobleza  gloriofiñimas 
de  hijo  de  Dios;  y:  te  haces  mas  vil»  que- 
una  befiia,  y umpetTop  pierden  la  indecif- 
ble  hermorura^de'tu-almai  y te  vuelve» 
un  demonio  e#dá>  fealdad,  y abominan 
cion:  pierdes  la  dignidad"  infinita  der-hijer 
de  Dios,  y te  vuelves-  hijo,  y efclave  del 
demonio; .pierde» la* amiílad,  y amor  de 
Dios,  y te  vueUes- fir  enemigo  -aborrecí#' 
Ble  á fus  divinos  ojos*  fuera,  digo*  de  tov 
do  dime  r vuelvo  & preguntarte:: 
Quien  te  afifegura,  que  pecando  tendrás 
tiempo  de  con-feffarte,  y que  no' morirás 
de  fthfrpvif©?  O,  y quantos  eílán  en  eF 
infierno:  porque  la  muerte  los  afa  tó  re- 
pentinamente fin  darles  lugar  de  confef# 
arrepentirfe  de  fus  pecados!  Luc# 


go,  aunque  tengas  tiempo»  para/  Gonfef- 
farte,  quien  te  ha  prometido*  qpete  cora? 
fe  (Taras  -bien,  y que  Dios^  te  aoncedprá  t, 
ti,  que  eres  fu  enemigo*  y ¿efgreciador 
rebelde  de  fu  Divina'  Mageítad,¡,  te  Gon?» 
cederá,  digo,  la  gracia  eficaz/  para:  c<w> 
feílarte  con  verdadero  dolor,  yj  arrapen- 
ti  miento,,  que  te  lias  defme  recido-  con tus» 
ingratitudes  ? O,  y quantos:  porque  fe 
confesaron  mal  en-la  ultima  enfermedad' 
de  h muerte,  arden  ahora  en  el  fuego 
infernal!  Mira,,  mi  amado  pecador,  y has 
cita  reflexa:  todos  los  Chrifiianos,  y C»- 
tholicos  innumerables,  que  fe  hallan  ahor- 
ra atormentados  en  las  llamas  eternas, to- 
dos ( exeptuados  algunos  pocos  pecado- 
res perdidos,  y defefperados  ) tuvieron 
cfperanza  de  coprfciIárfery  recibir  el  per- 
dón ét  la  divina  mifericordia:  unos,  def- 
pue9  de  algunos  pecados;  otros  defpues^ 
de  la  mozedadj  y otros  en  el  fin  de  la- vi- 
da; y con  toda  eüa  efpcranza  fe  conde- 
naron, y eftan  ahora  en  el  abyfmo.  Hav 
que  temo  mucho,  pecador  mío,  que  tie- 
nes eíla  efperanza  de  confe liarte,  y arre* 
pentirte,  no  te  fuceda  lo,  que  fucedio  a 
Ricardo  Suitono,  Caballero  mrn  noble  en- 
la  Inglaterra.  Era  efte  Cathohco<  en fu  in- 
terior, mas  de  depravadas  coítumbres^y  to  - 
do entregado  d la  impureza  de  tal  mane- 
ra, que  el  peffimo  olor  de  fu  vida  exha- 
laba aun  fuera  de  fu  cafa.  Y aun  el  mal- 
vado', para  confervar  intados  fus  bienes 
temporales*.  folia  también  fingirfe  en  w 
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■exterior  herege,  y afíiftir  á fus  profanas 
juntas.  Pues  elle,  para  que  la  muerte  no 
le  cogiera  desprevenido  , y fin  poderle 
confeffar,  tenia  en  caía,  y luílentaba  a dos 
Sacerdotes  Catholicos , á quienes  avia 
mandado,  que  nunca  ambos  fa  lie  fie  n fuera 
de  caía,  fino.,  que  Íahendo  uno,  ei  otro  ef- 
tuviera  ficmpre  en  cafa  prevenido  para 
qualquiera  accidente  de  muerte  repenti- 
na. Mas,  ó quantos  fon  falaces,  y vanos 
los  confejos,  y ptníamientos  de  los  l om* 
bres!  Mirad,  pues,  lo  que  iucedio  a eñe 
infeliz  Caballero.  Tenia  elle  un  plcyto  i 
cerca  de  un  campo,  ó hacienda,  con  al- 
gunos Nobles  del  Paiz  ; mas  eílos  fin 
aguardar  el  fin,  ó decifíion  del  pleyto, 
airados  en  una  noche  de  iiuprovifo  le 
aíTaitaron  armados:  falló  él  con  la  efpa- 
da  en  la  mano  acompañado  de  fus  do* 
meílicos,  y familiares  á la  defenfa.  Mas, 
ó y con  que  fatal,  y funefta  defgracia! 
Porque  herido  mortalmente  de  los  con- 
trarios, fin  voz,  fin  fentido,  y lo  que  es 
mas  laffci mero,  fin  conft  ilion,  ni  peniten- 
cia, le  cayó  muerto  en  fu  miima  fangre* 
Ha,  fieles  mies;  Noltte  errare,  Deas  non 
,ir.rxdetur\  os  digo  con  el  Apoftoi,  (q) 
no  os  queráis  engañar  *,  no  fe  burla,  no 
fe  burla  con  Dios.  Es  elle  Señor  el  abfo- 
kitifiimo  dueño  dé  la  vida,  y dé  la  muer- 
te, y quiere  fer  temido,  y reípotado.  A 
ti,  Leétor  mío,  te  conviene  para  asegu- 
rar tu  íálvacion  con  una  verdadera  peni- 

ten- 
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tencia  fatisfacer  ñ la  divina  JúíMefa  por 
1©$  pecados  paflados,  y nunca  atreverte  á 
cometer  pecado  alguno,  aunque  huvie- 
ras  de  perder  todos  los  bienes  tempo- 
rales, y aun  la  mifma  vida. 

"5  Se  leerá  el  Cap.  .13.  del  Libro  1.  de 
Thomás  de  JCempis., 

LECCION  SB&UNíDA 
f ara  la  tarde  del  tercera  dia,  Je  algunas 
medios  para  evitar  .el  pecado  mortal, 

Uien  fe  ha  verdadera,  y eficaimen-* 
te  re  fuello  ,^y  determinado  de  abor- 
v,V^reccr  fiempre  con  un  odio  eterno 
al  pecado  mortal,  y de  nunca  nunca,  ni 
una  fola  vez  cometerlo  ( como  me  per- 
filado, que  lo  eílás  tü,  ó devoto  Leítor, 
defpues  de  ¡las 'meditaciones  de  la  infini- 
ta injuria,  que  fe  hace  á Dios  con  el  pe- 
cado mortal;  y de  los  ímmenfos  daños, 
■en  que  incurre -quien  lo  comete)  debe 
tornar  todos  los  medios  necefíaríos , y 
-eficaces  para  efto:  porque  fi  hiciera  de 
.otra  manera,  no  tendría  verdadera  , y 
eficaz  refolucion  de  nunca  pecan*  fino 
una  pura  -veleidad : como  no  la  tiene 
,quien  deífica  confeguir  algún  bien,- ó evi- 
tar algún  mal;  mas  no  toma  los  ¡ medios 
«ecefiários  para  cotí íegui rio,  ó para  evi- 
tarlo. Perfuadiendome,pues,  q efiás  deve- 
las reí  ueito  de  nunca  cometer,  ni  una  fió- 
la vez  un  pecado  mortal,  me  hq  pareci- 
do* zmio  Lejftor,  poner  .en  ella  lección 
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Xcé  m edios  neeefiariós , y eficaces  para' 
c'onfeguir  efte  fin.  El  primer  medio,  pues^ 
es  una'  defeonfianza agrande  de  sí  miímcr 
y délas  proprias  fuerzas:  de  manera,  que.' 
nunca  íe  aflegure  por  elías^  mas  ílempre 
eílé  con  temor,  y miedo,  como  de  ua 
arrimo  mni  flaco,  y débil,  y nada  baflftn-* 
te,  para  preservarlo  del  pecado;  mas  pa- 
ra efto  tiene  neceffidad  de  una  continua, 
yfiempre  gratuita  protección  de  Dios.  Y 
aífi,  aunque  uno  fea  mui  provecho  en  la 
virtud,  aunque  tenga  muchos  hábitos  bue- 
nos, y mur  buenos  de  fíeos  , y fir  mes  pro- 
pofitos,  fi  arrima  i ellos,  y confiado 
en  ellos  fe  aííegura  de  no*  aver  de  caer 
en  pecadoy  tenedlo,  no  en  rieígo  ¿e  caer 
en  éV,  fino  yá  caído:  porque  quien  fe  atri- 
buye á si  lo  que  no  es  fuyo,  y prefume  de 
las  fuerzas,  que  no  tiene,  merece,  como 
fobervio,  y arrojante,  fer  défaraparado  de 
Dios,  fegün  el  dicho  efe  S.  Pedro:  Dem 
fuperbis  refiftit,  bwnilibus  antem  dat  gra* 
tiam:  (r)  y fegun  el  Profeta  Jeremías* 
que  pronuncia-  maldito  quien*  confia  en  el 
hombre;  lo  quaí  hace,  y executa,  coma 
lo  obfervo  S.  Auguftin,  quien  confia  en 
$\  mifmo  : Maledifttis  homo , qm  confidií 
in  h omine:  ( s)  y fegun  el  Savio  en  ios 
Proverbios,  que  afirma,  que  en  los  ojos 
de  Dios  es  la  mifma  abominación  toda 
hombre  altivo,  y arrogante:  Abominath 
Uei  efi  omnis  arrogan í«  (t)  Y de  aqui  es, 
que  todos  los  Santos,  quanto  mas  eran 

ele*. 

(r)\I . Epift,  c>  z,  ( s ) Cap,  17.  (t)  C¿p,i6»i 


elevados  en  virtud-,  *T  perfección;  tanto 
mas  fe  humillaban,  y abatían,  conocien- 
dofe  fiempre  flacos,  é impotentes  para 
perfeverar  en  la  gracia  de  Dios;  y para 
no  caér  en  pecado:  y fiempre  necesita- 
dos para  efio  del  focorro,  y protección 
de  Dios,  no  menos,  que  qualquiera  prin- 
cipiante» ó mundano.  Y aííi,  ó mi  ama- 
do Lector,  para  que  no  te  fuceda  a ti  lo 
que  ha  fucedido  á tantos,  que  por  aver 
prefumido  de  fus  fuerzas»  y no  aver  re- 
conocido, como  gratuito  don  de  Dios  el 
bien,  que  tenían,  y hacían;  y como  lí- 
mpida, que  fu  Divina  Mageftad  les  da- 
ba; mas  como  fruto  de  fu  virtud,  han 
caído  por  efta  fobervia  de  una  excelfa 
Santidad  en  el  profundo  de  feiffimos  vi- 
cios, y pecados:  deíTeo  para  efto,queef- 
té  impreíTa,  y fixa  en  tu  corazón,  y en 
el  de  todos  los  fieles,  efta  importantiffi- 
ma,  é irrefragable  verdad;  que  ninguno 
puede  hacer  bien  alguno,  ni  confervarfe- 
lo,  fin  la  divina  gracia:  Sine  me  nihil  p o - 
teftis  faceré:  (v)  y que  todo  el  bien,  que 
uno  tiene,  ó hace,  todo  es  beneficio,  y_ 
don  gratuito  de  Dios:  Gracia  autem  Det 
fum  id,  (\uod  fum:  (x)  y todo  lo  que  uno 
no  tiene  de  mal»  y pecado,  y no- hace, 
todo  es  también  - grada,  y beneficio  de 
Dios:  porque  tan  grande,  y tan  increíble 
es  la  inclinación  á toda  maldad,  que  te- 
nemos entrañada  en  nofofros  mifmos 
tan  continuos  los  afaltos  de  nueftros  etie- 

¿ mi- 
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ffiigos,  y tan  flequen  tes  los  tropiezos,  y 
©cañones  de  pecar,  que  nos  cercan,  que 
cayéramos  en  mil  pecados,  y enormida- 
des, fi  Dios  nueftro  Señor  nos  dexara,y 
no  nos  ío  corriera  con  fu  divina  protec- 
ción, y con  los  auxilios  defu  gracia:  pues 
fegun  el  celebre  dicho  de  San  Auguftin, 
no  hai  pecado,  ni  exceíío,  5 enormidad, 
que  ha  cometido  un  hombre,  que  no 
pueda  cometer  otro  qualquiera  hombre, 
fi  falta  la  dirección,  y íocorro  de  aquel 
Señor,  que  hito  al  hombre:  Nulltsm  efi 
peccatum , qúod  fecit  boma,  c¡uod  nonpof» 
fit  facere  alter  homo,  (y  ) Ya  cerca  de 
eflo  es  neceílario  advertir  lo  que  define 
el  Santo  Concilio  de  Treuto,  (zY  que 
&tin  el  hombre  julio  no  puede  perfcve- 
rar  en  la  Jufticia,  y Gracia  ( que1  es  lo 
incalo,  que  no  puede  no  caer  en  peca- 
do) fin  eípeaal  grac  a de  Dios:  eflo  es, 
fin  una  gracia, que  fea  diftincla  déla  que 
antes  recibió;  y diílin&a  también  de  aque- 
• cada  uno  generalmente  recibe.  Y 
Mli  la  perseverancia  en  la  gracia  de  Dios' 
fin  caer  en  pecado,  fiempre  es  don  gra- 
tuito de  Dios,  no  fola mente  para  el  ul- 
timo tiempo  de  nurflra  vida,  fino  para 
cualquier  punto,  y momento  de  ella.  Ni 
Dios  fuele  obligarte  con  prometía  á dar- 
la a alguno,  ó por  frequencia  délos  San- 
tos. Sajcramentos,  que  devotamente  re- 
ciba; o por  qualefquiera  otras  obras  vír, 
tuoías,  que  haga:  porque  quiere  en  to« 

f \ rr  ^ dos 
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dos  i m?mtcn  er  tm  incert'd&mbté,  queei 

fomento,  y aTmcnto  de  la  humildad; 
;que  excita,  y eílimula  Ta  negligencia,  y 
tibieza;  y «pae  es  madre  Fecunda  de  mu- 
chas acciones  buenas,  y meritorias.  Té 
ruego,  pues,  ó amado  Ledlcr,  que  ten- 
gas indeleblemente  esculpidas  en  tu  men- 
te ellas  verdades;  y aunque  lientas  en  ti 
muchos  hábitos  vjrtuofos,  mui  buenos 
deíTeos,  y firmes  propofitos,  debes  íi  dar 
muchas  gracias  al  Señor,  que  te  los  con- 
cede; mas  no  has  de  fiarte,  en  ellos,  ni 
aíTegurarte  : porque  como  el  aíre,  que 
-aunque  aya  íido  todo  el  día  iluflradodel 
Sol,  fi  efte  fe  aparta  de  él  un  inflante* 
fe  queda  Juego  obfeuro,  y en  tinieblas: 
affi  tu  alma,  aunque  á la  prefencia  del 
Sol  divino,  y de  fu  gracia,  fe  halle  mui 
iluminada  * y encendida  de  fervorofos 
deííeos,  y propofitos;  mas  luego,  que  ef- 
te benéfico  Sol  apartare  fus  ccleíliales  in- 
íluxos,  luego  en  un  momento  fe  volve- 
rá obícura,  helada,  y flaca,  como  antes, 
Y como  efios  influxos  benéficos  de  efte 
Sol  divino,  y de  fu  Sautiffima  gracia  no 
te  fon  debidos,  ni  tienes  mérito  alguno 
§ ellos,  antes  mucho  demerito  por  tus 
culpas;  mas  fon  fiempre  pura,  y liberal 
limoftn  de  efte  gran  Padre  de  las  luz  es: 
por  elfo  te  has  de  reconocer  fiempre  tan 
necíffitado  de  ellos  , como  qualqmera 
mundano, y pecador:  y con  elle  conocí- 
miento  de  efta  tu  eftrema  neccfiidad  has 
de  acudir  al  Señor  con  la  Oración. 
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Y eíto  férá  el  fegundo  medio  mm 

neceffario  para  evitar  fiempre  el  pecado; 
el  continua,  humilde,  fervoroso,  y con- 
fiado re  cutí  o a Dios  p or  medio  de  la 
©ración.  Ha  de  fer,  primero*  continuo 
eñe  recurfo  al  Señor,  Tegua  el  avifo  del 
ETpiritu  Santo ".Ni  impedían s erare  fem* 
per:  (a)  ninguna  cofa  te  ha  de  impedir 
el  que  fiempre  acudas  a tu  Dios  con  la 
©ración.  í fegun  el  confej©  del  Apoftol, 
que  nos  exhorta  á continuar  fiempre  la 
©ración  á nueftro  Señor,  y & no  Ínter-* 
rumpirla:  Sino  inttrmi(fiQne  orate,  (b)  Y 
fegun  nos  lo  enfeña  nueftro  dulciílimo 
Redemptor  en  S.  Lucas:  Opportet  femper 
orare , nunquam  deficere;  (c)  es  necesa- 
rio perfeverar  fiempre  en  la  oración  á 
Dios  nueftro  Señor,-  y nunca  deíiftir  de 
ella.  Y la  razón  es:  porque  teniendo  fiem- 
pre una  continua,  y grandiífima  neceífi- 
dad  dé  la  divina  protección,  y de  los  au- 
xilios de  fu  gracia,  para  evitar  el  pecada, 
y confervar  la  divina  gracia,  como  he- 
mos viíto:  fiempre  también,  y continua 
ha  de  fer  nueftro  recurfo  á Dios  para 
confluirías.  Efte  es  el  exeraplo*  que 
nos  da  el  Santo  Profeta  Rey:  Oculi  met 
femper  ad  Oominum;  quia  ipfe  evellet  de 
laqueo  pvde's  mees:  ( d ) los  ojos  de  mi 
mente  eftán  íiempre,  y continuamente 
atentos,  y fixos  en  mi  Dios:  porque  efte 
Señor  me  librará,  y so  me  dexará  tro- 

P 2,  pe- 
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(c)  Cap.  iS.  (d)  Pfalm.  2,4, 


pezar,  ni  caer  en  los  laxos  de  mit  ene- 
migos. Por  eíío  no  baila.,  .que  ...unas,  y 
pocas  vezes  acudamos  a Dios  con  la  ora- 
ción; mas  es  neceííario,  que  lo  hagamos 
todos  los  dias,  y frecuentemente,  eípe* 
cialmente  en  los  peligros  de  caer  en  pe- 
cado, y en  las  tentaciones  de  nueftros 
enemigos.  Y como  la  guerra,  que  tene- 
mos con  ellos,  es  continua,  y continuos, 
fus  aíTaltos,  hemos  de  tener  fiempre  las 
armas  en  las  manos  para  defe.nd.ern os,  y 
no  quedar  vencidos.  Y qué  fon  eftas  ar- 
mas? Son,  os  refponde  S.  Cipriano,  el 
acudir  á Dios,  pidiéndole  con  confianza» 
y fervor  íu  divino  focorro,  y los  auxi- 
lios de  fu  gracia:  lncumbamus  gemitibut ■, 
affidt4Ísuvr  depr&cationibns  crebris.  H&£ 
junt  nobis  arma  ceelefiia  , qu&  fiare > 
perseverare  fortiter  faciunt.  H&c  fuñí  mtt~ 
nimenta  j pirituaiia , e?5  tela  divina , qu¿  . 
protegunt  ( e)  Si  nos  firvieremos  fiem-  . 
pre  de  eñas  celeflialts  armas  de  la  ora- 
ción á D os,  fal  iremos  fiempre  viélorio- 
íos  de  nueííros  enemigos;  fi  las  dexare- 
mos,  quedaremos  vencidos.  Y nos  luce» 
derá  io  que  íuced'ia  á Moyiés  en  la  guer- 
ra con  los  Amalecitas,qiae  teniendo  levan- 
tadas las  manos  al  Cielo,  vencía  el  Pue- 
blo de  I ira e 1 ; mas  afloxandolas  un  poqui- 
to, quedaba  la  vi&orla  á favor  de  los 
enemigos.  Y de  aqui  es,  que  aquel  gran  • 
Maeftro  de  efpiritu Cafiiano  encomenda- 
ba tanto,  y animaba  á los  fíeles  á repe- 
tir 

(e)  Epift.  57 v (f)  Excd,  17. 


w a<J"elI°s  dos  ve tfi cu- 

Jos  dd  Pía  limita,  con  que  fe  pide  á Dios 

- ' •1^Íno  ^PCOrr9*  7 auxilio  de  fu  gra~ 
a:  Deus  \n  adjutormm  meum  hiende : 

&™mA*  aí  “¿J^andum  me  fefiina.  Lo 
efundo,  ha  de  fereíte  recurfo  al  Señor 

ton  ^^dfcLporque  te  has  de  conocer 
br  Y flaco’  7 tan  aeceffitado  del 
no  ocorro  para  no  caer  en  pecado, 
f conferyar  la  gracia  de  Dios,  quantolo 

ten-rri1*  n0,^Ue  n°  tiene  VIg°r  Para  man“ 

ma  ní  IrPV'J  que  Poreíío  tiene 

dC  qUe  la  ama  Io  tenSa  fiem“ 
pre  aimo  de  las  manguitas  de  fu  veítido  pa- 
yo ^acrí^:7  como  íi  eíta  un  ínflate  dexa- 

fuced^r^ír^0  fc  ca7era‘*  eftb  mifmo 
t A ^ra  a t!*  Dios  te  dexare  un  momea* 

jn„  qíu  m?no>  7 ñe  fu  divina  protección, 

vin?  aCae-ras  en  P5ca^o,y  perderás  la  di- 

mienSaCI3L  Y ar9^a^  Con  efte  conocí- 

de  anHiryo>aJOnfentÍr  de  d mifmo> 
■difrrvíi  atU  Dios:  y efla  ferá  la  mejor 
difrofiaot,  para  fer  oído  de  tu  Señor,  a 

¡L  ™ fi«raPre Je  agradan  los  ruegos  de 

feñi  if  í°fty  hu,?iides>  como  nos  lo  en. 
u 1 J afta’/  humilde-  Judith:  Humi- 

IrZ’aZ  mr(Umr“m  fsmper  PUcult  *- 

prccatto . (g)  y que  fiempre  mira  con 

def  Y nuncTd'r  de  Ios  humi1' 

n ’ J n9Pca  defprecia  fus  ruegos,  como 

f°s  lo  ?fl*gura  el  Profeta  Rey:  Rtfpexit 

™ bumiiium , cr  Ion  £eX 

prdceí  eorum-  ( h ) Lo  tercero,  que  elle 

fe)  Cap.  P.  (h)  Pfalm.zoi.  ^ 


recurfo  I Dios  nueftro  Señor  ha  de  fer 
fiervoroí©.,  y con  inílancia.  JNo  hemos  de 
pedir  á Dios  nueftro  Sf.  fu  -divina  pro* 
reccion,  y focor.ro  para  no  caer  en  pe- 
odo  cera  idamente,  y como  cofa  de  po- 
co momento,  y que  poco  fe  nos  da  al- 
canzarla, ó no;  porque  efto  feria  hacer- 
saos  indignos  de  que  Dios  nos  oiga.  Mas 
den  do  el  pecado  un  mal  infinito  para 
nueftras  almas  ; y la  divina  gracia  , y 
adopción  un  bien  imménfo  : y no  pe- 
diendo n ofotros  evitar  aquel;  y comer- 
var  eíia  íin  el  divino  vocorro;  y a mparo,, 
conviene,  y es  neceífario,  que  lelo  pi- 
damos con  ardi  ente  défifeo  de  eomeguir- 
lo,  y encarecidamente, y con  grande  mi- 
tanda.  Y como  un  pobre  mui  neceíLta- 
do  pide  inflantemente  do  un  rico  la  Ii- 
mofna?  y le  propone  varios  tituios  para 
alcanzarla,  ya  par  amor  de  Dios,  y de  la 
Santiílima  Virgen;  ya  por  h Painon,  y 
Muerte  de  Omito  nuiftro  Señor;  ya  deí- 
cubiiendole  U propria  miíena,  y neceffi- 
dad-  Cum  obfecrationibm  ¡oquetur  ¡>aupen 
fn  affi  lo  hemos  de  hacer  noíotrqs  para 
con  nucfl.ro  Dios, y Padre  délas  miien. 
cordi  •».  Lo  quarto,  que  elle  recurfo  a 
Dios  nueftro  Sr.  ha  de  fer  junto  con  una 
confianza  fegura,  que  nos  concederá  lo 
aue  le  pedimos.  Efte  es  la  llave  de  oro, 
Xe  nos  abre  los  tl.eforos  de  la  divina 
beneficencia.  Y quanto  menos  dudare- 
mos, y temiereqjos  de  que  Dios  nudtro 

(i)  JPrev.cap.  i&» 
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Sefór  oirá  nueftras  fuplicas,  tanto  ma$ 
prona  pta  efpeiOT enteremos  la  divina  Bon- 
dad á oírlas.  Y filo  que  pedimos  á Dios 
fe  lo  pedimos  fin  punto  de  defconfianza» 
y fin  duda,  y rezelo  alguno  de  que  no  lo 
confeguiremos;  fin  duda,  é i n falible men- 
~te  lo  alcanzaremos.  Efta  es  verdad  cier- 
tiffima:  y empeña  fu  palabra  el  EípintU' 
Santo  en  el  Eclefiaftico;  que  note  halla- 
<rá,  aun  por  prodigio,  un  hombre,  que 
aya  puedo  fu  confianza  en  Dios,  y ha- 
ya quedado  confuío,  y que  haya  eíperi- 
mentado  á fu  Dios  menos  benéfico,  y Il- 
iberal de  lo  que  elle  tenia  en  fu  opinión: 
Re  [piche  nati&nes  ¡gominum  : f citóte , 

quia  aúllas  fperavit  in  Jyojnino,  c?  con • 
fufas  eft.  (i)  Y el  Santo  Profeta  Rey  nos 
afifegura,  que  lo  mifnio  es  pedir  alguna 
cofa,  que  fea  en  bien  de  nuefiras  almas 
a nueílro  Dios  con  efta  fegura  confian- 
za, que  alcanzarla  : "Efptra  in  eo , ct’  ipfe 
faciet.  (k)  Efto  ffiifmo  afirmó  el  Verbo 
''Humanado  á Santa  Gertrudis,  diciendo- 
la:  Que  fe  íentía  en  alguna  manera  vio- 
leñado  á oír  á quien  con  efta  imrooble 
confianza  de  aver  de  alcanzar  lo  que  pi-r 
dé,  le  invoca:  ni  es  poífible,que  yo  nie- 
gue gracia  alguna  á quien  con  tal  con- 
fianza me  ruega:  Secura  illa  confidentia , 
qaam  quis  erga  me  habet,  credens  me  re - 
•vera  poffe , feire , & velle  Jibt'in  omnlbu». 
■adejje , tantxim  vim  facit  pietati  meá\  ut 
wuílatenus  poffim  íyuju/modi  homini  deef- 
je.  (1)  . * Mas,, 

: (j ) Cap .2 . (k)  P/.  3 6.  (1)  Jafia.lib.^.c»^ 
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Mas,  qué  fazonel*  y motivos  tene¿ 

’Brns.mm  '»>  W™K 

mos  rf  rf1  Los  tenemos  grandiffi- 
AiSmf  ffi*SS>  é ‘rrrfragables : pues 

|teqne  6116  nucnro  Dios « todo 

1»*  que  nohai  cofa  impoffiHe 
f%»fa*aipotara«  fabemos, que  es de 

neccfltSb  d ^ ^ ve  todas  nuellras 
' ■&>  <^e.s’  V ^os  infinitos  caminos  pa- 

' finfeaCRrreiÍaS/  fabem«M«  es  de  tan  in- 
™ B.°fldad,  que  mas  deffea  efte  Señor 
ni  trucarnos  fus  bienes,  y dones,  que 
■nofotros  recibirlos.  Y que ' efto  ftá 
- miradlo  en  ios  innumerables  bienes,  y 

^e.-?at,lrale^*  y gracia,  que  nos 
na  conferido,  fin  m ve  ríos  no  fot  ros  deftea- 

_°9  111  Pedido  & efte  Señor.  Pues  como 
nos  negará  lo  que  con  tanta  mftancia  le 
pedimos  para  bien  de  mieftras  almas?  Ha, 
que  carecerá  de  mente, y difeurfo  quien 
tal  íofpechare  de  efte  nueftro  Diosl  Mas 
. conociendo  efte  Señor  nueftra  timidez, 
y que  eftamos  tan  fujetos  á la  defeon- 
«anza,  ha  querido  empeñar  fu  palabra, 
prometiéndonos  de  otorgar  todo  lo  que 
le  pedimos. para  el  bien  de  nueftras  al- 
mas: Omnia,  qttAcunque  orantes  petitis , 
credite , quid  atcipmis , cr  evenient  'vobis, 
(m)  Cpuodcumque  petieritis  Patrem  inrio» 
mine  meo 9boc  faciam.(\\)  Son  fus  firmes 
pro  ruedas  efpreíTadas  por  San  Marcos,  y 
por  S.  Juan,  (o)  Quien,  pues,  podrá  te- 
mer, o dudar,  que  lo  que  lentamente  pi- 

{m)  Cap,  1 1 , (u)  C ap,i 4,  (o)  lbidem „ 
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cfceffTXos  no  lo  alcanzará?  Ha,  que  Dios 

no  es  como  el  hombre,  qi^e  puede  men- 
tif,  ni  como  el  hijo  del  hombre,  que  fe 
muda:  mas  lo,  que  dixo  infaliblemente  lo 
feará;yla  que  ha  prometido  cierta,  y fiel- 
mente lo  cumplirá:  Nm  eft  J>eus,  quaft 
homo,  ut  mentiatur,  me,  ut  filias  borní* 
nis,  ut  mutetur:  dixit  trgo^cr mn  faciet* 
Loquutits  eft,  cr  non  imple  viti  (p)  Quite 
Dios  del  corazón,  y mente  de  todo  fiel 
el  poner  ei*  duda  ella  verdad,  que  no  es 
menos  cierta,  é infalible,  que  el  Myfte- 
rio  de  la  Trinidad  Santifíima.  P etite, 
accipietis . Es  S.  Auguítin,  que  habla  á 
Dios  en  fus  confefliones.  Promifa  tua 
funt;  e?  quis  falli  metuat,  cum  promittt 
ve  ritas!  (q)  Tú  dixiíle,  Dios  mío:  pe* 
did,  y alcanzareis  lo  que  pedís.  Son  éfo* 
tus  promefias.  Pues  fi  la  mifma  verdad 
es  quien  promete,  quien  podra  aun  re- 
celar, que  no  lo  cumplirá!  Ha,fi,fi,qUe 
como  es  impaífible,  que  Dios  mienta,  6 
fe  mude:  affi  es  impoffible,  que  no  c«m° 
pía  lo  q ha  prometido. Y fiendo  á Diosgra- 

affiíT^nT  ?ed'mOS:  1“  «.  que  nos 
f vma  í>roteecion>  y con 
yáMnxilios  de  fu  gracia  para  no  caer  en 

pecadtí,  y conferyar  fu  divina  grada,  “ 
de  fu  mayor  gloria,  y bien  de  nueftras  ai 
m?s,  q^en  podrá  aun  levemente  temer 
e que  no  alcanzará  de  la  divina  Bondad 

lo  que  pidq?  Ha,  que  bien  merece  no fer 
oído  de  Dios  quien  deefto  reielare:  pues 

(P ) Nnm.2.4.  (q)  Lib.il.  (.1.  M 
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es  ciutidjiriO , que  D os  ro  concederá 

gracia  ninguna,  á quien  fe  la  pidiere 
ton  -ellos  rezelos,  y dudas  de  fi  la  con- 
' fcguira.  Afii  lo  dexó  eícrito  en  fu  Epif- 
tola  Canónica  Santiago  el  Menor:  Non 
ergo  eftimet  homo  tile,  qu o d accipiet  áli- 
quid  á Domino:,  (r)  elle  feguro,  dice  el 
Santo  Apoftol,  que  no  recibirá  cofa  al- 
guna de  Dios,  quien  fe  la  pidiere  reze- 
lando,  y temiendo  el  conf  Seguirla.  Y con 
términos  mas  expreífivos  afirma  lo  mir- 
ra o Cafiano:  Pro  certo  non  exaudUndum 
Je  fup pitean s quifque  non  dubitet,  cutn  fe 
¿uüitaverit  exaudir  i,  (s) 

Ni  fe  me  oponga,  que  efta  oración 
SDióscon  eíiafegura  confianza  ferá  qua- 
fi  prefu  mptuofa,  y poco  humilde:  por- 
que ñola  atemorizan  las  proprias  culpas,., 
y deméritos.  Mas  porque  la  han  de  ate- 
morizar mis  demerites,  fi  el  Verbo  Hu- 
manado, fin  hacer  menfion  de  ellos,  ha 
pro  metido  a todas  nueítras  juilas  peticio- 
nes un  favorable  fiat:  y fila  oradon  pa- 
ra alcanzar  de  Dios  lo  que  pedimos,  no* 
ejlriva,  ni  fe  funda  en  nuefíros  méritos, 
fino  idamente  en  la  mifericordia  divi- 
na, como  lo  enfeña  el  Angélico  Dodlor: 
Oratio  in  impetrando  non  innititur  ra/fm 
tris  meritis,  fed  foli  divina  mifericordia» 
#(t)  Y mas  quando  efta  divina  mifericor- 
dia es  en  sí  tan  immenfamente  benéfica, 
que  fe  comunica  con  gran  abundancia  á 

todos,  fin  darles  en  roftro  fus  deméritos: 

dat 

(s';Cel.9't.3.  (1)1,2.3.17 &art.X, 


a ai  ómnibus  affiuentcr9  & non  itñprepe- 
rat . ( v)  Me  reconoceré  ÍI  indigniílimo 
de  fer  oido  de  mi  Dios  por  mis  peca» 
dos,  é ingratitudes;  mas  tita  mi  indigni-,. 
dad  no  ha  de  difmmuir  un  punto  mi  fe-  - 
gura  confianza.  Eftas  fon  las  circunílan- 
cias,  que  han  de  acompañar  efta  nueftra 
Oración  á Dios  para  que  tenga  infalible 
fú  efedlo.  O,  y que  obra  tan  fa-nta  ferá  i 
efta  nueílra  ora  cien  hecha  con  elfos  de- 
bidas cir-  unilaúcias > quan  agradable  a 
Dios  nueftro  Sr.  y quan  meritoria  para 
nofotros ! Pues  en  ella  excretamos  rau- 
'chas,  y mui  excelentes,  y fobre  natura-  , 
íes  virtudes.  Exercitam  os  la  fee,  creyén- 
dola infinita  Potencia,  y Bondad  de  nuef- , 
tro  Dios:  excre  tamos  la  efperania, con- 
fiando de  fu  infinita  mifericordia  áican- 
í,ar  lo  que  pedimos;  exercitam  os  la  bu*, 
mildad,  reconociéndonos  pobres,  necef-. 
fidados,  é impotentes:  y finalmente  exer- 
citamos  la  religión,  dando  á Dios  nitef- 
tro  Señor  el  fupremo  cu1  to,  reconocién- 
dolo por  verdadero  Dios,  v Autor,  y da- 
dor de  todos  los  bienes,  conforme  á lo 
quedexo  eferito  agudamente  aquel  Gen- 
til:  Ggui  fingit  facros  auro,  vel  mar  mor  o 
vwttus  Non  facit  Ule  Déos;  qtsi  rogat, 
tile  facit:  y quiere  decir,  quien  forma.de 
oro,  ó de  marmol  los  Diofes,  eítenolos 
hace  Diofes;  mas  quien  les  ruega,  eíleíi 
los  hace  verdaderamente  Diofes.  Animé- 


monos, pues,  a p radicar  frequentem en- 
te efta  tan  fanta  acción  de  rogar  fíempre 
(v>  Ja  cob  cap.  t.  ' 5 “ 


á mueftro  Dios  par*  firle  efle  cultos 
y pata  mucho  mérito  nueflro,  y para  al* 
oanzar  lo  que  deífeamos. 

Y yo  paño  á dár  el  otro  medio  pa* 
ra  evitar  el  pecado  mortal,  y confervar 
h divina  gracia,  que  es:  huir  de  las  oca- 
iones,  y peligros  de  pecar,  y volunta- 
riamente no  ponerle  en  ellas.  Nolliu  te- 
mm  tiara  diabolo s (x)  nos  exhorta  el 
Apoftol.  Da  lugar,  y oportunidad  al  de- 
monio para  que  lo  venza,  quien  fe  pone 
en  las  ocaíiones,  y peligros  de  pecar.  Son 
tafos  quafi  metaphyficos,querer  bajar  por 
una  cueíta  mui  resbaladiza  en  tiempo*  de 
lluvia,  fm  resbalarle,  y caer:  ó andar  por' 
un  camino  lleno  todo  de  cieno,  y lodo, 
fin  mancharfe  los  pies:  ó querer  jugar,  ó 
trabeííear  con  una  vivera,  fin  quedar  de 
ella  mordido;  ni  fe  deben  traer  por  exem- 
plo,  fino  por  cafi  milagros.  Déla  miíma 
manera  es  difícil,  que  uno  fe  ponga  en 
las  ocaíiones  de  pecar,  y fa4ga  de  ellas 
fin  pecado:  puet-el  Eclefiaflico  univerfal- 
mente  afirma,  que  quien  tocare  la  pez,  fe 
manchará  los  dedos  de  ella:  tetigtrh 

pkejñ*,  inquinahitur  ahea;  y quien  ama, 
y quiere>  voluntariamente  poner  fe  en  el 
peligro,  perecerá  en  el:  Et  qui  amat  p$- 
rsmítim,  in  ilh  peribit.  (y)  Toca  la  pez 
quien,  fe  pone  en  oeafion  de  pecar.  Mas 
me  preguntareis,  que  fe  entiende  por  o ca- 
llón de  pecar?  Y yo  os  refpondo:  que  to- 
do aquello,  que  de  si  es  incitamento»  y 

eíli- 

(y)  caf.ii. 
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eílimulo  al  pecado;  Y affi,  ocafiones  de 
pecar  fon;  la  compañía,  y converfacion 
con  períonas  difolutas,  libres,  y 'licencio- 
fas:  las  miradas  cüriofas  de  objetos  peli- 
grofos : las  platicas  poco  púdicas,  y de 
amores  poco  honeftos,  ó de  detracción 
del  honor,  y fama  del  próximo:  los  tea- 
tros, comedias,  y estremeces  profanos,  y 
poco  decentes:  los  bailes,  y cantos  im- 
puros de  las  fyrenas  bien  compueftas,  y 
alabiadas : y finalmente,  todos  aquellos 
objetos  alagúenos,  y Ilion  j ero  s„  que  mue- 
ven, é incitan  el  apetito  á deffear  cofas 
ilicitas,  y peeaminofas.  De  eftas  ocafio- 
nes ha  de  huir  quien  deveras'  aborrece  el 
pecado,  y defiea  tonfervarfe  en  la  gracia 
de  fu  Dios.  Afii  lo  han  ejecutado  los 
Santos,  y afilio  executan  todos  aquellos 
fieles,  y ñervos  de  Dios,  que  quieren  af- 
fegurarfe  de  no  perder  la  adopción  divi* 
na  con  alguna  culpa  grave.  Pobres,  y 
desventurados  aquellos,  ó aquellas,  ’que 
no  hacen  cafo  de  ponerfe  en  efias  oca? 
fioíies,  antes  las  bufean,  y juzgan  mui  in- 
decorofo  no  hnllarfe,  y huir  de  ellas:  lio- 
radios,  como  vá  enlajados  del  demonio, 
y caldos  en  fus  redes,  infelices  préñasele 
eñe  Catador  del  infierno.  Mas  me  dirá 
alguno:  yo  me  pongo  en  efias  ocafiones 
confiado  en  el  recurfo,  que  haré  á Dios 
nueftro  Señor;  cuya  divina  protección 
es  poderofiífima,  para  librarme  de  todo 
pecado,  y feguramente  fe  alcanza  de  fu 
Divina  Mageñad,  quando  fe  le,  pide  con 
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la  debida  confianza,  como  arriba  !o  ht¿ 
mos  expreííado.  Mas,  ó,  y quan  engaña* 
do  \á  quien  aíli  difcurre:  porque  no  dif- 
tingue»  que  una  cofa  es  rogar  á Dios,  y 
otra  es  tentarle.  Ruega  á Dios  Guien  en- 
tra en  los  peligros»  ó por  neceífidad,  & 
por  otro  ínotivo  honefto,  y lanío:  tien- 
ta a Dios  quien  entra  en  ellos  por  fu  volun- 
tad, y antojo:  Dios  nüeílro  Señor  ha  pro- 
metido fu  ío corro  a.  los  que  en  el  primer 
modo  fe  hallan  en  los  peligros;  mas  nun- 
ca lo  ha  prometido  á los  que  por  fu  an- 
tojo,'y voluntariamente  fé  hallaren  eft 
dlos.^  No  feria  prefu mptuofo,  y no  ten*- 
tara  a Dios,  quien  fabiendo,  que  no  tiene 
fuerzas,  y virtud  para  librarte  de  la  muer- 
te, fe  precipitara,  confiad©  en  el  divino 
fo corro,  efpóntaneamente  de  una  altifif* 
ma  torre  absjo?  Y quien  puede  dudarlo^ 
Puts  de  la  miíma  manera  es  prefumptuo* 
fo,  y tienta  á Dios,  quien  fabiefido,  que 
ño  tiene  fuerzas  para  evitar  el  pecado  en 
las  ocafiones,  y peligros  de  el,  fe  entra 
efpontancamente , y por  fu  antojo,  en 
ellos.  No  nos  queramos  engañar,  ni  que- 
ramos forzar  á Dios  á hacer  milagros. 
Muigamos  de  todas  las  ocafiones,  y pe- 
ligros de  pecar,  íi  defieamos  deveras  con- 
servar en  nofotros  la  divina  gracia.  No 
hai  fegurídaá  ninguna,  dice  San  Gerony- 
mo,  en  dormir  en  un  mifmo  apófsnto, 
con  una  culebra  ponfoñofa:  porque  aun- 
que puede  fer,  que  no  te  muerda;  mas 
puede  fer,  que  finalmente  te  muerda : 


Ntí* 
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Mulla,  fscuritat  tfi  vicim  fe  rp  ente  aormp* 
te.  Potefi  fieriy  li.t  me  non  mardeat;  turnen 
potejl  fieri.y  ut  alienando  mi  merdeat.  (z) 
Y como  ninguno  fe  puliera  á dormir  cer** 
cano  de  ella  culebra;  mas  Impera  de  ella 
mil  leguas : aíTi  ninguno  fe  ha  de  poner 
en  la  ocaíion  de  pecar;  mas  fea  de  huir 
de  ella,  como,  de.  una  venenofa  Serpien- 
te; Tanquam  d.'facie  cehábri  f 'nge  pecca-~ 
tuw.y  nos  intima  el  Eípir.tu  Santo:  (a), 
como  huigaroos  déla  viña  de  una  vene~ 
nofa  culebra;  affi  hemos  de  huir  del  peca- 
do, y de  les  peligros,  y ocañones  de  él. 
Aprendamos  efto  de  los  Exeinplos 
figui  entes.  Se  refiere  en  el  Pedagogo  Chrif- 
liano,.  ( b ) que  un  buen  Joveacito  eftu- 
diante,  y temerofo  de  Dios,  fe  halló  una 
vez  en  compañía  de  algunos  perverfos 
Jovenes,  los  quales  inftituyeron  un  jue- 
go con  efta  ley:  que  todos  los  que  per- 
dieran en  él,  avian  de  exceptar  todo  Je 
que  les  mandara  el  vencedor.  Venció  el 
juego  un  malvado  Joven,  quien  mando, 
que  todos  avian  de  ir  con  él  en  cafa  de 
una  meretriz  para  defahogarfus  immuú- 
dos  apetitos.  Fueron  todos;  mas  el  buen 
Jovencito  movido  del  Santo  temor  de 
Dios,  y venciendofe  á sí  mifmo  fe  apar- 
tó de  ellos,  y de  aquella  infame  cafa,  j 
fe  encaminó  para  la  fuya.  Andabade  no- 
che penfativo,  reflexando  el  peligro  en 
que  fe  avia  hallado:  quand o le  aparecid 

un 

(z)  Adver f.  Vigilan*,  (a)  Eclef,  cap,  zi, 
(b)  Parí,  i . cap.  7. 
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un  mocito  de  fingida*  berra  ofura,  y reí- 
plandeciente  de  clara  luz,  el  qual  levan- 
tando el  brazo  le  dio  una  bofetada  tan. 
terrible»  que  lo  hizo  caer  en  el  fuelo:  y 
•^prende,  le-  dixo,  á huir  de  la  compañía 
de  los  pervenos.  Recobrandofe  defpues 
el  buen  Joven  del  íufto,  y temor,  fe  le- 
vantó del  fuelo,  y mirando  con  gran  di~ 
agencia  por  todas  partís,  no  vio  perfona 
alguna,  por  lo  qual  juzgó,  que  aquel  gol- 
pe avia  fido  amorofa  correccoin  de 
Santo  Angel:  y dando  afeáiuofas  gra- 
cias á Di©s,  y á fu  Angel  de. guarda,  fe 
entró  en  fu  cafa  con  firme  refoludonde 
fer  ims  cauto  por  lo  venidero,  para  no 
incurrir  en  feraejantes  tropiezos.  Y po* 
teílimonio  de  la  verdad  de  la  bofetada 
recibida  del  Angel,  le  quedó  por  muchos 
días  la  mexilla  hinchada,  y cárdena.  Afor- 
tunado Jovencito,  que  pagafie  con  tan  ía- 
ludable  caftigo  tu  ineonfid  erado  defcuído* 
Mas  no  aíh  fu  cedió  á la  infeliz,  y 
malaventurada  Gordiana,  tía  de  S.  Gre- 
gorio el  Grande,  y hermana  dedos  San- 
íasd  TarfilaA  y Emilia.;  la  qual»  aunque  al 
principie  fe  avia  coní agrado  á Diqs  con 
voto  de  virginal  pureza;  mas  con  la  con- 
veriacion,y  familiaridad  de  algunas  don- 
cellas libres,  y vanas,  fe  pervirtió,  dema* 
ñera,  que  entregandofe  toda  á las  vani-, 
dades  del  mundo,  cayó  en  las  redes  del 
demonio:  y finalmente,  fue  á pagar  en 
el  Infierno  los  excefios  de  íu  vanidad,  y 
locura.  Q malditas  ocafiones,  que  llenáis 
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jel  Infierno  de.  almas,  y el  mundo  de,  pe- 
cados ! Q deí'venturados  aquellos,  qp.e 
imprudentemente  fe  ponen  en  ellas!  Tu 
amado  Ledtor , íi  deveras  aborreces;  la 
culpa,  huye  de  todos  los  incentivos  a 
ella,  qut  fon  las  6cafion.es  de  pecar:  por* 
<^ue  como  dice  S.  Cipria o®,  ningún  eílá 
#P°r  mucho  tiempo  feguro  de  no  caer  ea 
pecado,  íi  eítuviere  cercano  á los  peligros 
de  él : Nemo  diu  tutu}  eft  pericttlo 
próximas.  ( c ) 

5 Se  leerá  de  T homás  de  Kempis  el 
.cap.  2i,  del  ,Lib.  i, 

LECCION  PRIMERA 
fam  la  mañana  del  quarto  día , del  pe* 
cado  venial , y de  algunos  mtdks  para 
evitarlo.. 

DOS  generes  de  pecados  veniales  dif- 
tinguen  los  Theoiogos:  unos  deli- 
berados:: porque  fe  cometen  con 
claro  conocimiento,  y advertencia  de  fu 
malicia.  Como  quando  uno  conociendo 
claramente,  y advirtiendo,  que  lo  que 
dice  no  es  verdad,  con  todo  effo  lo  afir- 
ma. Otros  femideliberados:  porque  fe  co- 
meten,no  con  claro  conocimiento,  y ad- 
vertencia de  fu  malicia,  fino  con  alguna 
poca:  y por  elfo,  quien  aííi  los  comete, 
aunque  no  fe  conílituya  en  todo  reo  de 
aquellas  culpas,  fe  conñituye  en  parte  reo 
de  ellas.  Tales  fon  algunos  adiós  de  i na* 

pa«* 

<C)  Lih.  u Epift.  «.  . 
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nas  palabras  depropria  alabanza, ’ó  dele- 
ye  difracción:  porque  fe  cometen  como 
íublim emente  lo  explica  Sta.  Terefa,  (d) 
con, una  ad v ertencia  tan  repentina,  que 
qtráfi  io  miímo  es  hacerlos,  que  adver- 
tirlos: y por  efla  razón  ellos  pecados  ve- 
niales íemideliberados,  fe  llaman  también 

i**'.»..»'  W ir  ^ 
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como  fi  no  füeffen,  fon  imanada:  ow- 
■fíes  gentes,  quafi  non  finí , fie  funt  coram . 
eo:  g?  quafi  nihiium , e y inane  reputaú 
funt  <$i.  {4  Ha,  que  no  es,  ni  puede  fer 
mal  ligereo  aquello,  con  que  fe  difgufta  f 
-Dios,  y ie  toca  fu  divino  honor ! Nihil 
deve  efiimarii  quo  Díus  l&dituri  ( f ) es 
fabio,  y mui  verdadero  teílimonio  de  Sal— 
vianory  S.'Geronymo  eicribiendo  á Ce- 
santía, le  dice  con  gran  alfombro,  y mara- 
'Viila:  An  poj]  urnas  ergo  leve  aliquod  pec~ 
catum  dicen,  qued  in  Del  contemptum  ad~ 
mi  ti  tur?  (g)  Como  es  poílible  llama-ríe  le- 
ve, y pequeño  mal,  lo  q fe  comete  en  me- 
nos precio  de  'Dios?  Y fi  es  deiprecio  de 
tan  Infinita  Magdtad,  Mere  S.  Bafilio» 
turnea,  nunca  puede  íer  ligero  mal:  Leve 
■nunquam  éfi,  Deutn  etiettn  in  exiguo  com» 
temnere.  (h)  Antes  es  un  mal  tan  gran- 
de, y tan  excecrable  qualquiera  pecado 
venial,  que  fuera  del  pecado  mortal,  no 
hai,  ni  puede  aver  mayor,  ni  mas  exce- 
crable en  el  mundo,  aunque  fuera  la  des- 
trucción, y ruina  de  todos  los  Cielos,  y 
tierra,  de  todos  los  Angeles, y hombres, 
y aun  de  todas  las  criaturas  poíTialéS,  Y 
el  Eximio  Do¿k>r,  examinándolo  con 
todo  rigor  theologico,  afirmé,  que  el  pe- 
cado venial  contiene  una,  como  infini- 
dad de  imperfeta  malicia,  por  el  termi- 
no infinito,  que  con  él  queda  ofendido, 
{i)  De  aquí  es,  que  Santa  Caíharma  de 


(e)  lfaí&$  cap.  40.  ( fi)  L¡b  (\  (g)  E pift .14+ 
(h)  Reg  breb.  inter  4.  (4)  Bepee.difp.i  fieo.% 
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Cenobav ilttftrada  confuí' del  Cielo  eti 
ti  conocimiento  de  la  grande  malicia  del 
pecado  venial,  por  íer  ofenfa  de  Dios, 
decía:  aue  quería  antes  tolerar  las  , penas 
del  Infierno  por  toda  la  eternidad,  que 
ofender  con  una  leve  culpa' á efte  Infi- 
nito Señor,  fie)  Y el  P.  Ekeario  Dore- 

de  ,no,blllífim?  fangre,  que  murió 
de  ja  charidad,  íirviendo  á los 
apellados.,  con  tanto  horror*  y odio  de- 
teítaba  qualquiera  falta  venial,  que  en  los 
apuntamientos,  que  fe  hallaron  defpues 
de/u  muerte,  eftaba  efcrito  efte.  Antes 
quiero  ir  a la  cafa  de  los  demonios,  que 
aun  con  una  culpa  ligera  ofender  á Di oá, 
especialmente  en  materia  de  caftidad.  Y 
anadia,  fi  eftuviera  en  mi  poteftad  go- 
zar de  todos  los  placeres,  delicias,  güi- 
tos, y contentos,  por -toda  la  vida,  fin 
incurrir  por  efio  en  alguna,  aun  míni- 
ma penalidad;  mas  fórmente  en  un  le vif- 
limo  difgufto  de  Dios,  efcogiera,  no  íb- 
ia mente  la  privación  detodos  eftos  con- 
tentos^ placeres,  fino  también  tolos  los 
tormentos  poílibles  , aunque  intenfiíli- 
mos,  por  toda  la  eternidad»  Efte  es  el  hor- 
rar, que  tienen  al  pecado  venial  las  al- 
mas, que  altamente  conocen  la  grandeza 
de  Dios;  y mucho  mas,  que  efto,  fien- 
ten:  y efte  mifmo  horror  tienen  a qual- 
quiera culpa  ligera  todos  los  Bienaventu- 
laaos,  que  claramente  conocen  la  incom- 
prehenfible  Mageftad  de  Dios.  (1) 

(k)  Vid.  Engelgr.fefi . Juan  Bvant. 
C1)  kp.xi.ad Cufio.  por 


Por  efta  mifma  mon  los  Santos,  y 
Siervos  de  Dios,  que  tienen  grande,  v 
mui  íuhlime  conocimiento  de  la  divina 
grandeza,  y Mageñad,  conciben  tan  gran- 
de, y penetrante  dolor  por  los  defeéios 
veniales  en  que  caen,  que  los  lloran  con 
inconfesables  lagrimas.  Afíi  lo  hacia  por 
teíhmoniode  S.  Geronyrao,  Santa  Paula, 
que  le  dolía  de  las  leves  faltas  con  tan 
copie  fas  lágrimas,  que  qual  quiera  la  hu- 
viera  juzgado  rea  de  gravifiimos  delitos. 
\ la  Beata  María  Ognaicenfe  folia  acu- 
farle  de  leviffimas  culpas  delante  de  fu 
Con  fe  flor  con  tanto  dolor,  y llanto,  con 
quanto  pudiera  qualquiera  pecador  las  Tu- 
yas graviífímas.  (m)  Y de  nueftro  V. Her- 
mano Alonfo  Rodríguez  fe  lee,  que  de 
tal  manera  aborrecía,  y lloraba  cualquie- 
ra falta  venial,  que  una  vez  mientras  con 
gran  amargura  de  fu  corazón  eftaba  llo- 
rando fus  pecados,  le  apareció  Chrifto 
nueftro  Señor  con  S.Frandfco,  y con  al* 
gunos  otros  Santos:  y aviándole  San 
r ranci  feo  preguntado,  porqué  lloraba,  le 
reí  ponchó:  como  no  lloraré,  ht-.ngo  an- 
te mis  ojos  la  gravedad  de  mis  pecados: 
pues  una  fola  culpa  venial  cometida  con- 
tra Dios  merece  fer  llorada  por  toda  la 
vida,  Y avie  neo  dicho  eífo,  desapareció 
la  viíiqn:  y le  quedó  una  nueva  luz,  que 
le  duró  por  toda  la  vida;  y un  odio,  y 
aborrecimiento  grande  de  todo  pecado: 
de  marnera,  que  en  ofreciendo  fdealgun 

/ v V'  ' peii- 

(m)  Va,  Lib.i%cAp,6. 
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peligra»  de  caéren  algtma  culp&,eon  gran*» 
difíimo  fervor  pedia  á Dios  nueftro  Se- 
aor,  que  antes  le  arrojara  en  las  penas 
del  Infierno, que  permitir,  que  él  cayera 
en  algún  defedo  venial,  (»)  Confundanfe 
ahora  aquellos  fieles,  que  fe  beben,  coma 
agua  fresca  las  culpas  veniales,,  y lloren 
fu  lamentable  ceguedad;  y abran  los  ojos 
de  la  mente- para  conocer  la  infinita  gran- 
dezi,y  Mageítad  de  fu  €riador;y  para  ver,, 
que  qualquiera  cofa,  aun  ligera*  que  es  de 
mtnofprccio  de  eíle  incomprehenfible 
Señor,  es  un  mal  de  quafr  infinita  mali- 
cia: y tengan  tanto  horror  á qualquiera; 
culpa  venial,  que  eícojan  antes  la  muer- 
te, que  cometerla. 

El  fegundo»  medio  para  concebir  un 
horror,  y odio  fummo  al  pecado  venial, 
es,  ponderar  bien  los  imponderables  ma- 
jes, en  que  incurren  los  que  lo  cometen* 
El  primer  daño,  que  hacen  las  culpas  ve- 
niales, es,  que  vuelven  el  aínr.a  de  quien 
las  comete  tan  fea,  tan  deforme;  y af- 
querofa,  como  lo  ts  una  criatura  cubier- 
ta todade  lepra.  €,y  ú vieras  el  lamenta- 
ble efíado  de  tu  alma,  fu  fealdad,  y af- 
queroíidad  porlos  defedos  veniales,que- 
darías  aten  to,  y te  fe  quebrara  el  cora- 
ron de  dolor.  A Doña  Sancha  Carrillo, 
defpues  de  algunos  años  de  vida  auterif- 
fima,  y virtuefiífima,  le  hizo  ver  Dios 
íu  alma  en  figura  de  una  niña  mui  fea, 
enfermiza,  y.  flaca:  llena  la  cara  defucias 

m©f- 

(n)  m vh*  m.  S.  E.  i,  cap.  3, 
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mofeas,  que  le  movían  á vomito:  la  qual 

viéndola  la  Sierva  cíe  Dios,  quedó  tan  ef» 
yantada,  y tan  acongojada,  que  llegó  á 
decir:  que  parecía  averíele  descoyuntado 
los  buenos  de -puro  dolor.  Ahora,  fi  tan 
feas,  y afqueroías  fon  las  almas  de  los 
que  viven  fanta  mente',  quan  feas,  y cali 
moribundas  feráti  las  de  aquellos  fieles, 
que  'tan  poco  cafo  áiacen  de  iás  culpas 
veniales?  Penfadlo  bien  Ledfores  míos, 
y amargamente  lloradlo. 

El  otro  mui  excecraMe  efe&o  de  los 
pecados  veniales,  es,  difpcner  al  pecado 
mortal,  como  la  fiebre  maligna  difpont 
4 la  muerte.  Ha,  que  quien  no  hace  ca- 
fo de  las  culpas  veniales,  prefto,  preño 
fe  precipitará  en  las  mortales r créanlo  á 
S.  Hilario  Arelatence:  Difficiíe  eft,  ut  ctt* 
dere  in  grama  non  permitatur,  qui  mtnm 
gravia  non  veretur:  (o)  es  cofa  mui  di» 
ficil,  que  Dios  no  permita  caer  en  peca»  *' 
* dos  graves,  á quien  no  teme  los  venia* 
les.  Quan  menudas  fon  ks  gotas  de  agua» 
quede  lasrendrijas  déla  Nave  corren  en 
la  carena;  mas  fi  por  fioxera  fe  dexan,  f 
no  fe  dan  á h bomba,  fe  hundirá  la  Na- 
ve, y padecerá  naufragio:  es  fimil  de  S. 
Aftgüftin.  fp)  Aíii  fu  cederá  á aquella  al- 
ma, que  no  haciendo  cafo  de  las  gotas 
menudas  de  los  pecados  veniales,  por  el 
grave  pefode  ellas,  fe  hundirá  en  el  pro* 
fundo  del  pecado  mortal.  Aquel  edificio, 
que  fe  mantiene  fuerte  álos  vehementes 

tor- 

(o)D<?  int'.qttjdrag.  (p)  Ep,  r©&.  AdSelenÍ\ 


torvellinos  de  las  vientos,  fi  por  defctti-. 
do  fe  dexan  de  reparar  las  trinchas  gote- 
ras, que  hace,  fe  le  pudrirá  el  lecho,  f 
fe  arruinará.  Es  comparación  del  Efpih- 
tu  Santo:  Inpigritijs  bumtliabñúr  c'ontig - 
nano,  (qi  Efto  es:  Marceftet,  & corrnet » 
corno  explica  Alapide,  (x)  Affi  fe  arrui-, 
nará  el  edificio  efpintual  de  tu  alma  poí 
las  muchas  goteras  de  los  defe&os  lige- 
ros, que  poco  á poco  van  pudriendo  to«' 
do  el  fervor,  y vigor  del  efpirim.  Ha,fi, 
fi,  es  ciertiffimo,  y mui  verdadero  el  di- 
cho dé  S,  Bernardo,  y confirmado  de  1* 
efperiencia:  que  las  caídas  en  el  profun- 
do de  graviffimos  delitos,  comunmente 
íé  originan  délas  frequentes  caídas  en  las 
culpas  ligeras:  A minipiis  .incipiunt,  qui 
in  maxima  proraunt.  (s)  Quien,  pues» 
aborrece  de  veras  el  pecado  mortal»  y deí- 
fica no  caér  en  él, tenga  horror  fummoi* 
los  pecados  veniales,  y ponga  todo  elcui- 
dado  para  evitarlos  con  la  divina  gracia» 
efpecialmente  los  plenamete  deliberados: 
porque  como  efcribe  S.  Geronymo»  no 
incurrirá  fácilmente  en  los  delitos  gra- 
ves quien  teme,  y tiene  miedo  deincur-- 
rir  en  los  leves:  Non  citó  ad  májora  pro* 
greditiir , qui  etiam  parva,  forrnidat.  (t) 
El  otro  efpantofifíimp  efeíto  del  pe- 
cado venia],  es,  el  reato  de  pena,  que 
la  huella,  y como  cicatriz,  que  dexa  per- 
donado en  quanto  á la  culpa:  y es  lafa- 

tif- 

(o  Ecclef.c. io..  (r)  lbi.  ( s ) De  ord.vét%& 
wf;<  mor,  (t)  Fp.ad  Celan, 


tisfaceion,  que  fe  ha  de  dar  á la  divina 
Jufticia,  ó en  efta  vida  con  obras  pena- 
les, ó en  la  otra  con  las  inexplicables  pe- 
nas del  Purgatorio.  Y á qui,  fieles  inios, 
quiero,  que  reflexeis,  lo  primero,  á la 
horribilidad  efpantofa  de  los.  tormentos 
del  Purgatorio.  Y quien  podrá  efpli- 
carlos  ? Quien  podrá  aun  con  la  mente 
concebirlos?  San  Anfelmo  nos  aflegura, 
quelaminima  pena  del  Purgatorio  es  ma- 
yor, y mas  atormenta,  que  la  maxima, 
que  puede  aun  imaginarle  de  eíla  vida;, 
Pefi  mor temin  Purgatorio  mínimum  + 
jus  ejty  quam  máximum  quod  in  hac  vi • 
ia  excogitan  pottfi.  (v)  Mas  afirma  San 
Auguftin,  pues  dice,  que  el  fuego  de  el 
Purgatorio  es  mas  atroz,  que  todo  lo,  que 
de  penas,  y tormentos  puede  fentirfe  en 
cite  mundo,  y aun  con  la  mente  imagi- 
narfe ; Ule  Purgatorius  ignis  durior  erit , 
quam  quidquid  potefi  inhoc  f Aculo  poena - 
rum  videriy  aut  cogitar  i,  aut  fentiri.  (x) 
Y Sta.  María  Magdalena  de  P zzis  quan- 
do  en  un  extafis  (y)  vio  las  pen-s  del  Pur- 
gatorio (como  en  otro  lugar  infirmé)  tem- 
blando toda  de  eípanto,  exclamó  : que 
todos  los  tormentos  de  los  Martyres  en 
cotejo  de  las  p'en.as  del  Purgatorio,  fon 
«n  ameno  Jardín.  Y ello  míímo  confir- 
mo aquel  hombre,  que  muerto,  bajó  á 
aqu  lia  cárcel  de  tormentos, y Jue^o  re- 
fucilado por  milagro  del  faco  de  S.  Ge- 
ólífG  Q 

(V)  In  ÉncV.  |x)  InPfalm,  37.  ' 

(y)  Vít.  Brm.  Pung.  parta,  cap, 
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ron  y m o,  díxo  i uso  de  aquellos  Efcrf-7 
tores  antiguos,  (algunos  dicen,  que  á Salí 
Cirilo ) que  tolos  los  tormentos  de  efta 
vida,  comparados  i la  mi  ni  na  peita  del 
Purgatorio,  fou  placeres,  recreos,*  y fa- 
laz : Omni  * tormenta  hvjfís  vítd  cow jai- 
rata  mínima  pxnn  PurgitoYi]  ftént  feia- 
tía,  (z)  Y de  aquí  es,  que  lirias  pocas  ho- 
ras,que  padecen  en  el  Purgatorio  las  ani- 
mas, les  parecen  años,  y años;  y un  dial 
les  parece  mil  años.  Am  lo  ariefía  S.  Aif- 
guñin;  In  Purgatorio  ¡hut  de  die  jidicij 
feñptum  efi,  erit  dies  um>‘,  tanquam  mi - 
¡le  anni.  (a  ) Lo  qual,  aunque  puliera 
confirmarlo  con  muchos  e'xemplos,  me 
ciño  á ellos  folos  dos.  El  primero  refie- 
re el  B.  Alb  crto  Magno : y es  de  aquel 
nombre  Julio,  que  hallan  do  íe  átor  nen~ 
tado  de  una  penofiíftma  enfermedad,  íe 
apareció  el  Angel  del  Señor,  y le  ofre- 
ció á fu  elección,  ó de  padecer  tres  dias 
las  penas  del  Purgatorio,  ó un  ano  aque- 
lla enfermedad.  Éfcogió  luego  el  pobre-» 
cito  limpie  el  primer  part  da,  y luego 
murió:  mas  apenas  paliado  un  dia  de  fti 
muerte,  le  vifitó  en  aquellos  tormentos 
el  mi  fimo  Angel,  y le  preguntó:  fi  efiába 
contento  de  fu  eleccon:  eftimera,  ref- 
pendió  él,  contentiftimo,  ft  me  fe  huvíe-” 
ra  guardado  U palabra;  mas  como  puedo 
eftar  contento, fi  tantos,  y tantos  años  na* 
que  eftol  en  ellos  tor  neritas.  Entonces,  ie- 

fengtñandole  el  Santo  Angel,  Je  pufo  en 
° fus 

(z)  Int,  Ép<  5.  R %o6,  &)  In  PfaU  B?. 


fe  manos  el  volver  otra  ver  á la  vida, y to- 
lerar por  un  año  aquella  enfermedad.  An- 
tes añadió  el  afligido  h om t re , e fe oj o p ri- 
mero padecer  tila  en  feria  edad  liafia  el  cia 
del  Juicio  un iv erial,  que  eílár  otros  dos 
dias  en  eftos  tormentos,  (b)  El  otro  es 
del  gran  Siervo  de  D os  el  F.  Fr.  Conf- 
ian tino  debSalvador»  Ca puchino,  que  def- 
iní es  de  fu  fanta  muerte  apareció  á otro 
“Padre  déla  m i íma  Religión,  á quien  def- 
ames de  averie  dicho,  que  delante  de  Dios 
Jfe  hallan  viciofas, aun  aquellas  obras,  que 
ránofotros  parecen. virtudes;  añadió  efías 
preciiías  palabras:  yo  aunque  no  haya  ef~ 
;tado  en  el  Purgatorio,  mas,  que  tres  dias; 
iCon  todo,  me  ,h?.n  parecido  eílos  tres  dias, 
no  miento,  tres  mil  años,  (c)  O efpan- 
: tofos». é inima,gi|iábles  tormentos  delPur* 
qgatorio! 

Lo  fegundor;que  deííeo  reflexeis,  es 
la  fevendad  déla  divina  Jufticia,con  que 
xafíiga  en  el  Purgatorio,  no  folo  las  cul- 
pas graves,  no  fo]o  las  veniales,  fino  tam- 
bién los  átomos  de.cnlpa,  que  laprefpica- 
qia  de  fus  divinos  Ojos  ve,  aunque  to- 
das fcan  perdonadas,  en  quanto  al  reato 
de  la  cylpa;  perono  en  quanto  al  reato  de 
la  pena:  Npn  sx'm  i»de  dome  reddts  no* 

porque  como  no 
h.ai  bien  r¿nguno,  dice  S.  Bernardo,  aun- 
que leviílimq,  que  Dio.s  abundantemeit» 
te  no  remunera;  affi  no  hai  mal  alguno, 
aunque  ligeriíliino,  que  Dios  dexa  fin  caf- 

Q ,1  ti- 

5P)  Mrup.p.  i.c. 3.  {enfade  m,  (d) 
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tigo:  Kalium  bonum  apud  Deum  ejfe  i r~ 
rimnnér atúin  ; nec  aliquod  malum  impu- 
nitum.  (e)  Mas  dexando  los  indecibles 
tormentos»  y por  muchos  años,  conque 
fe  caftigan  en  el  Purgatorio  las  culpas  gra- 
ves ya  perdonadas  en  qimnto  a la  culpa, 
por  lasquahs  no  fe  hixo,  la  condigna  pe- 
nitencia: palio  á ponderar  las  graviííimas 
.penas;  con  que  fe  pagan  las  culpas  ligeras, 
y aun  los  átomos  de  culpa»  San  Vicente 
Ferrer  afirma,  que  huvo  quien  por  un  pe- 
cado venial  fue  condenado  á un  añp  de 
Purgatorio,  y algún  otro  por  un  mes,  y 
algún  otro  por  quince  d¿as.  (f)  Mas, 
aunque  no  fe  caftigara  roas,  que  por  ua 
folo  dfa  de  Purgatorio;  6,  y quantos,  y 
quanfds-a'ñík  de  titas  intolerables  penas 
fe  lian  d¿  padecer  del  común  de  los  juf- 
U)s  por  la  multitud  de  pecados  veniales, 
tu  que  cada  día  caen;  y por  eí  poco  cui- 
dado, que  ponen  en  íatufacer  por  ellos 
á la  divina  juílicia;  dem añera,  que  li  fe 
computaran  las  culpas  veniales,  en  que 
Han  caído  cada  día  por  rodos  los  años 
de  fu  vida,  pudiera  decir  cada  uno  de 
ellos  con  el  Profeta:  Circundederunt  mt 
inda*  quorum  non  efi  numeras;  tempre - 
hender  unt  me  iniquitates  msa , cr  non 
potui , ut  vidertm . (g)  Hai,  que  tantos 
males  me  han  cercado,  que  no  tienen 
numero;  tantas  fon  das  iniquidades,  que 
He  cometido,  que  fe  me  confunde,  y 

pier- 

(e)  Dtfl.  [up.  ecce  nos.  (f)  Brun.fart.i, 
tap.  5.  (g)  Pfulm.  39» 


pierde  la  mente  para  mirarlas  por  la  enor» 
me,  y exorbitante  multitud  de  ellas!  To- 
dos eftos  pecados  veniales,  y cadaunode 
ellos,  no  purgados  co  la  penitencia,  fe  han 
de  purgar  con  eños  efpantofos  tormen- 
tos del  fuego  del  Purgatorio:  y por  quan- 
tos  años?  Y quien  lo  podra  faber!  Sola- 
mente puedo  decir  con  Si  Aügufiin,que 
quanto  mayor  es  la  quantidad  de  leña  de 
los  pecados,  que  enciende  aquel  terrible 
fuego,  tato  mas, y por  mas,  y mas  años  du- 
rara fu  tormento:  guanta  fmt  peccati  m a- 
teria,  tanta  erit  tranféundt  mar  a,  fh) 
Se  advierta  al  cafo,  que  fe  figue,  y de 
eñe  podrá  cada  uno  conjeturar  el  tiem- 
po, y los  años,  que  avrá  de  eftár  en  los 
tormentos  de  aquel  efpantoíiílimo  fue- 
go. Refieren  nueñras  Annuas  de  15:97*, 
que  en  el  Colegio  Romano  murieron 
dos  Jovencitos  Éfcolares,  que  fe  llama- 
ban, uno  Celfo  Finete,  de  23.  años,  y 
que  no  tenia  mas,  que  feis  años  de  Reli- 
gión; el  otro  Marco  Antonio  Ridolfino, 
de  22.  años,  y que  tenia  folamente  qua- 
tro  de  Religión.  Los  dos  eran  de  vidas, 
y coftumbres  tan  innocentes, é im macu- 
lados, que  fe  avian  conciliado  entre  Jos 
de  la  Compañía  la  eftima,  y nombre  de 
Angeles  en  carne,  y el  V.  Padre  N'colás 
Lancicio,  prefpicaciffimo  Maeffro  de  ef- 
piritu,  que  vivió,  y converfó  con  ellos, 
dió  teftimonio:  que  en  ellos  no  avia  nun- 
ca obfervado  pofitivo  defedlo,  ni  aun 
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partti va  imperfección  . Al  H.  Cclfo-an- 
tes  de  morir,  le  aparecióla  SantifímisL' 
Virgen,  y le  dió.  la  feliz  noticia,  que  era* 
predefinido ; mas  que  avia  de  padecer 
quatro  años  de  Purg?.  torio  para  p.urifi-' 
carfe  antes  dé  entrar  en  ía' Gloria:  y le 
añadió  también,  que  defpues  de  pocos ; 
dias  lo  avia  de  íeguir  el  Hermano  RidoU 
fino,  que  fe  hallaba  í^mbieií- enfermo:  y 
él  avia  también  de  purgaríe  de  ílis' faltas- 
por  dos  años  en  el  tüegp.  del  íiirgato-- 
rio.  Efta  V i fio  n fu©' 

da  verdadera,  áííi  polfbf  Vida  írreprehen¿ 
Éble  del  Joven,  digna  por  elfo  de  / feuie-"- 
jantes  favores;  como  también  por  !a  ale- 
gría, que  moftraba  en  el  r.oilro,  y en  lar 
palabras,  que  eran  todas  del  Cielo,  y de- 
la  Gloría  en  los  potos  dias,  que  vivió* 
defpues  de  la  vifión.  ¥ ít  confirmo  el  ag- 
ramen te  ía  verdad  de  ella,  qñrndo  deí- 
pues  de  pocos  días  fe  íiguió  la  muerte 
del  H.  Ridolfinó,  fegün  la  predicción  he®- 
cha  del  H.  Celio.  Pues  ahora,  fi  Jovenes^ 
tan  Santos,  y de  vida  inríocentiñinía,  á1 
quienes  fe  les  avian  perdonado  todos  los* 
pecados  paflados  en  quanto  a la  culpa,  y 
eft  quanto  a la  pena  por  la  profeífion  re- 
ligiofa,  que  es  corno  Un  fe  guiad  © BaUtif-- 
mo,  por  tan  pocos  años,  que  vivieron 
defpues  de  ella,  y con  vida  tan  exemplar,- 
y fantidad  de  cofturnbres,  fueron  conde-; 
nados  á los  efpantofiílimos  tormentos  del» 
Purgatorio;  qué  fera  de  tantos  Catlíoli- 
cos,  que  no  haces  cafo  ninguno  de  fe 


'ctópas?  veniales,  y-  fe  lss.  tragan  íin  algún 
remordimiento?  Qué  ferá,de  tantos  dgcle- 
fiaftices,  que  cometen  á mentones  los  pe- 
cados' veniales»  aun  en  las  obras- mas  i a li- 
tas,. q n$te&4& teel*  d M n i filmo  - Sacri ib:  i o • d e 


aquellos  R eligiólos, tibios,  facetos,  curio- 
fes,  vagabundos,  nada  amantes  áéi- filena 
do,  y.  de  l^modete,.  poco  ‘cautos  en,  el 
hablar,  impacientes*  en  oj  ad  i zo  s ,neg  l i gen* 
tes,  y perezofos  en.  el  obfequio,  culto,  y 
amor,  que  deben  a Dios,  y que  no  ha- 
cen éafb^dé;  guardártelas-'- Reglas*  perqué 
na  oblígate  á pecado,  fin  reparar,  que  en 
cada  falta  de  Regla,  que  han  cometido 
fn  motivo*  honeílo,  fe  halla,,  y no  poco 
€dpabfe;..en  Ios-ojos-  de-  Dios,  y mucha 
materia  para  el  terribiliííima  fuego  del 
Purgatorio?  Qué  ferá,digo,  dé  todos  ef- 
tos?  Hai, quejón  ciegos  en  no  hacer  ca*- 
fo  de  las  culpas  h géras  t E ignora n , afíl  Ho- 
ra fu  ceguedad  S.  Lorenzo*  JuHiniano,  e 
ignoran  de  quan  grave  pefo  fea  qualqu  o 
ra  ofenfa  de  Dios,y  con  que  horrMe- pena, 
y tormento  ha  de  fér  cafegado  quien  la 


penaeris  pe  cc  are  m IJeumi  ntt  non  quan* 
ta\  exigente  juJFitia , ex  fu  o reatu  delin* 
qnem  plettendm  fit  panal  (t)  Ha,  que  ñ 
alguno  claramente  lo  conociera , efeo- 
gier.i  antes , que  fe  le -cortara'  la  cabe- 
za cada  dia,  y padecer  nueva  muerte,  que 


1*4 

Eterna  verdad  Cbrifto  nueítro  Señor  fé 

lo  dixo  al  Beato  Henrico  Su  fon:  Credo 
tzihi  ¡i  qu¡$  exploratum  haberes  guanta 
lucen  da  fii  poena  ob  mmmmnr^UA  invi- 
to Deo  j natura  clieSialimem  ; 
priufquam  venuiiem  perpetrares  culpam, 
potius  quotídie  Jibi  caput  amputan,  ac  no- 
vam  inferri  m orte-m  jnseret.  Huigan'ioSy 
fieles  mios,  todo  pecado  vernal?  aunque 

nos  tuefte  la  vida.  w 

El  otro  medio  pfa&|co^®ra  evitar 

las  culpas  veniales,  y también  para  fatif- 
facer  por  ellas  es?  dolerfe  de  ellas,  y llo- 
rarlas algunas  vetes  cada  día  con  intima 
contrición.  Efte  era  el  eftilo-ciei  Seráfico 
Padre  San  Francifco.-  Afs'tdue  plorare,  vr 
per  aftns  contritwnn > ztr  lacbrimas  cuo- 
tidianos defeftpts  akftergert : continua- 
mente  llorar,  y con  la  contrición,  y Ja- 
grimas  purificarfe  de  los  quotidnnos  de- 
fedos;  de  tal  manera,  que  también  cite 
Serafín  de  amor  podía  decir;  que  can  to- 
do fu  vivir  avia  íído  llorar:  Totum  p<xner 
mium  viviré  fien  fmt,  que  «P1**1*  el 
Poeta  de  Sta.  Maria  Magdalena.  Es  me- 
dio, digo,  y eficaciíFimo  para  evitar  las 
culpas  lieerasr  porque  es  mui  difícil,  que 
uno  aborrezca,  y detefte  frequentemente 

una  cofa,  y que  pególa  ™a’j  'a^u^¡ 
v mas,  que  el  verdadero  dolor  de  las 

culpas  veniales  incluye  el  propofito  fir. 
me  de  evitarlas,  que  fe  ha  de  ex preñar 
con  una  fiuccra  rcfoltfcion  de  morir  ati- 
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tes,  que  cometer,  aun  una  fola  de  ellas, 

Y a.ffi  el  V.  Alonfo  Rodríguez  entre  los 
propofitos,  que  fe  avia  préícripto,  uno 
era  eñe:  que  tres  vezes  cada  dia  avia  de 
renovar  por  largo  tiempo, y aun  por  ef« 
pacio  de  una  hora  elle  propolito  de  nun* 
ea  cometer  un  pecado  venial,  aunque  bu* 
viera  de  padecer  los  penas  del  Infierno, 
especialmente  en  materia  de  caftidad.  (1) 
Efto  ha  de  pradicar  quien  de  veras  ama 
á Dios,  y eficazmente  defiea  nunca  de- 
fagradar  á tan  infinito,  y amable  Señor. 
' Finalmente,  el  ultimo  medio  para 
efio  nos  lo  preferibe  Chriít©  nueftro  Re» 
demptor  en  lo  que  dixo  á fus  Difcipu* 
los : VigiUte,  zr  erafe,  ne  intretis  ¡n  ten • 
tationem.  (m)  Y eñe  es,  la  vigilancia,  y 
oración.  Es,  necefíario  atender  con  vig  <* 
lam  ia,  y velar  con  gran  atención  fobre 
nuefiras  obras,  al  fin,  que  tenemos  en  ha» 
curias,  y al  modo  con  que  las  hacemos: 
fobre  * nueítras  palabras,  mirando  al  tiem» 
po,  y demás  circun  fian  dias  en  decirlas:  y 
fobre  nuéftros  penfamientos,  dedeos,  y 
afeefios,  examinando  fi  difeordan  de  la 
jufiieia,  y redlitud,  y también  el  fin, -y 
modo  de  ellos.  Con  efia  atenta  vigilan- 
cia fe  evitan  muchos  pecados  veniales 
deliberados;  y íe  diminuyen  los  femide- 
liberados:  porque  las  raíz  es  de  donde  na- 
cen las  culpas  veniales  ion  la  debilidad  de 
a carne,  y la  flaqueza  déla  mente:  yef- 
la  atenta  vigilancia  fortalezc,  y dá  vigor 
t á 

(Ü  & *jus  vit.  ffbx  fap.6,  (m)  Matk.iG* 


á la  debilidad  de  la  can#;  y hace,  que  k 
mente,  y razón  efté  defpierta,  y vigilan- 
te para  no  admitir  cofa,  que  fea  defec- 
tuofa,  y culpable.  Y affi  fe  lee  déla  San- 
ta Virgen  Maria  Qgniacenfe,  que  con  tan- 
ta atención,  y cuidado  velaba  fobre  fus 
aun  minimas  acciones,  que  eafi  ninguno 
pudo  obíervar  en  ella  alguna  vez  ó al- 
guna palabra  inútil,  ó algún  gefto  menos 
decente,  (n)  Mas  porque  nueñra  vigilan- 
cia, y atención,  no  es  nada  bañante  pa- 
rano caer  en  muchas  culpas,  y defeddos, 
i\  Dios  con  los  auxilios  de  fu  gracia,  y 
con  fu  divina  protección  no  nos  fortale- 
ce, y focorre : 'Njfi  Dominas  cufio dierit 
civitatem , frufira  vigiiat , qui  cufiodit 
eam:  (o)  por  elfo  es  necesaria  la  ora- 
ción, y que  en  cada  dia  frequentements, 
y con  míhncia,  y fervor,  y con  fegura 
conñanza  recurramos  á Dios  nueílr o Se- 
ñor, para  que  eos  íocorra,  y ampare;  y 
nos  libre  de  todo  pecado  grave,  y de  to- 
do aun  leviffirao*  Bienaventurados  aque- 
llos fieles.,  que  todo  efto  hicieren  i Con 
que  conduelo,  y alegría  pallaran  fu  vida; 
con  que  gozo  recibirán  la  muerte;  con 
que  confianza  fegura  de  entrar  deípues 
deViia,  ó fin  ninguno,  ó con  mui  ligero 
Purgatorio  en  el  gozo  eterno  de  fu  Se- 
ñorf  quien  los  acogerá  con  aquellas  dul- 
ces palabras  : Euge  ferve  bone,  fide lis, 
auiain  taúca  fui ft i fidelis,fupra  múltate 
conjiituam  mira  in  gaudiü  Domini  tuu^  (p) 

(n)  (o) Pfi  ll6%  (p)  Maih. i*. 


* 3r>7 

Alégrate,  bneno,  y fiel 'ñervo  mío,  que 
ine  i'ervifte  con  mucha  fidelidad-,  aun  en 
las  cofas  pequeñas ; Yo  te  cojiftittiire 
grande  en  el  Cielo:  entra,  íl,  entra  en  ei 
gozo  immenfo  de  tu  Señor,  O in- 
explicable. felicidad  i . 
y Se  leerá  el  cap.  l%  del  Libro  q.  de 
Thomás  de  Iíempis*. 

LECCION  SEGUNDA 
para  la  tarde  del  q Harto  dia9  / obre  1$ 
Muerte* 

t- 

ES  la  muerte  ( quien  no  lo  fabe)  tus* 
mentum,  á quo  tiende*  Aternnas.  Es 
•aquel  punto  fatal,  de  que  pende  to^ 
da  una  eternidad:  ó fe  ic.íii  na  de  bienes, 
y grandezas  ininugin  bies;  ó mf§liciíli- 
ma,  y de  males,  y tomentos  i neo m pre- 
bendóles. Es  la  muerte  la  |ue  Cacará  co- 
mo miniftro  del  áltiílimo  á mieílro  ef- 
pirittt  déla  cárcel  del  cuerpo:  rnasno  Ca- 
bemos, fi  para  gozar  la  libertad  de  los  hi- 
jos de  Dios  en  compañía  délos  Angeles; 
é íi  para  padecer  la  muerte  eterna  con 
los  demonios:  no  faoemos,  fi  para  volar 
al.  C'.elo  á fer  coronado  de  g oria,  Prin- 
cipe del  tmpyreo;  6 fi  para  fer  defpeña» 
do  en  el  abyfmo,como  eíclavo  ignominio- 
fo  de  Sitanás.  Es  la  muerte  la  que  por 
orlen,  é imperio  de  Dios  cortara  erar- 
bol  de  nueítra  vi  la:  mas  ignoramos  fi 
elle  árbol  caerá  á la  dieta  de  la  eterna, 
y didioiiílima  bienaventuranza  en  el  Cie- 
lo; 
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lo;  ó en  1*  finieftra  de  la^terna  efclavL-. 

tud,  y miferia  en  el  Infierno.  Si  fuere 
buena,  y fanta  nueftra  muerte,  y murié- 
remos en  grada,  hijos  del  Altiffimo,  en- 
traremos á poíTeer  en  el  Cielo  la  heren- 
cia del  celeftial,  y eterno  Reyno,  que  ef- 
fe  Señor,  y Padre  amantiflimo  nos  pro- 
imctié;  mas  íi  fuere  mala,  y muriéremos 
«n  pecado  enemigos  de  Dios,  feremos 
arrojados  luego  como  chufma  de  Infier- 
no en  fus  eternas  llamas,  y tormentos. 
Y de  aqui  claramente,  ó fieles  mios,  fe 
infiere,  que  nueftro  fummo  importantif- 
fimo,  y único  negocio,  en  que  como  á 
fu  blanco  han  de  mirar  Íiempíc  todos 
nueftros  penfamientos,  y todos  nueftros 
cuidados:  y en  que  como  á fu  centro  fe 
lian  dirigir  todas  nueftras  acciones,  es,  el 
tener  una  buena,  y fanta  muerte:  y mui 
loco,  necio,  dcfatinado,y  enemigo  cruel 
de  sí  mifmo  feria,  quien  efto  no  infirie- 
ra, y efto  con  todas  fus  fuerzas,  é induf* 
trias  no  procurara. 

Mas  qual  es  el  medio  feguro  para 
una  fanta  muerte?  Qual  el  camino  dere- 
cho,. que  feguramente  nos  lleva  á ella? 
Qual  es  ? Es  una  vida  virtuofa,  y fanta: 
es  el  vivir  chriftianamente  con  el  Santo 
temor,  y amor  de  Dios,  aborreciendo 
íiempre  todo  pecado;  frequentando  los 
Santos  Sacramentos:  y exercitandofecó- 
tinuamente  en  obras  Tantas  de  culto,  y 
©bfequio  de  Dios  nueftro  Señor,  y de  la 
Santifíima  Virgen:  y de  caridad,  y mife- 


flcordiá  pata  Cotilos  próximos.  Fuera  de 
cite  no  hai  otro:  porque  la  muerte  es  eco 
déla  vida:  y como  el  eco  repítela  mifma 
voz,  7 palabra,  q uno  alta  pronuncia,  ó lea 
fanta,  7 buena;  o mala,  y funefta:  affi  la 
muerte,  que  es  eco  de  la  vida,  exprefta 
la  mifma  calidad  de  ella:  jfi  hu viere  fido 
buena,  7 fanta  la  vida,  buena,  y fanta  fc- 
íá  la  muerte;  mas  ñ Ííuviere  íido  vício- 
fa,  y malvada,  tal  también  f'erá  la  muer- 
te: qtialis  vita, finís  ita:  tío  temas,  te  af- 
fegura  S.  Auguftin,  de  morir  mal,  ñ ha» 
vivido  bien : porque  no  puede  fucedcr 
mala  muerte,  á quien  ha  Vivido  con  el 
Santo  temor,  y amor  de  Dios  : Noli  ti - 
mere:  nen  petefi  trtale  morí,  qui  bene  vi * 
9cer.it;  (q)  roas  al  contrario,  fi  vivieres  en- 
tregado á los  vicios,  al  amor  de  las  ri- 
quezas, placeres,  y regalos  de  efta  vida, 
no  aguardes  buena,  7 fanta  muerte,  íi,  no 
la  aguardes:  morirás  qual  has  vivido,  te 
lo  anuncia  S,  Buenaventura : Hee  tenes , 
hoc  verum  puto,  quod  el  non  bonus  finia 
eft,  cui  f emper  fuerit  mala  vita,  (r) 

Conocsó  bien  efta  importantifíiítía 
verdad  aquel  gran  Santo  Eftilita  Teodu- 
lo,  el  qual,  aunque  por  la  continua  me- 
moria de  la  muerte  vivia  con  exempla- 
rifíimas  coftumbres;  7 repartiendo  copio- 
fas  limofnas  á los  pobres  en  la  dignidad, 
que  tenia  de  Prefedo  de  Conftantinopla, 
debajo  el  Imperio  de  Thcodofio  el  gran- 


(q)  De  dife.  chrifi „ cap.  2. 

(r)  Tt  1,  opuf de  centemp.ftc. 


4e:  con  todo,  confíderando  h íneonftamf 
cia,  y vanidad  de  las  riquezas,  principa-^ 
dos,  puertos,  y honores,  que  con  mentí- 
rofo  apeilido  llaman  los  nombres  gloria; 
que  ño  fon  mas,  que  como  unas  hojas 
de  arboles,  que  c y :náofe,  fon  llevadas 
Aquí,  y acullá  del  aire:  y finalmente,  ván 
I parar  á la  tierra.  Mas  efpecialmente  te* 
siendo  ílempre  delante  ¡os  ojos  de  la 
mente,  qaan  molefta,  pefaria,.  y llena  de 
congojas  mcederi  finalmente  la  muerte 
I.  el  hombre,  que  eítá  embarazado,  y 
sfido  a las  cofas  del  mundo : fe  refol  - 
vió  deXido  todo,  y retirarle  para  fer- 
vír  folo  a Dios.  Y a viendo  alcanzado  la 
licencia  del  Emperador,  aunque  con  gran 
re  liten  cia  de  todo  el  Pueblo,  de  renun- 
ciar aquella  dignidad;  y hallandofe  yá  li- 
bre de  P roela  fu  muger,  que  con  una  fe- 
liz, aunque  repentina  muerte,  felá  llevó 
Dios  para  sí,  íegun  Chrifto  nueítro  Re- 
demptor  apareciendole  antes  fe  lo  avia 
predicho,  comenzó  á diftribuir  íus  co- 

fipfas  riquezas,  y bienes  á los  pobres,  y 
otras  obras  de  piedad.  Luego  í ah  en- 
do de  Conrtantinopla,  fe  encaminó  ázia 
Edefia  dé  Soria,  bufeando  algún  Yermo 
para  vivir  únicamente  á Dios:  mas  llega*- 
dó  cerca  de  la  dicha  Ciudad  , vio  una 
gran  columna,  y Dios  le  infpiró  á fubir 
en  ella,  para  que  alli  le  firvieífe  toda  fu 
vida,  La  qual  comenzó  con  gran  aufte- 
ridad,  y continua  oración,  que  no  comía 
mas,  que  una  vez  ál  dia,  defpues,  que  fe 
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ponía  él  Sol:  y iodo  fu  alimento  no  era 

mas, que  un  poco  de  pan  vihocho.  y un 
poco  de  agua,  que  de  quanro  en  q lian- 
do le  llevaba  un  buen. hombre;  un  per- 
Zonaje,  que  fe  avia  criado  en  tan  gran» 
des  delicias,  j regalos; ‘Que  glorietas  vic- 
torias aya  alcanzado  de  fus  enemigos;  que 
.generólos  adíes  de  heroicas  virtudes  aya 
exercitado  en  el  eípaclo  de  cincuenta,  y' 
.mas  años,  que  allí  vivió,  lo  fab.e  aquel. 
Señor,  que  numera  los  pensamientos  de 
fus  Siervos,  para  remunerarlos.  Mas  quam 
preciofa  fue  fu  muerte  deípues  de  tantos 
m?os  de  vida  tan  Santa  : porque  enfer- 
mandóle,  oyó  una  voz  del  Cielo,  que 
dixo:  Veril  Theodule , ac  deinceps  (¡uiefcez 
.úbi.  jam  paratum  eft  regnum  Coelorums 
ven,  ó Tendido  á repofar  de  tus  traba- 
jos; para  ti  e.ftá  preparado  el  Rey  no  de 
los  Cielos.  lh  tan  feliz  anunció  levantan- 
do los  ojos,  y las  manos  al  Cielo,  con 
fuaviílima  reípiracion,  y con  la  affiften- 
cia  de  -muchos  Angeles,  entregó  fu  dig- 
míTima  alma  á fu  Criador,  y Señor;  y 
fue  lepultado  con  gran  veneración  de  los 
•Obiípos,  y Monges  de  toda  la  Soria,  que 
concurrieron  á fus  Exequias:  é iluftrad© 
de  Dios  con  muchos  milagros,  (s) 

Miraos  ahora,  fieles  rolos,  en  eñe 
efpejo  de  defengaño:  y vereis  lo  que  de- 
béis hacer  para  morir  bien,  y fantam cu- 
te. Quizá  os  parecerá,  que  eñe  Santo  con 
la  renuncia  de  tantas  grandezas,  regalos, 
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y riquezas*  y con  mas  de  cincuenta  años 
de  vida  tan  afpera,  y penitente,  aya  he- 
cho mucho  para  morir  bien,  y que  aya 
comprado  con  precio  mui  caro  la  muer- 
te fanta,  que  hizo,  y el  Reyno  del  Cie- 
lo, que  con  ella  adquirió:  mas  yo  os  di- 
go, y es  la  mifma  verdad:  que  nada  hi- 
zo, y por  nada  compró  la  felz  fuerte  de 
morir  bien,  y alcanzar  el  celeftial  Rey- 
uq.  Ah,  que  non  funt  cond\gn&  p a ¡¡iones 
¡bujus  temporis  ed  futuram  gleriam,  qu& 
revelabitur  in  nobis:  (t)  y que  tiene,  que 
hacer  una  gota  de  rayrra  con  un  occea- 
no  immenío  de  dulzuras,  y gozos!  Qué 
itiene,  que  hacer  un  maravedí  de  cruz,  y 4 
padecer  momentáneo,  con  un  bien  infi- 
nito, y eterno!  Felices,  fi,  dichofos,  y 
bienaventurados  aquellos  fieles,  que  co- 
nociendo el  immenío  va'ordeuna  muer- 
te lanía,  fe  preparán  a ella  con  una  vida 
innocente,  pura,  mortificada,  y virtuofa. 
Mas  infelices,  necios,  y malaventurados 
aquellos  ciegos  Catholicos,  que  pienían, 
que  pueden  fatisfacer  á fus  perveríos  an- 
tojos; y coronarfe  con  las  rofas  de  Ve- 
nus; 6 con  el  oro,  y joyas  de  Crefib;  ó 
con  las  delicias  de  Heliogabalo:  y vivir 
alegremente, buscando  riquezas,  honores, 
placeres,  v regalos,  aun  con  modos  ilíci- 
tos, y contrarios  á la  divina  Ley;  y def- 
pües  en  la  vejez,  y antes  de  morir  con 
un  a<So  de  contrición,  y arrepentimien- 
to alcanzar  de  la  divina  Piedad  el  per- 
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don  de  fus  pecados,  una  buena  muerte, 
y la  gloria  eterna.  Mas,  ó,  y quan  enga- 
ñados ván ; porque,  eílán  en  el  numero 

de  aquellos  necios,  que  quieren  burlar  á 

Dios.  Mas  Deus  non  irrideiur:  no  fe  bur- 
la con  Dios,  que  ha  proteftado  de  defam» 
parar  en  la  hora  de  la  muerte  a los  que 
á íabiendavy  de  propofito  han  querido 
vivir  fus  enemigos:  aíh  loexpreíla  en  les 
Proverbios:  Vocavt,  renutflts’.:  i.iyefpe* 
xifli  otoñe  confilmm  meum,  & increpatio» 
nes  meas  negiexifiis;  ego  t\uoo¡ne  inint frita 
vefiro  ridebo  vos,& fubfanabo, ,(v)  Y po- 
co defpues  empeña  fu  palabra,  que  aun- 
que en  la  ultima,  y repentina  calamidad 
de  la  muerte,  que  como  una  improvif* 
tempeftad  les  afaltare,  le  invocaran;  que 
no  los  ha  de  oír:  Cuto  irruerit  repentina 
calamitas,  & interitus,  quafi  temperas. ir - 
ruerit ::  tune  invocabunt  me,  non  exatt* 
diam:  (x)  porque  bien  conoce  Dios, que 
el  confeítaríe  entonces,  y humillarle,  no 
procede  de  amor,  que  tengan  á Dios;  % 
quien  tantas  vex.es  han  defpreciado;  ni 
de  odio  al  pecado,  que  tanto  han  ama- 
do* mas  de  puro  temor  de  la  muerte,  y 
deí  Infierno.  Y affi  acontecerá  á femejan- 
tes  pecadores  lo  que  fucedió  al  impío,  y 
íbbervio  Rey  Antiocho, que  mientras  me- 
ditaba eleíírago,y  muerte  de  los  Judíos», 
fue  afaltado  por  judo  Juicio  de  Dios  de 
fieriííimos  dolores  de  entrañas,  y de  tal 
enfermedad  r que  lleno  de  guíanos  exh>* 
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lába  de  si  tari  peftilenciál  hedor,  que  ftr: 

exerc ito,  y él  mifmo,  no  lo  podían  fufirir., 
Y aun  que  entonces  le  humilló'  a Dios,  yv 
prometió  arruchas  f intas,  ocias  por  el  Te* 
pío,; y pollos  Sacrificios;:,)",  de  hacerle* 
Judio»  é ir  p re d i c a n d o p o r t o d o el  m uto- 
do  la  Potencia  de  Dios,  con  todo,  no  al- 
canzó mifericordia  ch  Dios;  mas-  murió, 
defaftradámente  en  los  montes::  Qrabat 
au-tem  hk:  f ; ele  ñus-  Bomínwm,'  áíii’lo  ex«- 
prefia  el  Sagrado- Texto,  y es  de  fé,.  i 
quo  non  ejfet  miferacs.rdiam  ccnfecuturus. 
(y-)  Si,  eíto  fu  cederá  á [emejantes  peci- 
doresicpomue  D :os  no  quiere;  ni  puede  f:r 
burlado.  Y aífi  morirán-  como  el  Rey  A ti- 
noco en  fus  pecados.! 

Y mas,  que  lemejantes  pecadores  eitfc 
el  fin  de  la  vida,  no  querrán,  ni  podrán, 
arrepentirfe  ogh  íaludable  penitencia.  No- 
querrán:  porque  ír  han  amalo  con  tanto 
excedo  aquellos  objetos  abominables,,  y 
contrarios  á Dios,  y &fu  Santa  Ley,  que: 
para  gozarlos  han*  hecho,  y.  padecido  tan- 
to: quien  puede  prudentemente  penfar,, 
que  luego  fe.aym.  demudar,,  y-  aborrer- 
cerlos  con  odio  fummo : es  efto  impro* 
Babñiíirmo^  Ni  tampoco  podrán:  porque*, 
fegun  afirma  S.  Atfeguftiny  es  pena,  y caf- 
tigo  jufriffimo  de  ei  pecado-,  que  quien- 
quando  podía  obrar  bien,. no  quifo,  pier- 
da el  poderlo  obrar -cuando  quiere  r Ijla 
éft  pe  coatí  ptérm  juftíffiwct,  ut  quí  recle  fa- 
cer v cum  pojj'et y nolmt ; amittat  pcjje  cum 

ve* 
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velit.  (z)  Y efto  no  es:  porque  abíolu- 
tamente  no  pudieran,  íi  verdadera  roen  te' 
querrían porque  la  gracia  fufieier>tc  no 
'le - niega  a-  alguno./-  que á Ico  menos  U pi- 
dar-  m as  es : ■ po?qu e apees  dores  taro  mal 
aeoñum  Br  adós , y > tan  habit uadés  en  el 
nial,  es  necesaria  efpcci^lment^  aquella - 
gracia,  que  Sv Auguftim  llamé  vidloriofa,, 
que  es  la  gracia'  etica?./;  la-  qual  no  eftáv 
obligado ; Dios  á-  Goncedérla  á ninguno;; 

puede:  negaría  a qu siquiera;  Y no  os* 
parece  juíuílimo,  ¿que  Dios  la  niegue  íh 
eflósj  quer  pudiendo  tantas  vetes  confe- 
guirla,-  no  la  quiíieron,  diciendo  á Dios:; 
Mece-de  £ ftobisy  feuntt &m  v.iarum  tunrum 
ftdlutnfás*  (a) 

Eñe  jüftiífirno  cañigo  de-  Dios*  ex- 
perimento aquel  Caballero  Juriíta  quer 
fe  refiere  en  la  vida  del  V,.P.  Luis  La- 
lí-üi?;  Vivía  eñe  en  una  Ciudad  cercana; 
de  Mbngibelo  • en  la  Sicilia  r y eítando- 
gravemente  enfermo;  hito  llamar  al  V. 
F;  Luis,  que' entonces  fe  hallaba  en  aque- 
lla Ciudad,"  para  con  teña  r fe.  Fue  el  V.P*. 
y halló'  la  conciencia  del  Caballero  mué 
cargada  d & pecados  d e injuftíciay  y que  fe 
avia  enriquecido  con  la  hacienda  agena.,. 
tky  exhorto  á retituir^ya  que  podía,,  lo>- 
srgeno;  mar  el  Caballero  reí  pon  di  ó,  que- 
no  podía r porque  ir  fe  hiciera  effa  reñí- 
tücion,  el  hijoy.que  tenias  quedara  po*»- 
bre,  y deíproveídó;  y no  pudiera  vivir 
fegun  fu  eftado  de  noble:  y aunque  el  V.. 

P; 
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P.  con  aquella  energía  de  efpirítu,  que  fo- 
lia, le  perfiladla  la  obligación  de  reftituir, 
efpecialmcnte  en  aquella  hora,  en  que  le 
hallaba  cercano  i la  muerte,  y á parecer 
delante  de  la  Mageftad  de  el  Tremendo 
Juez;  con  todo,  él  ítempre  quedábale 
obftinado  a no  querer  reft-tuir : por  lo 
qual  fue  preciíío  al  V.  P.  aunque  con  gran  * 
dolor,  dexarle  fin  abfolucion.  Mas,  qué 
fucedió?  La  mañana  figuiente  falió  el  P. 
Luis  fuera  de  la  Ciudad,  nofé  á que  ne- 
gocio, y vio  delante  de  si  a quatro  ne- 
gros de  efpantofa  apariencia,  que  eran 
quatro  demonios,  los  quales  conducían 
un  flaco  jumento,  que  llevaba  encima 
atravesado  un  miferable  prefíb  defcalxor 
defereñado.  v lieado.  Movido  i compaf- 


• 3H 

cfte  Tolo  fe  aya  condenado  , por  aver 
ufurpado  contra  la  Jufticia  los  bienes  áge- 
nos: hai  innumerables  de  ellos  en  el  in- 
fierno, que  como  necios,  y mentecatos, 
ban  rendido  por  poco  dinero,  ó bien  age- 
no  á fu  alma,  á Dios,  y ai  celeñial,  y 
eterno  Reyno;  y fe  han  con  prado  el  In- 
fierno, y la  eternidad  de  fus  tormentos. 
Es  teftigo  de  villa  de  efta  verdad  la  V, 
Sor  María  Crueifixa,  como  en  otra  pár- 
tele iníinué,  que  eftando  por  divina  dif- 
poficion  en  el  Infierno,  vió  una  multi- 
tud de  almas  cafi  fin  numero,  que  por 
efie  delito  contra  Jufticia  ardian  en  aque- 
llas llamas  eternas,  lújelas  á aquel  pérfi- 
do, é infame  negociante.  Judas.  Pecado- 
res míos,  veis  ahora  en  que  va  a parar 
Vueílra  mala  vida  con  la  efperanza  de  con- 
vertiros en  la  vejez,  y en  la  muerte?  Vi 
i parar  en  morir  en  vueftros  pecados : 
porque  fe  os  negarán  juftamente  de  la 
divina  Rc&itud  aquellos  auxilios  efica- 
ces de  fu  gracia,  que  fon  neceíTarios  pa- 
ra una  la lu dable,  penitencia,  como  fe  los 
riego  á elle  infeliz  Caballero,  y á tantos 
innumerables  de  malas  coftumbres,  que 
fe  han  muerto  en  fus  pecados.  Y en  don- 
de iréis  á parar  muriendo  en  pecado?  En 
las  llamas,  y tormentos  eternos  del  In- 
fierno, en  donde  han  ido  á parar  todos 
ellos  malaventurados,  que  han  querido 
vivir  mal,  y morir  bien. 

Y fuera  de  todo  efto  corren  un  gran 
peligro  de  condenarfe  los  malhabituados 

ea 
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- «n  vicios,  y pecados;  aunque  Dio?  per  fu 
mifericordia  infinita  les  conceda  la  gracia 
cficaí,  para  a rrep.cn  t ir  fe,  y con  feífg  ríe  bien 
en  fu  ai-tima  enfermedad.  Y en  que  con- 
fute cite  gran  peligro  de  con denarfe?  fin 
quer  finia  fiera  batalla,  y pelea,  que  ten- 
oran  con  los  demonios,  que  viendo,  qu,c 
fe  íes  cica  pan  en  -aquella  hora  aquellos 
-^ue  lian  tenido  por  luyas  en  toda  la  vi- 
oa,  ponen  todo  íu  esfuerzo,  y emplean 
todas  fus  artes,  y añudas,  para  engañad- 
los, y hacerlos  caer  en  pecado,  á lo  me- 
nos  de.  pcnfaiRiento.,  en  aquel  ultimo  tram* 
ce.  O,  y con  cuantos  han  íalido  v derio- 
íos  en  efte  fu  malvado  intento!  Entre  los 
muehos  caíos,  que  pudiera  traér  en  con- 
jura adon  de  cfto,  efeojo  aquel,  que  re- 
fiere el  P.  Engelgrave  de  un  Joven  eftii- 
-diante,  que,  deíde  muchacho  fe  avia  a c or- 
til mbrado  á cometer  con  figo  mifmo  no 
fé  que  efpecie  de  pecado  oculto  de  im- 
pudicicia : y aunque  en  los  tiempos  de- 
terminados fe  confeíTaba;  volvía  d-efpn.es 
á caer  en  los  mi  irnos  pecados:  ni  baila- 
ron coníejos,  ni  remedios,  ni  aun  ame- 
nazas del  Confeifcr  para  hacerlo  etnmea- 
dar.  Finalmente,  fue  aiTa liado  de  una  gra- 
viffima  enfermedad:  y deíauc|\do  de  el 
Medico,  penfando,  que  avia  de  morirfe,- 
comenzó  á penfar  feria  mente  todos  los 
¡pecaa,os_  de  fu  mocedad,  y determino  de 
mudar  de  vida,  y vivir  bien;  cuando  y£ 
»p  avia  tiempo  de  mas  vivir.  Se  con  fe  f- 
ió  ,vcpn  veredero  dolor  de  fus  pecados, 
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f iíetfcr  áe  efperatfza  de  fu  falvacion  fe 
murió.  Mis,  que  fuccdió?  Horrorizaos» 
f'  íiertaos  de  terror,  6 pecadores  habitua- 
dos ert  el  mal,  fi,  horrorizaos:  porque  yen- 
do el  Sacerdote  la  mañana  en  las  exequias 


crificio  por  íu  alma,  al  comenzarlo,  ñu- 
tió, que  le  tiraban  la  orilla  del  alba;  mas 
fio  hizo  cafo:  dcípu.s  fintid  lo  ntifmo  cer- 
ca de  las  rodillas,  y mullos ; mas  como 
tío  veía  nada»  lo  defpreció:  fe  acercó  la 
fombra  ál  lado- del  Sacerdote,  y le  foli- 
citaba,  é inflaba,  y él  tampoco  por  eflo 
fe  movió  á preguntar,  ó vér  quien  era* 
Finalmente,  vé  ala  parte  finieftradel  Al- 
tar una  deforme  nube  de  humo,  y de  la 
iaübe  oyó  una  voz,  que  decia:  dexa,  de- 
5U  de  ofrecer  el  divino  Sacrificio»  Tur- 
bado el  Sacerdote,  le  pregunta,  quien  es? 
Yo  fió  i,  refpondió  la  voz,  aquel  Joven»! 


cómo?  añadió  el  Sacerdote,  no  te  eon- 
fefcfte  bien?  Si,  refpondió,  bien  mecon- 
feñe,  y ya  eftaba  en  el  numero  de  los  hi- 
jos de  Dios:  mas,hai  de  mi,  eftando  pa- 
ra éfpirar,  me  ingerí  ó el  demonio  aquel 
íhdd  to  placer,  y deleíte  de  la  vida  paf- 
fádaj  y yo  defgraciado  confenti  en  él,  y 
me  deleité:  y luego,  apartándote  el  alma 
* del  cuerpo,  por  jüfta  fentencia  del  Sobe- 
rano Juez  fué  condenado  ál  fuego  etef* 
no.  ( c ) Ah  íi,  fr.  es  mui  verdadero  lo 
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que  dixo  el  Santo  Job : 0 Jfa  ejus  imple* 
íuntur  v'itijs  adolefcentia  ejus , e-r  cum 
ee  in  pulbcre  dormient:.  (d)  efto  es,  que 
los  vicios  de  fu  mocedad  le  acompañaron 
baila  la  muerte,  y aun  hada  la  fepultura. 
Otra  hiftoria  femejante  refiere  VaJadjrr 
d e uno,  en  la  Ciudad  de  Como  en  la  Lom- 
b ardía, que  por  averíe  enredado  impudica- 
mente  con  una  muger,le  fucedió  lo  miímo, 
en  la  muerte.  Y quantos  otros,  que  no  fa- 
bemos,  enviciados,  y malhabituados  en 
los  pecados, han  tenido  femejante  muer- 
te. Tú,  amado  Le<ftor,  fi  eftuvieres  en  el 
numero  de  efto s,  corrige  tus  coftumbres,, 
emmienda  tu  vida;  y d tiempo,  que  te 
concediere  tu  Dios,  todo  todo,  emplea-' 
lo  en  fu  fervicio,  obfequio,  y amor;  y 
en  fatisfacer  á la  divina  Jufticia  por  los 
pecados  paliados.  Y haciéndolo  affi,  pue- 
des aguardar  con  mucha  confianza  una 
buena  muerte,  y la  falvacion  de  tu  alma. 
Se  leerá  el  cap.  23.  del  Libro  1.  de 
deKempis. 


LECCIOtf  PRIMERA 
jpara  Id  mañana  del  quinto  dia^icl  j fui* 
cío  particular , y univerfaL 


SObre  eftos  dos  tan  terribles  Juicioste 
propongo,  ó amado  Leétor,  unas  re- 
¿lecciones,  que  has  de  hacer.  La  pri- 
mera ,cs,  confiderar  bien  quien  es  aquel 
Soberano,  Juez,  delante  de  quien  ha  de 

/j\  tu  r> 

(4)  Job,  Cdp.lQ, 


«parecer  tn  alma  en  el  Juicio  particular 
íola  con  tu  Angel  de  guarda,  y con  el 
demanio,  y con  tu  propria  conciencia, 
gue  te  acidarán.  Efte  es  Jefu-Chrifto  tu 
Dios,  y Redemptor,  á quien  tantas  ve- 
les has  defpreciado,  y ultrajado  con  tus 
pecados;  y que  es  reétiífimo,  y juzgará, 
y dará  la  fentencia  con  infinita  rexflitud, 
íegun  el  mérito  de  tus  obras,  Es  de  infi- 
ta Sabiduría, y Ciencia,  á quien  eítán  ma- 
liifieítas,  y patentes  .todas  las  obras,  y ac- 
ciones interiores,  y exteriores;  buenas,  y- 
malas,  y defeéíuoías.  Es  Pederofiffimo, 
* y no  bai  quien  pueda  Teíiítir  á lo  que 
mandare;  y la  fentencia,  que  una  vez 
diere,  es  fin  apelación,  es  irrevocable,  y 
eterna.  Ah;  c¡iús  non  timebit  tt  o Bit x 
Pentium?  (e)  De  que  fb brefalto,  de  que 
temor,  y tembor  no  eítará  ocupada  tu 
p alma  delante  de  efiv  Soberano  juez,  no 
fabrendo,  qué  fentencia  te  tocará!  Píen- 
falo  un  poco.  Y-pafia  á la  fegunda  re- 
flexión: que  es  el  examen  figorofiflimo, 
quanto  no  podemos  concebirlo,  que  fe 
hara  de  las  obras,  y acciones:  porque  fe 
examinarán  no  fio]  ámente  todos  lospen- 
fa  mientes,  los  afectos,  las  intenciones  ma- 
las, y peí  v-erfas;  no  fojamente  las  palabras 
cbfeenas,  y lafeivas;  y de  detracción,  de 
. juramentos,  de  perjuros, de  maldiciones, 
de  enojo,  y venganza,  y de  todos  las 
que  fueron  contrarias  la  divina  Ley* 
W fofamente  todas  las  feííEmás  obras  de 
(ü  . . R tor- 
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torpeza,  de  hurtos,  y de  venganza;  to- 
dos los  florilegios,  todas  las  injufticias,  y 
todas  las  acciones  contrarias  á da  caridad 
del  próximo ; mas  también  fcrutabitur 
Jerttfalem  in  lucernis : porque  le  exami- 
narán las  ©bras  de  los  Judos,  y Riligio- 
íos  tibios;  los  votos  no  exactamente  cum- 
plidos; las  Reglas  fin  reparo,  y comopór 
coftumbre  violadas,  que  aunque  no  ooli- 
can  á pecado,  íiempre  le  hacen  con  al- 
guna culpa,  cuando  fe  falta  á ellas  por 
refpeCto  humano,  y fin  algún  motivo  ho- 
nefto;  y fon  materia,  y leña  mui  leca  pa- 
ta el  fuego  del  Purgatorio.  Se  examina- 
rán las  convecciones  algo  libres,  y de 
vanas  ociofidades  , y detracciones  le- 
ve«*  v todas  hs  obras,  palabras,  y nenia- 
jaientos  ociofos,  ft  inútiles  : Dice  vebtr. 
quoniam  omite  vcrhum  ctw(mn,  ¿uta  io- 
ta ti  fmrint  hommes,  reddent 
« ¡ídUJuiictj:  es  íentenca  nvahhlede 
u Fterna  Verdad  en  San  Matheo.  {i) 
También  fe  hara  «n  rigotofo  eferuttmo 
j VaQ  secones  vi  reno  fas»  y lautas* 

l"ei  brrsyrssx 

S«.d«  » «5r"«op,iw«,  y r» 

y i» 

\í)  CAf.  II.  (£)  Ex  Pfal*-! 4- 
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que  i nofotros  parecen  virtuofas,  fantas, 
y perfeélas;  con  todo,  la  prefpicacia  del 
divino  Juicio  halla  en  ellas  culpa,  y de- 
feco. Afíi  lo  manifeftó  el  alma  de  Fray 
Coníhntino  de  el  Salvador,  Capuchino» 
que  murió  con  fama  de  eximias  virt¿ 
des,  apareciendo  a un  Religiofo  de-U 
miuna  Orden,  a quien  le  dixo:  haiHér- 
mano,  quan  eftrechos,  y rigorofos  fon 
los  Juicios  del  Señor!  Porque  aquellas  ac-, 
dones,  que  parecen  á los  hombres  virtu- 
des; de  Dios,  que  ledamente  mide  to- 
das las  cofas,  fon  juzgadas  las  mas  vezés 
vicios,  (h)  Y a nucir  o P.B.dthafar  Al- 
virez,  que  era  por  teftimoriio  de  Santa 
Therefa  uno  de  los  mas  Santos,  y per- 
fectos, que  avia  en  fu  Iglefia  en  aquel 
tiempo,  en  que  florecían  muchi  (limos,  y 
mui  perfectos;  con  todo  eíTo  le  moftro 
una  vez  el  Señor  todas  fus  obras  buenas 
debajo  el  fymbolo  de  un  racimo  deubas,’ 
en  que  cafi  todos  los  granos  eran  podri- 
dos, ó rugoíos,  ó no  maduros;  y lola-' 
mente  dos,  ó tres  eíhban  maduros,  y 
buenos ; aunque  también  efparcido^  de 
lodo.  Affi  fon  tus  acciones,  le  añadió  el 
Señor,  fo!  a na  ente  dos,  5 tres  ion  buenas, 
aunque  en  ellas  también,  íi  y o las  exa« 
minara  con  rigor,  fe  hallaría  alguna  fal- 
ta, que  r aprehender.  Ah,  fl,  fleque  los 
Oios  dr-I  Señor  fon  mucho  mas  lucidos, 
que  el  Sol:  Oculi  Bomtni  multo-  plus  lu~ 
cidions  funt  ptper  Solem:  (i)  y afíi  ácf» 

R 2 cu- 
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cubren,  y vén  en  nueftras  obras,  y accio- 
nes todos  los  atomos  de  culpa,  que  no- 
fotros  no  conocemos:  y todos  eíios  pe- 
cados, culpas,  y faltas,  fe  han  de  pagar 
fegun  el  rigor  déla  divina  Juílicia,  fi  fue- 
ron graves,  y no  perdonados  en  quanta 
á la  culpa,  con  el  eípaEtofilfimo,  y eter- 
bo  fuego  del  Infierno;  y fe  fueron  ve- 
niales, y ligeros,  con  eí  terribib filmo  del 
Purgatorio,  y por  muchos,  y muchos; 
años,  fi  en  vida  no  fe  huviere  fatisfecho» 
por  ellos  en  quanto  á la  pena,  como  co- 
munmente fucede.  Y de  aqui  es,  que  los, 
mayores  Santos  fiempre  efiaban  defpavo- 
Tidos,  y temblando  del  divino  Juicio.  Y 
affi  el  Santo  Profeta  l¡ey,  que  era  fegun 
el  corazcn  de  Dios,  clamaba  $*.  fu  Se- 
Wyj:  Élon  fotra  i»  §ttdicium  cum  fervv* 
|U*r  Momine  , quid  non  jufiificahitur  /» 
con [peMu  tus  omnes  vivens:  no  te  pongas 
Señor  á juzgar  á efte  tu  Siervo  con  el 
rigor  de  tu  Juicio:  porque  en  tus  divinos 
Ojos  ningún  hombre  viviente  aparecer! 
v Juño,  ( j)  Y el  Santo  Job,  aunque  portef-, 
timonio  de  el  mifroo  Dios  innocentifíi- . 
tno,  acordandcfe  del  divino  Juicio,  lle- 
no de  terror  decia : que  haré  quando> 
fe  alzara  el  tremento  Tribunal  dei  Sobe- 
rano Juez  para  juzgarme?  Y que  reí  pon- 
deré qumdome  preguntare  de  mis  obras.* 
Quid  faciAtn  cum  furrexerit  adjudican^ 
dum  Deus?  Et  cum  y tufe  erit,  quid  re  [pon- 

debe  ilh.  (k)  Y en  otro  lugar,  temblando 

ex,- 

(j)  Pfdlm.147..  (v>)Jeb  cap.^u 
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«xdáma:  Verebar  ctnnla  opera  mea  [cuns  '9 

quod  non  parceres  delinquenti:  fabicndo 
Dios  mió,  «que  has  de  caíligar  ícvera- 
mente  á quien  delinque,  fiempre  temo, 
fiempre  rezelo  de  todas  mis  obras,  no 
lean  repreherííibles  delante  de  tus  divi- 
nos Ojos,  (h 

También  aquel  gran  Santo,  y Má- 
ximo entre  los  Dodóres,  todos  los  dias, 
y todas  las  noches,  fiempre  con  gran  te- 
mor, y temblor  aguardaba  el  tiempo, 
en  que  avia  de  dar  cuenta  al  Juez  Su- 
premo de  fus  obras,  ‘y  pagar  á í u divina 
jufticva  há fia  el  ultimo  maravedís  Ego 
'¿7 inSfis  peoeátorum  fordíbus  HnqumatuSy 
dicb'uz,,  ñoófíbus  ■' operiór  cum  frtmóre 
^reddere  ftefvi(Jtmkm  quadrantem.  (na)  Y 
no  con  menor  miedo,  y pavor,  cíbtndo 
‘para  morir  el  Santo  Abad  Arfen io  co- 
menzó ñ llorar;  y preguntándole  la  cau* 
^fa  de  aquel  llanto  los  Monges,  le  dije- 
ron; Porque,  Ó Padre,  lloras  ? Por  ven- 
tura tu  ta  ni  bien  temes?  Si,  íi,  les  refpoa- 
dió,  temo,  y en  veZdad  es  digo,  que  te- 
mo; y eñe  temor,  que  ahora  tengo,  lo 
he  tenido  iiempre  defde,  que  yo  me  en- 
tré Monge.  ¡ji)  Ahora,  pues,  íi  los  mas 
Santos  han  temido  tanto  iiempre  el  di- 
vino Juicio,  que  temor,  y temblor  no 
han  de  concebir  los  Julios  tibios,  y aque- 
llas almas  Reítgiofas,  que  merecen  por  fu 
tibieza  fer  vomitadas  de  Dios?  Y con  qué 

hor- 

(1)  Cap.  9.  (m)  Eptft.  ad  Flsrtnt. 

(n)  Ruf.  1.1.0.  1Ó3. 
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horror,  y terror  no  deben  eítremecerfe 
los  pecadores,  que  fe  tragan  las  iniquida-  . 
des  como  agua  ? Y fi  apenas  el  Juño  fe 
faltará  ; el  impic,  y pecador,  á donde 
parara?  Sijubus  vix  Jalvalitur;  vmi¡iu$9 
O*  peccator  ubi  par ek u n ti  (o) 

Atended  bien,  deles  inios,  y llenaos 
de  terror  á lo  que  refiere  S.  Juan  Clima* 
co  de  un  Mor  ge  de  fant, filma  vida,  que 
avia  férvido  á Dios  por  quarenta  anos  en 
continuos  ayunos,  lagrimas,  oraciones,  y 
afperezas ; y con  tal  facilidad,  que  daba 
de  comer  de  fu  mano  á un  feroz  Leo- 
pardo. Pues  eñe  Monge  tan  Santo,  ej; an- 
do para  morir,  le  vieron  los  que  e daban 
pr  efe  ates  en  fembhnte  de  atónita,  que 
▼o! viendo  los  ojos  por  todas  partes,  reí- 
pondia  á los  demonios,  que  le  aculaban: 
Hora,  mentís;  minea  cometí  dio  : ho- 
ra, es  verdad,  lo  confie  tío;  mas  por  tito 
hice  tantos  ayunos:  hora,,  aquí  no  tengo, 
que  ref¡  onder : y afii  diciendo,  eipiroí 
desando  los  prefentes  llenos  de  temor;  y 
como  dice  el  Santo  con  in certidumbre, 
qual  aya  fido  fu  final  fe  Hienda:  §uod  ju~ 
diciutn,  quis  tenninus,  qiu  fentetitia,  ,q:iis 
rntionis  .ejus  finia  fiwit  ? Pwriitns  meer* 
tum  rdinquens.  (p)  Si  cito,  pues,  luce  de 
% los  Siervos  de  Dios,  y Santos  en  fu 
muerte;  qué  fueederá  en  la  muerte  de 
los  pecadores,  de  los  Eclefi añicos  relaja- 
dos, y de  los  Religiofos  poco  exempla- 
res,  v tibios?  Véanlo  ellos:  y tu,  amado 
3 Lée- 

te) l.  ptt.cap.4.  (p)  Grad."¡. 


Lector,  mita* -bien  qvque  citado  te  ha- 
llas, 0*  difpons  ismm-iiUyquta  momris : (q), 
y diípon  bien  las  cofas  de  tu  efpe- 
cialinente  con  tina  continua  contrición* 
y penitencia  de  los  pecados  .pallados;  y 
con  Tumma  pureza  de  concienóki,  abor- 
recien  do  qualquiera,  aun  ligeriffiina  ce,- 


has  de  morir,  y has  de  dar  eítrechifiimax, 
■cuenta  de  toda  tu  vida  al  Soberano..,  y rec— 
tiffitno  Juez.,  y recibir  la  íentencia,  .q.ufe  • 
' merecen  tus  obras. 


lia  voz  de  aquella  fatal  trompeta:  Surgi~ 
fe  mortui,  er  venire  ad  Jüdicium,  con  que 
citarán  ciados  á parecer  delante  del  Tri- 
bunal del  i>ivino,  y Soberano  Juez,  en. 
donde  con  la  clara  man  licitación  de  to- 
das fus  maldades*  íe  ha  de  ver  fu  caula, 
en  prefenck  de  todo  el  Un  i verlo.,  y fehfc 
•de  conocer  claramente  de  todos  la  J uíti- 
cia  de  fu  eterna,  reprobación,  que  fe  ha. 
de  confirmar  con  aquella  horrorofiífiina 
fentencia:  Amarraos  de  mi  malditos  al  fue- 

i. 

go  eterno.  Y tú  pecador,  fabiendo  todo 
cito  ciertiílirao,  y de  fe,  que  ha  de  fu  ce- 
der, como  no  temes?  Como  puedes  reír? 
Como  fegu.ro  dormir:?  Ah,  porqué  no 
imitas  á . S.  Geronymo,  que  ii.  dormía, o 
comía,  ó hacía  qualquiera  otra  cofa,  fiem» 
pre  lleno  de  efpanto,  k parecía  oír  el- 
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ía  terribiliffima  vo*r  Levantaos,  ó muer, 
tos,  y Venid  al  Tril  unal  divino  para  ter 
juzgados:  Sive  dormiam , fwé  xotn edamf 
]ive  auidqmm  aliud  agam  (emper  z/oxiUa 
■turibus  mas  infernare  videtur Surgkf 
mortui,  & ywne  ad  judiciüm.  -(r)  .Si  allí 
io  hicieres,  te  ailegurcyque  corregirás  tu 
Inda,  y coftumbres,  y ftrás  lihre  de  tan 
immenfo,  y efpantoíó  ,W*al. 

Tambicri  .quiero,  que  reíkxes  el 
odio,  altio,  aborrecimiento,  que  tendrá© 
contra  fus  cuerpos  3a s almas  de  los  con* 
denados,  y con  que  rabia  entrarán  en  ellos 
en  la  univerfal  feturneGdon,y  quantas  ex- 
cecrablés  maldiciones  echarán  cótra  ellos; 
y como  refudtarán  feos,  aborrecibles,  fé- 
tidos, y todos  hechos  afquas  de  fuego, 
como  tizones  de  Infierno.  Y que  tu  le- 
ras uno  da  ellos,  fi  por  acariciar  á tu  cuer- 

Í)ó  despreciares  la  Santa  Ley  de  Dios, no 
O dudes,,  fi  no  lo  dudes.  O,  y quan  la- 
bio, y dichofo  ferias,  íi  en  ella  vida  tan- 
ta mente  lo  aborrecieres;  entonces  tu  al- 
ma bienaventurada  le  amara,  y con  gran 
güilo,  y complacencia  entrará  en  él,  y 
dándole  mil  bendiciones,  y plácemes,  le 
comunicará  una  hermofura  indecible,  y 
las  dotes  gloriólas,  y levantándole  con  fu 
cuerpo  glorificado,  y kmktofo,  mucho 
mas,  que  el  Sol  en  el  ay  re,  irá  -a  encon- 
trar á fu  Señor,  y Rey;  y en  un  mageftuo- 
fo  trono  coronada  de  gloria,  fe  colocará 
á íu  dieftra.  O pecadores,  y quan  necios, 

y 
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y mentecatos  fois,  que  por  uaw  *eos,  d 
inimundos  gufiillos,  que  concedéis  & vuef- 
tro  cuerpo,  perdéis  ‘para  yueftro  cuerpo, 
y alma  tan  immenfa,  y eterna  felicidad, 
y gloria;  y fereis  como  oprobriofa  chuf- 
ma  de  Infierno,  y como  infame  vitupe- 
rio del  mundo,  arrojados  en  el  fueg® 
eterno.  Abridlos  ojos,  y no  queráis  abor- 
recer vueftra  alma,  y cuerpo  con  el  mif- 
mo  diabólico  odio,  con  que  los  aborre- 
ce el  demonio,  que  con  todas  íus  fuer* 
zas,  y artes  procura, que  pierdan  tan  im- 
menfa grandeza,  y felicidad,  é incurran 
en  Iamifma  eterna  infamia, é intolerable 
iRiferia  de  los  tormentos  eternos,  en  que 
el  fe  halla.  Si,  íi,  pecadores  míos,  abrid 
los  ojos  de  vuefíra  mente : y quando  el 
demonio  os  folicitare  á los  feos,.  y ftío- 
.menta neos'  guftfllos  deí  cuerpo,  acordán- 
doos de  todo  efto,  echadlo  en  hora  ma- 
la, y haced  todo  lo  contrario  de  aquello, 
á que  él  os  inftiga,  mortificando  con  a£f 
pereza  vuefíro  cuerpo:  y entonces  deve- 
ras lo  amareis;  como  lo  aman  los  Santos,' 
y Siervos  de  Dios,  quando  affi  tratan  el 
fu  yo. 

La  otra  refección,  que  fe  ha  de  ha-' 
cer  fobre  el  Juicio  univerfal,  es  la  con- 
fufion,  y horrible  vergüenza,  que  pade- 
cerán los  infelices  reprobos , quando  fe 
man  i fe  fiaran  claramente  a todo  el  Uni- 
verfo  fus  maldades  , fi.s  facrilegios , fus 
vergonzoíiffimas  torpezas,  fus  iniquos  la- 
trocinios, fus  intenciones  perverfas,  y fus 
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. tngañofts-  afhinVs;  fus  abominables  pén* 
‘ Amientes,  fus  palabras  llenas  de  iniqui- 
dad, de  malevolencia,  y faifedad;  ksofef- 
cenas,  y lafcivas;  las  blasfemas,  y de  per- 
juros; y tocas  las  enorm  i filmas  acciones, 
que  cometieron  en  toda  íu  vida:  efíano 
ie  puede  explicar;  tras  en  alguna  mane- 
ra íe  puede  conjeturar  de  h confuíion, 
y vergüenza  intolerable,  que  padece  uno 
quando  en  un  Auto  publico  de  la  Santa 
Inqiiiücion  fe  le  leen,  y "defeubren  fus 
gravifiimos  exceífos  delante  de  toda  la 
gente  de  la  Ciudad,  eñando  él  prefe  nte 
' como  marcado  con  la  infame  miren  del 
Sanbenito.  Qué  vergüenza,  y confuirán 
padecerá  tfte  iefeliz!  Mas  ferá  fin  com- 
paración ringiina  mayor,  y masexceffi- 
Va  h de  los  reprobos,  quando  en  el  dia 
• del  'Juicio  marcados  todos  con  la  ver- 
gonzófiífinia  marca  de  efe  favos  del  in» 
lame  Luzbel  , y con  la  de  canalla  ig- 
nominibfi filma  del  Inferno  fe  le  defcu- 

'brirán  clara,  v difcint'amente  fus  versen- 
2,  ^ 

zofifiimos  delitos,  y fus  feíffimas  accio- 
nes, no  delante  de.  la  gente  de  una  Ciu- 
dad, ó de  un  Rey  no;  mas  en  preferida 
de  la  caft  infinita  multitud  de  todos  los 
hombres,  que  han  fado,  fon,  y feván  haf- 
ta  el  dia  del  juicio,  y de  todos  los  An- 
geles; de  manera,  que  cada  uno  de  efta 
immenfa  multitud  verá  claramente  fus 
énormifílmos,  y 'abominables  excefios.  O 
inexplicable,  é incomprehenílble  confu- 
fion," y vergüenza!  Por  dio  aquellos  mal» 
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aventurados  clamaran  & los  montes,  que 
cayendo  íobre  ellos,  los  fepulten  halla  lo 
mas,  profundo  de  la  tierra,  Y noíotros» 
fieles  míos,  demos  infinitas  gracias  á .elle* 
Señor,  y Redemptor  nueítro:  porque  nos 
concede  elle  tiempo,  para  poder^ evitar 
ella  immenfa  vergu  nza,  y confuílon  de 
nueítros  peca  ios,  con  defcubrirlos  linde- 
ramente, y con  gran  dolor,  al  Confeflor;. 
y con  compenfarlos,  y cafi  cubrirlos  con 
las  lagrimas  de  una  verdadera  contrición, 
y con  las  obras  de  una  auíléra  peniten- 
cia, como  han  hecho  los  Santos : Beaü 
quorum  remijje  ¡uní  iniquitateh  & quo- 
rum tcSla  Junt  poce  ata.  (s) 

Y finalmente,  íe  debe  refiexar  bien 
el  gozo  immenío,  é inexp'icahle  conten- 
to, que  inundará  él  corazón  de  los  e (co- 
gidos, q uan do  eftando  en  un  trono  de 
gloria  aia  dieftra  de  fu  Señor,  y Redemp- 
tor, oirán,  pronunciarle  de  íu- divina  Bo- 
ca aquella  tan  feliz,  tan  dulce,  y tan  amo- - 
rpfa  fentencia  : Ven'tie  benedidii  P a tris 
mei,  poffidete  paratum  vobis  Regnum 
conftitutione  mundi,  (t)  Y quando  con. 
un  triumpho  nunca  viftp  fe  fubirán'  ql 
Cielo  acompañando fu  Rey,  y ^eñor. 
y celebrando  con  feíhivos  hv nanos  de  ala^ 
banzas,  y bendiciones  fu  immenfo  amor, 
y miíericordia.  Mas  al  contrario, fe  repa- 
re á la  inexplicable,  é immenfa  amargu- 
ra, afan,  y congoja  de  aquellos  infelices 
reprobos, quando  el  Soberano  Juez,  y Se- 
ñor,  jufiamente  airado,  fulmnaírá  contra 
(s)  P/.  3 r . (t ) Matü.iS'  ellos 
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caos  el  efpantofo  trueno  de  aquella  fen- 
ten  cía:  Difcedite  k me  múedicíi  in  igntm 
dttrnum.  O gente  maldita , infame*  y 
malvada,  que  aviendoos  tan  im  mentó» 
mente  amado,  que  para  redimiros,  y fal- 
varos,  derramé  mi  Sangre,  y morí  enífe 
los  tormentos  de  una  afrentóla  Cruz;  y 
vofotros  ingratísimos  á mi  amor,  quifif» 
teis  antes  obedecer  al  demonio  vueftro 


capital  enemigo,  que  á mi  vueftro  Dios, 
y Redemptor ; pifando  tantas  vezes  mi 
Sangre,  y renovándome  tantas  vezes  las 
heridas,  y muerte  con  vucftros  pecados,  y 
delitos.  Apartaos  de  mi,  no  os  conozco, 
ni  os  conoceré  mas  pór  toda  h eternidad; 
os  defcomulgo,  y aparto  para  bemprede 
nai,  y de  la  compañía  de  mis  efcogidos; 
y os  entrego  al  fuego  eterno  dd  Infier- 
no en  compañía  de  ios  demonios,  á quie- 
nes aveis  querido  obedecer:  Difcedite  4 
me  maUditti  in  ignem  & ternum , qui  pa* 
ratas  eft  diabolo*,  cr  jíngelis  ejus . Mas 
«uanto  crecerá  efté  pelar,  y tormento  de 
ios  reprobos,  quando  verán  futir  al  Cielo 

goriofos,y  triumpkantes  en  compañía  de 
Señor,  y Redemptor  á los  efeogidos, 
para  fer  coronados  Reyes,  y Monarcas  de 
aquel  celeftial,y  eterno  Rey  no,  viendo- 
fc  ellos  excluidos  para  fiempre  de  tan  in- 
finita grandeza,  y felicidad;  y arrojados, 
como  vilifiima,  é infame  canalla  al  cala- 


bozo de  eterna  ignominia,  y de  eternos 
tormentos  del  Infierno.  Y quando  con 
dpantofiíSmo  dtruédo  abriendofe  la  tier» 

. U-  ,,  *-  - ¿ir»  : 


?a  debajo  de  fus  pies  fe  irán  con  fu  fam  en- 
te precipitando  hafta  el  profundo  del  abyf» 
mo;  y qúando  aviendo  caydo  todos,  fe 
cerrara  otra  vez  la  tierra,  quedando  ellos 
íepultados  vivos  en  aquel  infernal  calabo- 
zo, y en  aquel  eftanque  de  fuego,  y azu- 
fre, por  toda  la  eternidad,  O infinita  di* 
cha,  é incomprehenfible  felicidad  de  los 
efcogidosl  O infinita  defdicha,  é incom- 
prehenfibie  m iferia  de  los  reprobos!  in- 
stllexiftis  h¿ic  omma,  fieles  míos?  Aveis 
bien  entendido,  y bien  considerado  el  di- 
cho fifí! nrd  , y feliciffimo  fin,  y termino 
de  los  efcogidos;  y el  infelicifiimo,  y hor- 
roroíiffimo  cataíirophe  de  los  reprobos? 
Ah  ! que  quien  no  defpertare  del  fueño 
de  los  vicios,  en  que  profundamente  duer- 
me;  y no  teme,  y tiembla  al  efpantoío 
trueno,  y rayo  de  eíla  íentencia  vibrada 
de  la  divina  Juílicia  contra  los  reprobos; 
ya  no  duerme,  no;  fino,  que  eftá  dei  to- 
do muerto,  y prcfcito:  §Lui  non  expergif- 
<itur9  ¿fui  non  tremit  ad  tantum  tonitruu i, 
jam  non  dormity  fed  mortuus  eft.  (u)  Di- 
chofb  quien  á tan  terrible  trueno  deíper- 
tare  del  fueño  de  los  vicios,  y de  la  ti- 
bieza, como  defpertódel  fueño  déla  ido- 
latría el  Rey  Bogari,  por  azer  vifto  pri- 
mero expreiíado  en  pintura  el  terrible  ef- 
pec&aculo  del  Juicio  univerfal;  y defpues 
por  a ver  oído  de  boca  del  Santo  Monge 
Methodio  el  trueno  de  la  fentencia,  que 
fulminaría  el  Soberano  Juez  contra  los 
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(a)  V,  Chrii \ h$m . 14.  in  Matk* 
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■reprobos : lo  que  fu  ced  ió  de  eíta  mane- 
ra. Er  a efte  Principe  mui  aficionado  á h 
caza,  y no  contento  de  períeguir  las  fie- 
ras en  las  fieivas,  y montes,  le  deleitaba 
•de  vér  ejep re  fiadas  en  pintara  varias  ef- 
pecies  de  fieras,  y monílruos,  acometi- 
dos  de  ios  cazadores;  y las  peleas,  que  tie- 
•nen  entre  si  los  Leones,  y Olíos,  y otras 
bnftias  feroces.  -A viendo,  pues,  fabricado 
un  nuevo  Palacio,  defie aba  ¿hacer  pintar 
en  las  paredes  de  una  gran  fala  fe mej an- 
tes florerías,  analtos,  y combates  de  fie- 
ras íalvajes:  quando  vpor  di-vina  dií'pofi- 
•cion  llego  allí  *ra  Santo  Monge  llamado 
Metlio  lio,  excelente  Pintor.  Lo  que  ía- 
biendo  el  Rey,  le  encargó  la  pintura  de 
•aquella  fala,  diciendole  aífi  en  general, 
que  ex.p reliara  en  día  las  figuras  mas  ter- 
ribles, que  tupiera.  Metkodio  no  fabien- 
do  otta  cofa  mas  efpantof?,  que  el  J si- 
do imivcríal,  lo  pintó  maravillofa mente 
con  los  mas  vivos  colotes,  y exprdíio- 
ne-s  mas  terribles,  que  pudo  imaginar  fu 
íantafia.  En  lo  ako  fe  veía  el  Soberano 
Juez  en  femblante  airado,;  -abajo  todos 
los  Elementos  en  fieriííkno  alboroto;  al 
rededor  los  Angeles  con  las  , eípadas  en  la 
roano,  que  apartaban  los  eícogidos  délos 
reprobos;  á la  dieftra  en  lo  ako  los  efeo- 
g i dos  coronados  de  gloria,  y con  palmas 
en  las  manos,  como  triümph adores;  y a 
lafinieftra  los  reprobes  en  el  fu  do,  fie- 
rros de  eí  panto,  y ccnfufion,;  entregados 
e»  manos  de  los  demonios,  que  los  im- 
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pelían  a entrar,  y precipitarle  ¿'  una 


horribles.,  y obfeuras  ttanm  ce  fuego  f 
Acabada  la  obra  fue  el  Rey  a verla:  y al  j 
mirarla  preífo  de  placer  mixto  de  (obre-  j 
falto,  pregunto  al,  Monge  MethoJio,  que  ¡ 
repre  femaba  aquella  figura  Entonces  el.  | 
buen  Monge  fe  puro  á explicarle  el  Jui-  | 
ció  uni  vería!,  Q-tie  liara-  Clrrifla  nudlro  3 
Señora!  fin  del  mundo*  premiando  z los. 
k líenos-,  y caftiganoo  & los  malos.  Oyen- 
do efto»  el  Rey  queda  com  a atónito,  y 
lleno  de  efpanro,  fé  determina  a abrafar 
la  Fé  Ohriftiam : é inflruido  bien.cn  ella, 
q ufo  bautizarle r ni  quito  aguardar  a Un 
un  dia  para  recibir  el  Santo.  diutiítnoy íi  I 
no,  queden  la-  mi  fina  no  be  luego  quila 
íer  lavado  con  las  Santas,  y i al  w dables; 
aguas  para  eft&r  mas  feguro  de  no  incur- 
rir en  manos  de  la  divina  Juít'-cia  contra 
los  reprobos,  (x)  Pues  ahom,  Lcélor 
amado,  fi  á eííe  Rey  idolatra  la  tola  pin- 
tura del  Juicio  univ erial,  le  movié  tanto* 
el  corazón, le  hizo*  tornar  la  generóla  re* 
folucion  de  dexar  fu  faifa  feél-a,y  abrafar 
k Fé  Cathoíica,  y luego  bautizaría  qué 
debe  obrar  en  tu  animo  lafé  cicttíííima*, 
y infalible  de  elle  Juicio,  y d - ver  con* 
templado  el  premia  infinito  de  los-,  ele  o* 
■gidos;-  y el  cadÜigp  eterno»  de  íes  re  pro- 
bóse Y como  puede-  fe r, que  no  te -relucí- 
vas  eficazmente  á tomar  un  tenor  de  vi- 
da tan  perfecta,,  que-  te  aiiíegure  aver  d & 
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(x)  Pedag.  Chrifí.p.  i,  cap.  8*. 
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teftár  en  el  di  a del  Juicio  á la  dieflra  de 

fu  Rede  raptor  en  el  numero  de  los  eí'co- 
gidos,  y na  á la  finieítra  en  el  délos  re- 
probos^ O,  y quan  necio,  é in  Tenía  to  fe- 
rás»  fi  no  hicieres  efta  refol  íeion,  y fi  no 
lomares  efte  tenor  de  vida  tan  perfediot 
5 Se  leerá  el  cap.,  n.  del  Libro  x»  de 
Thoraás  de  Kempis.  : 

LZCCTOW  S&GIJN&A 
fara  la  tarde  del  c^utrno  díat  del  Inf  ernal 

EL  Infierno,  í donde  íerán  condena* 
dos  todos  ios  reprobos  es  cierti fil- 
mo por  fe  divina:  y que  efié  deba- 
jo de  la  tierra  es  común  kntir  de  los 
.Doctores,  y Padres,  y de  todos  los  fie-  " 
Ies.  Y por  efío  entre  el  E.ra*pyieo,  que 
es  la  feliz:  morada  de  los  Santos,  y Bien- 
aventurados; y entre  el  Infierno,  que  es 
la  infdicifiirm  de  los  reprobos  r Chaos 
magna  m firtmetam  efi.  (y)  Efto  es  íegun 
lo  explica  el  Angélico,  ha-i  una  immen* 
fa  di  (la  acia:  Chaos  magnmw  fig  nlficat  Ju- 
fiorum  á peccatoribus  ílifiantiam,  (z)  De 
tal  manera,  que  no  puede  hallarle  mayor 
chitan  cía  de  la  que  ha-i  entre  el  Empy- 
reo,  y ei  centro  de  la  tierra:  y los  infe» 
fices  reprobos  no  pueden  efiar  mas  lejos* 
y mas  apartados  de  aquella  fe]r:ifrma 
Ciudad,  y Cafa  de  Dios,  déla  Clora,  y 
compañía  de  todos  los  Santos  Angeles,; 
y Santos,  de  lo  que  eftán. 

Es, 

(yX  lasca  16.  (z)  S.  ThomA  htu 
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Es,  pues,  el  Infierno  una  ¿eífrvedi- 
da  concavidad  en 'ti  centro  de  la  tierra 
llena  de  fuego  pálido,  y obfcuro,  y de 
fetidiííimo  tóme.,  que  contiene  un  eftan- 
que  de  fuego,  y azufre,  en  donde  han 
de  eílár  fumergidos,  y íepultados  todos 
los  reprobas,  unos  mas  abajo,  y otros  mas 
arriba,  fegun  la  calidad, y cantidad  de  fus 
t j pecados:  Et  qui  non  mventm  eft  in  -libra 
♦ vitA  joripttííy  mijjus  ijltn  ftagnum  igvis9 
•dice  S.  Juan  en  tu  Apocalypfis,  (a)  -y  lo 
rmiímo  afirma  en  otra  parte,  en  donde 
exprtíVa  todo  genero  de  pecadores,  que 
1 todos  han  de  eílár  atormentados  en  el 
mifmo  eílanque  de  fuego,  y azufre:  Tu 
miáis  antem,  & incredubs,  z?  execrat'tss 
homicidio , 1?  fornicatoribusy  er  vem~ 
jficis,  ido  h la  tris,  X?  ómnibus  mendavi- 

f bus  pars  Mhfrrnn  erit  in  Jlagno  ardtndi 
dgne^  $¡y  fulfure:  qmd  eft  mon  .fecunda, 

. (b)  Mas*  qué  penas  padecerán  los  infeli- 

ces reprobos:?  Y quien  podrá  explicar- 
las? Y quien  podrá  aun  con  la  mente 
concebirlas? 

Dos  géneros  de  penas  diílinguenlos 
Theolos,  y Loéicres,  y ambas  infinitas, 
que  atormentarán  aquellos  deíventura- 
dosw  La  una  la  llaman  pena  de  daño;  y 
la  otra  pena  de  fentido.  La  pena  de  da- 
ño confifte  en  fer  aquellos  infelices  con 
fentencia  irrevocable  excluidos  para  Siem- 
pre del  celeftial  Reyno,  y de  todas  las 
grandezas,  y felicidades,  que  él  encierra 


(a)  Cap+i o.  (b)  Apoucítp, tu 
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j que  para  conseguirlas,  y alcanzarlas, 
.avian  fido  criados  de  Dios,  y pueítos  en 
-cite  mundo.  Elba-  es  una  pena  indecible* 
■/  aun  inimaginable:  porque  aquellos def- 
dichados  han  perdido  para  üempre  la  ce- 
kftial  Patria  luminoMmjíu  magnificentif- 
:iina>y  rica  de  todos  los  bienes,  delicias» 
y regalos*  que  no  podemos  aun  imagi- 
narlos.: cuya  materia  es  incompreheníi- 
d1  emente  mas  preciofa,  que  el  oro,  y que 
las.  perlas,  y joyas:  cuya  arquitectura  no 
puede  explicarfe:  porque  es  Palacio  for- 
mado del  fummo,  é infinito  Arquitecto 
.para  morada  de  fus  queridos  -hijos:  cu  ya 
belleza  fobrepuja  con  grande  excedo  la 
hermofura  de  el  Sol,  Luna,  y Eftrellas. 
Man  perdido  para  üempre  la  «yiíta,  y el 
• trato  familiar,  y dulciífi'ma  converfacion 
..de-todos  aquellos  celestiales.  Principes  An- 
geles, y Santos,  á quienes  fervit,  y tra- 
tar aun  como  fámulos.,  y criados,  ierra 
felicidad  mayor,  que  ,el  fer  Monarca  de 
tolo  el  mundo.  Han  perdido  para  fiem- 
•pre  la  añila  intuitiva  de  toda  da  belleza,  y 
iher moflirá  de  todas  las  cofas  crudas  na- 
turales, de  toda  da  'fabrica,  y arquitectu- 
ra del  Uní  veri©,  y de  toda  la  gloria,  y 
belleza  inefable  de  todos  los  Angeles,  y 
¿Bienaventurados,  y de  cada  uno  de  ellos; 
y la  m explica  ble  dulzura,  gozo,  y con- 
tento, que  de  eíta  viña  reinita  en  cada, 
uno  de  aquellos  felices  hijos  de  Dios- 
Han  perdido  .para  fiempre  la  belleza  inr 
imaginable  Áe  fu  alma,  .que  mh  de  íe 
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retrato  fe«ie.ianti®mo  de  la  divina  her- 
jnofnra:  y la  belleza,  y gloria  de  fu  cuer- 
po, que  más,  que  ¿1  Sol  avia  de  fer  ador- 


.dos  fus  íentidos,  Y han  perdido  para  ñam- 
are á Tu  Dios  fumino,  é infinito  Bien,  cu- 
yos abrazos,  y eltrechifiinia  unión  por 
medio  de  la  y ilion,  y amor  bfatiíiGO,  es 
de  tan  i mínenla  dulzura,  gozo,  y felici- 
dad,  que  í odas  las  otras  dulzuras,  gozos* 
y felicidades  á olla  comparadas,  no  fon 
otra  cofa,  que  amargura,  aflicción, naife- 
ria,  y trilteza:  afii  nos  lo  aBegura  el  Me- 
lifluo Dr,  S.  Bernardo;  Cm  comparata» 
¿muís  aliuvhcls  juc unditas  tn&ror 
fuá vt tas  dolor  ej$¿  -Q  mns  dulce  amarum# 
omne  decó.ru?v  fcc-dum',  omtu  poftremjt  c]uo.d» 
cimqtüe  .altad  quod  delectare  potejl  i.ooltf- 
tum.  (el  Es  tan  immtnfa  efta  duizura*  y 
felicidad,  y tan  inoom prtheaíibk  ,<*ue .pa- 
ra gozar  un  momento  fofo  de  éha,.eícq- 
g'eV a el  demonio  padecer  baila  el  día 
dei  Juicio  todos  juntos  los  tormentos  de 
todos  los  condenados : afli  lo  ci>-o  el 
•jnifoio  di  moni©  al  Beato  Jordán  por  bo- 
ca de  un  Energúmeno,  (d)  bu  momen- 
to folo  de  efta  felicidad  lo  compraría  el 
demonio  con  padecer  por  tantos,  y tan- 
tos años  todos  los  tormentos  juntos  de 
los  reprobos;  por  quanto,  pues,  compra- 
ría gozar  de  eíta  felicidad  por  efpacio  d^ 

un 

c)  Ep.  114.  (d)  Cantimp.hb,  t.cap.  56.  , 
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om  Tolo  minuto,  "que  contiene  «nichos 
momentos?  Cuanto  pira  gozarla  unaho- 
|ra,  que  condene  fefenta  minutos?  Y por 
quinto,  pifa  gozarla  por  un  año  entero? 
Conjeturad,  pues,  de  todo  efto,íi  podéis 
k grandeza, y la  imraetiíidad  deefta  dul- 
||zura,  y felicidad,  que  goza  una  alma  con  . 

la  clara  villa,  y amor  beatifico  de  Dios. 

I AH,  que  la  dulzura,  y felicidad  divinayque  ;; 
-refuta  de  l^pofleífion  del  fummo,  é infini- 
to bien,  tío  puede  explicarfe,ni  cómpre- 
le ender  fe!  Mas  afra  ri d a tu n i m m en  fa  fe- 
; Acida  i,  que  no  ha  de  durar  por  mil  anos, 
|q  por  . cien  mil  años,  fino  por  toda  la  in- 
finita eternidad,  que  nunca  tendrá  fin*; 
.¡■minea  menofeabo  ; nunca  interrupción, 
i © dulzura,  ó felicida  i infinita  por  el  ob- 
jeto,-infinita  por  la  duración!  Que  debes 
! íer  tú?  Ah,  que  podemos,  y debemos 
á ti  anhelar,  por'ti  fui  pitar;  mas  no  po- 
demos comprelren  iefte. 

inferid, pu  s,  ahora  el  rmmenfo  tot- 
i 'mentó,  y da  tncomprehewfihle  trifteza  á: 

] 'los  reprobos,  que  tendrán  tiempre  delan-  ‘ 
te  de  los  ojos  te  la  mente  la  perdida  de 
j todos  elfos  bienes,  y de  toda  ella  immen- 
h felicidad  fin  nunca  poder  apartar  la 
confideradon  de  ella:  y que  dos  han  per- 
dido por  una  infinta,  é interminable  eter- 
nidad por  un  im mundo , é mílantaneo 
guíl  llo,  ó por  un  viliffiruó  interés,  ó por 
pn  mométaneo  defahago  de  paffion.  Qué 
imraenfo  dolor  no  atormentaría  el  cora* 
&oa  de  un  hijo  de  un  Rey,  fi  por  un  ma- 
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ravidí,  6-  cofa-  femejante,  deserrado  de 
iu  Padre  en  una  tierra  efteril  a vivir  en- 
tre las  fieras,  huviera  pero  do  para  iiem» 
prc la  dignidad  de  Principe»  hijo,  y he® 
redero  del  Reyno:  las  grandezas,  bono* 
res,  regalos,  y delicias  dé  la  Corle, y ca- 
fa del  Rey  fu  Padre,  y la  herencia,  y 
p o fie  ilion  del  Reyno?  Mucho  mas  le  pe*» 
netrará  el  corazón  efte  dolor  de  a ver 
perdido  todos  ellos  bienes,  y felicidad 
para  fiempre,  que  todo  lo  que  padece  ei*. 
aquel  defiierro.  Pues  allí  el  ¿mine  ni©  do» 
lor,  é incomprehenílhle  tormento  de  los 
reprobos  por  aver  perdido  la  dignidad  de 
hijos  de  Dios,  y los  knmenibs  bienes,  y 
felicidad  de  íu-  Reyno  por  una  interno 
sable  etemi  ad,  ferá  fin  ó a rae  ion  roa» 
yor,que  toáoslos  tormentos  del  Infiel* 
no ; antes  efie  dolor,  y tormento,  fe- 
lá el  Infierno-  cruel  de  fu  infierno:  Sk 
mil  le  Miquis-  pona*  gehennas,  nihil  tale 
quid  dicíurus  efir  qaale  eft  ablat.d  illim 
glorid  honare  repelli,  ¿ice  el  Chryíoílo» 
sno;  íe)  aunque  los  condenados  padecie- 
ran mil  Infiernos  de  tormentos,  y llamas, 
con  todo,  feria  un  tormento  mayor,  y 
mas  cruel  Infierno  el.  aver  íido  defpoja- 
dos  del  honor,  y gloria  de  hioset  Dios,, 
y de  la  pofítfhon  de  un  bien  infinito,  y 
eterno.  Y la  razón  de  efio  es:  porque 
qualquiera  ©tra  pena,  y tormento,  es  de 
orden  criado;  mas  tile,  que  contiene  la 
privación  del  mifmo  Dios,  es  de  orden 

> di»* 

(e)  tUm.  iqjn  cap.  7,  Math* 
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divino:  y como  todo  bien  criado  aunque 
creciera  mas,  y mas  fiempre  infinitamen- 
te, nunca  llegarla  á igualar  el  bien  increa- 
do; aííi  toda  otra  pena  criada,  aunque 
crezca  infinita  mente,  nunca  podrá  igua- 
lar efta  pena.  A noíotros  ahora  no  nos 
hace  mucha  imprefíion  eíte  tormento, 
aífi  por  la  incapacidad  de  nueítra  natura- 
leza, por  la  qual  poco,  ó nada  conoce- 
mos de  aquel  infinito  bien,  y gloria  de 
los  Santos;  y también  por  las  varias  afi- 
ciones conque  eftamos  áfilos  a las  cofas 
de  h ti  en*  a.  Mas  aquellos  infelices  ten- 
drán un  grande,  y viviffimo  conocimien- 
to del  fummo  bien,  y de  la  felicidad  de 
los  Santos,  y continuamente  la  tendrán 
delante  de  los  ojos  de  la  mente,  ni  po- 
dran nunca  apartarla  déla  confideracion 
de  eíte  bien  infinito,  que  para  fiempre 
perdieron;  y no  eílán  áfilos  a las  cofas 
terrenas,  de  las  quales  eítán  privados.  Y 
affi  ferá  intolerable,  é incompreheniible 
el  dolor,  y tormento,  que  por  elfo  pade- 
cerán: y ferá  eíte  fu  dolor,  y tormento, 
fu  mayor  Infierno. 

Mas  crecerá  infinitamente  eñe  do- 
lor, y tormento  con  la  otra  pena  defen- 
tido:  porque  no  fon  privados  fofamente, 
y defpojados  del  Reyno  celeítial,  y eter- 
no; mas  fon  condenados  al  fuego  eter- 
no, que  eftaba  preparado  para  los  demo- 
nios, fegun  la  terrible  fentencia,  que  ha 
fulminado  contra  ellos  el  Soberano  Juez 
en  fu  muerre,  y confirmará  defpues  en  el 

dia  ( 
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día  del  Juicio : Vif ¿edite  a me  malediftt 
in  ignem  aternum,qtii  paratas  efi  diabole , 
e*  Angelis  ejus.  (t)  Y efte  fuego  eterno, 
que  eft  -ba  preparado  para  el  diablo,  y ius 
compañeros,  contiene  cinco  efpecies  de 
efpantofiífimos  tormentos:  la  primera  es 
la  cárcel  infernal,  en  donde  eftán,  y ef- 
tarán  encerrados  todos  los  reprobos,  que 
es  profundísima,  y en  el  centro  de  la 
tierra;  y obfcuriíiima,  pues  no  le  entra, 
ni  le  puede  entrar  rayo  de  luí,  llena  de 
pálidas,  y negras  llamas;  y de  globos  de 
infusible  humo,  que  como  no  tienen  fa- 
lida  per  ninguna  parte  con  fubirfe,y  ba- 
jarfe,  excitan  . un  torbellino  de  efpdiíTi- 
mas,  y ncgriíftmas  nubes  de  humo,  que 
csufan  una  obfcuridad,y  tinieblas  horro- 
fofi (Timas.  Y allí  llama  S.  Judas  Thadeo 
á ella  cárcel,  borrafca  de  tinieblas:  g*i- 
bm  pro  celia  tenebramm  fervata  eft,  lg) 
*Y  el  Santo  Job  ia  apelil  la  cárcel  obícu- 
riílima,  y llena  de  tinieblas,  en  donde  ha- 
bita un  fempiterno  horror  : Terra  teñe* 
brofa,  ejr  opería  moréis  calígine  térra  mi* 
feria,  er  tenebrarum  tnhi  millas  crde , fed 
fempiternus  horror  inhahitat . ( ii ) Au- 
menta el  horror,  y tormento  de  efta  cár- 
cel el  peftilencial  hedor,  que  exhala  de 
tantos  cuerpos  de  los  condenados,  y de 
tantos  demonios,  y tambiem  el  aire  cor- 
rompido, y hediondifíimo : porque  no 
tiene  refp  radero  ninguno.  O pecador, 
efta  es  la  cafa,  que  te  fábricas  con  tus  pe- 

ca- 

(í)  Matb.is.  (g)  Epifi.  f*  y {h)Cap,io 
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cados*;  profigue,  pro'íiguc  á fabricártela» 
«que  con  eterno  llanto,  y tormento  ha- 
bitaras en  ella.  La  fegunda  efpecie  es  la 
perpetua  compañía  de  los  demonios,  y 
de  los  otros  condenados:  porque  como 
en  el  Cielo  todos  los  Bienaventurados,  y 
cada  uno  de  olios  prueban  un  indecible 
gozo,  y contento  de  la  compañía,  viña» 
y converfacion  de  aquellos  gíotiofos  hi- 
jos de  Dios:  añi  en  el  Infierno  cada  uno 
de  los  reprobos  probará  un  gran  tormen- 
to, y aflicción  por  la  vifta,  y compañía 
de  tantos  demonios,  y condenados,  y por 
eftár  fiempre  con  ellos,  y entre  ellos.  Lo 
primero:  porque  es  gran  nviferia,  y con* 
geja  fer  forzado  á vivir  fiempre  entre 
majp$p3,  y ver  fus  intolerables  males,  y 
calamidades^  y oír  fus  llantos,  y lamen- 
tos. Lo  fegundo : porque  aquellos  mal- 
aventurados mutuamente  fe  aborrecen,  y 
fe  tienen  un  acerbifíimo  odio : porque 
aborreciendo  indeciblemente  á Dios» 
aborrecen  á todas  fus  criaturas  formadas 
á fu  imagen,  y íemejanza;  mas  efpecial- 
rrente  con  increible  odio  aborrecen  á los 
demonios,  y á los  que  fueron  cómplices, 
y caula  de  fu  ruina,  y perdición;  Pues 
ahora,  que  cruel iííimo  tormento  no  es 
habitar,  y vivir  fiempre  entre  tantos  fie- 
Tiífimos  enemigos;  y fufrir  fus  maldicio- 
nes, fus  contumelias,  y fus  defatinadas 
furias.  Ah,  «que  feria  menos  pelado-,  y 
de  menor  congoja,  y aflicción  vivir  en 
una  cueva  llena  de  ierpientes,  vivoras,  y 


* 

«<2e  rapos  l Fieles  mió®,  confidetafi  bien;, 
^qae  los  que  ahora  fon  vueftros  amados 
^compañeros,  y cómplices  en  vueñros  pe- 
cados, ferán.  vuellres  mas  crueles  enemi- 
:g°s,  que  aborreceréis  con  eterno  odio* 
Y efta  confi  ieracion  os  retraíga  de  fe- 
inejante  compañía. 

La  tercera  efpecie  es  el  eftañque  de 
ifuego,  y azufre,  en  donde  e fiaran  fepuK 
tados  todos  los  condenados.  Y eñe  tor- 
mentó  es  inexplicable,  é inimaginable. 
Primero,  por  la  gran  a ¿lívida  i,  y ardor 
de  aquel  fuego,  que  están  exce  ñivo,  que" 
%en  fu  comparación.  eñe  nueñro  fuego  es 
como  un  arrecito  ffezco,  que  recrea;  f 
■con  todo,  probad  un  po  ro  ñ' podéis  te- 
mer por  un  quarte  de  hora  el  dedo  fobre 
la  llamita  de  una  candela.  Como,  pues, 
fe  podrá  tolerar  aquel  exceffivo  ardor  de 
-aquel fuego,  que  penetrará  todos  los  cuer- 
pos de  los  condenados,  baila  los  h ceños,  y 
ha ft a los  m e olios  de  ellos,  háfta  dentro  del 
■cranio,  délas  >átrañas,  del  pecho,  y cora- 
zón, y baílala  mifma  alma,  y arderán  den- 
tro,  y fuera  como  leña  Teca,  que  puefta  en 
un  horno  de  llamas  toda  fe  vuelve  fue- 
go. Efto  expreffia  Ifaías,  quandp.  afirma: 
Nu.tr tinenta  tjus  ignis,  & liana,  multa  .* 
jflatus  Domini'  jnut  forreas  fulphyrís  fue- 
tendeas  exm^  (i  Habla  el  Profeta  iegun 
la  inteligencia  de  S.  Geronymo,  y de°lo$ 
Antiguos  Padres  del  Infierno,  (j ) y di- 
cen, que  eñe  lugar  contiene  en  fias  en* 

Q)  V*L*f P*&  £ 


ñañas  fuego,  y mucha  leña,  que  fon  los 
cuerpos  de  los  condenados,  que  como 
leña  feca  arderán  en  aquel  fuego,yferán 
ele  él  penetrados  todos:  y la  fuerza  de 
Dios  como  un  torrente  de  fuego  azufre 
encenderá1  todo  efte  lugar:  porque  efte 
fuego,  como  Ínftrümento  de  la  divina 
jufticia*  fe  encruelecerá,  no  igualmente 
contra  todos,  finó  contra  algunos  mas;  y 
menos  contra  otros,  fegun  la  calidad,  y 
cantidad  de  fus  pecados.  Segundo,  es  in- 
tolerable efte  tormento:  porque  aquellos 
Infelices  eftarán  en  aquel  eftanque  de  fue* 
*ro  en  fumma  eftrechura  como  unos  ha-' 
zes  de  leña,  ó íarmientos  eftrecharoenté 
atados,  é immobles  por  toda  una  eterni- 
dad,  y fin  poder  mudar  nunca  fitio;  y opri- 
midos del  pefo  intolerable  de  tantos  Cuer- 
pos délos  reprobos  fobrede  ellos  amon- 
tonados, Y aíli  los  reprobos,  que  tuvie- 
ron conocimiento  de  Dios,  f de  fu  ban- 
U Ley,  y no  la  guardaron,  eftaran  mas 
profundamente  en  el  Infierno,  y feran 
pifados  de  tantos  cuerpos  de  los  infieles, 
que  eftarán  fobre  ellos:  como  fe  lo  dixo 
a S.  Macario  una  calabera,  que  era  de  un 
Sacerdote  dé  los  Idolos,  feguu  arnoa  lo 
referí,  Y los  Religiofos,  y Lclefiafticos 
perverfos  eftarán  mas  abajo  en  el  Infier- 
no, y ferám  oprimidos,  y pifaaos  de  los 
cuerpos  de  tantos  reprobos  Catholicos,  e 
Idolatras  por  el  mayor  conocimiento,  que 
tuvieron  de  Dios,  y obligación  mayor 
de  fervirle#  r 
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La  quarta  fera,  el  tormento,  que  par 
deceran  los  condenados  en  todos  fus  lenr 
tidos : .porque  la  viña  fera  atormentada 
de  las  denfiilimas  tinieblas,  y obfcuras  nu- 
bes de  fétido  humo;  de  la  horrible,  y ef- 
pantoia  fealdad  de  tantas  furias  inferna- 
les hombres,  y demonios.  El  oído  délos 
continuos  llantos,  clamores,  y lamentos 
de  afelios. infelices;  y de  las  excecrables 
maldiciones,  y blasfemias,  que  vomita- 
ran de  fu  boca  facrilega  contra  los  San«i 
tos,  contra  Dios.  El  olfato  de  aquel  pef- 
tilencíal  hedor,  que  exhala  de  aquel  fe- 
tidiffimo  lagar,  y de  todas  las  cofas,  que 
en  él  fe  ^contienen.  La  gula  dd  Jhambre 
canina,  é inextinguible  led;  y de  aquel 
fuego  azufre  derretido.  El  ta&o,  final- 
mente, como  mas  umverfal,  fera  ator- 
mentado dejodos  los  dolores,  que  fe  pue- 
den penfar,  é imaginar:  Omn'is  dolor  írruet 
fupeream , (k)  que  toáos  los  caufará  aquel 
fuego  infernal,  en  que  eítarán  hemprefe- 
pultados,  como  un  licor  difiilado  de  to- 
dos ellos:  In  uno  igne,  creedlo  á S.  Gero- 
nymo,  peccatores  omnia  Juplicia  fujiinent 
in  Inferno ; (1)  y cada  uno  de  elfos  tor- 
mentos de  los  ientidos  de  los  condena-' 
dos,  fera  tan  terrible,  y atroz,  que  folo 
bañaría  á quitarles  la  vida,  fi  pudieran 
morir.  O tormentos,  ó dolores,  ó penas 
inexplicables!  Y no  temen  los  pecadores* 

Mas  la  mas  cruel,  y horrible  pena 
de  los  condenados  fera  el  gufano,  que 

S 2 fiem- 
en) 2o.  (!)  Vi  di  R&f.Ucjó, 
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lempre  roe  el  coraron  de  ellof,.  y.  mm*» 
ca  muere:  que  por  elfo  Chrifto  nueftro 
Señor  en  el  mifmo  difcurfo,  en  que  re- 
pitió tres  vexes  eñe  tormento,  fiempre  1©¡ 
antepufo  al  mifmo  tormento  del  fuego: 
Ubi  vertáis-  eorum  non  mcritur^  C3"  tgnis 
non  extinguimr.  ( m ) Efte  gufano,  que: 
fiempre  muerde,  y nunca  muere,  fon  dos: 
penfamientos,  que  fiempre  eftán  fixos  en 
el  entendimiento  de  los  reprobos  fin  po- 
derlos nunca  apartar  de  él.  El  uno  es,  que: 
perdieron  para  fiempre  aquel  immenfo,. 
y felicifiimo  Rey  no,  y a Dios,  que  po- 
dían fácilmente  confeguirlo.  Y el  otros,> 
que  efpontaneamétefe  precipitaron  en  los:; 
eternos  tormentos  del  Infierno,  quepo* 
dian  tan  fácilmente  evitar.  Y de  aquí  na#- 
ce  aquella  cípada-  de  dos  filos  de  dolor,, 
trifiw,  y melancolía,  que  con  immen-- 
fa,  é indecible  pena,  y tormento  les  traf- 
aga el  coraron.  Y á todo  efto  fe  añade 
Ja  infinita  eternidad,  que  fiempre  tendrá® 
delante  de  los  ojos  de  la  mente,  y tan 
vivamente  aprehenderán,  que  caí!  en  ca- 
da inflante  de  ella  padecen  junto  todo  1er 
que  han  de  padecer  en  todos  fus  infini- 
tos inflantes.  O dolor,  ó pena,  ó tormen- 
to inexplicable,  é incomprehenfible,que 
durará  fiempre,  que  no  tendrá  nunca  in- 
terrupción, nunca  alivio,  y nunca  nunca 
fia,  ni  termino! 

De  eñe  gufano,  que  fiempre  muer- 
de, nace  en  aquellos  infelices  la  defef- 

pe- 

\m)  Mará  9. 


peracion:  porque  fabiendo,  que  fus  indi* 
cibles  penas  feran  eternas,  y que  no  ten» 
dran  nunca  fin,  necesariamente  fe  defef* 
peran;  y hechand©  de  si  todo  afedo,  y 
movimiento  del  animo  al  bien,  y alo  ho» 
nefto,  fe  enfurecen  con  un  odio  impla» 
cable  contra  Dios,  y fus  Santos,  contra 
si  mifmos,  y contra  todos  los  condena- 
dos: d-e  meando  deflruir,  fi  pudieran  al 
mifmo  Dios,  y a todos  los  que  á fu  Di- 
vina Mageftad  pertenecen,  y á sí  mifmos* 
Y viendo,  que^no  pueden  hacer  daño  al* 

c*e  immutablemente 

íeliciíumo,  y gloriclifíimo  ejercitará  f¡¡& 
divina  Juílieia  contra  ellos  por  toda  la 
'eternidad,  fe  irritarán  mas,  y con  rabia. 
T furoT  diabólico,  prorrumpirán  en  tti 


cecrables  blasfemias  contra  fu  Divina  M- 


’geííad,  -contra  la  Santísima  Virgen,  y con- 
tra los  Santos;  y en  horribles  maldición 
nes  contra  si  mifmós,  contra  fus  Padres. 


y C0ntra  Í0s  que  fueron  «ufe  de  fu  eter- 

ZííT^á-11 a5íel  furor  ^«cional. 
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potente*.  e i n can. 12  ¿c  qu&lqiuciÁ  mal; 
qué  fáfefía  mas precipitada,  que  con ce- 
bir  qivalquiera  pial  contra  eñe  .Señoi •'  í^f- 
tos  jfoa  los  furioíos  Ímpetus  desaquella 
deíeipsrada  canilla,  con  que  no  oiiminu- 
yen  fu  imiuenío  tormento,  antes  lo  au- 
mentan. _ . „ -a- 

Ahora,  pecadores  míos,  mnlUxtjtts 

h&c  cmnml  A veis  bien  entendido,  y con- 
cebido  efte  caiahcio  dsi  Infierno  •¿e-tiaii- 
iimo*  y obfcariíiimo,  robre  tocio  lo  que 
podéis  imaginar,  que  os  aguarda'  \ aquel 
eítmque  defuego  axiiíre  de  tal  auivuSa  , 
que  derritiera  en  un  infiiBte  una  monta- 
ña de  bronce,  fi  íe  la  echarán,  como  i 
fuera  una  bolita  de  biandifíima  cera,  en 
donde  fereis  en  breve  Sepultados,  y pe- 
netrados por  dentro,  y fuera  de  elteter- 
ribiliííimo  fuego,  que  os  atormentara  cotí 
tantos  dolores,  que  aun  no  podéis  rm  agi- 
nar: y aquellos  indecibles  tormentos  de 
todos  vueftros  Sentidos,  que  cada  uno  do 
ellos  folo  baña  a quitaros  la  vida,  h pu- 
dierades  morir?  Si,  os  pregunto,  filos 
ave is  bien  entendido,  v a veis  pene 
bien  aquella  immenfa.é  inexplicable^* 
lancolía.  pena,  y dolor,  que  prefto  pro- 
bareis por  ater  perdido  para  » 

Dios,  y fu  eterno  Reyno  ue  inflara 
licidad,  que  os  eftaba  preparado,  fi  ■ * 
vierades  querido:  y por  averos  espontá- 
neamente arrojado  en  5os, '••P A'fa'J.’ 
inimaginables  tormentos  del  íuefo  _ 
no?  Y aquellas  rabioías  furias  de.  defeíp-- 

*•  f A.** 
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'ración,  de  irá,  y de  odio  contra  Dios,,  y 
contra  voíbtros  miímos,  con  que  Aeín* 
pre  arderéis,  no  fiólo1  ím  alivio,  fino  con 
• mayor  exasperación  de  vueítros  tormen- 
tos? Si, os  vuelvo  á pregunta  r?fí  ios  atéis 
penetrado  bien?  Y aveis  ponderado  bien , 
■que  todos  ellos  tan  efpantofbs,  é incom- 
prehenñbjes  tormentos  no  tendrán  nun- 
ca alivio,  nunca  interrupción.,  nunca  fin, 
mi  termino,  ñno  que  durarán  para  'fietri- 
pre,  y por  una  infinita,  é mtennkrahle 
eternidad?  Y que  defpues  de  averíos  pá»- 
decido  en  el  Infierno  por  tantos  millo- 
nes de  ligios,  quantos  ion  los  granillos 
de  arena,  que  hai  fobre  la  tierra,  y quan- 
tos fon  los  hiios  de  las  yerbas,  y quantos 
ion  las  hojas  de  todos  los  arboles  no  aveis 
aun  comenzado  á padecerlos  ? Y que 
profeguireis  á padecerlos  por  otros  tan- 
tos miliares  de  figles,  y todavía  citareis 
en  el  principio  de  vueftro  padecer;  y la 
•eternidad  de  vueftro  tormento  fe  queda* 
t;a  tan  entera,  y tan  infinita  como  antes? 
Figuraos  un  monte  de  menudiflTmü  are- 
na  tan  grande,  que  ocupe  toda  la  fiíper- 
ficie  de  la  tierra,  y tan  alto,  que  llegue  I 
tocar  las  Eftrellas,  que  di  fian  tanto  de  k 
tierra,  quefiun  Angel  arrojara  defde  allí 
una  gran  bola  de  bronce  paííarian  noven- 
ta años  baila  que  llegara  á tocar  la  tierra* 
O,  y que  altura  immenfa  tendría  cité 
monte  de  arena!  Imaginaos  ahora,  que 
cada  mil  años  un  Angel  quite  un  grani- 
llo de  arena  de  eñe  monte,  y defpues  de 

af«r 


ítver  pallado  otros  mil  años  quite  otro: 
y que  afli  váya  proíiguiendo  ñafia  aca- 
bar, y deílruir  todo  elle  immenfo  mon- 
te de  arena*  Quantos  millares  de  años 
ferian  neceflarios  para  efto?  Y quien 
puede  concebirlo?  Se  pierde  la  mente  -al 
confiderar  el  numero  innumerable  de  tan- 
tos millares  de  años.  Pues  íabed  peca- 
dores mios,  que  padeceréis  los  tormen- 
tos todos  del  Infierno  tantos  innumera- 
bles, millares  de  años,  quantos  ferian  los 
innumerables  granillos  de  arena  de  efte 
immenfo  monte.  Y defpues  de  aver  pa- 
decido por  todo  efte  i n ce m p r eb en-íi ble 
tiempo,  la  eternidad  de  vueftro  padecer* 
fe  queda  tan  interminable,  é infinita  co- 
mo al  principio.  O eternidad  de  tan  cf- 
pantofos  tormentos,  que  duraras  .para 
fiempre!  O eternidad,  que  nunca  tendrás 
fin!  Y no  te  temen  los  hombres:? 

Ahora  os  vuelvo  á preguntar,  peca- 
dores queridos:  íntellexiftis  h&c  omnia? 
Aveis  bien  entendido*  y penetrado  efta 
infinita,  é interminable  eternidad  de  tan 
indecibles  , é «inimaginables  tormentos 
del  Infierno,  que  os  aguarda?  Simetef- 
pondeis,  que  fi  r etiam:  no  os  puedo  creer* 
íi  no  tomáis  un  tenor  de  vida  tan  paú- 
tente, y tan  Tanta , con  que  os  asegu- 
réis de  no  aver  de  caer  en  el  eterno  abyf- 
mo  del  fuego  infernal.  Mirad  lo  que  fri- 
7.0  un  gran  Principe  por  aver  vifto  una 
fombra  del  Infierno.  Lo  refiere  el  P.  Pa- 
blo Señeri.  (o)  Hugo  gran  Duque,  y Se- 
ñor 


ñw  de  ía  Tqícatra  de  la  nobilifíima  A- 
milia  de  los  Otones,  criado  cliriftiana** 
mente-  de  fas  Madre  Viviía  pafíb  fus  pri- 
meros, años  con  gran  innocencia  de  vi*, 
da;  mas  defpues  engañado  de  la  adula-» 
cion-  de  la<  fortuna  amable,  y lifonjera, 
cayó  en  muchas,  é impúdicas  difolucio* 
nes.  Mas  en  tanta  continuación  de  pecar 
mantuvo  íiempre  una  cordial  devociott 
para  con  la  Santiffima  Virgen;  que  aun* 
que  faifa:  porque  no  eftaba  acompañada 
de  la  pureza  de  las  coñumbres;  con  to~ 
do;  fue  caufa  de  fu  falvacion.  Era  efte 
Principe  aficionado  á la  c¿za.  Yendo^ 
pues,  un  día  á cazar,  fe  fatigó  mucho, 
y bufcando- por  la  fed,  y.  cantando  algor- 
refrezcoj  fe  íe  pufo  delante  una  Doñee  * 
ha  del  Cielo,  que  Te  ofredó  un  ceño 
fruta  mui  regalada,  y exquififa;  mas  to- 
da tan  ímmunda,  y fucia,  que  daba  afeo 
aun  folo  verla;  con  todo,  eftendio  la  ma- 
«o;  y tomó  una;  mas  mirándola  tan  lle- 
na de  i inmundicias,  la  dexó  luego;  ni  pu- 
do  acercarla  á ía  boca  por  la  naufea;  y 
raltidio.  Afir  ( le  tíixo  entonces  la  San- 
ti  firm  a Virgen,  que  le  avia  aparecido  en 
aquella;  figura ) allí:  es  tu  devoción:  de  sí 
mui  bella,  y buena;  mas  toda  contami- 
nada de  tu  mala  vida.  Y qué  quieres  tiL 
que  yo  haga  de  ella  > Y aífi  diciendo, 
deíaparecio*  Quedó  atónito  el  Principe 
y deffeo  emmendtrfu  vida*  masías  ¿cal 
irones,  recreos,-  diverfion es, y paflafiem- 

pos* 
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pos?  le  hicieron  volver,  no  mucho  def- 
pucs  á fus  acoílumbradas  laíciviasj  y_  allí 
fue  preciíío  á k Santiftima  Virgen  ufar 
con  el  de  remedios  mas  rigerofos,  y fuer- 
tes. Andando,  pues,  otra  vez  a cazar  en 
.;]  ni  o n te  Senario,  de  improvifo  fe  anu- 
bló el  Cielo,  y un  impetuoío  turbión  de 
apu a le  necefíito  á buícar  algún  reparo, 

V dando  de  eípuelas  al  caballo  á lia  una 
finita,  para  repararle  de  la» lluvia,  vio  den- 
no  un  horrorofo  elpedtaculo.  Miró  una 
fragua  de  immenfo  fuego,  y quatro  her- 
reros mui  negros,  y medio  dcfnuaos,que 
iacando  de  las  llamas,  no  hierros, r o,  mas 
cabezas,  corazones, brazos,  y otros  miem- 
bros de  hombres  hechos  pedazos,  los  mar- 
tillaban fobre  el  yunque  con  grandes  gol- 
•ves»  Juzgó  entonces  Hugo,  que  aque  ios 
herreros  eran  negromantes,  y hechizeros, 
que  fe  avian  efeondido  en  aquelte  cuevaj 
y como  aborrecía  fu m mámente  a tal  ra- 
ía de  gente,  comenzó  luego  a reprehen- 
derlos con  grandes  amenazas,  jurándo- 
les, que  le  avian  de  pagar  aquella  tan  im- 
pla, y cruel  maldad.  Entonces  uno  de 
aquellos,  herreros  acercan  do  fe,  ala  puerta 
efe  ja  cueva  con  fiero  femblante,  le  di- 
xo ; Poco  á poco,  que  nofotros  no  fo- 
mos  hechizcro-5,  como  penlaisj  m^s  ío^ 
mps  miniílfos  déla  divina  jullicía,  y tra- 
tamos de  ella  manera  á muchos  hom- 
ares mui  carnales,  é impúdicos,  entrega- 
dos á nueílras-  manos : y eftamos  aguar- 
dando un  tal  Hugo  Señor  de  ellas  tier- 


*?s,.í  pagara  también  él  encima 

aceite  yunque  fus  torpezas,  y fealdades* 
. e“3  Vlfta,y  á eftas  razones  quedó  ato» 
mtp,  Y volviendo  el  caballo  para  fu  Pa» 
lacio,  llego  á ios  íuycs  tan  mudado,  que 
no  parecía  el  miímo,  que  antes  era,  re» 
fuelto  deveras  á huir  eficazmente  el  caf- 
tigo,  quede  avia  fido  amenazado.  Oui- 
1°  confeflar  publicamente  fus  pecados;  y 
yendo  en  medio  del  Legado  ¿el  Papa,  y 
del  Arzobifpo  de  Florencia  á la  Cathe- 
dral,  al  immenfo  Pueblo,  que  de  todos 
os  lados  le  cercaba,  iba  diciendo:  Huso 
no  fera  mas  Hugo:  Hugo  no  ferá  mas 
Hugo.  Y como  lo  dixo  aííi  lo  cumplió* 
haciendo  una  vida  exemplariffima,  y fanl 

Pues  ahora»  am^do  pecador,  queleeí 
cftas  lineas:  elle  Principe  no  vio  mas,qUe 
un  rafguno  y una  fombra  del  Infierno* 
y con  todo,  hizo  aquella  tan  grande  mif 
t«eon  iie  pecador  en  penitente,  y Santo: 

Fbíe  ? C0RJts  °j°s  de  una  infa- 

• félos  efpantoíiffimos  tormr  ntos  del 

auee?%^‘  * mÜnÍt Ü eternidad  de  ellos, 
I i"  e5an  PrePar2dos,  fí  no  mudas  vi- 
da,  y coítumbres:  como,  pues,  no  te-re- 
fuelvcs  de  yens  á dejar  el  calino,  que 

eme Te^llpv  nnerno’  ? a tomarla  fenda, 
que  te  lleva  íeguramente  al  Cielo?  Qué 

haces?  Qué  pienfas?  O,  y qUaií  nedo  S 

míeníato  ferás,  íi  no  te  refolvieres  defde  ef~ 

te  punto  á fatisfacer  la  divina  Junkia  con 

h h V,  * caminar  eii  adelante 

Jxm  la  fenda  déla  virtud, y lantidad,  co. 


mo  hiio  Hugo.  Da,  da  infinitas,  y mm 
afeétuofas  gracias  al  Señor  .por  averte  li- 
brado ttntw  vet.  's  del  infierno.,  y porlas 
luces,  y lautos  deffeos,  que  ahora  te  co- 
munica. Y ¿«ponte  i hacer  «na  fincera 
Confeífion  general  de  t*s  pecados  coa 
ítan  contrición;  fi  ya  no  la  huvieres  he- 
cho*  y determina  los  a&os  detentación* 
rn  las  auftemdades  corporales,  qne  has  de 
Lercinr  tolos  los  dus  de  tu  vida,  que 
-1  S-ñor  te  concederá:  J delibera  el  'te-' 
Bor  de  vida  inculpable,,  virtuoía,  y íanta, 
cue  has  de  emprehender  para  affegurarte 
le  no  perder  i Dios,,  y fu  eterno,  y ce- 
leftiíl  Reyno-,  y de  rvitarellnfierno, 
principalmente  porque  en  el  no  fe  ama» 
? ni  fe  alaba  á Dios;  antes  fe  abor- 
tec.e,  y maldice. 

«•  Se  leerá  el  cap.  zq-  del  Libr0  u ¿f 
Thomás  deKempis. 


ZÉCCION  PRIMERA 
la  mañana  del  fexto  aia,  JH 
Mijeyicordja  <dz  Du»s, 
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GON  mucha  raían  llama  él  Apollo! 
S Pablo  á Dios  nueftro  Señor;  Pa- 
dre de  las  mifericordias,  y Dios  de 
todos  los  confítelos;  Pat t,  mfint 
rum  & De  tes  totms  confolaiioms.  (p)  P 
queifn«urakta,é  mdole  de  ele  Señor 

como  piélago  infinito  de  Bondad,  no  «s 
otra,  que  hacer  bien  4 todas  fus  mam- 

( P ) V ^ * 


tras,  y tííar  eon  tilas  de  fu  mífericordfe 
Hibramfofe  de  las  males,  y raiferias,  y 
proveyéndolas,  y foco rric-nd das  en  fe  ' 
meceMdades,  y efto  fin  mérito  alguno  en  \ 
«ellas:  porque  de  si,  y en  sí,  como  fuen- 
te infinita  de  bienes,  tiene  una  fumma 
¿inclinación,  y pro  pe  nilón  i di  fundir  fe*  y 


•¿quedas:  y por  en  o di-&o  el  Profeta,  que 
todo  el  mundo,  toda  k fierra  efhí  llena* 

, r i r i-'-..  


tibies  de  ella:  j ínfima  plena  vft  fiextera 
dui i.  (:r)  Mac  ellas  obras  de  fevcridad  fon» 
fegun  la  frace  de  I frías,  mui  agen  as,  y 
eftrañas  de  fu  dulcísimo,  y mifericor  dio- 
do coraron;  Son  vpus  alien  am,  & per  e%K>i~  i 
mum.ab  e¿.  (s)  Porque  fiendo  la  mifma 
íeílencial  reditud,  aborrece  neceflari  a me- 
te el  peca  lo,  y no  lo  quiere,  ni  lo  pue- 
de querer  para  caf igarlo;  antes  qui fiera* 
.que'  no  huviera  pecado.  para  no  ver  fe 
•obligado  á la  defrgradable  neceñidad  de 
¡ufar  con  ellos  el  rigor  de  fu  J nítida:  co- 
mo quand©  un  Juez  piadoio,  y ciernen- 
ste  condena  ala  muerte  á un  amigo  fuyo 
¡por  el  delito,  que  cometió;  y infiera,  que 
■no  hu viera  aquel  delito  en  el  amigo.,  pa- 
ta no  -ver  fe  p reciña  -loa  condenarlo:  m^s 
con  todo  elfo  lo  condena  para  cumplir 
con  fu  Juñicia.  Y de  aquí  es,  que  quam 
do  eñe  Señor  es  forzado,  y violentado 

de 
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de  nueñros  pecados  a ufar  de  fu  JuíliciaJ 
cafi  fe  duela,  y lamentándole  diga:  Retí 
vindhabor  de  inimicis  meis;  (t)  y poref- 
ío  también  aun  en  las  obras  de  fu  mas  ri- 
go  roía  Juíiicia  fe  acuerda,  y mezcla  fiem- 
pre  fu  piedad,  y.  mifericordia  divina,  íe- 
gun  lo  expreífa  el  Proferta:  Cum  tratut 
futrís , mifericordu  recor daberis.  fu) 

Mas  paíleraos  á ver  en  particular  la 
mifericordia  de  Dios  para  con  los  hom- 
bres. Efta  fue  tan  exceíñva,é  incompre- 
hen  lióle,  que  le  hizo  dar  á fu  Unigénito 
H;jo  para  focorrer,  y falvar  á los  hom- 
bre r:  Sic  Deus  diiexit  mundutn , ut  fillum 
fuum  Ünigenitum  daret , ut  omnis  , qut 
credit  in  iilum  non  pertat,/ed  habeatvi - 
tam  Aternam.  (x)  Ponderemos  ahora  un 
poco  elle. tan  infinito  exceífo  de  amor, y 
mifericordia  de  Dios  para  con  los  hom- 
bres, que  contienen  ellas  palabras  de  Chrif- 
to  nueftra  vida:  Stcfaffi:  tan  intenfamen- 
te,  y con  tanto  exceífo  amó  Dios  á el 
hombre,  y tan  grande  aprecio,  y eítima- 
cion  hizo  de  el,  que  parece,  dice  S.  Eu- 
fébio,que  el  hombre  tanto  va-ga  quanto 
Dios:  Ut  horno  Deum  valere  videatur ; y 
como  íi  qualquiera  hombre  fuera  el  Dios 
del  mifmo  Dios,  fegun  lo  expreífó  el  An- 
gélico: Quafi  quiltbet  homo  efe  Del  Deus, 
(y)  Mas  quien  eseíle  Divino  Señor,  que 
afíi  amó,  y apreció  ai  hombre?  Es  aquel 
Soberano,  é Infinito  Monarca,  que  no  tie-< 

ne 

(t)  IfaLc.  i.  (u)  Abacuc.^,  (x)  Jom,  3, 
Cy ) V.  Engzlg  in  Pwt* 
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ne  neceffidad  de  criatura  alguna;  que  era 
sí  mifmo,  y de  sí  mifmo  tiene  infinitos 
bienes,  felicidad,  y gloria:  que  con  una 
palabra  hizo  el  Universo,  y todas  las  cria» 
turas,  que  contiene:  que  es  férvido  de  in- 
numerables Angeles,  que  le  adoran,  ve» 
neran,  y glorifican:  y que  un  momento 
de  tiempo  puede  de  la  nada  criar  otros 
infinitos , mas  excelentes  Siervos  todos 
atentos,  y aplicados  á fu  divino  culto9 
amor,  y obfequio,  Bita  incompreWüíi-* 
ble  Magefiad  ha  arnaco  tan  excesivamen- 
te al  hombre r Y qué  es  ti  hombre?  Es 
el  mas  ínfimo  de  las  criaturas  racionales, 
y cercano  á los  brutos;  es  im mundo,  feo, 
aíquerófo,  ingrato,  enemigo,  y rebelde, 
en  que  no  fe 'hall*  cofa,  que  merezca 
amor;  fino  muchiflímas,  que  mueven  a 
odio,  y aborrecimiento.  Y eñe  Señor  le 
'ha  amado  con  tan  infinito  excefio,  que 
dio  fu  mifmo  Hijo;  no  á un  Angel,  no 
i un  Seraphin,  no  un  hijo  adoptivo,  fi- 
no á fu  mifmo  Hijo  natural,  igual  á si 
en  la  Mageítad,  en  la  Potencia,  en  la  Sa- 
biduría,» quien  amaba  con  infinito  amor, 
y a quien  defde  la  eternidad,  y fin  prin- 
cipio comunico  fu  miima  naturaleza  di- 
vina con  todas  fus  infinitas  perfecciones. 
A efte  Hijo  divino  dio:  mas  a qué  ? O 
inimaginable  efiremo  de  miíéricordia!  Lo 
dio  para  que  infinitamente  fe  humíllala* 
uniendo  a si  nueftra  naturaleza;  y para 
que  padeciera  .innumerables  trabajos,  pe. 
Bufias,  y penalidades; inmune  lan k ¡>  opte* 

bríos,  “ 


m 

4P®. 

bríos-,  afrentan,  y contumelias;  innúmeras 
Mes  dolores*,  llagas,  y tormentos;  y para^ 
«pe  muriera  clavado  en  un- patí.buíó„co~- 
mo  el  eíciavo-  mas  infame  del  mundos 
para  que  aíli-  pagara  nu  diros  pecados  con* 
fu  divina  Sangre,  y Muerte  Santiffima^ 
Y todo  efto  ha  executado-efte  Señor  de' 
infinita  mifericordia,  y bondad,  para  ü* 
orar  á nofotros  viles,  ingratas,  y afque* 
mías  criaturas  del  fuego  eterno  del  In- 
fierno* y gara  reiituirnos  á la  dignidad,, 
gloria*  y grandeza  de  hijos  fuyos,.y  de 
herederos'  de  fu  celeftial  Re  y no,  que  por 
el  peca  do- aviamos  perdido.  O,  y quien; 
de  nofotros  coníideradoefte  infinito  pro* 
d'glo  dt  mifericordia,no  quedará  abfor-* 
to  de  efpanto*  y admiración!  O,  y quieta 
podrá  enfrenar  las  lágrimas,  mirando  ef- 
te  excedo  infinito  de  amor,  y benigni* 
dad  de  nueftro  Dios  para  con  nofotros!1 
O,  y quien  podrá  no  emplear  todo  fu 
fér,  vida,  y fuerzas  en  el  amor,  culto,  y 
©bfequio  de  efte  Señor.. 

Y mas  íi  refié  xa  mos*  que  eítamife* 
ricordia  , amor,  y benignidad  no  ufó  con? 
los  Angeles  , criaturas  exceíñvamente  mas* 
nobles,  y mas  elevadas  fobre  nofotros,  á* 
Tos  qua.es  todos  dexó  perecer.  Ni  la  ufó- 
para  con  nofotros  por  algún  mérito  nuef- 
tro;  que  antes  infinitamente  la*  defm ere- 
ciamos  por  nuefiros  pecados;  ni  porque 
k excelencia,  y dignidad  de  nueftr-a-  lal- 
va don,  ó' el-  j uño  a p reo io  den u efth*s  bi e- 
ncs*  la-  pedian;  porque  todo  biem  criado,- 


3 criable  de  todas  las  criaturas  , nunca 
puede  fer  tan  eft  iuable,  que  merezca  ana 
la  mas  mínima  humillación  de  la  divina 
grandeza,  y fuhlimidad;  mas  la  ufó  con 
noíotros  por  .ex  ce  fío  infinito  de  fu  Bon- 
dad, y mifericordia,  que  quifo  con  tan- 
to coito  focorrer  á fu  pobre,  y perdida 
criatura» 

Pero  o,y  quanto  mas  imm  enfatúen- 
te refplandece  la  infinita  caridad,  y miíe- 
ricordia  de  Dios  para  con  noCotros,  fi  fe 
repara,  que  con  avernos  dado  á Su  divi- 
no Hijo  para  nueítra  Salvación,  hizo  1© 
f u m m o, qu e pu d o hacer  para  nu.fi  ro  bien.; 
ni  podía  'hacer  cafa  mayor  paranoiotros, 
ni  darnos  cofa  nías  grande,  y mis  eficaz 
para  nueítra  falud  eterna.  Pudiera  pare- 
cer, que  Jiuvi  ra  fido  mayor  mifericor- 
d m de  Dios,  íi  nos  .hu viera  gratis  perdo- 
nad© -los  pecados,  y nos  ivuvieraá  todos 
conferido  la  gloría;  mas  real, y ^verdade- 
ra mente  no  hu  viera  fido  mayor:  poiKpae 
infinitamente  mases  darnos  á fu  Hijo  di- 
vino, -que  darnos  qual quiera  otro  bien 
criado;  Fuera  de  qi>  eíie  modo  de  fal- 
vamos  con  fatisfacer  á la  divina  Juíticia 
por  medio  de  fu  Un igenito  es  m uch o m as 
excelente;  y nos  declara  mas  el  amor, y 
mifericordia  de  Dios  para  con  no  fot  ros, 
que  íi  fin  fatisfaccion  de  la  divina  Jufii- 
cia  nos  hu  viéramos  Tai-vado,  Si  un  .Rey 
para  librar  de  la  muerte  in  efclavo,  que 
la  merecía  por  fus  delitos  mandara,  que 
fu  hijo  unigénito  Principe,  y heredero, y 

que 
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que  ama  cómo  4 gl  mifmo,  toman  k 
forma  de  ñervo,  y pagara  en  una  (rafee! 
los  delitos  del  eídavo,  no  medraría  ma- 
v yor  amor,  y miíericordia  con  el  enclavo, 
que  íi  íin  hacer  caía  de  la  Juílicia,  de  pó- 
cer  obioíuto  le  librara?  Quien  lo  puede 
• dudar?  Pues  efto  ha  exeeutado  eñe  nucí- 
tro  Soberano  Rey»  y Señor  para  falvao* 
nos-  La  divina  j ulYiéia  nos  tenia  atados 
con  las  cadenas  de  los  pecados  para  caí- 
tigarnos  con  la  muerte  eterna;  y efte  Se- 
ñor, tujtís  bonitathy  zr  miferkvrdu  infi- 
mtm  ejl  thefaurus^  dio  a fu  divino  Uni- 
génito, para  que  tomando  la  forma  de 
ñervo,  con  fu  d'vira  Sangre,  Pañion,  y 
■Muerte  (Satisfaciera  abundantemente  á lar 
■ divina  Juditía,  y ríos  redimiera,  y fal  va- 
ra. Si  íi:  proprio  jUio  ¡ uo  non  pepsreit , fed 
pro  nobis  annibus  tradidit  hlum.  O amor, 
6 mi  ferino  rdia,  de  que  quedan  ahombra- 
dos los  cekítiaíes  íi.ípiritur ! Y mucho 
mas  quando  con  elle  modo  de  redimir- 
nos nos  dexó  una  fuente  íiempre  peren- 
ne, y fiempre  abierta,  y patente  para  la- 
vatorio, y purifkae.on  de  los  pecados;  y 
tm  theioro  perpetuo,  é inexhauño  de  re- 
conciliación, para  recuperar  la  gracia,  y 
la  divina  adopción  todas  las  vez  es,  que 
fe  perdiere  por  el  pecado;  que  en  otra 
manera  no  podía  dexarnos. 

Y en  ello,  ó,  y quanto  campea  el 
amor,  v mifericordia  infinita  de  nueftro 
Dios  para  con  nofotros ! Porque  fi  feria 
infinita  fu  mifericordia,  íi  una*  dos,  tres, 

qua- 


# 


quatro,  y cinco  vea  e s tvcs  pcráctsira  tos 
. pecados;  y nos-  reñitayera  la  gracia,. y di™ 
vina  adop  ción : líen  do-  una  re m ifl  011 aun 
Jde  un  pecado  tolo,  y la  adopción  ¿m* 
.ma  de  infinita  eiHmacion,y  precio;  quan- 
to  ferá  infinita , é incom  preñen  fible  fk 
■divina  uiifericordia,  fino  dos,  ó tres,  o 
cinco  ve2.es;  mas  ciento,  y mil,  c innu- 
róerables  vetes  efia  prc  mpto  a perdonar- 
nos:  y no  una,  dos,  ó tres  culpas  roorta® 
iles,  fin©  ciento,  y mil,  y aunque  fuellen 
áiu  numero,  y enormiffimas,  y mni.-ex:- 
cecrables  l Y dio  con  decir  fojamente 


con  corazón  contrito:  Peque  Señor,  re- 
curriendo defpu.es  a la  fuente  de  vida  et en» 
.-na  del  Sacramento  de  la.  Penitencia.  Y 


que  Principe.,  o Rey  de  la  tierra  ba  per- 
donado algún  delito  de  leía  Mageílad  i 
algú  n fiervo.,  ó va  fallo  fojamente  por  ar® 
repentirfe  de  él,  una, dos,  tres  vetes pfitt. 
•condenado  á la  -quarta.  vez  al  merecido 
caíligo?  Antes,,  qué  Padre,  aun  amonfií- 
ümo,  y piadoíiífi-mo  fiai,óha  •vhJ<vque 
defpuesde  aver perdonado  dos. tres,  qua- 
tro,  cinco,  o feis  vetes  á un.  hijo  contu- 


maz, y rebelde  las  graves  injurias,  que 
le  ha  hecho,  á la  iéptima,  que  el  hijo  . Hi- 
ciera; no  defeargara  fobre  él  el  azote  de 
un  fevero  cañ’go * Y efte  Señcx  de  infi» 
nita  dignidad,  y grandeza,  ultrajado,  no 
una,  no  diez,  no  veinte,  no  ciento;  mas 
innumerables  vezes,  y con  injurias  enor* 
Fniífimas,  y no  de  una  fola  viliífima  cria» 
tura  fuya,  fino  de  tantas,  y tantas  finnu« 

me-? 
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mero  de  ellas;  y con  todo,  perdona  á to- 
das, y á cada  mude  ellas,  y tantas,  y tan- 
tas -vez es  con  íolo  arrepentirfe  de  averie 
'Ofendido.  Ah,  íi,  íi,  Oíos  mió;  M-ifereris 
vrkhwm,  mía  cmma  potes,  barcis  óm- 
nibus, ñui*  4h*  aZ¡ 

%nwia$\  (z)  íi,  Ü,  ©ios  mío,  Tú  tienes 
piedad  de  todos : porque  eres  todo  Po- 
derofo,  y perdonas  a todos;  porque  to- 
dos fon  tuyos,  y parque  amas  ánueftras 
almas.  Y por  eño  fe  declara  por  boca  del 
Profeta  O fe  as,  que  10  executara  luegoía 
le  veri  dad  de  fu  Jufticia  contra  los  delin- 
cuentes: porgue  no  es  hombre,  fino  Dios, 
cuya  divifa,  y diftintivo,  fegnn  lo  ex  pref- 
ía la  Tglefia , es  ufar  íiempre  de  miferi- 
cordia,  y perdonar:  Non  faciam  furor  em 
-?>rA  nisA,  qwonwm  T)eus  e$o,  ct*  non  hoi7iaa 
(a)  Deuis  cui  probriuni  ef  mifereri  fwnper, 
•i&  par  core,  (b)  Y afíi  difiimula,  y fufre,  no 
Iolo  por  rnefes-,  y años,  fino  por  muchos 
años  los  pecados,  y m al  dad  es  de  los  hom- 
bres, para  que  arrepentidos  hagan  de  ellos 
penitencia,  y fe  Calven:  Et  ái¡¡rmttli ispee— 
oata  horinnum  kpropter  posnhentiam.  (c) 
Mas  quien  puede  explicar  quant® 
enfataa  la  divina  mifericordia  aquel  ex- 
ce íto  de  clemencia  con  que  efie  infinito 
Señor,  y Monarca,  aunque  fea  el  ofen- 
dido, y ultrajado  de  fus  vili {fimos  cícla- 
los; con  todo,  es  el  primero,  que  folici- 
ta,  y procura  reconciliarfe  con  ellos;  y 
con  exceíliva  dulzura  de  fu  immenfa  pie- 
dad, 

T.  tílc.ix.- <^yc*iun.  ídtt.Sa(. 
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pone  ár  las-  puertas'  de  fus*  corazo- 
nes* tocando  frequentemente^  y llamán- 
doles. con  í us  divinas  inígá raciones,  y ad- 
moniciones, yá  de  amor*,  y á de  temor,,.» 
yk  de  premio,  yá  de  caftigo : Eccv  fio 
»fiiumy  & pulfoy  (d)  para; que  le  abran 
las  puertas  con  la  penitencia,  y pueda  fu 
Divina  Mageftad  entrar,  en  fus  almas  con 
fu  Santifíima  gracia  : o efitam  honm,  e* 
fuav-is  efi  Domine  S pirita s toas  in  omni * 
bm!  ideoam  eos,  fui  exirrant  a.dmanesr 
& aUofueris,  ut  policías  malma  endant- 
in  te  Domine;  (e)  y aunque  ellos  fe  ba- 
gan. Tordos,  y no  refpondan,  ni  quieran 
abrirle  la  puerta  con.  el  arrepentí  m entó,, 
n©  por  effo  dexa  eñe  Pauenuíllmo  Se- 
ñor ide  profe gair  á tocar  á íus-  corazo- 
ses' con  nuevos- impuKesi  0 exce  fío  de 
clemencia,  y longanimidad  infinita!  Bien 
claramente  manifieftas,  Dios  mió,  con 


.efíremos  de  milericordia  lo  que  dixifte 
por  Ezeqiviel:  que  Tú  no  quieresla  muer- 
te del  pecador;  mas-,  que  íe  convierta,  y 
viva  eternamente  en  la  gloria:  Idolo  mor* 
Pem  impij,  fe d ut  conmutatur  mpw*  »- 
‘via  fuá,  'vivat . ( i) 

Mas  quien  creyera,  que  un  Sr.  de  infi- 
nita grandeza  u trajado  de  viiiffi  m os  ele  la- 
vos,  y que  notiene  ningún  >.  nec efiirad  de 
ellos, y pudiera  luego-con  den  arlos  al  m re- 
sido caftigo,  fe  digne  ofre  erles  ef  perdón? 
de  fus  exceíFos-jf  eftmvular  os  á recéciiiarfe 
fonfnDivim  Mageféad^papa-.rsftituirks  i- 

íu» 
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fu  gracia  , y amiftad,  y á la  participación  de 
todos  fus  bienes;  y que  ellos  los  indig- 
niíiirnos  efclavps  re  filian,  y rebufen  eíta 
' tan  exceíiiva  clemencia,  y piedad?  Y fin 
embargo,  ó,  y quintas  vezes  ello  fuce- 
de!  Voeavi , renuijkn.  Mas  fi  algún  pe- 
cador le  abre  la  puerta  con  un  lin:ero 
arrepentimiento  de  fus  pecados,  y firme 
propolko  de  emmendarfe,  luego  luego 
éfte  Señor  entra  en  él,  er  délet  ut  nubem 
¡mquitates  ejus:  cz*  projicit  m profundum 
marh  omnia  peccata  ejus:  {g)  y borra  de 
fu  divino  Corazón  toda  amargura, y aver- 
sión contra  él,  olvi  igniofe  del  todo  de 
fus  paila  das  iniquidades;  y le  admite  otra 
Vez  i íii  amiftad;  y aun  le  ama  mas,  que 
antes,  reílituyendole  con  mayor  gracia  i 
los  pueftos,  y dignidades  perdidas  de  fa 
amigo,  de  fu  hijo,  y de  afortunado  he- 
redero de  fu  celeftial  Reyno.  Mas  no  pa- 
ran aquifolo  las  finezas  de  Clemencia,  y 
Bondad,  fino  que  luego  fe  pone  é cenar 
en  la  mefa,  que  le  ha  preparado  -el  feliz 
penitente;  y los  manjares,  qué  aprefta  á 
Ju  Divina  Mageftad,  y en  que  mucho  fe 
deleita,  fon  los  aétos  de  virtudes,  y obras 
buenas,  que  él  exercita:  Si  quis  audierit 
'vocem  meam>  ev  aperucnt  mihi  januam9 
' 'intrabo  ad  iítum,  ee/  cenaba  cum  lila ; (h) 
y también  luego  cite  di  vino  Señor  íe  dig- 


na preparar  íu  meía  al  bienaventurado 
penitente,  como  á -amigo,  é hijo  íuyo, 
para  que  él  cene  con  ki,  Di  vina  Magef- 


tad: 

(g)  V*  1/aL  c*  44,  c r Mich,  c>  7.  ^h)  Apoc.  3 » 
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tad : Et  ipfe  mctum . (i)  Y las  viandas» 
que  le  apreíta  eñe  Señor,  fon  las  dulzu- 
ras, y confuelos  efpirituales,  que  no  Tolo 
incomparablemente  exceden  qualquiera 
carnal,  y terrena  fuavidad,  y placer;  mas 
hacen,  que  eftos  le  caufen  afeo,  y nau- 
fea;  y la  privación  de  ellos  deleite,  y 
ggzo,  Affi  lo  experimento  S,  Áuguftin, 
que  aviendocon  araarguiffima  contrición 
y muchas  lagrimas  llorado  fus  pecados, 
exclamaba  : O quera  fu  ave  mihi  fu  bit  o 
faclxm  ffl  cu  rere  fu-aviiatibus  nugarnrnl 
Ft  cft¡a$  ¿omitiere  metus  fuerat , jam  di- 
mitiere gaudium  erat*  O,  y quan  preño 
me  fe  ha  hecho  difze,  y fuave  el  carecer 
de  las  dulzuras  de  las  cofas  viles,  y bajas 
de  la  tierral  Y aunque  antes  tenia  temo'r 
de  perderlas;  ahora  tengo  contento,  y go- 
zo en  dexarlas ; porque  tu  verdadera,  y 
fumma  fuavidad,  las  echabas  fuera  de  mi 
corazón;  y en  vez  de  ellas  entrabas  Tu 
en  él,  que  eres  mas  dulze,  que  toda  dul- 
zura; mas  clara,  que  toda  luz;  y masfu- 
blime,  y alto,  que  todo  honor;  Ejiciebas 
entm  cas  á mente,  vera,  ejr  fttfnma  fuá - 
vitas,  £3*  intrabas  pro  eis  omni  voluptate 
duieyor , omni  luce  clarior , omni  honore 
fublimior.  (i).  Son  también  viandas,  que 
aprefU  elle  Señor  al  contrito  pecador  los 
confortativos  de  una  tan  foberana  gracia, 
que  no  concede  á las  Virgines,  ni  á los 
que  nunca  fe  apartaron  de  fu  Divina  Ma- 
geítad  por  el  pecado,  como  lo  dixo  Chrif- 

to 

(i)  Ibiiefih  (j)  T.  ped.  Cbrifi . 2.  c.  14, 
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to  nueílro  Señor  á la  B.  Angéla  de 
gino:  (k)  -y  dios  confortati  vos  de  tan  fe- 
be  rana  gracia  los  concede  el  Eterno  Pa- 
dre-al  pecador  contrito,  y penitente  por 
el  gozo,  y alegría,  que  recibe  por  aver- 
íe vuelto  á fu  Divina  M age dad,  y por  el 
amor,  que  le  tiene-;  j por  la  mifericor- 
dia,  con  que  tiene  piedad  de  el,  y de  fus 
:m  i ferias:  y porque  él  fe  duele,  y le  peía 
de  aver  ofendido  á tan  grande  Mageáad, 
y tan  clementiííi ma  Bon  dad.  O Clem en- 
cía, ó mifericordia  verdaderamente  infi- 
nita de  nueftro  Dios!  O,  y quantos  enor- 
mifiimos  pecadoresi, -que  han  correfpon- 
dido  á efta  fo berma  gracia,  fe  ios  ha  ef- 
-trechado  en  fu  ferio  elle  Miferi  cordio  fif» 
fimo  Señor;  y los  ha  levantado  á una  pu- 
reza, y fatuidad  íublimiíhma!  Y no  era  la 
Magdalena  efcandalofa  pecadora,  y cue- 
wa  de  demonios?  Y la  divina  MifericOr- 
dia  la  transformo  en  Ángel  de  pureza,  y 
Serafín  de  amor,  favoreciéndola  aun  en 
ella  vida  con  íingulariffimos  favores,  y 
vifitas  celeftiales.  No  eran  María  Egypcia- 
ca,  y Pelagra  Antiochena,  afquerofos  va- 
fos  de  contumelia  llenos  del  fetidiítimo, 
é infernal  licor  de  la  impudicia'?  Y las 
'Convirtió  la  divina  Mifericordia  en  tem- 
plos vivos  del  Efpiritu  Santo,  y en  purif- 
finaas,y  preciofíílimas  cuftodias  de  la  Divi- 
nidad. Que  diré  de  aquel  Mucio  cabo  de 
alie  finos  violador  délos  fe  p tildaros,  y af- 
■^uerofa  fentina  de  vicios,  y maldades?  Y 

i* 

(ií)  Pap.in  vit.  5.  Hen ♦ 


l a divina  Piedad  le  volvió  en  dechado  de 
virtudes,  en  exemplar  de,  Santiffimos.Mó^ 
ges,  y en  Taumaturgo  de  eíl  upen  dos  pro* 
2igio%  halla  hacer  con.  lia  oración,  como 
otro  Joftié,  que  el  Sol  fe  parara.  Quede 
'Guillelmo  Duque  de  Aquitania,  hombre 
inceftuQfo5fangumario,y  rebelde  áia  San- 
ta Iglefia?  Y la,  divina  Bondad  le  cambié 
en  folitirio  SantiiTimo , efpejo  de  peni- 
tencia, y Santidad,  Que  diré  de  otros  in- 
numerables pecadores,  que  eran  campos 
eííenks,  y fecos,  líenos,  todos  de  eípin as, 
y abrojos  de  todo  genero  de  .pecados; 
convertidos  de  la  Piedad  divina  en  deli- 
ciólos vergeles, fecundos  de  flores,  y plan- 
tas de  virtudes,  y de  frutos  de . heroyea 
perfección?  Quien,  pues,,  ahora  no  que- 
dará abíbrto.  en  un  extaíi  de  maravilla, 
con  liderando  ella  tan  inefable  piedad,  y 
mifedeordia  de  ñúeftro  Dios?  Y fu,  ama- 
do Ledfor,  íi  has  lid  o pecador,  y grande 
pecador,  anímate:  pues  puedes  volverte 
Pn,.S£ajn;Santo^.C9j;amente  con  quererlo,  y 
á gíte  fin  te  a rudo  aqui  los  adiós  de  una 
verdadera  penitencia,;  para  que  frequen- 
te mente  te  exercit.es  en  ellos.  \ 

Ellos  fon  cinco:  porque  primero  el 
pecador  contrito  de  la  confideracion  de 
fus  pecados,  y de  las  graviffimas  injurias, 
que,  con  ellos  ha  hecho  á fu  Dios  de  in- 
finita. BoridadY  y Amabilidad,  y fú  Cria- 
dor,  y Redemptoin  concibe  una  gran  cem 
SU-WS»  .Y  confufion  de  /ayer  procedida 
tan  imquam ente  con  fu  Señor,  y je  acii. 
¿fie  ' T.  fc 
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fa  de  ellas,  y los  cóttfíéfíá  delante  de  fk 
Divina  Mageíhd  con  gran  pelar,  y con- 
íufion,  diciendo  con  ef  penitente  Manar- 
les: Non  fxm  dignut  vi  de  re  Atitudinem 
Cóeli:  prx  multitud  me  ¡niquitatum  mea* 
ridm.  Ah,  que  no  merezco  mirar  al  Cie- 
lo por  la  multitud  tan  grande  de  mis  mal- 
dades! Y aití  aquella  famofa  Thais,  antes 
■ :cadón;  y d'efpues  penitente,  teniendo 
hempre  delante  dé  los  ojos  los  enormes 
cxceíTos  de  fu  vida  paliada  en  los  tres 
años,  que  vivió  ddpties  de  fa  conver- 
jo n,  nunca  fe  atrevió  á pronunciar  el 
Santo  No  nhre  de  Dios;  mas  íiempre  con 
gran  confafion,  y humildad  repetía;  ®¡h¡ 
pla.fma.fti  mst  mt  fe  tere  mtu  tu,  q me  erial- 
te,  ten  raifericoráia  de  mi.  Lo  fegimdo, 
confiderando,  que  el,  vilijllmo  gufanillo 
con  increíble  temeridad,  é ingratitud, Jia 
tantas  vei.es  ultrajado,  y defprcciadoalá 
ínco  nnrehenlible  Mageftad  de  Dios,  y a 
una  Bondad  tan  iramenfa,  f tan  infini- 
tamente amable, y que  con  in finito  amor 
le  In  amado,  concibe  un  Odio,  y ábór-* 
recimiento  tan  grande  dé  fus  pecados, 
que  los  d'etcflrá  mas,  que  la  muerte,  y 
mas,  que  quxlquferá  otro  mal,  y un  pe- 
far,  y dolor  tan  penetrante,'  que  le  faca 
del  corazón,  y délos  ojos  un  mar  de  do* 
loro  fas  lagrimas.  Y nunca  hartándole  de 
deteftnrlis,  itempre  los  tiene  prc  lentes,  y 
con  continuo  llíunto  fe  duele  de  ellos,  re- 
fuelto  á perder  qualquiéra  kien,  y a pa- 
decer qualqüiera  mal  antes,  que  cometer 
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xim  fota  ofenfa  de  Dios,  Buen  exemplat 
de  eíto  es  eí  Profeta  Rey  aplicado  íiem- 
pre  a penfar  fas  pecados:  s Pe  cea uim  tneti 
centra  me  efi  femper;  ,y  a Morarlos  todas 
las  noches  con  un  rio  tan  copio! o de  la- 
grimas, que  no  folo  regaba  con  ellas  fu 
cania;  mas  la  hada  ondear  entre  ellas : 
Lavabo  per  ¡ingulas  mófes  (y  fegun  la 
fuerza  del  texto  Hebreo)  natare  fac'uim 
fer  jingulas  noeles  Uclum  mmm,  lacnmis 
tneis  firatum  meum  rigabo.  (1)  Lo  terce- 
ro, paC*  á eílimaríe  indigno  de  todo  aun 
m imn;o  Bien:  -indigno  de  que  lá  tierra  le 
fúñente;  de  q ue  el  bol  le  ilu  m ine;  que  el 
ay  re  fe  dexe  refpirar  de  él;  que  los  horn  -> 
bres  fufran  fu  con  v criación;  v que  hs  cria  * 
turas  le  firvan;  pues  ha  ultrajado  á fu  di- 
vino Criado'*.  Ant.es,  lo  quarto,  fe  con- 
fGíla  merecedor  del  Infierno,  y que  avia 
de  dhr  debajo  de  ios  pies  de  los  demo- 
nios. Y aiir  todas  las  injurias,  y defprc- 
cios  de  los  hotabres,  penalidades,  dolo- 
res, y eníei medades,  las  reputa  gracia,  y 
mifericordia  de  Dios,  que  con.  tanta  pie- 
dad le  caftiga:  ;y  dice  con  el  Santo  Job: 
Peccavr,  vire  dáiVuyí?ut  erdm.dknus 

mn  recipi:  irn)  he  pecado,  y gravemente 

he  delinquido,  y no  he  recibido  el  caíti- 
go  condigno  de  mis  pecados;  mas  con 
infinita  benignidad  foi  tratado  de  mi 
D.°S  en  lo  poco,  que  padezco:  y quan. 

fr‘o  'e  afl'ge;  o el  calor  le  raolef- 
ta;  o la  hambre  le^atormenía;  ó los  ani- 

(1 ) P/aim.6.  (m)  j 
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» viejos  le  Miman*  aprobándoles  ío  que 
hacen  contra  él.  Tes  dice  con  agrado  i 
bien  hacéis,  ó criaturas,  en  vengar  las 
©felfas  de  vueftro  Criador  contra  éfte 
ffaalvado:  íi,  iram  X)o?nim  pertabo’i'fúv* 
mam  peccavi  ei,  (h)  Y finalmente,  con- 
cibiendo un  odio  fanto,  y un  efpiritu  de. 
^ esgania  contra  sí  snifmo  por  las  ofen- 


omcia  á no  conceder  nunca  á sí  mi fm o 
cofa  de  guño,  y confiado,  que  le  puede 
íít  ritameníe  negar ; y i tratarle  lo  peor* 
qoe-puede  co-n  cilicios,  ayunos,  y afpe- 
reras  corporales,  Eños  fon  los  cinco  ac- 
os  de  la  verdadera  penitencia.  Y para, 
ose  veas" los  efedos  de  ella,  y te  excites 
. : praétkarlos;  y para  que  también  admi- 
res M-  duíiur-a  de  la  divina  Mífericordía* 
reamado  aqúi  el  exemdo  de  aquel  Ve- 
nerable- Monge  Lego1  OíLrcknle  llama-* 


tú 


áo$:  deí  una  verdadera  penitencia:  y a lio- 


tar  con-  gmt  y amargura  de  fu  co- 

■ — a<*  Oí  vida  ‘pal  va  da  ; 


rxtei»  los  pecados  de  fu.  . , 

cuando  pallados  eítos  ieis.  Hieles  fueele- 

4adoen  un  ruar Willofo  exíafi » en  que  fe  le 

preferiWon  de'anfe  Chnfto  nueftro  Se- 
ívor  v fu  Santi-ffinrw  :Vhdr>e:  y el  Salvador 
del  mutíSo  cona.enxó á.  hacer  aquehasce-. 
remonias  Sagradas,  que  hace  c Sacerdo-. 
té  para,  coiiftsif  tí:  Santo  Bautifmo,  a la* 

uj MÚk.r..  * * v *v 


quales  refpondíala  Immaculada  Virgen. 
Y defp.ues  ieiparecio,  que  Chriño  nuef- 
tro:. 'Señor  le  lavaba  con  lar  (aludables 
aguas.,*  como  á un  niño  recien-nacido. 
-Quedé  confoladifilmo  el  buen  Religio- 
'ío:  y de  efta  viíion,  y de  las  palabras,  que 
*el  Señor  le  dixo,  conecio,  que  avialido 
limpiado,  y:  purificado  de  todas  lus  cul- 
pas. Y otra  vet,  eftarido  en  la  iglefia  Fue 
«elevado  en  eípiritii,  y vio,  que  la  Santif- 
■fíima  Virgen  íe  deípeíaba  con  el  con  to- 
das aquellas-  iolemnidades  con  -que  :íe  cc- 
llebran  entre  nef  otros  dos  deípoforios.  La 
avenida  de  dulzuras  con  que  fue  inunda- 
ido  el  coraaon  de  eñe  afortunado  Mon- 
¡ge;  y las  llamas  de  puftííimo  amor  pa- 
ira con  efta  .1  inmaculada  'Señora,  y fu  Ef- 
tpola,  de  que  quedó  amalado,  lo  dexo  á 
da  coníideracion  de  quien  leyere  efte  fu- 
re-etiTo.  0 mifer'cordia  infinita  de  Dios  ! 

O admirables  efe  él  os  de  una  verda- 
dera penitencia! 

5 Se  leerá  el  cap.  r8¿  del  ILibro  3.  de 
’Thomás  de  Kempis. 

ttijplrtil*  "B:I:  -i  ..ni  1 Ji  £üTt 

LECCION  SEGUNDA 
ffara  la  tarde  del  fettto  dia9  de  i a imita* 
eion  del  Verbo  Humanado. 

E S cierti firmo,  é indubitable,  que  Dios 
nireftro  Señor  n©  fofamente  nos  dié 
á fu  Unig^nito^  Hijo  para  que  tó- 
inand®  la  Forma 'de  fiervo,  y uniendo  a 
nueílra  naturaleza  coa  Fu  divina  San- 

' m*' 


gre*.  y Muerte  ;San ti íli tn a nos  redimiera^ 
y fucile  nucftro  Redemptor.;  roas  tam* 
bien  para,  que-  fuera:  nudlro  exemplami 
para  que  nofotros,,  'mirando  á -eñe,  di  v i- 
no  dechado  de  todas  las  virtudes-,  con- 


írm  aramos  nuéümyida,  y columbres, 
fegtm  el- modelo  délas  tuyas.  Y ello  con 
tan  grande  empeño,  y eficacia,  que  ha 
querido,  que  todos  los  picddlinados,  y 
que  ‘han  de  ir  al  .Cielo,  Fueíien  unas  imá- 
genes teme] antes  á fu  Unigénito  Hijo;; 
afñ  nos  lo  añegura  el  Apotol:  6}j*os$r&{~ 
úv'ttyZ? prédeftinavit  confirmes  fieri  ima» 
gims  filij  fuk  ut  fi*  fifi  Púmogenlius  m 
muhh  fr atribus.  <o)  Y eña  fue  la  razoa 
principal  por  la  anal  el  Yerbo  Humana- 
do quito  vivir  tantos  años  >entre  noío«? 
tros;  quito  padecer  tantos  trabajos,  pe*. 
bu  rías,  y defprecios,  y tolerar  tantosdo- 
lores,  y tormentos,  para  darnos  ♦clarMfi- 
>mos  exemplos  de  todas  las  virtudes,  y 
excitarnos  á fu  imitación:;  porque  ¡para 
tedi mimos,  bailaba  un  ruego  a íu  Eter- 
no  Padre,  bailaba  una  lagrima,  bailaba 
,jna  gota  de  fu  divina  Sangre*  Aunque 
también  en  .padecerlos  miroi  pagamuef. 
♦res  pecados,  y i redimirnos,  para  .que 
la  foración  de  el  precio,  y la  redemp- 
rion  fuera  mas  copiofa,  y redundante* 
ilas  la  principal  ratón  fue  por  bscerfc 
nueftra  guia,  y exesiplar,  y eftiwularoos 
con  fu  exemplo  r fegmjfe,  e imitar.e*_Y 
affi  S Pedro  expreüatncnxe  nos  enfenat 

que 


lo)  Ai  Row.8. 


Omito  nneftro  Señor  precio  por 
nofotros  dexandoaos  á todos  fu  divine* 
exemplo,  pata  que  figamos  fus  lum mo- 
fas pifadas : Ckrijtns  p*jh  tfi  pro  ndbtf 
vobis  relwqtésits  *#tmpium9  -ut  Jequámint 
veJltgU  ejus.  fp)  Y el  amado  Diícpul» 
intima  a todos  ios  burnés  "Chriftianos, 


que  han  de  proceder,  y vivir  en  "te -ma- 
illera, y forma,  ron  -que  Chriflo  vivió 
imitando  cnanto  te  fuere  poíTibte  eqn  la1 
divina  gracia  fus  exempteffimas  virtu- 
des*. §jfi  dicit  ft  m Chriftv  dt- 

Set  qMtmfldmodvm  tile  am&ulav fiy 
annbtéare.  (q)  Y el  mifmo  Señor  clara- 
¡mente  diso,  y exhortó  i fus  Difcrpulos, 
j en  ellos  á todos  nofotros,  que  ñgutef* 
Temos  el  exempio  de  fus  efcla  reciñas  vir- 
ftudes,  que  nos  avia  dado:  -Exemplum  de- 
Si  •mhh^  ut  qusmudmodnm  ego  fec  't  v<dtisr 
dti ¿5  er  ■ms  faú*m.  (r)  Y de  aqui  infirió 
íS.  Bernardo, que  el  Verbo  Humanado  avia 
“aparecido,  y vivido  era  la  tierra  entre  ios- 
‘hom  bres  á fin  de  darnos  ex  emplomara' qué 
Bofotros  le  imitáramos:  In  terrts  'vifuf 
(■€&,  tft  ejfet  exewplum.  -fs)  'Ni  eftó  debe- 
dnos etrañar  como  cofa  mui  difícil,  y ca- 
* impofíible  : porque  con  fu  Santiñima 
¡gracia,  fi  de  veras  queremos,  no  Tola* 
mente,  nos  dice  San  Auguftin,  podemos 
imitar  los  Santos  Máttyres,  fino  también 
al  mifmo  Rey  de  los  Martyres:  Non  fo- 
fa m Martyrvs,  fed  $ fiat n ipftím  JDonri- 

' nuw 


(p)  r.  Epift.  xap.  1. . (q)  iVidim . (r)  Jo*»* 
13  • (*,)  Strm*  de  S,  Viétw.  ' • ¥ 
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num  cum  ipftM.adjutorh,fi  volumus>  púf~ 
(urnas  imitare,  (t) 

Vea  itios  ahora  brevemente  los  efi- 
clareados  exemplos  de  todas  las  virtu- 
des, que  nos  dio  el  Verbo  Humanado  en 
fu  Santiíüma  vida,  y converíaciou.  Nos 
dió  primero  un  excelerrtiíh.mo  exemplo 
de  .pobreza,  y humildad,  y de  dtf  precio 
del  mundo,,  y de  fus  vanidades.:  porque 
efcogió  por  fus  parientes,  peí  ion  as  mui 
pobres:  porque  q.uii'o  nacer  en  un  dia- 
blo, y ferv.iríe  de  un  pefebre  de  anima- 
les por  cuna:  porque  no  quilo  tener  ca- 
fa, ni  lugar  alguno,  e,n  donde  pudiera def- 
caníar,  y reclinar  fu  Cabeza : -y  porque 
efcogió  para  fus  compañeros,  y tammen- 
fales.  a pobres , y ru dos  p efcado res . L o fe- 
gundo,  nos  dió  exemplo  de  una  puriííi- 
ma  caftidad:  porque  quifc  por  Madre  una 
Immaculada  Virgen  : y porque  elle  Se- 
ñor guardó  por  roda  la  vida  una  virginal 
pureza,  que  no  tiene  igual::  y porque 
apreció  tanto  eíla  tan  Angelical  virtud, 
que  exhortaba  .á  los,  que  eran  de  ella  ca- 
paces á profeííarla.  Lo  tercero,  nos  dió 
cxemplo  de  exadtifíima  obediencia:  por- 
que deudo  el  Señor  del  Un  ive  río,  fe  fu- 
jetó  á los  parientes;  á los  Principes,  y 
Monarcas  íeglares,  a ios  preceptos,  y ce- 
remonias de  la  Ley  antigua;  y finalmen- 
te, obedeció  á fu  Eterno  Padre  baila  la 
muerte,  y muerte  de  Cruz : T.aóíus  obe - 
diens  ufque  ad  mortem : mortem  ¿autem 

Gm~ 

(t)  Ser m»  47.  di  Sane, 
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Cmcis.  Lo  guarió,  nos  dio  muí  iluftre 
exemplo  de  oración,  y de  continua  unión, 
con  Dios,  frequentemente  rogando  á fu 
Eterno  Padre,  y paíTando-  las  noches  en- 
teras en  continua  oración : y fuera  de 
efto,  en  todo  lugar,  en  todo  tiempo,  aun 
en  el  fueño,  e fiaba  íu  Santiílims  Alma  por 
medio  de  los  ados  de  contemplación, 
amor, alabanza,  y acción  de  gracias  íiem- 
pre,  y en  grado  erninentiffimo,  é inex- 
plicable unida,  y conjunta  con  Dios. 

Y quien  puede  explicar  el admirnbilif- 
Imo  exernpio  dezelo  del  honor,  y gloria 
de  Dios,  y de  h fallid  dejas  almas,  que  nos 
dio:  como  qu’n 'o  con  un  azote  en  Ir 
mano  echó  del  Templo  á los  que  ven- 
diendo. y comprando  lo  pro  Eraban;  y 
yendo  todos  jos  días  por  las  Ciudades,. 
Villas,  y Pueblos,  predicando  el  Reyno 
de  Dios,  fin  hacer* cafo  de  los  trabajos, 
fín  ceder  á las  injurias;  padeciendo  en 
ios  caminos  hambre*  y fed;  calor,  y fno; 
vientos,  y lluvias;  y andando  por  fendas 
ífperas  llenas  de  lodo,  y cenegoías,  def- 
cubierto,  y defcalzo;  fatigado  del  canfan- 
cío,  afligido  de  penalidades,  lañimado  con 
contumelias,  y baldones;  y redbiendoen 
recompenfa  de  fuminos  beneficios,  gran- 
des, y fuminos  males.  Y finalmente?  en- 
tregandofe  efpontaneamente  á la  muer- 
te, y á padecer  todo  genero  de  tormen- 
tos, oprobrios,  y afrentas  por  la  gloría 
de.  Dios,  y falud  de  las  almas. 

Qne  diréi  de5  la;  infinita  paciencia,  y 


mnfedumbre , de  que  líos  <fex6  heroi- 
cos ex.e  rapios  enfu  Santiííima  vida,  y ef- 
pécialmente  en  toda  fu  divina  Paílion^ 
(gui  cum  maledicsretnr , non  malcdiccbat ^ 
€¡im  pateretur  non  c 9 mm ina bat u>r trade- 
kat  autem  judicanti  fe  irfufe:  (ir)  por- 
que fiendo  maltratado  con  contumelias,., 
irriíiones y cfcarnios,  fufria  todo  cor. 
fumín  a ferenidad  de  animo  iin  reíponder 
palabra,,  que  raoíirara  enojo,  ó ira;  ylaf- 
timado  tan  injuílamente  con  golpes.,  bo- 
fetadas, azotes,  y efpinas,  no  ib  ámente 
no  deíleaba  venganza  alguna  contra  los; 
que  impíamente  afíi  le  afligían;  mas  por 
amor,  y bien  de  ellos  mi  irnos  los  tolera- 
ba hafta  llegar  en  los  mifmos  tormentos» 
•ligno minias  de  la  Cruz  á rogar  á fu  Eter- 
üy  Padre,  que  perdonara  á los,  que  afí* 
Pulimente  le  atormentaban,  y efeame-, 
dan. 

Y quantos  Santiffimos  exemplosnos; 
dexó  de  celeftial  modeília;  quantos  de 
hónefíiftirna  madurez, y compoftura;  qua- 
tos  de  templanza,  y fobriedad;  quantos 
de  afperéza  en  el  tratamiento  del  pro  pido 
cuerpo;  quantos  de  prudencia,  y circunf- 
peccion  en  las  palabras,  y acciones;  quan- 
tos demiiericordinyy  benignidad;  y quan- 
tos  de  compa  ilion,  y afabilidad,  y de  to- 
das lts  rrtudesi  Y todos  perfe&iflitwos» 
y cxcelentiíSmos,  de  tal  manera,  que  ni- 
au'n  con  la  mente  fe  pueden  concebir 
otros  mas  pefedos,.  y excelentes. 

Efts 

(u)  i.  Pef<  cap.  V 


- Efte  es  el  Prototipo,  y dechado  di- 
vino,  que  fe  ros  propone  para  imitar:  y 
■como  un  Pintor, que  de  Afea  copiaren  un 
lien?:©  alguna  excelente  imagen,  la  tiene 
Siempre  delante  de  los  ojos.,  y á ella  con» 
tinua  mente  mira,  para  que  quanto  le  fue* 
re  poííible  forme  fu  pintura  fem-ejantifit* 
una  al  original:  afifi  qualquiera  Chrifiíano* 
y eípecialmente  el  R eligí of©  debe  fiem» 
pre  tener  delante  de  los  ojos  la  vida,  y con- 
yerfacion  Santiílima  de  fu  Redentor,  y Se» 
üor;  y de  tal  manera  i mprim  tríela  en  la 
mente,  y en  la  imaginación  , que  de  la 
mente  pafie  á la  voluntad,  y afeélo;  j 
de  eíta  á la  obra,  y a toda  la  vida  exte- 
terior,  para  que  feaafii  en  el  interior,  co- 
en  exterior  femejante  a fu  divino 
Rcdemptor,  y fu  viva,  y perfecta  imagen, 
A efto  nos  obliga  el  amor,  y cor- 
rcfpon  den  cía,  que  debemos  á cite  íiuef— 
tro  dulcí  filmo,  y ámafe  ÍTi-mo  Salvador: 
que  por  el  amor  n finito,  que  ardía  en  fu 
Corazón  divino  para  con  nofotros,  no 
solo  quifo  redi  nirnos,  por  to  qual  haila- 
baum  fu  plica  á fu  Eterno  Padre,  ó qual- 
quiera  otra  obra  fuya;  mas  con  un  efire» 
mo  de  amor  infinito  quifo  tantos  años 
vivir  entre  nofotros  con  una  vida  entre-  ' 
texida  toda  de  penurias,  penalidades/tra. 
bajos,  é ignominias,  hafia  morir  en  un  in- 
fame madero  entre  indecibles  tormentos 
y afrentavpára  cnE  fiarnos  el  camino  fe* 
guro  dél  Cido,  para  fer  nueílra  guia  -V 
exempar,  pata  que  iiguiendole,  é imi- 
tan-4 


■ 

tandole,feguramente  lo  alcarria  ramos.  T 
tío  nos  impele,  y caíi  neceflita  un  excef- 
fo  de  tan  im mentó  amor  á que  le  liga- 
mos, y á que  le  demos  eñe  güito  de  imi- 
tarle? Ello  debriamos  todos  hacer,  aun- 
que no  hu viera  ningún  interés  nuéítro; 
nías  folo  para  correíponder  en  algo  á fu 
divino  amor:  quanto  mas,  pues,  lo  de- 
bemos hacer,  y nos  esfuerza  a hacerlo 
el  faber,  que  efte  dulciffimo  Redero  ptor 
no  deíTea,  que  ligamos  fus  divinas  hue- 
llas para  fu  bien,  ó interés:  nada  elle  Se- 
ñor gana,  ni  nada  pierde  de  fu  i mínen- 
la felicidad,  y gloria,  ó ligamos  á fu  Di- 
¥ina  Mageííad,  ó no:  mas  lo  la  mente  ama* 
y güila  de  que  le  imitemos  para  nueftro 
Infinito,  y eterno  bien,  y para  tenernos 
compañeros  femejantiffimos  á sí  en  la 
gloria,  y felicidad.  O,  y quien  puede  fer 
tan  infenfible,  é ingrato,  que  no  quiera 
Seguir,  é imitar  a efte  tan  amante  Señor! 
Ah,  fi,  fi,  dulciíiimo  R.edemptor  mío,  fe- 
qüár  te  quocumque  jeris:  te  ieguiré adon- 
de fueres,  halla  el  Calvario  folo  por  amor, 
j folo  por  darte  güilo,  fin  ningún  propr  o 
interés;  tu  folo  güilo,  y beneplácito  es  to-7 
do  mi  interés,  gloria,  y felicidad:  Sequar  té 

muocumqti?  jeris.  (x)  / ... 

Mas  otra  razón  también  fuerte^obli- 
ca  a todos  los  Chriüianós  a feguir^é  imi- 
tar al  Humanado  Verbo.  Y eíla  es:  el  fer 
efte  Señor  nueftro  Supremo  Rey,  y ab- 
folutiílimo  dueño;  y no.fotros  fus  .vultu- 
rnos* 

Luc.  (apt  9, 
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mos,  ;e  indignifrimos  Servos,  y efclavos. 
Pues  nos  conviene,  y toda  buena  n12.cn 
nos  obliga  á 'feguir  á eñe  nuefíro  Rey,  y 
Señor,  aun  en  el  camino  diñcii  dei  Cal- 
vario. Y como  no?  No  feria,  una  intole- 
rable infamia,  y digna  de  un  gran  cañi- 
go  de  un  vil  efclavo,  que  rehuíala feguir 
■a  piO  tu  Rey,  que  afli  le  precede  en  un 
aípero,  y moruno  ib  camino?  Y quien  lo 
puede  dudi  r ? Son  e/t  fttv.Vf  ma  'yy*  D e - ■ 
•mino  fus.  Antes  qu.alquiera  Chiitiiano , 
avia  de  tener  a gran  gloria,  y felicidad 
el  feguir,  é imitar  a íu  Rey.,  y Señor,  y 
decir  con  el  A|  oítoh  M-ifti  -a  ¿fu  .guuf- 
ri  mil  m cruce  Domim  noftri  Jejit-Ckrif- 
ti;  { y ) affi  lo  hace  la  ambición  de 
los  Cortefanos,  que  fui  pira,  anhela, y tie- 
ne, por  cumbre  de  gloria  el  feguir,  e imi- 
tar a lu  Principe,  Ah,  íi,  ñ,  que  gloria 
magna  efl  fs^ul  Dominum.  ( t ) Ls  una 
gran  gloria  el  feguir  ai  Señor,  y tan  gran- 
de, que  no  puede  nver  mayor  en  eña  vi- 
da. Elíumrno  déla  gloria,  y felicidad  d» 
un  Chriftiano  en  ella  vida,  es  el  fer  íe- 
mejante  en  todo  al  Verbo  Humanado 
paciente,  y humillado;  como  en  la  otra 
vida  es  el  fer  forcejante  al  mi'mo  Señor 
coronado  de  gloria.  La  femejanzaén  eí-% 
ta  vida  á elle  Señor,  es  el  iummo  oe  la 
gloria,  y felicidad  in  Jpe ; aquena  en  el 
Cielo  es  In  re:  eña  es  la  ñor;  aquella  ese! 
fruto:  pero  es  flor  de  tal  calidad,  que  cier- 
to fe  madurará  en  fruto:  porque  quienes 

íe- 

(v)  jdGaí.cap.6.  (i)Ecclef  23/: 
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fcmejante  i Chrifto  rmeítro  Seño f pa«? 
cíente  en  cita  vida,  feguro  eftá,  que  feri 
en  el  Cielo  iemejantifíimó  al  ituímoRey 
cíe  la  giOria.  Afortunados,  y felices  aque- 
dos  ñeies,  que  fe  címeran  en  íeguir  á fu 
oenor,  y Redemptor  en  ella  vida : por* 
que  aun  aquí  comienzan  á probarlas  de* 
l eías  de!  Cielo.  Aííi  fucedió  á aquel  la* 
dyto  imitador  de  efte  Señor  el  S.  P.  S. 
rtancifco:  porque  eftando  un  dia  á los 
Fies  de  íu  Crucificado  Señor  defahogan- 
dio  fus  afedtos;  y en  las  cofiumbres  pobre 
Mortificado,  y paciente  imitaba  & fu.  Re* 
demoren  la  Cruz:efte  Sr.Ccando  del  clavo 
too  de  íus-brazos,  lo  echó  (obre  el  cuello 
del  Sto  y abrazandoloftc  unió  coníigo;  ila- 
mandóle,  y alabando  e como  fu  Francifco* ‘ 
y íingularmente  fuyó;  y con  eíto  le  inun- 
do el  co  razo  ti  con  un  torrente  de  celef- 
tiiks  dulzuras.  Ah,  fft  fi,  bienaventura- 
dos, vuelvo  a decir,  y felices  aquellos  fie- 
les, que  ie  efmeran  en  imitar  á fu  dulcifi* 
fimo  Redemptor. 

Mas  quiza  me  dirán  los  feglares,que 
fu  citado  no  lufre  el  poder  imitar,  y fe- 
guir  á Chrifio  nueítro  Sr:  porque  ellos  no 
lian  hecho  voto  de  feguirfus  divinos  con- 
lejos, como  los  Religioíos;  ni  íu  Divina 
Mrgeítad  les  obliga  á practicarlos  : pues 
aunque  eíto  es  verdad;  mas  es  falfifíimo, 
que  fu  citado  no  fufre  el  poder  imitar  á 
íu  R de  motor:  porque  efte  Señor  es  un 
modelo,  un'verfaliil'iuo  de  todas  las  vil- 
sudes  ; y aííi  ricos,  y pobres?  nobles,  y 

pler 
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ras,  y damas,  pueden,  y 

deben  imitar,  y feguir  a íu  Redemptor, 
y fer  imágenes  vivas  de.  eñe  Señor,  fi 
quifieren  falvaríe.  Los  ricos  nobles,  y da- 
mas, pueden,  y deben  i'eguir  ít  Chriño 
nueílro  Señor  en  h modeftia:  aíii  en  el 
trage,  y vefiido,  corno.cn  fu  cafa,  y fa- 
milia; portándote  en  efto,  fegun  lo  pide 
]a  decencia  de  fu  diado;  mas  fin  tauüo, 
fin  vanidad,  y fin  íuperfiúidad.  Pueden» 
y deben  imitarle  en  la  teca  plañía,  y fo- 
briedad  del  alimento,*  en  tratar  fu  cuer- 
po alpera mente,  y no  con  demafiada.de- 
licadeza;  en  la  oración,. y continua  unión 
con  Dios;  en  la  circunfpection  de  las  pa- 
labras, y acciones;  en  la  honeftidad,  y 
madurez  de  ios  procederes.  Pueden,  y 
deben  imitarle  en  la  compaffion,  y miie- 
ricordia  con  los  pobres,  focorriendoles  en 
fus  necéfíadades ; en  el  zelo  de  la  íalva- 
don  de  los'  próximos,  feRun  fu  diado, 
como  nos  io  enfeña  el  Éípir  tu  Santo; 
Recupera  proximum  fecundum  tuam  %¡r* 
ttttem:  (a)  con  darles  buen  exemplo  fre- 
cuentando los  Santos  Sacramentos,  sííif. 
tiendo  todos  ios  dias  con  devoción  al  San- 
to Sacrifico  de  la  Miña,  y a las  Platicas, 
y Sermones,  quando  los  huvieré;  huyen- 
do de  los  teatros  poco  h.ondtos,  de  jas 
eonverfaciones,  y compañ  a de  difiolutos, 
y licenciofcs:  con  ello  fiñt  verbo  lucre- 
fiant  confederantes  conver fationem  vtfíra; 
^b)  con  eílo,  digo,  vueílros  prox:nr>os, 

que 

(a)  Ecclef.  29.  (bj  2,  Petri  cap.  3. 


444  4P 

que  miran  los  exemplos  de  .vueftras  bue- 
nas coftumhres,  fe  alientan,  y animan  ás 
feguir,  y practicar  la  virtud.  También 
con  el  cuidado  déla  cafa,,  procurando,, 
que  todos  los- de  la  familia  procedan  bien» 
y guurden  los- presepios  de  Dios,  y de  la 
Santa  íglelra.  Aíli  tnifmo,  con  la  oración 
rogando  a Dios  por  ellos,  y por  la  con- 
verfion  de  los  pecadores,  é infieles),  y re- 
ducción de  los  hereges  : Orate  pro  invi - 
eém,  ut  falventini ; (c)  con  los  buenos 
confejos,  fegun  la  ocaíiony  y oportuni- 
dad, que  fe  ofreciere;,  y con  algunos  ac- 
tos de  beneficencia,  y liberalidad,  procu- 
rando faca  ríes- del  pecado,  en  que  por  ne- 
eeffidad,  y pobreza  eítuvieren.  Pueden,, 
y deben-  imitarle  en  la  pureza,  y caftidad,, 
fegun  el  eftado,  que  tienen,  ó de  celiba- 
to, ó de  matrimonio,  ó de  vi  u des;  en  íá 
humildad,  y manfedumbre,  teniendo  ha- 
jo  concepto  de  si  mifmos:  no  prefírie  n- 
dofe  á ninguno,y  á ninguno  defprecia  n- 
do;  no  irritan  dote,  ni  airandofe  por  cada?, 
no  nada  de  poco  refpedlo,  a de  defpre- 
ck»;  perdonando-  las  injurias,  y haciendo* 
bien:  á aquellos,  que  les  ofendieren.  O,  y 
que  largó'  campo  tienen  los  feglares  no- 
bles, y ricos  de  imitar  á Chriílo  nueílro* 


Señor,  fi  qu  dieran,  No  tenia  el  colmo  dé- 
la grandeza  S.  Luis  Rey  de  Francia  ? Y" 
como  imito  á Chrifto  mrefiro  Sr?  Lea  fe- 
fu  vida,  y fe  verán  prodigios  de  modef- 
tia  en  el  vellido  vulgar,  y ordinario;-  de 


|c)  Jacrt,  y. 
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mefa  á algunos  pobres,  lavándoles  con  fus 
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Regias  manos  ios  pies,  y befando  idos  con 
■hura  il  di  film  o afeélo;  de  miíericordia  con 
los  .pobres,  y enfermos,  íoc  ornen  dales 
con  gran  liberalidad,  y vifitandoles,  y hir- 
viéndoles ,éi  siniímó  por  fu  n iim a mano; 
de  aelo  de  .las  armas,  redimiendo  en  el 
•oriente  mucluffim os  cautivos,  y ocnvir- 
ítiendo  muchos  infieles  a la  Santa,  y Ca- 
itholica  Fe;  del  ,zelo  del  honor  de  Dios, 
edificando  mudios  Mona.ftenos,y  hacien- 
do guerra  á los  enemigos  tíe  Chrifioj  de 
.aufteridad,  y a (pereza  con  fu  innocenof- 
?fimo  cuerpo,  afligiéndolo  con  continuos 
.ay  unos,  y .cilicios;  te  continua,  orai  ion,, 
ly  contemplación;  de  paciencia*  y con- 
vformidad  con  la  voluntad  de. Dios,  quan- 
do  -él,  -y  fu  Exerdto  vencido  de  los  Sa- 
rracenos efiuvo  prificnero  por  cinco  años 
?en  aquellas  barbaras  tierras;  y de  tantas 
otras  virtudes,  con  que  retrató  ervsi  inti- 
mo la  Imagen  de  fu  Divino  Orgmal 
.Chrifto  fu  Señor. 


Y no  fue  Princefa,y  Reyna  de  Por- 
tugal Santa  lía  bel-?  Y cuantas  heroicas 
«virtudes  refplandeaeron  en  ella,  con  que 
fe  hizo  un  vivo  retrato  de  fu  Rede  n,p- 
;tor?  El  defpreciode  las  gala?,  y ornamen- 
tos vanos  de  fu  cuerpo;  el  aberre  cimien- 
to de  los  regalos,  y delicias;  la  caí!  con- 
ttinua  freq, tienda  de  dgorofiíBmcs  ayunos 
sen  pan,  y agua;  la  oonílancia  en  la  ora- 
ción, y unión  con  Dios;  el  lelo  de  la  di* 


til 


as  gloria, y déla  fal  vacio  a de  fus  próximos 
coa  fabricar,  y con  mucha  liberalidad  do-; 
tar  Monaiicríos,  Colegios,  y Templos; 
la  pro fuía,  y cuidadofa  beneficencia  par* 
con  los  pobres,  y defvaiidos;  la  humil- 
dad, y mortificación,  halla  llegar  a befar 
con  fus  labios  una  afquetofa  llaga  de  una 
pobre  mugcr , y muchas  otras  infigne* 
t Ftüdes,  con  que  figuió  las  pifadas  de  fu 
Señor,  y Rey. 

Y no  menos  pueden  imitar,  y fe- 
guir  á fu  divino  Señor  los  pobres  con 
amar,  y eíhr  contentos  en  fia  pobreza 
para  femé}  arfe  á fu  Re  de  ruptor;  con  U 
paciencia,  y conformidad  con  la  divina 
voluntad  en  las  penurias,  neceffiiades,  y 
trabajos;  coii  la  hura  idad,  y manfedum- 
bre  en  los  defprecics,  é injurias,  y con 
todas  Us  demás  virtudes  proprias  de  fu 
eftado;  corrí  o tantos  buenos  Chriftianos, 

Y Catholicos  lo  hacen,  y lo  han  hecho.  No 
tienen  no  deufa  ninguna  los  feglares  de 
qualquiera  condición,  que  fean  de  no  po- 
der imitar  a Chrifto  fu  Señor.  Bien  pue- 
den feguír  fus  ktminofas  huellas,  y mui 
de  cerca,  íi  quifieren.  Mas  muchos  de 
ellos  quieren  mas  preíio  feguir  al  mundo, 

Y fus  perverfas,  y pemicioías  máximas,  y 
eoftumbres,  que  los  llevan,  r.l  Infierno;  que 
las  amables,  y divinas  de  fu  Redcmptor, 
que  los  llevan  a la  Gloria,  y bienaven- 
turanza eterna.  Infelices,  lo  verán  en  da 
hora  de  la  muerte,  y quando  como  ig- 
aonriniola  canalla  lcrán  arrojados  en  la 

cter- 
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eterna  cárcel  del  Infierno.  Mas  dexemos 
á efios  infeofatos  en  fa  ceguedad,  y ma*  • 
licia;  y -volvamos  á los:  que  de  corazón 
deflsan, y quieren  imitar  á fu  Santiífrm©- 
Rcdemptor,  y Señor:  y a eílos  les  pro- 
pongo eft  a breve  pra  ética,  par  a q u e afir  en 
Id  interior,  como  en  el  exterior  puedan 
■ delinear  en  sí  la  Imagen  de  Chriíto 
vida,  y todo  nueftro  bien. 

'PRACTICA  DE  LA  IMITACION 
de  Chrijio  nuejlro  Señor. 

^Rimero:  tener  frequente mente  delan- 
te de  los  ojos  déla  mente  la  vida  San- 
tiffima,  divinas  coftumbres,  y virtu- 
,'dés  de  fu  Redemptor.  y efculpirle  en  la 
if amafia,  c imaginación,  una  \t. v a imagen 
vde  =e&e  -Señor  quande  vma  en  eñe  mun- 
ido  todo  belleza,  amabiliihd,  y dulzura: 
:£pecíofu$  forma  pr%  fÜjs  hommum.,  ( é ) 
'Una  vez  fe  hizo  ver  cfte  Señor  á nuef» 
tro  X. H.  ñlonf©  Rodríguez,  para  enfe- 
ñafie  la  modéfth,  en  que  él  citaba  def- 
ícuidado,  L.t  vi©,  que  tenia  un  pie  fobre 
U Altar  al  h d o d d Evangelio,  y en  aq uel 
modo  ^mo  andaba  en  el  mundo  con 
ama  veítidura  larga  baña  los  pies;  el  Rof- 
tt©  era  de  admirable  proporción;  y el  co* 
lor  de  la  cara  no  era  mui  blanco,  mas  al- 
go daba  al  rubio  lemejante  al  color  de 
avellana;  mas  en  ella  reíplandece  un  aíre 
mili  grande  de  divinidad.  La  modeñia  de 
‘ fus 

(d)  Pfaim.  44, 
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las  ojos,  y la  ferejridad  del  femMante  era 
admiras. liílirna,  y divina, de  manera, que 
parecía,  que  eft;  Señor  quería  eníeñarle 
modeftia,  y que  ella  aprendiera  de  íu  di- 
vina Mageftad.  Mas  en  la  modélica  de  fus 
divinos  ojos  le  maaifeft©  a fu  Siervo  los 
grandes  tñe  foros  interiores,  que  contenia 
en*  sí,  que  corno  en  un  tipejo  fe  veían  ea 
site  Señor,  Y fue  de  tanta  virtud, y efica- 
cia ella  v ilion  de  Chrifto  nueftro  Señor, 
que  todas  las  vestes,  que  el  Vt  H,  fe  acor- 
daba de  ella,  íenji  demente  conocía  en  sí 
la  mo  leítia,  y devoción;  y le  fentia  to- 
do mudado  con  una  modélica,  y eornpof-. 
tura  interior,  y exterior  en  otro  hombre. 
Una  fe  ¡nejante  imagen  de  tu  Re  de  ruptor 
lias  de  procurar  tener  íiempre  im  preda 
en  tu  imaginación:  y de  efto  fe  ha  de  fe-  . 
gu  r en  tu  voluntad  un  afecto  grande  pa- 
ra con  eñe  tu  dulcí  ¡limo  Redernptor,  y 
por  fu  reí  pedio  á la  pobrera,  defprccio,  y 
cruz;  y un  eficaciíñ  no  dedeo  de  imitar 
fus  virtudes,  la  humildad,  la  paciencia,  la 
im.anfedumbre,  la  oración,  y unión  con 
Dios,  el  referir  todas  tus  obras  á la  ma- 
yor gloria  de  Dios,  haciéndolas  por  fu 
amor,  y para  darle  güilo:  la  caftidad  te- 
miendo tu  cuerpo,  y mente  pura,  é in- 
contaminada, aun  de  un  atomo  de  impu- 
dicicia, y todas  las  demás  virtudes  ar- 
riba expresadas;  y eípecialiaente  fu  divi- 
na modeftia,  procurando  conformar  to- 
do el  hombre  exterior,  y fus  acciones  có  el 
celeflial  modelo,  que  tienes  efeulpido  en 

tu 
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tu  menté  de  Chrlfto  tu  Señor:  Stc  oct*~ 
los  y j te  Ule  ffláñuSy  [te  ora  ferebaí:  imi- 
tando 3a  raodcftia  de  ius  ojos  con  tenerlos 

tuyos'  comunmente,  bajos , y fin  uunca 
-mirar  objetos  'pe ligrofos : la  íerenidad  de 
fu  celeftial  Temblante  teniendo  el  tuyo  no 
turbado  de  alguna  r a ilion,  fino  tranqui- 
lé*, y fe  retí  o:  la  decencia  de  fus  acciones» 
teniendo  tus  manos  quietas,  y decynie- 
mente  cómpueftas,  y cuan  o las  ocupa- 
íes  en  alguna  cofa,  jo  hagas  con  la  ho- 
neílidad  debida:  fu  honefnííima  rrudurez 
en  el  anear,  no  andando  tú  con  .notable 
prifia,  ni  con  afiliación,  fino  conl.umil- 
de  moderación,  y decoró:  y preguntan- 
do fréquen  te  mente  á ti  mil  ir  o:  como 
procediera  Ghrifío,  fi  fuera  injuriado  co- 
mo yo?  Como  obedeciera,  file  fuera 
mandad©  efio?  Corro  trabajara,  como  co- 
miera, como  diiriTiiera,  como  fe  divirtie- 
ra en  alguna  honefta  recreación,  como 
confe  fiara,  como  predicara,  cprro  cuida- 
ra los  enfermos,  ’&c  ? Procurando  fiem- 
pre  hacer  todas  tus.acción-es,  fe  gen  el  mo- 
delo, que  te  dexó  en  fu  Santiflima^vida* 
y converfacion  Chrifio  tu  Señor  de  fus 
divinas  acciones:  para  queaíii  peí  plan  dez- 
cá  en  tu  mortal  cuerpo  la  vida,  y Santa 
converfacion  de  tía  Redemptor:.  Ct  vita 
¡fefu  mmifífetur  in  corpore  tur  wortálh 
(e)  y puedas  tu  también  déor  con  el 
Apofiol:  Vivo  yo;  mas  ya  no  yo;  pero 
Chriílo  vive  en  mi:  Vivo  aútem  nonjam 

ega; 

(e)  z,  a d Corith , cap . 4. 
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$gQ  ; vi vit  vero  m me  Chrtjhts.  (£) 

t 5 Se  leerá  el  cap. 1 8. 6 56.  del  Lib.3, 
de  Kempis. 

LECCION  PRIMERA 
para  la  mañana  de  i feptimo di  a , de  la  vf~ 
lex*a  di  los  bit  Kit  terrenos  t y quanto 
fon  de f preciables, 

HAS  meditado,  amado  Lecftor,  efta 
mañana  las  calidades  de  los  dos  Ca- 
pitanes, Chrifío  tu  Señor,  y Luz* 
_ -ie  ván  ahilando  Soldados  para  mi- 
litar  debajo  de  fus  vanderas;  has  vid  o el 
fue  Ido,  que  cada  uno  ^ofrece  a fus  Solda- 
dados,  y el  premio,  que  ib  dará  en  la  otra 
vida.  Veremos  en  efta  lección  el  incido» 
que  da,  y promete  Luzbel  & los  que  le 
üguen.  Les  promete  riquezas,  placeres,  y 
honores,  los  guales  no  fe  los  da,  ni  fe  los 
puede  dar;  fino  permitiendoíelo  Dios* 
Mas  demos,  que  fe  los  diera:  y miremos» 
que  fon  dios  bienes  haciendo  en  efta  lee- 
don  una  diligente  anótomia  de  ellos.  Vea- 
mos quan  viles  ion,  y afqucrofos;  quan, 
colmados  de  males,  y afecciones;  quan 
caducos,  y perecederos;  y qmn  ágenos» 
c improprio?  deí hombre,,  éa  qué  no  pue- 
de hallar  contento,  ni  fofíkgQv 

Comenzernos  de  la  primera  calidad 
de  los  bienes  ierren  ^s,  que  fon  viles,  y 
afquerofos.  Díganme , que  cofa  fon  las 
riquezas?  Mas,  que  un  poco  de  tierra  ref- 

plaa* 
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plan  de  eren  te  ? Que  cofa  fcti  Vs  pafce- 
res,  y regal-o  s?  Mas,  ene  unas  a cerones 
brutales  , y de  beÁias  ? Qué  cofa  foa 
los  honores,  f pu  tilos?  Mas,  qué  un  ne- 
gro humo,  que  lañiman  los  ojos  de  la 
mentó  Hfeo  ver  Dios  tma  vez  ñ S.  An- 
felino  i m rio  negro,  y turbio,  femejante 
«1  Acheron'te,  Heno  cíe  afqueroSffimas»y 
pdlilen dales  immmx&cm;  y que  muchos 
miferahlem  ente  .nadaban  en  el,  y íe  apa- 
centaban de  aquellas  ttóregofas,  y fétidas 
ticdiórMeíes»  Y entendió,  que  aquel  rio 
era  figura  del  mundo,  y- -los  que  fe  rebol* 
cabáá  en  ía  lodo,  eran  los  hombres  mun- 
danos, que  cita.  empantanados  en  el  fé- 
tido deno  de  las  cofas  terrenas,  y íe  apa- 
cientan de 'fus  i inmundicias,  ( g)  Y a ja 
V.'S'Gt  María  Crudflxa  le  irollro  también. 
«1  Señor  al  mundo  debajo  del  fymbofo 
de  una  fepnltura,  llena  de  güimos,  que 
chupaban  la  podre  de  los  cadáveres;; y ci- 
tes eran  los  ovuodrnos,  que  chop  n , y fe 
apacientan  de  ha  corrupción,  luifedas,  y 
pecados,  que  les  dexó  Adán,  y fe  har- 
tan de  dios,  y ddpues  déxán  á los  fuc- 
ceííores  fu  podre,  y corrupción.  Y stra 
Tez  fe  lo  moiiró  como  un  bofquc  lleno 
de  centauros,  que  fon  medio  hombres,  y 
medio  beílias.  Affifonlos  mundanos  me- 
dio hombres:  porque  tienen  el  alma  ra- 
cional, capaz  de  un  bien  infinito;  y me- 
dio beílias:  porque  tienen  los  a fe  dos,  y 
acciones  de  brutos,  (h)  Y veis  aquí  quan 

vi- 
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viles,  afquerofas,  y^propnas  de  beílias  fon 
las  colas  terrenas.  O mundo  infame,  ó 
Luzbel  engañador,  que  cmi  ofrecer  a'  ío$ 
hombres  una  manzana  plateada;  mas  po-  . 
drj  Ja,  y lletn  de  gufanó's;  y un  muladar 
colmado  de  eitiercoi;  mas  blanqueado  en- 
cimares robáis  las  infinitas  grandezas  del 
Cielo.  O ciegos,  mortales  : porqué-  no 
abrís  los  ojos  de  la  mente  para  conocer 
las  añudas  devueltos,  enemigos,  que  tan 
Jotero  nemente  os  engañan? 

M as ■ paliemos  á ver  la  otra  lamenta- 
ble calidad  de  ios  bienes  terrenos,  que  es 
el  eftar  colmados  de  males,  y de  aflicción  _ 
mes:  y qu z plus  feilis,  quam  melhs  ha- 
bent\  mas  tienen  de  amargo,  que  de  dul- 
ze:  porque  elle  apenas  fe  prueba,  quando 
yai  fe  acaba;  y el  amargo  í¿  come  halla  har- 
tarle de  él  Son  como  una  roía,  que  luego 
fe  marchita;  mas  cercada  de  eípinas : no 
fe  puede  coger  fin  laíli m arle  la  mano  con 
mil  punzadas.  Veamos  íi  es  alíi:  quantos 
cuidados,  y ío.licitudes  acongojan  el  cora- 
zón de  quien  buida,  ó quiere  confervar, 
y aumentar  las  riquezas?  De  quantos  te- 
mores, y fobretaítqs,  fi  le  fucedera  bien, 
el  negocio;  de  quantas  tnftezas,  fi  le  fu- 
cede  mal  lera  acolado?  Y quien  podrá  ex« 
p licarlo?  Preguntadlo  á ellos  mifmos,  dice 
Séneca, que  i'pji  in  fe:verum  tefllmomum'di - 
cunt:  (i)  y os  confeíTarán  ccñ  veidauero 
teílimonio,  que  no  han  gü fiado  gota  de 
miel,  que  no  aya  fido  amargada  de  mu- 
cho 

(i)  De  Brevitate  vit&cap,  6# 
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cho  agenjo.  Verdad,  que  bien  conoció 
Grates  Philofopho,  que  aviendo  heredado 
de  fus  parientes  muchos  bienes,  y hacien- 
das, las  vendió  todas;  y luego  arrojó  to- 
do el  precio  de  ellas  en  la  mar,  dicien- 
do ; Abite  peffttm  mala  cupiditatis:  eg§ 
vws  mergam;  ne  ipfe  tnergat  d volts-  (j) 
Id  en  hora  mala  al  profundo,  ó infelices 
riquezas,  y aficiones  á ellas:  os  arrojo  e» 
la  mar,  para  que  yo  no  fea  fumergidodfc 
vofotras  en  un  mar  de  afanes,  y turba- 
ciones, temores,  y tri fieras.  Ni  menos 
fon  los  males,  y aflicciones,  en  que  in- 
curren los  que  bufean,  y fe  entriegan  á 
los  placeres,  y deleites:  tantas  fon  las  en- 
fermedades, y dolencias  del  cuerpo:  los 
lelos,  ios  peligros,  y las  deshonras  deht 
propna  reputación,  á que  fe  fujetan.  Qué 
dire  de  las  punzadas,  y heridas  de  emú- 

m™neS’  rermVudiaS’  de  enojos,  de  tS- 
mores,  y fofpechas,  que  trae  conligo  el 

fe  íc,bu.fca>  o que  fe  ha  confe- 
sé0? Que  de  la  fujecion,  en  que  po- 
ne,  y de  la  multitud  de  cuidados,  folicitu- 
des,  y moleftias,  de  que  eftá  cercada,  y 
oprimida  la  dignidad  de  mandar?  Oid  lo 
que  pronuncio  de  fu  diadema,  y purpura 
Real  aquel  fabio  Monarca:  O nobüemm «. 
gist  qteam  feltctm  fannum-,  mem  fi  «u¡t 
pmtttfs  ctgnefeat,  folLdmi- 

bus  er  peruxhs,  & m?feri¡¡  fitrefertu 

nt  kum,  qmdem  jacemem  soliere  vellef 
(*)  ia  purpura  Real,  que  es  la  cumbre  dé 
las  terrenas  grandezas,  es  un  paño  mís 

Q)  S.atr.l.Md  Jovi.  (ic)  Vd.Max.b¡°¿x, 
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Mléi  cve  félit,  y didiofb;^ T litigo»® 
Bien  conociera  de  quantas  íoncitudes,  pe- 
lloros,'  y miíerias  eftá  cocada,  aunque 
u viera  en  el  fue  lo,  no  la  qui  fiera  tomar, 
ni  aun  levantar  de  el.  Quien  no  tiene  el 
conocimiento  verdadero,  y experimen- 
tal de  dos  bienes  terrenos,  juaga  felices, . 
v dichoíos  á los  que  de  ellos  abundan;  mas 
lo  affi  ellos  m limos,  que  por  experien- 
cía  prueban  los  trabajos,  peligros,  m.le- 
rias,  y Solicitudes,  que  trab  configo  el 
pofleer,  y confervar  eftos  bienes : Qum 

Miis  felmfúm  ' vU*«**»n  # w 
J»  teflimontum  ditunt : lo  oonocjo  el 

miftno  Seneca,  aun  -Gentil» 

Añadid  ahora  á todos  eftos  malesl* 

copióla  mies  de  graviffimos  dúdela 
atoa,  que  comunmente;  fe  core  en  pro- 
curar, y conlervzr  cada  uno  de  eltosbic- 
«es  como  fon  los  afeitas  defordenados, 
fos  im pedimentos  para  atenderá!»  virtud, 

las  ocasiones  demuchcis  pecadcs  losre 

mordimientos  de  conciencia,  y otrosjie 
fn erte  que,  6,  y quanto  fon  de  mas 

nefof  q«e  el  efcafojy  mifexo  bien  de  to- 
^of’dtos.  Todo  efto  experimentaron,  y 
feTaron  aquellos  infelices,  -e  mfenfa- 
íos  am  ntes  de  los  bienes  terrenos:  los 
mfales  aunque  antes  fiftivos,  y arroga»» 
?e7de¿>a^  vemd,  goxemono*  de  losbie- 
_J  cue  tenemos:  coronémonos  <.e  >«* 
bfas  délos  deleites, y regalos,  *Ptes,  que 
fc  marchiten:  no  aya  ñor  degcM 
ao  coja  nueftra  impudicicia;  desenlosen 
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ales  de  alegría:  Ven¡te;1& 

frnámur  b mis , qu&  funPi  cormemm  no$ 
rofis,  ántequa-m  marcefcant:  nulium  pra* 
tum  jíty  quod  non  pertranfiaP  lux  aria  no* 
Jira  ; ubique  rel'mquamus  figna  UtttU * 
'Mas  poco  deípues,  qué  dijeron??  Erg» 
erfavimus,  c?  Sol  intehgenítA  non  efi  or- 
fus  no  bis:,  laxan  fumas  in  vio:  infinitar 
tis:  ambulavimus  vías  difie  iles,  Ah,  que 
hemos  errado,  y la  luz  del  verdadero  co® 
nocimiento  no  rayó  en  nueitra  mente  i 
nos  hemos  canfado  en  el  camino  de  la 
iniquidad:  hemos  andado  por  las  fendas 
aíperas,  montuofas,  y diéciks.  (1)  Repa- 
rad ahora,  como  los  miferos,  no  fola- 
mente  confieran,  que  en  amar,  y gozar 
de  los  bienes  terrenos,  fe  canfaron  en  el 
camino  de  la  iniquiquidad  por  las  ma- 
chas maldades,  y pecados,  que  cometje® 
ron;  mas,  que  anduvieron  por  fendas 
montuofas,  y aíperas,  por  las  muchas  ef* 
pinas,  y penalidades  del  animo,  y de  el 
cuerpo,  que  en  gozar  de  ellos  encontra- 
ron. O,  y como  fe  pueden  amar  eftos 
viliílimos  bienes,  que  engendran  tantos 
males,  y peñes? 

Y mas  íi  íe  confídera  ía  brevedad,  é 
inconíbmcia  de  los  bienes  terrenos,  que 
es  la  tercera  imftra  calidad  de  ellos:  pues 
parte  d-é  ellos  fon  mas  caducos,  que  aun 
nueítra  m ifrm  vida:  y afli,  y a uno,  yá 
otro,  y ya  otro,  nos  va  faltando  : parte 
de  ellos  por  varios  accidentes  contra  nuef- 

Vi  tra 
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tra  voluntad,  y con  grafpdolor,  y pefar 
nueftro  nos  ion  quitados.  Y todos,  final- 
mente, en  la  hora  de  la  muerte,  que  á 
cada  uno  eftá  cercana,  fe  han  necefiaria- 
snénte  de  dexar.  Ah,  ti,  fi:  Moríale  eft 
ne  mortalium  btnnm , como  iabiamente 
¡a  advirtió  Metrodoro,  citado  de  Séne- 
ca: (m)  todo  bien  nueftro  es  mortal  co- 
mo nofotros*.  porque  tiendo  cofa  nueftra, 
muriendo  nolotros,  él  también  fe  muere 
para  nofotros.  Y de  efto  breve,  y cadu^ 
co  de  los  bienes  terrenos,  fué  fymbolo* 
fegun  San  Ambrollo,  aquella  reprdenta- 
cion  de  todos  los  Reynos  de  la  tierra, 
que  hizo  en  breviffimo  tiempo  el  demo- 
nio á Chrifto  nueftro  Señor  en  el  defier- 
|u  ¿£  momento  temporis : porque  dice  el 
\*rrn  en  un  fromento  todos  eftos 
bienes  ’paffan,  y fe  acaban,  Y qué  cofa 
dei  tipio  puede  fer  no  perecedera,  y bre- 
ve- ü los  m iímos  figlos  en  un  buelo  fe 
acaban,  y perecen  ? In  momento  cuntt a 
illa  pr&tereúnt . 6}uid  enim  f&culi  potefi 
e fe  diuturmim ; cum  ipfa  diuturna  non 

que  el  goio, y conten- 
to de  los  mundanos  en  poffeer  ellos  oie- 
nes  caducos,  tiene  eftas  tres  peffimas  con- 
diciones, que  lo  hacen  despreciable,  va- 
no, v de  ninguna  monta.  La  primera  es 
h certera  infalible,  que  breve  tendrá  fin; 
„ fera  como  fi  nunca  huviera  fido.  To- 
Sos  los  placeres,  delicias,  y *«reos,  de 

(m)  (n) 
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qne  h*  goíadó  un  hombre  en  fu  ni, 
*°rn  cn  *a  hora  de  fu  muerte  ? Son 
nada,  fon  como  íi  nunca  hu vieran  íido, 
y nunca  de  ellos  hu  viera  gozado.  La  fe- 
gnnda  condición  es,  que  todo  efte  gozo, 
y contento  fe  ha  de  cambiar  en  amargi i* 
ra,  y pefar:  porque  no  fe  puede  perder 
li n dolor  lo  que  fe  poífee  con.  amor,  w 
güito.  Siendo,  pues,  cicrtiffinio,  que  el 
placer,  y contento,  que  tienen  los  mun» 
danos  en  los  bienes  de  la  tierra,  en  bre* 
ve  lo  han  de  perder;  ciertiffimo  es,  que 
eíte  placer,  y contento  en  breve  fe  ha  de 
convertir  en  afan,  y dolor.  La  tercera  es» 
que  el  muño  gozo,  y placer  prelente,  ní 
aun  fe  puede  pacificamente  tomar;  y fiu 
fer  amargado  de  efte  penfamiéto,  y quan~ 
to  efiú  ha  de  durar ? Afli  lo  advirtió  Sé- 
neca, aunque  Gentil:  Subit  cum  máxime 
txmt  antes  felicita  cegitatie,  hec  quam  diu> 
Veis  aguí,  Catholicos  mios,  ñ merece» 
vueftro  amor,  y folicitud  eftos  viliííimos, 
y tan  momentáneos  bienes,  y d c tanto* 
males,  y afanes  colmados. 

Mas,  qué  ferá,  fi  fe  repara  bien  a la 
quarta  calidad  de  eftos  bienes,  que  es 
que  ellos  no  fon  bienes  proprios,  y pro- 
porci onados  al  hombre?  Porque  es  der- 
tiííimo,  que  no  puede  aver  bien  mas  pro- 

S!’!0r  7 ®ías  Proporcionado  al  hombre, 
& ukimo  fin  y fu  cumplidiffima  fd 
licidad:  yftendo  efte  ultimo  fin  del  hom- 
bre Uros,  como  es  cierto,  y lo  enfeñ* 

(o)  Ds  brev.  vis.  cap,  ¡ó,  S*n~ 


s£>  Thomís,  (p)  y S.  A«g^n,ftS- 

r ,?  srp  is  s » 

foto ' Ftcifii  na.s  Dammeadte,  *• 

4:  ffiba  ^ Dios  el  .trufe©  S*  Au^ut  »_ 

£, ««.«» * <«•  «#»»  tZSXt 

, 4 .•»  /-.•  (q ) nos  hicifte  Señor  para  tu 

‘eJnJ^ 

Sefcaafo  nueftro  coraxen,  hafta,  q*e  no 

rewafe,  ¥ dcícanfe  .-.en  ti. 

^ Y para  queefto  -fe  entienda  con  ma- 
«or  chndadgfe  ha  de  fnponer  una  verdad 
bien  Cabida  «fc  las  Efenelaíi  y 
da  criatura  tiene  un ..prcpiwví 

nado  & « «7*f 

fa  fumino  bien,  y perfo&o  defcanl  • y 
fi  no  lo  co litigue  efta  inquieta,  } fin 
cafo  • Pottderibas  (ais  agunt*r-,J*ca  fuá 
Xrtieaf  minas  ordinal*  tn^auM  fuñe,  »r* 

&,  ese  ,-áftó  *£ 

Auauftin.  (í)  Mirad  a piedra, que  ti 

por  fu  fin,  y centró  la  «^’^cade- 
i^r  fuerxa  fufpenfa  en  el  con*™ 
m de  ero  eímaitáda  <to  P^  ’ Ut 

Mirad  <dVajaro,  cuyo 
1*  centro,  y , a ¿ £ T volando 

e<?  1*  hbmid  dei  -a  re?  - j1 
Tinr  XI  ,.  yf^fí  na (átar  ni  voUwmt  (s) 
f encerradle  en  una  jaulita  do  marfil  roa- 

- • «2,.  (cf)  Cotff,  L i • cap.  i. 

(!)  ¿onfj.li-caf.9-  (*)>*•’ 
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ib*  aé.W*y.  M«t34téc^.e^ 
lites  mfcjifsr.  coa  te  lo,  ella  »1  «M1™*- 
to,  y fiempre  defeontento  procura  ;,r  U- 
b&T  /ohr  per  el  aíre.  Mirad  e!  Pex. 
cuyo  centro,  y fia  es  el  agua:  pon-dle 
en' un  eftanque  de  finí  ®mos  marmoles, 
«iatiiado  de  jafpes,  y Heno  de  olorofiffi- 
ijio  balsamo,  experimenta  el  en  efl-  el 
rauaue. agonías  de  muerte:  porque  no  es 
ftt  fin,  y centro.  Y affi  délas  demas cria- 
turas. De  donde  claramente  fe  infiere, 
fíenlo  Dios  centro,  y fin  ultimo  de» 
fiómbte,  todos  los  bienes  terrenos  no  fon 

bienes  propfios,  y proporcionados  del 

hombre, ni  en  ellos  puede  hallar  fu  p * 
f *a.i  felicidad,  y reposo, lo  que  bien  ad- 
virtió S.  Bernardo:  Ai  imtpnm  Deifa* 
ñarationalis  anima  aterís  ómnibus  occu- 
flirt  potefi,  implen  non  potefi : capaeem 
■enim  Dti  « tíidqmd  De  o minas  ejl,  nonvm* 
pl-bis.  (t)  Affi  es,  affi  es:  todos  los  bie- 
nes lela  tierra  no  pueden  contentar  cum- 
plidamente ntteftra  alma,  que  es  capan  de 
un  b:en  infinito,  v eterno;  pueden  ocu- 
paria,  mas  no  llenarla;  y affi  la  pobreci- 
ti  fiempre  vive  inquieta, y ambnenta  en 
Jovs  fafodichos  bienes : porque  en  qua£“ 
quiera  bien  de  la  tierra,  a que  fe  vuelve 
con  el  afe&o,  y dedeo  para  alcanzarlo, 
©eníando  en  él  hallar  fu  cumplido  con- 
tento,le  (acede,  que  alcanzándolo,  fe  ha* 
lia  de  la  mvfraa  manera  descontenta,  y 
con  afaniy  lo  que  antes  la  encendía  en  def- 
íeos 


(t)  IndecUm* 
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feos  de  adquirirlo,  yí  adquirido,  fe  le 
suelve  til,  frivolo,  y de  ninguna  mon- 
ta. Aíli  lo  experimentó  S.  Auguftin;  Ad 
¡medeum^ü-e  mt  ccnvertero  viUfc.it.  rmbi 
‘idepíum,  qnamvis  accenderií  defideratu. 
<«)  Y la  razón  es:  porque  eftos  bienes 
terrájaos  no  fon  propiios,  ni  proporcio- 
nados á nueftra  alma,  que  tiene  por  fu 
centro,  y ultimo  fin  á Dios.  De  aquí  es, 
que  aquel  gran  Monarca  Salomón,  entre 
Infinitas  riquezas;  entre  infinitas  delicias 
de  fuentes,  de  jardines,  de  huertos,  y de 
niuíicas;  entre  regalos  efquiíitiffimos  de 
manjares,  y de  vinos;  entre  placeres  fen- 
foales  fin  numero;  entre  los  excelfosho- 
sorás  de  la  dignidad  Real;  y entre  la 
gloria  de  fu  gran  fama,  y nombre,  efpar- 
cido  por  todo  el  mundo,  no  experimen- 
tó mas,  que  una  apariencia  de  bien,  una 
pura  vanidad,  y una  amargura,  aflicción, 
y tormento  déla  alma,  y del  efpiritu;. 
oídlo  de  él  mifmo:  Viii  in  ómnibus  va- 
nitatem , er  afliffionem  animi , C“  nihil 
permamre  fub  fole,  (x) 

Eftas  fon  las  peílimas  calidades  de 
los  bienes  terrenos,  que  fon  viliffimos, 
brutales,  y afquerofos;  que  eftán  colma- 
dos de  tantos  males  de  animo,  y de  cuer- 
po, que  fon  perecederos,  y momentá- 
neos; y que  no  fon  proprlos  de  nueftra 
s&lma,  que  es  immortal,  y capaz  de  un. 
Bien  infinito , y eterno.  Y eftos  fon  los 
iriliffimos  bienes,  que  en  efta  vida  os  pro- 
me- 
ta) ln  Pfalm . 1 01.  (x)  Ecclef.  cap.  i. 


mete  el  rnumh,  y Luzbel,  aunque  no  os 
Jos  da,  ni  puede  daroílos,  fi  Dios  no  fe 
lo  permite.  Y defpues  de  eña  vida,  qué 
os  promete,  y qué  os  dará?  Uneftanque 
de  fuego  azufre,  una  cárcel  de  llamas* 
en  donde  cftareis  atormentados  por  xxm 
eternidad  interminable.  Ciegos,  míenla- 
tos,  infames,  y malaventurados  los  que 
fe  aliñan  bajo  las  banderas  de  Luzbel,  j 
del  mundo!  Preño  llorarán  inconfolable- 
mente  en  el  fuego  eterno  fu  ceguedad** 
y locura. 

Mas  dichofos,  fabios,  y felices  aque- 
llos generofos  fieles,  que  conociendo  la 
vileza  de  los  bienes  terrenos,  los  defpre- 
cían,  y echan  de  sí  como  fétido  lodo. 
Afielo  hicieron  cinco  nobilifBmoS,  f 
magnánimos  hijos  del  Rey  de  Efcocia# 
que  defpreciando  la  Corona,  el  Cetro*  y 
las  grandezas,  á que  fuccefli  vara  ente  los 
deftinaba  el  Rey  íu  Padre,  figuieron  la 
humildad,  y pobreza  de  fu  Redemptor» 
y Señor.  El  primero,  que  era  yá  Duque, 
dexandoel  eftado,fe  falió  déla  cafa  Real 
en  abito  de  pobre  Peregrino  para  vififar 
los  Santos  Lugares.  Elfegundo,quepoí^ 
feía  un  rico  Condado,  dexandolo  todo 
fe  encerró  á vivir  folitario  en  el  Yermo* 
El  tercero,  que  eftaba  Íublimado  á, la  dig- 
nidad de  Arzobifpo,  dexó  la  Mitra,  y Bá- 
culo Paftoral,  y fe  abrazó  con  la  pobre- 
za, y humildad  de  Monge  Ciñe  r cien  i e. 
Elquarto,  que  fe  llamaba  Alexandro,  que 
apenas  llegaba  al  dezimo  íext©  año  de  i , i 

edad» 
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edad»  y yá  com encaba  ea  parte  por  dr£- 
* r oficio n del  Rey  fu  Padre  á gobernar  el 
Í Keyno.  Qu-ando  la  quinta  Matilde  fu  her- 
| mará, Prificda  de  poca  edad» mas, de  ma- 
duro juicio,  y de  Utilícete  piedad,  le  lía- 
mi  á parte,  y en  un  apoíento  fecreto* 
; ¡Rile  hablo:  Hermano  mió  mui  amado», 
i qv¿  diado  de  vida  peníais  ioraar¿  Pare- 
ce»  que  ya  eftendeis  las.  muñes,  al  gobier- 
iio  del  Reyno ; mas  con  que  prudente. 
| cordejo  os  ponéis  á efta  empreíla?  Vuef- 
tros  hermanos  han  renunciado  la  Diade» 
| ma,  y Cetro  Real  para  aflegurane  de  el 
Reyno  del  Cíelo:  os  han  dexado  á vos¿ 
'!  ja  corona,  que  fuera  de  fer  mas  deefpi- 
ñas,  que  de  roías,,  os  pone  en  peligro  de; 
j perder  elCielo»y  Ía  gloria  eterna?  Quin- 
to mejor  es  figuíerida  el  generofeexem- 
plo  de  nuciros  hermanos-  fervir  a Dios; 
por  un  premio  infinito»  y fempiterno», 
qué  dirigir , y gobernar  a los  hombres; 

| por  una  breviíiima  y elcafa  merced.  Y 
j profiguio  con  eficaces  palabras,  que  le  fa- 
| lian -délo  mas  intimo  del  corazón i per- 
fuadirle  el  de  [precie*  de  las  Reales  gran- 
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dezas.  r ....  ■ 

Atales  fabios,y  fantos  cornejos  res- 
pondió, y no  con  pocas  lagrimas  Ale- 
jandro: qué  reí  elución » pues,  queries», 
hermana  mia  mui  querida,  que  yo  to- 
me? Sed  vos  la  interprete  dé  la  divina  vo- 
luntad: que  yo  eítoi  determinado  a íéguir 
vueílros  coníejos.  Mui  contenta»  y ale- 
gre la  Princefa  por  tai  relpueHa,  énc<> 

mea- 


-tnendó  aquel  negocio  á píos,  y con  -en 
rendidos  megos  íuplioó  a la  Divina  Ma 
•geftad,  que  les  aüftiera.  Y determ inaro ri 
vellidos  de  pobres  Peregrines  falirfe  ti-' 
condid ámente  de  la  Corte,  y de  la  Citi» 
dad,  é ítíc  i Francia.  AíFi  lo  executarqru 
Y llegados  á tierras  remotas,  fe  a cogí  e* 
fon  en  caía  de  unPaftor,  en  donde  Ale- 
jandra, para  comentar  el  edificio  efpiri- 
tual  de  fu  fundamento,  que  es  la  Santa 
humildad,  aprendió  el  arte  de  hacer  que® 
fos,  y falio  en  hreve  mui  excelente  es 
él.  Por  lo  qual  la  hermana  tuvo  oportu- 
nidad de  hacerlo  recibir  por  firvientede 
un  Monafterio  Ciftercienfe,  en  donde  por 
largo  tiempo  ejercitó  d arte,  que  avia 
aprendido  de  formar  quefos;  halla,  que 
defpues,  como  por  premio,  y galardón 
fue  recibido  por  lego  en  aquel  Monafte- 
rio, y le  fue  dado  el  empleo  de  ir  cada 
dia  á apacentar  un  poco  de  ganado,  y con « 
ducirlo  porla  noche  al  Monafterio  Com 
ello  tenia  oportunidad  de  vifitar  á fu  hér* 
mana  Matilde,  que  vivía  en  una  peque- 
ña H ermita  no  mui  diñante  del  Monaf- 
terio. En  eftas  vifitas  la  Santa  hermana 
■lo  exhortaba  fiempre  á fer  mui  confian- 
te, y a perfevenr  fiemprc  en  aquel  San- 
to Inftituto.  Quando  un  dia  viéndole 
bien  firme  en  el  eftado  Religíoío,lc  ha=» 
hló  con  eftas,  ó femejantes  palabras:  Her- 
ía ano  inio,  grande  ferá  el  premio,  que 
debemos  eíperar  de  Dios  nueftro  Serien 
que  ha  prometido  el  cien  doblado  á quiet 
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Í>or  fu  amor  dexa  el  Padre,  y la  Madre, 
a cafa,  patria,  y parientes,  como  nofo- 
troslo  hemos  executado.  Mas,  ó,  y quan- 
to  mayor  ferá  el  galardón , fi  nofotros, 
que  mutuamente  tanto  nos  amamos,  nos 
apartáramos  de  tal  manera,  que  en  lo  reí* 
lante  de  nueftra  vida  nunca  nos  viéra- 
mos, facrificando  á Dios  aquel  dulce  con- 
duelo de  que  viéndonos  mutuamente  go- 
mamos. O,  y como  nueftro  efpirit»  fe 
unirá  mas  con  Dios,  fi  le  libráramos  de 
la  frequente  converfaeion,  y coloquios, 
con  que  reciprocamente  nos  confolamos. 
Confieífo,  hermano  mió,  que  en  propo- 
neros eíle  tan  duro  corte,  sne  liento  traf- 
pafar  el  corazón  de  un  eflremo  dólar; 
inas  el  amor  de  Dios  me  eftimulaa  pro- 
ponerodo. 

A efta  propuefta  no  refpondió  Ale- 
jandro mas,  que  con  un  arroyo  de  lagri- 
mas, y faltó  poco  para  caerfe  de  (maya- 
do. Mas  recobrando  los  efpiritus,  dixo: 
que  aquella  feparaciom  le  era  mas  dolo- 
rofa,  y acerba,  que  todo  lo  que  avia  pa- 
decido en  dcxarlos  Padres,  y el  Reyno. 
Mas  con  todo,  quería  vencerfeá  sí  mif- 
mo;  y ofrecerla  en  holocauíto  á Dios. 
Y fe  apartaron  de  tal  manera,  que  nun- 
ca jamás  en  vida  fe  vieron.  Y Matilde 
fe  fue  cerca  de  una  Villa,  que  fe  llama- 
ba Lapion : y fabricandofe  alli  una  pe- 
queña ¿bolita,  comenzó  folitaria  una  vi- 
ida  celeñial.  No  pedia  limofna : porque 
quería  vivir  ccn  el  trabajo  de  fus  manos, 

aun- 


aunque  mui  poco  era  lo  que  necefíitabt 
para  fu  fúñenlo:  porque,  continuo*  eran 
fus  ayunos.  Y quando  tomaba  aquel  ei- 
cafo  alimento  lo  hacia  eftando  de  rodi« 
lias.  Su  cama  era  la  tierra  cubierta  cotí 
unas  hojar afeas;  y fu  oración  era  con- 
tinua, en  que  fentia tales  delicias, y dul- 
zuras cele&i  ales,  que  no  huviera  cambia- 
do unafola  de  ellas  con  todos  los  efqui- 
Utos  regalos  de  las  mas  grandes  Reynas 
de  la  tierra:  pues  frequentemente  eleva* 
da  en  fuavifíimo  extafi,  gozaba  de  aque- 
líos  divinos  confuelos,  que  no  fe  pueden 
explicar,  y tan  fuera  de  si,  que  en  las 
furiofas  tempeíhdes,  ni  advertía  los  re- 
lámpagos, ni  ola  el  eftruendo  de  terrible 
Mimos  truenos:  porque  toda  fu  conver- 

facion  era  en  el  Cielo. 

Y alexandro  fe  retiro  en  fu  Monas- 
terio, en  donde  vivió  con  exemplariffi- 
mas  virtudes,  fiempre  en  el  eftado  de  le- 
go, y .fiempre  en  oficios  bajos,  y humil- 
de» minifterios  : porque  fiempre  eftuvo 
defconocido  hallada  muerte.  Quando  tor* 
zade  de  la  obediencia  del  Abad,  que  mo- 
vido de  efpecial  infpiracion  del  QelcMe 
mandó,  que  dixera:  quien  era?  Confeflüd 
que  era  hijo  del  Rey  de  Efcocia,  herma- 
no de  tres  Principes , y de  la  Princela. 
Matilde.  Y en  decir  efto,  como  huyen- 
do de  la  gloria,  que  podía  refútele,  di  O 
fu  bendita  alma  i fu  Criador.  Su  cuerpo 
quedó  en  gran  veneración  en  tanto  gra 
do,  que  con  votos,  y íuplicas,  cotriae 

los 


Jos  fíeles  á fu  fe  pml  cirro,  romo  (Je  San» 
to.  Y en  verdad,  que  á un  Monge  OÍ* 
tercien  fe,  enfermo  de  una  pode m a en  el 
pecho,,  que  fe  avia  encomendado  á elle 
Siervo  de  Dios,  para  confeguir  la  {ani- 
dad de  ella:  fe  le  apareció  mas  rc-Tp] an- 
de cíente,  que  el  Sol:  y Tenia  dos  coro* 
ms,  que  defpedian  una  viviífrma  luz,  una 
en  la  mano,  y la  otra  emla  c^bem  : y pre- 
guntándole el  Monge*  qué  fignificaban 
aquellas  dos  coronas?  Refpondio,  que  la 
que  tenia  en  la  mano:  era  premio,  que 
Dios  le  avia  dado  por  aver  dexad©  el 
Reyno  terreno;  y la  que  tenia  en  la  ca- 
beza era  la  corona  de  gloria,  que  fe  da I 
todos  los  bienaventurados : y para  que, le 
añadió,  no  pienfes  1er  ella  v ilion  fátaftiea; 
en  feñal,que  es  verdadera, te  concede  Dios 
la  fanidad  de  la  mortal  enfermedad,  que 
te  atormenta:  y dejándolo  perfeélamen* 
te  fano,  defanareeió.  Fue  defpues  au- 
tenticada la  Santidad  de  ellos  iluílres 
hermanos  con  muchos  milagros. 

Y tú,  amado  Le  flor,  aprende  de! 
exemplo  de  ellos  tan  efclarecidos  perfo- 
nages  á defprcciar  la  bafura,  y lodo  de 
los  bienes  terrenos.  Y fino  eftuvieresen 
eftado  en  que  lo  puedas  cxecutar,  des- 
precíalos con  el  afeólo,  fegun  el  confejo 
del  Efpiritu  Santo:  Di  Ma  fi  afiuantno* 
Hte  cor  apponert;  (y)  firviendote  para  ef- 
to  de  los  avifos  pueítos  arriba  en  el  fe- 
gundo  fruto,  que  fe  ha  de  faear  de  los 

Exer- 

(y)  Pfálm*  6u 
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Excrcictos,  empleándolos  no  en  vani- 
dades, y íuperfkúáades¿,  nías  fuera  de  la 
que  fuere  ueceíldno  para  un.  macera-do* 
y decente  paliar,, legua  tu  diado*  los  de- 
más-  dedícalos  á Dios,,  que  te  los- na  da*- 
do, en  obras  de  te  culto,  y obfequio,  ei- 
uectaimente  en  íocotret  a.  lus  hijos  los 
pobres.  O,  y liguieras  el  exempia  dft 
auuel  toelyto  perlonagerl  aure,ae  i Car- 
los, orne  era  tan  liberal,  y cala  prodigo  en 
focorrtr  i los,  pobres,  que  eafi  no  tenia 
mas,,  que  dar:  y avilad©  de  no  fe  qaien.iel 
Me  a la  mano:  porque  fi  bo  avia  ce  de- 
xar  en  mucíia  p&breaa  a lus  hijos,le  reí- 
pondió-i  yo  tengo  cuidado  de  los  hijos 
de  Dios;  y Dios  tendrá  cuidado  de  los 
miot.  Y affi  faccdió:  porque  Dios  le  ccd- 
jaó  de  infinitos  bienes,  y riqueias.  (i  J 
Los  bienes  temporales  no  fon  buenos  pa- 
ra otra  cofa,  que  para  aeipreciarlos,  o 
desándalos  todos;  6 au-ando no  fe  pu- 
diere  > diftribuyeudokxs  liberalroenic  eit 
obras  buenas,  y del  agrado-  de  D.os;  y 
en  locorrer  á los  pobtes-  Bienaventura- 
do quien  efio  conociere,  y ala  lo 
ejercitare. 

5 Se  leerá  el  cap.  54,  del  Libro  j.  de 
T bomas  de  Ive m pis-.. 
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f ara  la  tarde  del  feptimo  diU:  de  les  bie- 
nes, y t be  foros,  que  encierra  en  si  la  Cruz, 
de  Chríjlo:  y de  algunos  motivos  para 
amarla,  y abrazarle  con  ella * 

CHrifío  nueftro  Señor,  Rey  Sobera- 
no, y que  nos  ama  con  infinito 
amor,  nos  exhorta  á tomar  nuef- 
tra  cruz,  y íeguirle  hafta  el  Calvario:  y 
para  animarnos  á feguirle  con  nueftra 
cruz,  nos  precede  con  3a  Tuya,  immen- 
famente  mas  pefada,  que  la  nueftra:  ad- 
virtiendonos , que  quien  reuiare  de  fe- 
guirle  con  fu  cruz,  no  tendrá  parte  con 
efte  Señor,  ni  con  fu  celeftial  Reyno : 

non  accipit  crueem  ftíam,  er  (¿qui- 
tar me,  non  efi  me  dignus,  (a)  Para  exci- 
tarnos á abrazar  la  cruz,  y llevarla  fobre 
nueftros  ombros,  íiguiendo  á nueftro  dul- 
ciílimo  Redemptor,  he  propuefto  expo- 
ner, y declarar  los  grandes  bienes, y the- 
foros,  que  fe  encierran  en  la*  Cruz  de 
Chrifto  nueftro  Señor,  los  quales  nos  fer- 
virán  por  motivos  para  llevarla,  y abra- 
zarla con  amor,  y alegría:  mas  antes  de 
comenzar  advierto  ■>  que  por  Cruz  de 
Chrifto  íe  entiende  todo  el  padecer  hu- 
mano, affi  interior,  como  exterior:  y las 
diverfas  efpecies  de  penalidades,  de  que 
el  fe  compone,  que  todas  fe  d ftribuyen 
á nofotrospor  las  manos  de  nueftro  amo- 
Tofiffimo  Señor,  y Padre,  é por  correc- 
ción, ó por  prueba.  La 

(a)  Math,  fo. 
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La  Ven.  Sierva  de  Dios  Sor  María 
Crucifixa  en  un  myfteriofo  extafi,enque 
fue  elevada  el  día  tres  de  Mayo,  en  que 
fe  celebra  la  Invención  déla  Santa  Cruz, 
del  año  de  1632.  vio  la  Santiffima  Vir- 
gen en  una  tan  mageftuofa  claridad,  que 
le  huviera  puefto  terror,  fi  no  la  huvie- 
ra  animado  el  tierno  amor,  y confianza 
filial,  con  que  fiempre  le  avia  tratado:  y 
entonces  no  menos  era  eftimulada  á tra- 
tad K Le  pareció,  que  enarbolaba  una 
gran  Cruz  con  eftos  motes:  en  el  brazo 
derecho:  Schola  perfecli&nis;  en  el  íinief- 
tro:  Pntium  ammarum',  y íh  la  eftremi» 
dad  de  la  cabeza : Sslatmm  D«.  Y en- 
tendió los  grandes,  é ineftimables  bie- 
nes, que  fe  derivan  en  el  alma  del  pade- 
cer , figurado  en  aquella  Cruz : porque 
primero  la  perfecciona,  habilitándola  á 
practicar  las  virtudes  chriñianas , y ha- 
ciéndole fácil  el  exercicio  de  ellas:  y por 
efto  fe  liorna:  Sehtla  perfeffimis,  Lo  fe- 
gundo:  porque  enriquéze  el  alma  de  un 
rico  caudal  de  méritos,  que  valen  mu- 
cho delante  de  Dios  para  impetrar  el  pro- 
vecho, y bien  de  muchas  almas,  aííi  pe- 
cadoras, como  de  las  del  Purgatorio:  y 
por  eífo  fe  dice:  Pretlum  animarum . Y 
el  tercero:  porque  deleita  tanto  el  cora- 
ion  de  Dios,  y con  tan  lleno  placer,  que 
hace,  que  efte  Soberano  Señor  halle  en 
el  corazón  humano  purificado  por  vir- 
tud, y eficacia  del  padecer  de  todo  terre- 
no afeito  fus  mas  apreciadas  delicias:  y 


por 
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por  efto  fe  apellida:  SoUtiam  Dej.  (o)  O 

íanto  padecer,  ó precioíiffima  Cruz ! Y. 
quien  no  fe  abraza  contigo?  Quien  no 
deíTeará  tenerte  fixa,  é im  moble  en  fu  fe- 
no?  Pues  frutos  tan  fuá  ves,  y tan  olorofas 
flores  pruduce  en  la  efteril  tierra cc ; nueftra 
¿lmavque  fe  vuelve  jardín  de  delicias, y re- 
creos para  el  Rey  de  la  Gloria.  Y q motivo 
ñas  fuerte  pueden  tenerlas  almas  gene- 
oías  para  padecer  con  güilo,  alegría,  y 
jubilo,  que.faber,  que  fu  padecer  por 
amor  de  Dios,  es  un  licor  de  tanto  pre- 
cio, que  no  fe  halla  en  el  Cielo;  y de  tan 
efquiíita  fu  a vi  dad,  y dulzura  al  Corazón 
divino,  que  reputa  fus  delicias  el  eílar 
con  los  hijos  de  los  hombres.  Por  eíío  la 
miíma  Sierva  de  Dios,  defpues  de  aver 
deíahogado  fus  afeéfos  en  encomios  de 
la  Cruz,  pror ampió  en  eftas  voces:  otra 
cofa  no  dcUeo,  que  patíbulos,  y cruz  es, 
y t des  crazes,  que  féan  provechoíiiíimos 
antidotes  para  purgar  aun  la  mas  oculta 
fatisficdon,  que  fe  halla  en  el  mifmo  pa- 
decer Pura  cruz.  Señora;  y no  para  otra 
cofa, fino  por  tufóla  voluntad.  Y de  aquí 
es,  que  aquellas  almas,' «ue  eftán  acoca- 
das, y afligidas  con  rnuchiííimos  trabajos, 
y penalidades,  fon  mas  queridas,  y ama- 
das de  Dios,  como  fe  lo  dixo  Chriílo 
nueftro  Seño?  a Sta.  Terefa.  (c)  O ama- 
ble padecer,  ó mui  eftimable  cruz!  Se 
tú  el  objeto  de  nueftro  amor;  fe  el  blan- 
co de  nueúros  deífeos;  y la  precio fa  jo* 

.n 

(b)  In  ejfis  vii.  Le .9.  (c)  Rtb- L 4.  C*  7. 


va  de  nueftro  cofaim:  pues  eres  las  de- 
licias de  Dios;  y atrahes  el  corazón,  y 
amor  de  eñe  Señor  para  quien  te  ama, 

v contigo  fe  abraza. 

Mws  hai  Otro  gran  bien  en  el  pade- 
cer, y cruz:  y es,  que  nos  hace  fe  me]  an- 
tes, y parecidos  á nueílro  lley,  y Señor. 

Y que  gloria  mayor,  y felicidad  mas 
grande  puede  hallarle  en  la  tierra,  que 
ler  íemej ante  á nueftro  Dios,  y Redemp- 
tor.  Aquellas  almas,  que  efta-n  ene  en  a 1- 
-das  en  el  amor  de  efte  Señor,  entiendem 
lo  que  digo:  porque  es  efe&o  de  un  Un- 
ce ro' amor  hacer,  que  ü amante  fea  íe- 
mejante  al  amado,  o que  procure  ere  fer- 
io*. Amor  aut  panes  4>ive-mt,  aia  Jaut. 
De  aquí  es,  que  aquél  Serafín  de  amor 
S.Francifco  Xavier,  qúmáó  Diosle  mol- 
tro  las  muchas  cruzes,  y trabajos,  que  le 
aguardaban  en  el  minifterio  de  fu  Apol- 
lóla do,  exclamó'.  PÍura,  Domine,  plura ? 
«ñas,  y mas  cruzes;  mas,  y mas  trabaros; 
no  fe  atemorizó,  rqas  generóte  íe  otre- 
-ció  á mas  penólas  cruzes  por  amor  de  m 
•Señor  *a  quien  deificaba  parecerfe.  ' aquel 
otro  Serafín  del  Carmelo  S.  Ju?n  de  1.a 
Cruz,  quando  el  Señor  le  pregunto,  que 
premio  quería  por  los  trabajos,  que  por 
fu  amor  avia  padecido;  no  le  pidió  otra 
cofa,  fino  m as  peíadás  cruzes,  y mas  a fren- 
tofos  deíprecios:  P&ti  pro  te.  Domine,  e? 
jtóntemuu  porque  aíTi  mas  fe  pareciera  a 
fu  Crucificado  amor.  Y aquella  grande, 

Y generoía  alma  Santa  Lmdvina,  quv  en 
J ° ■ ,?  . ri'c 
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tre  infinitos  dolores,  y ácerbiflimas  ení 

fermedades,  de  que  eftuvo  atormentada 
por  efpacio  de  treinta,  y ocho  años;  y 
entre  horrorofas  calumnias,  que  le  eran 
mas  feníibles,  que  los  mifmos  dolores,  ' 
clamaba  íiempre  á fu  Señor,  y eíta  era 
la  continua  voz,  y ruego,  que  falia  de  fu 
inviéto  corazón  *.  dame.  Dios  mió,  mas 
graves,  y mas  atroces  penas,  y tormen- 
tos : porque  mirando  quan  tenue  es,  y 
ligero  lo,  que  yo  padezco  en  compara- 
ción de  la  imm  enfadad  de  tus  dolores, 
que  por  amor  mió  tolerafte,  me  aver- 
güenzo; y me  pefa,y  aflige  el  no  verme 
mas  femejante  á ti  en  el  padecer,  (d)  Y 
no  m en  os  abrafa  dos  eran  los  defleos,  que 
ardían  en  el  corazón  de  la  V.  Sor  María 
Crucifica  de  imitar  á fu  crucificado  Se- 
ñor: porque  fu  mayor  pena,  y tormento 
era,  no  poder  perfectamente  imitarle  en 
las  penas,  deíprecios:  y afli,quando  fe 
encontraba  en  , alguna  Imagen  de  Chrilto 
crucificado,  llorando  decía*.  O fe  me  qui- 
te de  mi  vifta  el  crucificado  Señor,  o fe 
me  dé  conformidad  con  efte  Señor  en  el 
padecer:  porque  mirar  á elle  Señor  en  la 
Cruz,  y a una  alma  defigual,  es  pena  pa- 
ra morir : Demine  pati,  & contemni  prt 
te.  ( e) 

Mas  desando  otras  tantas  almas  ge- 
nerofas,  que  para  imitar  á fu  crucificado 
Dios,  fe  han  apretado  en  el  feno  las  eí- 
pinas,  y clavos  de  efte  Señor,  no  debo 

omi- 

(d)  Ped. Chrif.  p. 2* r.23.  (e)  Vit.  I. 3 . c.4. 
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omitir  dos  hiftürias  de  unos  nuevos.  Chrif» 
tianos;  para  que  íirvan  de  confufion,  y 
efhmulo  á los  antiguos.  La  primera  es* 
de  Jayme  Taitó,  no  menos  piadofo,  que 
noble’  Japonefe.  Lite  aviendo  oído,  que 
cinco  fueron  las  principales  Llagas  de  fu 
duldííirao  Redemptor,  fe  aplico  con  to- 
do afe&o  á meditarlas,  venerarlas,  y á 
amarlas.  Y porque  el  amor  verdadero  ef- 
timula  á imitar  al  amado,  atended  a lo 
que  hilo.  En  el  primero  dia  de  Quaref- 
sna,  quando  fe  comienza  á hacer  memo- 
ria de  la  P a ilion  de  Chnfto  nueñro  Se- 
ñor, tomo  un  hierro,  y lo  hizo  calentar 
haíta  volverfe  afqua  de  fuego,  y luego 
jo  aplico  con  animo  generoío  á cinco 
partes  de  fu  cuerpo,  imprimiendo  en  ca- 
da parte  una  dolor ofa  llaga  ; y fue  tan 
grande  el  confuelo  de  fu  efpiritu,  que  ex- 
perimento en  aquel  tormento  de  fu  cuei- 
po,que  volvió  cada  dia  por  toda  la  Quaref- 
roa  á imprimirle *G©n  el  mifmo  hierro  en- 
cendido en  nuevas  partes  de  íu  cuerpo 
otras  cinco  heridas;  y affi  antes,  que  lle- 
gara el  dia  de  Pafqua,  hizo  en  fu  cuerpo 
mas  de  doscientas  heridas  en  amorofo 
obíequio,  é imitación  de  fu  llagado  Se- 
ñor. (f)  La  otra  hifíoria  es  de  una  don- 
cella de  la  China,  de  heroica  virtud.  Yen- 
do el  P.  Felis  Moreti,  déla  Compañía  de 
Jesús,  á una  Mifíion,  fe  encontró  con 
una  doncella,  que  eftaba  eñendida  fobre 
la  tierra  en  una  gran  mata  de  efpiáas,  que 

le 
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!C  ícrvia  de  repara;  fia  vio  tan  desfigu- 
rada, cárdena,  podrida*  y llena  de  gura- 
nos,  y can  oprimida  de  acerbos  dolores;, 
que  rio  podía  en  nada  ayudarle,  ni  aun» 
moverfe  fía  tormentos:  fe  horrorizó  el 
l^adre  viendo  aquel  tan  Lfiimofa  efpeo 
iaculo;  mas  ella  viendo  al  Padre,  cobra- 
alientos,  y dio  leñas  de  gran  alegría:  fe 
fentó  el  Padre  cerca  de  la  enferma, y \% 
confefío  como  elia  deíkaba;  y defpues- 
eomenzó-  á confolarla  con  la  efperanza 
del  gran  premio,  que  tendría  en  el  Ciclé 
por  aquellas  graviíflmas  penalidades.  Lue- 
go la  preguntó,^-  de  fie  aba  la  Taludé  Ala 
quai  reíponaio  eílar  eñe  défíeon©  tengo 
yo  determinadamente ; mas  foio  de ííeo 
lo  que  agrada  á Dios:  fea,  © fanar,  d mo- 
rir, ó profeguir  en  ellos  dolores,  y pe- 
na*; antes  a mi  rae  parece,  que  citando* 
Tana,  no  tuviera  aquel  confu  el  o,  que  fíen- 
lo citando  enferma,  acordándome,  que 
cuanto  mas-  iere  atormentada  de  penas, 
y dolores,  rnt-o  mas  íeré- femepmte  á mi 
crucificada-  Señor:  y al  decir  efto,  le  fallo 
de  los  ojos  una  vena  de  tierniüimas  la- 
grimas. Entonces-  el  Padre,  p7>ra  confor- 
tarla, k refiri©  la*vida  de-  Santa  Dud vi- 
na, que  cíuvo  treinta,  y eché-  años  en 
una  pobre  cama,  marty  rizad  a de  aeerbif- 
fimos  dolores  en  cada  parte  de  íu  cuer- 
po; mas  en  el  animo  tan  contenta,  y ale- 
gre", como  íi  eftuviera  en  los  gozos  del 
Ciélo  : porque  toda  ella  va  rendida  a la- 
voluntad  de  Dios;,  y mas  fe  parecía  á fu 
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paciente  Señor:  al  oír  efto  la  ha  en  a don- 
cella, mas  confortada,  añadió  : ellas  la- 
grimas, que  manan  de  mis  ojos,  no  fon* 
Padre,  de  dolor,  y atan;  mas  de  con  fue» 
]o:  padeceré  con  tanto  mayor  güilo,  qua- 
to  mas  me  veré  conforme  d mi  crucifi- 
cado Redemptor:  bien,  que  yo  quiñera 
teper  la  generosidad  de  ella  Santa  Lud- 
vina.  El  Padre,  no  pudiendo  mas  dete- 
nerle , ni  pudiendo  hacerla  traíportar  a, 
otra  parte  para  no  aumentarle  con  el  mo» 
■pimiento  los  dolores,  la  encomendó  ala 
divina  Providencia:  y fue  predicando  por 
todas  partes  la  heroica  virtud  de  pila  In- 
victa doncella,  (g)  En  donde  eftán  sota 
aquellos  Chrifiianos  antiguos,  a quienes 
flama  el  Ápoftol:  Inimhrs  Crurh  CbriJB , 
í^hothm  venfer  efi:  enemigos  de  la 

Cruz  de  Chrifto,  y que  no  tienen  otro 
Dios  , que  el  vientre,  y engordar  fm 
cuerpo  como  unos  animales  knmun* 
dos;  y que  parecen  mas  fequaces  de  Ma- 
honra,  que  de  Chrifto  mieftro  Señor,  y 
Dios?  Si,  en  donde  eftán?  Como  no  fe 
miran  en  eftos  efpe jos  de  verdadera  Sa- 
biduría, y exemplarjfTnna  Chriftiandad  ? 
Hafta  quando  han  de  fer  ciegos,  é infem 
“fa  tos,  amando  los  viles,  y brutales  guftof 
de  fu  cuerpo;  y aborreciendo  los  verda- 
deros confuelos  del  efpiritu,  que  fe  ha» 
lian  en  el  padecer  por  amor  de  íu  cru- 
cificado Dios,  y Redemptor?  Vünam  f** 
perent,  cr  inttllktrént  ! Ox?lá  abrieran 

los 

(g)  Rof.  tom . 4.  m*r,  17, 
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los  ojos  de  la  mente  para  conocer  la  glo- 
ria, el  premio,  y los  contentos,  que  íe 
hallan  en  la  Crux  de  Chrifto,  y en  ícr 
retratos  vivos  de  efte  Señor,  Si,  utinam 
/aperen?,  intelligirent . 

Paliemos  ahora  á infinuar  los  emo- 
lumentos, y bienes  ineftim ables,  que  fe 
derivan  en  nofotros  de  efte  íanto  pade- 
cer. El  primero  es:  que  nos  libra  de  los 
terribiliílimos  tormentos  del  Purgatorio, 
ó en  gran  parte  nos  los  diminuye;  y hace, 
que  nueítra  alma  en  faliendo  del  cuerpo, 
palie  defde  la  cama  al  Cielo  acompaña- 
da de  muchos  Angeles,  fin  ninguno,  6 
con  breviíftmo,  y mui  ligero  Purgato- 
rio, Para  conocer,  quan  íneftimable,  y 
fin  precio  fea  efte  bien,  y emolumento, 
acordémonos  délo  que  regiftré  en  la  lec- 
ción primera  del  quarto  día  de  los  tor- 
mentos inimaginables  del  Purgatorio:  y 
de  la  hiftoria,  que  alli  refiero,  de  aqué- 
lla alma,  que  por  fu  elección  avia  pade- 
cido apenas  por  un  día  las  penas  del  Pur- 
gatorio, á el  Angel,  que  otra  vez  le  po- 
nía en  fu  mano  el  volver  en  vida,  y pa- 
decer por  un  año  la  enfermedad,  que  pa- 
decía, para  evitar  el  Purgatorio,  le  dixo: 
que  no  fola mente  por  un  año  la  fufrla 
mui  contenta;  mas  hafta  el  dia  del  uni- 
verfal  juicio,  para  no  padecer  por  otres 
dos  dias  los  tormentos  del  Purgatorio. 
Pues  fi  efta  alma  huviera  mui  contenta 
iufrido  hafta  el  dia  del  Juicio  fu  acérbifíi- 
nrst  enfermedad  para  evitar  folos  dos  días 
; de 


¿t  Purgatorio,  quan  grande,  quan  inef« 
timable,  y quan  fin  precio  es  el  bien,  y 
emolumento,  que  nos  trabe  contigo*  el 
breviífimo,  y ligero  padecer  de  efta  vi- 
da con  amor,  y refignacion  á la  divina 
voluntad:  pues  nos  libra  de  los  efpmto- 
ibs  tormentos  del  Purgatorio,  y no  por 
dos  días,  fino  por  muchos,  y muchos 
años?  No  te  hiciera  un  gran  beneficio 
aquel  amigo,  que  no  le  pudieras  nunca 
pagarr-fi  eítando  enfermo  de  una  apofte- 
ma,  que  no  fe  pudiera  curar,  fino  por 
largiffimo  tiempo, y con  muchos  cortes, 
y terribles  botones  de  fuego,  él  te  la  ta- 
ñara con  un  íua ve  baño  de  tibia,  y olo- 
roía  agua,  y en  un  momento?  Y quien  lo 
puede  dudar?  Pues  ahora,  eñe  baño  fua- 
? \ ve>  y de  odorífera  agua,  es  todo  el  pa- 
decer de  efta  vida,  comparado  con  los 
inimaginables  tormentos  del  fuego  del 
Purgatorio.  Si,  baño  fuaviflimo,  y de  re- 
creo. Crea'o  á Santa  María  Magdalena 
de  Pmi,  que  en  un  extafi,  avzendo  vif- 
to  los  tormentos  del  Purgatorio,  exclamó: 
Que  todos,  todos  los"  tormentos  de  to- 
dos los  Martyres,  np  fon  mas,  que  un 
Jardín  ameno,  y de  recreo.  Ctealaa  aque- 
lla alma  del  Purgatorio,  que  apareciendo 
al  V.  P.  Eftaniílao  Cholcoca,  clariílimo 
buzero  del  Sagrado  Orden  de  Predica- 
dores, toda  cercada  de  terribles  llamas, 
le  dixo:  Que  todos  los  fuegos,  y llamas 
de  la  tierra,  en  cotejo  délas  que  ella  pa- 
decía, no  eran  mas,  que  ün  aura,  y 

X pyhy- 
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phyr-o  füave,  q«e  reciea:  Ignis  alij  Unte 
nur&  locum  tenent , fi  cuan  arderé  meé 
lomparentur;  ( h ) y padeciéndole  al  V, 

|\  eft-o  mui  dificil,  fe  hizo  caér  en  una 
mano  una  fol*  gótica  del  íudor  de  fia 
tente,  y eña  fola  gótica  de  íudor  le  cau- 
só tan  infufribles  dolores, que  dando  hor* 
torofos  bramidos, fe  cayó  como  muerto* 
Acúditfson  los  Padres,  y le  hallaron  como 
en  a gonía  , y fin  fentidos;  y a vi  en  doló 
con  eficaces  remedios  restaurado,  volvió 
tn  sí,  y le*  refirió  todo  lo  que  le  avia  fu- 
cedido  con  efpanto,  y terror  de  todos 
aquellos  ReligiofüS  de  aquel  Convento, 
antes  de  todo  aquel  Sagrado  Orden,  en 
que  preílo  fe  divulgó  el  cafo;  y por  un 
año  entero,  que  fobrevivió  el  V,  Padre, 
eftuvo  fiempre  penando,  y fintiendo  los 
tormentos  de  aquella  dolorofa  cicatriz* 
Si, pues,  todas  las  penalidades  de  efta  vi- 
da, fon  un  Jardín  de  delicias;  y un  aura 
.fuave,  y de  recreo,  en  comparación  de 
ios  tormentos  del  Purgatorio;  no  es  un 
bien  ineftimable  padecer  eftas,  para  evi- 
tar aquellos?  Y no  es  un  henefició,y  fa- 
vor grandifíimo,  que  te  hace  Dios  en 
embiaríe  ellas  penalidades  para  libarte 
de  aquellos  tormentos  ? Y quien,  fi  no 
fuera  totalmente  ciego,  y mentecato, 
pueda  dudarlo?  Ah,fi,fi:  Suaviics  efi fri- 
te purgaris  quatn  igne<,  te  dice  el  Aban 
Cuerrico:  (i)  y qua*to  mafriuave,  y 

deliciofo  es  limpiarfe,  y purificarte  en 
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(h)  Reff*  5»  m.  17.  (i)  Ser.de  Purg, 
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tma  fuente  cf^gua  fresca,  que  en  un  hor 
no  de  efpantofiffimas  llamas. 

Y mas,  que  aquí  con  poca,  y bre 
ve  penitencia,  y padecer,  te  acortes  lar 


ilamas.  Lo  que  aíü  fabiameate  explicaba 
Santa  Catharina  de  G¡e ñaua,,  que  -.quieta, 
fe  purga  aqui  de  los  pecados,  con  udat 
pequeña  moneda  de  dos  reales  paga  mú 
ducados  de  deudast  mas  quien  aguarda  4 
purgarle  en  el  Purgatorio,,  con  mil  cu- 
ca ios  apenas  fatisface  por  éfla  pequeña: 
monedi  (fX  Y la  razón  de  efto  la  dáni 
los  Theologos:  porque  dicen,  qVe  la  pe- 
nitencia, y padecer  de  un  hombre  via- 
dor, y en.  eítado  de  merecer-,  es  verda- 
dera fatisfaccion,  y en  ella  le  atiende  i 
la  dignidad  de  la  períbna,  que  la  dá* 
que  es  hijo  adoptivo  de 'Dios;  y como  el 
mérito  crece  de  la  dignidad  de  la  perío- 
na:  affi  de  ella  crece  .también  la  fatisfac- 
don : y aífi  aun  entre  los  hombres  mas 
^laca  á un- gran  Monarca  la  humillación 

. X i :?  de 
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de  un  gran  Principe,  que  la  de  mil  ple- 
beyos; mas  las  penas,  que  padece  una  al- 
ma én  d Purgatorio,  no  fon  propriamen- 
te  fatisfaccion;  porque  ella  no  es  viado- 
ra, ni  en  eftado  de  merecer;  mas  es  fa- 
tfpaífion,  como  la  llaman  las  Eícuelas:  y 
n efta  no  fe  atíéde  á la  dignidad  de  la  per- 
lona  ; mas  á la  igualdad  de  la  pena  con 
d debito;  y aííi  tanto  ha  de  padecer  de 
tormentos,  quanto  debe  por  los  deli- 
tos. ( k ) 

También  hai  otra  razón  de  efto : 
porque  la  penitencia,  y padecer  acepta- 
do con  amor,  y buena  voluntad,  es  un 
íacrificio  efpontaneo,  y voluntario;  mas 
el  tormento  del  Purgatorio  es  un  facrifi- 
cio  no  efpontaneo,  mas  de  necesidad : 
porque  fe  dá  de  un  Juez  todo  Podero* 
fo,  á quien  ne  fe  puede  refiftir : y por 
effo  el  primero  aplaca  mas  á Dios,  y fa- 
tisface  mas  ala  divina  Jufticia,  que  elfe- 
gundo:  porque  quien  ofrece  el  primero 
Iacrificio  toma  las  partes  del  Juez,  y de 
Dios,  a quien  deííea  íatisfacer  contra  sí 
mifmo;  ln  pcccatorem  poenitent'ta  pronun- 
dans , pro  Deo  indignadone  fungitur,  co- 
mo dixo  Tertuliano;  (1)  mas  no  afíi  quien 
ofrece  el  fegundo,  neceffitado  deja  fen- 
tencia,  y potencia  del  Juez.  Y como  la 
myrra,  que  fale  de  sí  mifma  del  árbol, 
es  mas  preciofa*  y de  mas  valor,  que  la 
que  fale  como  forzada  de  los  cortes,  y 
bebidas,  que  dan  al  árbol;  afir  el  pade- 
cer, 

^k)  V9  C onlnk  de  Sac,difpAO,d,4>  (1)  De  pe  n 
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cer,  q fe  toma  e n cftav  i d a-  v ol  u n ti  r i a m e n - 
te,  ó fe  recibe  con  güilo,  y con  acción 
gracias,  es  mas  precioío,  y de  mu  ho  masf 
valor  delante  de  Dios,  que  aquel,  que 
por  necefíidad  fe  toma  en  el  PurgatorioJl 
O fanto  padecer,  -quinto  eres  precioío! 

O te  conocieran  los  hombres! 

Mas  el  bien,  que  no  tiene  precio, 
que  fe  halla  en  eíle  íanto  padecer,  y üi  | 
infinito  valor,  nos  lo  deícubre  el  Apof- 
tol  en  aquellas  palabras:  Id  enim  quod  m 
prefenti  eji  momsntaneum , er  leve  tribu, 
íaúonis  nojír&;  fupra  moduni  in  fabluni » 
tote)  ¿tternum  gloria  pondas  operatur  m 
nobir.  (m)  todo  nueftro  padecer  en  efU 
vida,  que  es  momentáneo,  y ligero,  en 
la  fuhlimidad  del  Cielo  produce,  y obra 
en  nofotros  aquel  bien  eterno  de  exccí« 
íivo  valor,  y pefo  de  la  gloria.  Mas  de 
qué  pefo,  y valor  es  un  grado  folo  de 
gloria?  Es  de  pefo,  y valor  infinito:  por*» 
que  es  la  poifeíííon  de  un  bien  infinito, 
que  es  Dios,  y por  una  duración  eterna, 
e infinita:  y folo  baila  para  hacer  una  al- 
ma bienaventurada  con  una  eterna,  é in- 
compreheníibls  felicidad:  pues  inferid  e! 
bien,  que  no  tiene  precio,  y el  valor  in- 
finito del  padecer  por  amor  de  Dios,  que 
nos  hace  adquirir  en  el  Cielo,  no  uno,  ni 
dos;  mas  innumerables  grados  de  gloria» 

O fiieles  míos,  que  no  ^conocéis  el*  valor 
de  eíle  fanto  padecer.  Sabed,  que  teñáis 
un  eílado  tan  dichofo,  que  os  lo  pue- 

den 

(m)  2.  Corinu  c.4. 
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den  «nvidk*  les  laUmos  Henivcstra- 

cios:  qme  íi  m «lies  pía  diera  caer  alguna 
«mjbÜdis^n'o  embicarían  otra  cofa  ennofo» 
i ” os,  que  peder  padecer,  y adquirir  ma- 
yor gloria.  Mi  fe  le  dixoi  una  gram 
;;  Si mí¿i  de  Dios,  'que  vivió,  y -murió  ea 
«l  igio  palTado,  too  de  aquellos  Mge- 
que  Ir  equ  ente  mente  le  aparecían: 
Lw  hambres  pr  ius  'vccaficnes^  am  tie~ 
mn  i$  pSer  pniettr,  fe  hacen  objete  és 
Mder  fer  embidiados  aun  de  l&  celeftidl 
k¿Qrn>  Y porque  es  «flor  Porque  cono- 
cen bien  el  i minen fo  valor  de  un  grado 
de -gloria.  El  B.  Alano  refiere  detmaRo- 
ligio  Mima  Monja,  muerta  dcfpues  de 
aver  padecido  una  enfermedad  tan  penen 
í%  que  huviera  movido  a compaílion  aun 
-1  fas  piedras,,  que  apareció  dcfpues  de.,  la 
mserte, y 4ixo:  que  hiendo  viftolaglo- 
::ía?  que  correfponde  a quaiqmera  obra 
tbuena*  aun  -mminra,  -que  volverla  otra 
vez  al  mundo  á padecer  la  mifma  enfer- 
medad para  adquirir  la  gloria,  que  cor- 
cefpunde  al  mérito  de  una  íola  Áve  Ma- 
tía  tezada,  (n)  Mas  palló  adelante,  y di- 
ico  mucho  roas  aquella  alma,  que  bajan* 
ció  del  Cielo  afirmó:  que  todos  los  bien- 
aventurados encogieran,  padecer  los  tor- 
-mentos  efpantoMimos  del  Purgatorio  pa- 
ra alcanzar  en  el  Cielo  tanto  mas  de  glo- 
ria ^ quanto  merece  quien  reza  una 
fofa  Mutación  Angélica:  y por  efto  a los 
¡buenos  Chriáiaíios,  y á los  Siervos  de 
J-  Dios* 

Ha¡)  Brm,  parí*  i,  cap,^. 


Dios¡  nunca  les  lia  defer  defagndabled 
padecer  por  amor  de  Dios:  pues  tan  gran- 
de gloría,  y felicidad  ganan,  y adquieres 
por  él»  Y affi  le  dixo  el  Señor  al  P.  Ju** 
lio  Mancineii,  que  afligidiflimo  fe  avi* 
puedo  en  oración  para  pedir  fo corro,  y 
fortaleza  á fu  Divina  Mageílad:  que  á los 
Siervos  de  Dios  nunca  les  ha  de  caufar 
faftidio  el  padecer,  antes  alegría,  y gozo¿ 
por  el  premio,  y gloria,  que  fu  Divina 
Mageñad  por  eíte  medio  preparará  cada 
uno  en  el  Cielo.  (©)  O,  y quan  infeliz 
y ciego  es,  quien  huye  de  la  cruz,  y pa- 
decer, que  tan  infinito  bien  nos  adquiere! 

Y para  animar  mas  los  flacos»  y pu« 
fila  mines  para  amar,  y abraz,  arfe  con  k 
cruz,  pongo  delante  de  fes  ojos  las  deli- 
cias, regalos,  y coníuelos  del  Cielo,  que 
fu  ele  comunicar  Dios  ea  efta  vida  á los 
que  fe  aprietan  en  el  feno  el  hazecitode 
myrra  de  fe  Señor,  que  es  el  padecer  por 
fu  amor;  y los  confortativos  tan  grandes 
¿e  fe  gracia.  Las  dulzuras,  y favores  c e«* 
leñiales  fon  tales,  y tantos,  que  una  go» 
ta  de  ellos  no  cambiarían  con  todos  ío.§ 
•deleites  de  la  tierra,  aunque  fueran  eter« 
nos;  y que  aun  para  merecer  el  gozo  de 
una  hora  de  ellos,  no  fon  bañantes  todas; 
las  penalidades  de  eíla  vida.  Créanlo  . á 
Santa  Terefa,  que  lo  experimentó;  y afli 
lo  ex  prelia  en  la  relación  de  fu  vida,  y 
en  otra  parte  de  fes  obras,  (p)  Y á tan- 
tos 

(ó)  Tornam.  ¿lev.  ¿i  los  Ang.  cap*  8* 
fp)  Vid.  Rogac.p.z.c.^,  n.g¿ 
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tos.  otros  Siervos  de  Dio",  qué  los  hm 
probado:  y quando  no  concede  tales  fa- 
vores, y regalos,  les  da  tales  confortati- 
vos de  fu  gracia,  que  les  hace  deííear  un 
puro  padecer.  Y affi  aquella  generofa,  y 
real  alma  dé  Santa  María  Magdalena  de 
Pazzi,  fue  Confortada  de  Dios  con  tanta 
gracia,  que  por  muchos  años  antes  de  fu 
muerte  renunciando  todas  las  delicias  del 
Cielo,  que  con  gran* abundancia  le  inun- 
daban el  corazón,  no  deííeaba,  ni  fufpi- 
■raba  por  otra  cofa,  que  por  un  puro  pe- 
nar, y padecer  fin  confuelo  ninguno: 
Miíltis  ante  obitürri  annis,  affi  lo  atefta 
la  íglefia,  ttniverfis  Cceli  delitijs , qutbws 
copicfé  afiiíebaty  heroica  virtate  rectifa - 
vcrit:  o*  illud  frequintér  m ore  habuit: 
fati,  & non  morí.  Con  femejante  gracia 
fue  fortalecida  del  Cielo  la  V.  Sor  Ma« 
ria  Cmcifixa,  en  los  once,  ó doce  años 
de  penofiffimas  enfermedades,  y acerbif- 
fimos  dolores;  y efpecialmente  en  los 
tres  últimos  años  de  fu  vida,  en  que  efi* 
tuvo  clavada  en  una  pobre  cama,  fin  po- 
der mover  mas,  que  las  manos,  y cabe- 
ra, y martyrizada  cafi  en  todas  las  par- 
tes de  fu  cuerpo  con  dolores  atrociffi- 
mos;  y con  horribles  tentaciones,  éinfu- 
fribles  efcrupulos;  y privada  de  todo  co- 
fuelo  de!  Cielo,  y de  la  tierra,  en  una  pro- 
longada cruz  de  puros  tormentos.  ( q ) 
Eran  eftas,  y tantos  Siervos  de  Dios,  que 
han  padecido  tantos  trabajos,  y penalida- 


(q)  VitAlb,  3.  ¿4/.  8. 
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des  con  grande  amor,  y go%oi  eran,  di* 
go,  de  carne  como  nofotros;  no  eran  de 
bronce,  y con  la  gracia  del  Señor  fe  abra- 
caron con  la  cruz  de  Chrifto,  Y porqué 
no  podremos  nofotros  con  fu  divina  gra- 
cia hacer  otro  tanto?  An  tu  nm  peteris% 
quetd  ifli9  er  i fis}  Y fi  eftos,  y eftas  pu- 
dieron, fe  ligue  legítimamente,  que  po* 
dremos  también  nofotros  con  fu  gracia 
Santifíima  amar  el  padecer,  y vivir  cru- 
cificados con  nueftro  dulciílimo  Redcmp- 
tor.  Animo,  pues,  fieles  mies,  valor,  y 
esfuerzo:  porque  el  padecer  por  amor  de 
nuefiro  Dios,  es  cofa  altifíiraas  es  un  jar* 
din  de  contentos,  en  donde  halla  fus  de» 
licias  efte  Soberano  Señor;  es  prenda  de 
fu  amor  para  con  nofotros,  como  fé  le 
expresé  i Santa  T creía,  dickadÁ^  j 
en  qué te  puedo  moftrar  mas  eñe  am 
que  en  querer  para  ti  lo  que  quife  para 
mi?  (r)  Y nos  hace  femejantes  I nueffm 
Dios,  y Redemptor*  Y con  poco  pade«* 
cer  pagamos  mucho  de  imefiras  deudas 
á la  divina  Jufíícia;  y nos  libramos  de 
los  tormentos  del  Purgatorio,  y alcanza-» 
mos  en  el  Cielo  muchos,  grados  de  glo« 
ria,  y felicidad  eterna»-  Ea,  pues,  Catho- 
líeos  míos,  amemos  la  cruz,  abrasémo- 
nos con  el  padecer,que  no  nos  faltarán8 
ó los  confuelos  celeftiales,  o los  confor- 
tativos de  fu  gracia.  Y para  que  mas  apre- 
ciemos la  cruz,  y mas  nos  aficionemos 
al  padecer,  quiero  añadir  aquí  una  carta 


(?)  Tn  ejus  vk.  m adjunflu» 
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áe  la  V.  Sor  Mana  Crucüm,  eícrita  i 
una  Religioía  de  Trapana,  íobre  las  ex* 
ceLencias,  valor,,  y precio  de  la  crui,  y 
«Él  padecer  por  amor  de  nueftro  Dios, 
c|ue  traducida  fielmente  del  italiano  en  el 
idioma  caftellano,  dice  afíi. 

O mi  amada  Madre,  vos  defieais 
mis  letras,  y yo  os  embio  efta  y dicho- 
la  vos,  fila  fabeis  bien  leen  Leedla  con 
la  luz  del  Cielo:  porque  ella  no  fe  puede 
entender  fin  efta  luz,  íiendo  ella  un  ca- 
ra&ér  del  Parayfo,  En  efta  tola,  letra  ef- 
ta regiftrado  todo  loque  el  Elpiritu San- 
io ha  diéhdo  en  la  ley  antigua  por  boca 
de  los  Profetas:  y en  efta  figura  eftá  ef- 
condido  todo  lo  que  enfeño  en  el  Evaa* 
gelio  el  Hijo  de  Dios, 

Efta  es  la  primera,  y la  ultima  !$• 
tra  del  alfabeto  Chriftiano:  quien  la  def* 
isa  es  principiante:  quien  la  abraza,  y tie- 
ne con  alegría,  es  proficiente;  mas  aquéi% 
que  fe  reputa  indigno  de  ella,  es  perfec- 
to. Quien  la  lufre  de  buena  voluntad,  es 
íolo  Chriftiano : quien  la  fufre,  y pade- 
ciendo fe  alegra,  es  espiritual;  quien  pa- 
dece, y muere  para  padecer,  es  perfecto;. 
Quien  cree,  y pierna,  que  padece,  tieftq 
poca  Iba  del  Cielo:  quien  realmente  pa- 
dece, y fe  juzga  mui  lexos  del  padecer, 
es  iluminado : mas  aquel,  cuyo  corazón 
eftá  efprimido  debajo  de  k prenfo  de  la 
cruz,  de  todos  abandonado,  es  Santo,  y 
permito.  Quien  conoce  el  valor  de  la 
aig,  fa  eftitfia;  quien  no  lq  conoce,  hu- 
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ye  de  élla,  y la  artójá  de  si:  mas  aquel., 
que  k ama,  le  parece,  que  ella  eftá  mui 
Jéxos  de  si,  aunque  la  tenga  fixa  en  fus 
entrañas. 

El  corazón  ->  que  ama  de  veras,  j 
deflea  citar  crúctfcadó,  íe  alegra,  y go* 
z a de  pitar  en  la  cruz,  philofopliia  poco 
‘entendida;  repugnante  á la  carne;  y ea 
el  mundo  nafta  apreciada,  antes  por  pu« 
ra  locura  tenida. 

Hermana  mia,  llorad  amargamente 
aquel  día,  en  que  no  aveis  padecido'  al- 
guna cofa  : y p enfad,  que  a veis  perdido 
e!  tiempo;  y que  fois  indjgna  de  tanto 
bien.  El  examen  de  conciencia  de  una. 
Sierva  de  Dios,  fe  ha  de  hacer  fobrejefte 
ponto;  y no  idamente  penfar  a los  de- 
fectos qirotidiauos,  que  fe  borran  con  el 
agua  bendita. 

La  Santa  bendición  de  Dios  eftá  en 
eña  cruz  : la  Santidad,  y perfección  eftá 
comprehendida  enefte  caraétér  de  amor: 
y una  onza  de  cruz  vale  mas,  que  millo- 
nes de  libras  dé  oración  : y eftar  un  dia, 
crucificada  mas  vakpque  qualquiera  otro 
ejercicio  efpiritual:  y mejor  es  eftar  un 
momento  en  la  cruz*  que  gozar,  de  la 
alegría  del  Parayfó.  / ; 

Recibí  vueftra  Carta,  y . no  he  ref- 
pondido  antes:  porque  aíli  ha  querido  el 
Señor.  Saludad  de  mi  parte  á María,  An- 
gela, y Maíiencia,  á las  quales  diréis,  que 
- yo  pido  á Dios,  que  el  fuego  me  abrafe 
viva;  y que  muera  en  todas  las  mayores 
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penalidades,  con  que  Dios  puede  afíigir 
i us  criaturas,  fin  que  fe  halle  alguno,  que.., 
fe  compadezca  de  mi,  mas  que  todos 
lean  á mi  contrarios*  Latís  De&.  Pafsk 
Dotnini  noftri  Jefu-Chrifti  fit  femper 
in  cordibus  noflriu 

5 Se  leerá  el  cap.  i.  del  Lib.  z.  y el 
cap.  19.  del  Lib.  3.  de  Thomás  de  Kempis* 

LECCION  PRIMERA  ‘ 

Mr  a la  mañana  del  ottavo  día , fobre  la 
Gloria  celeftiaL 

Píente,  Le&ores  míos,  que  avreis  con- 
íiderado  bien  las  grandezas,  la  feli- 
cidad, y la  gloria,  que  tiene  prepa- 
rada Dios  á los,  que  le  aman:  que,  aunque 
rudamente,  os  he  puefto  delante  de  los 
ojos  en  la  contemplación  de  efte  dia. 
,:4veis  contemplado  aquel  Palacio  eter- 
no, é immenfo,  que  ha  fabricado  el  di- 
vino Archite&o  de  infinita  Sabiduría:  y 
que  todo  lo,  que  fabe  penfar,é  inventar, 
lo  puede  hacer  con  tolo  quererlo:  y que 
lo  ha-  fabricado  por  fu  divino  Hijo  Je- 
fu-  Chrifto,á  quien  amacon  infinito  amor: 
y por  María  Santifíima  fu  Primogénita 
Hija,  immenfamente  amada  de  efte  Se- 
ñor: y que  ha  fabricado  por  fus  cafi  infi- 
nitos hijos  adoptivos,  Angeles,  y Santos, 
á cada  uno  de  los  quales  ama  con  tan  in- 
decible, é inimaginable  amor  , que  el 
amor,  que  tiene  á un  folo  bienaventura- 
dop  excede,  y vence  todo  el  amor  jun- 
to 
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to  pon  que  todos  ellos  caí!  infinitos  hi- 
jos aman  á dle  fu  infinito  Señor,  y Pa- 
díe  a oía  n't  i film  o.  Argüid,  pues,  de  ello 
lo  predoto,  lo  incorruptible,  lo  lucido, 
lo  hermoío,  é inimaginable  de  elle  Edi- 
ficio. Y fi  íolamente  el  fuelo  es  de  una 
materia  tan  efquifita,  tan  incorruptible-, 
tan  laminóla,  eme  correfponde  á fu  pre- 
ciofiífimo  matiz,  que  todo  es  de  Eílre- 
lias:  qué  íerá  todo  el  Edificio?  El  oro, 

* las  joyas,  las  piedras  preciólas,  y todo  lo 
grande,  todo  lo  rico,  todo  lo  bello  dé 
elle  mundo,  todo  es  immuridiííima  ba* 
fura,  y fétido  lodo  en  cotejo  de  aque- 
llas grandezas  de  la  Cafa  de  Dios.  Aveis 
Contemplado  la  hermofura  indecible,  é 
inimaginable  de  los  cuerpos  de  aquellos 
dichoíos  hijos  de  Dios,  y la  luz,  de  qué 
fon  vellidos,  tan  excefilva,  tan  viva,  f 
brillante,  que  el  Sol  en  fu  cotejo  parecé,.? 
una  nubecita  obfcura,  Afil  lo  ateíló  San 
Romualdo,  que  íiendo  en  la  edad  juve- 
nil, y mui  iluflre,  y noble,  fue  llevado 
de  un  Reitgíofó,  que  deífeaba  traerlo  á 
abrazar  la  vida  Monaílica  en  el  templo, 
énque  eítaba  fepultado  el  cuerpo  de  San 
Apolinar  Obifpo,y  Martyr.  Eílandoalli, 
le  dixo  el  Religiofo,  que  S.  Apolinar  fe 
le  avia  de  aparecer,  fi  él  prometiera  en- 
trarfe  Monje.  Pueílos,  pues,  en  oracioft, 
vieron,  que  San  Apolinar  fe  levantaba 
del  Sepulchro  veftido  de  Pontifical;  mas 
de  tan  exceíliva  luz  reblandeciente,  que 
en  fu  comparación  el  Sol  parecía  ©bfcü-. 
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i*o„  Y por  effo  defde  éiítofrces  'San  fté* 
«maído,  quando  miraba  el  Sol,  lepará 
cía  ver  una  luciérnaga,  4 otra  cofa  me- 
dios lucida  en  comparación  de  aquella 
luz  immenfa,  pite  avia  viíto  en  S,  Apo- 
linar. ) A veis  contemplado  las  otras 
^ otes  glorio  fas  de  impasibilidad,  de  íub- 
tili'dadyy  de  agilidad-,  que  los  enoblecen; 
y los  purifiimos,  deleites  de  una  inefable 
dulzura,  qué  tío  podemos,  ni  aun  ima- 
ginar, de  que  gozan  todos  fus  fentidos,  y 
tédas  las  partes  de  fus  incontaminados 
cuerpos,;  AVeis  contemplado  el  gozo  ca- 
li infinito,  que  percive  cada  hiena ven tu* 
irado  de  la  villa  intuitiva  de  la  gloria,  y 
liermofiirá  de  aquellos  éfcí acecidos  hijos 
•de  Dios;  y dpi  amor  reciproco, Icón  que 
mutuamente  fe  aman  como  iii  inifmos; 
y de  la  mutua  con  vería  croit  de  tan  gran- 
de placer,  y deleíte,  que  no  podemos  aun 
concebirlo;  y de  la  viña  intuitiva  de  la 
belleza,  y gloria  de  aquella  Señora,  f 
Madre  de  Dios,  que  es  mas  bella,  que 
todo  d Patay fo,  á quien  ama  mas,  qué 
á si  nliímo,  y fe  vé  indeciblemente  ama- 
do de  ella  Señora;  y de  la  viña  de  aque- 
lla cali  infinita  belleza,  y gloria  de  la  Mu* 
inanidad  Sacroíanta  de  nuefiro  amantif- 
fimo  Redemptor,  que  es  un  objeto  de  tan- 
tas Juzes,  y refplándores  idé  belleza,  f 
gloria,  que  fola  fu  viña  califa,  y produ* 
Ce  en  el  corazón  de  cada  bienaventura- 
do uri  deleíte,  y gozo  tan  cxceíüvo,  qué 

ven- 
ís) Petr,  D-a¡n%  \n  ejus  vtt,  cap.z. 


yence,  y exce  oe,  no  folamente  todos  jua* 
tos.  los  (deleites-, -y  placeres  de  la  tierra* 
que  fon  una  vileza;  mas  aun  todos  jun- 
tos los  deleites,  dulzuras*  y gozos  de  ei 
Cielo,  fuera  de  la  villa,  de  Dios,  'Ayeis 
coníidera.d©  como  el  alma  confortada  del 
lumbre  de  ia  gloria  por  medio  de  la  vi* 
Üon,  y amor  beatifico,  é infinitamente  ele*- 
Vada , fobre  todo  lo  criado,  y criable» 
fe  abraza  i inmediatamente,  y une  con 
Dios  con  unión  tan  efjrecha,  como  el 
alma  nadita  eñá  unida  á el  cuerpo;  y 
por  medio  de  efra  u-nion  fe  bace  jeme-» 
jantiüma  a Dios  en  la  hermofura,  y de* 
más,  perfección  es,  de  tal  manera,  quepa* 
rece  una  deidad,  y queda  naufraga , y 
anegada  en  aquel  piélago  infinito  4e  la 
dulzura , y gozo-  4e  Dios»  coa.  tam-im* 
mcnfo  contento,  y felicidad, que  4 le  id* 
rieran  á cada  bienaventurado  rile  partid 
do:  o de  ver  a Dios.  con.  padecer  junta.* 
mente  los  tormentos  fenfiblesdel  Infier- 
no; ó fin  ningún  atomo  de  padecer  go- 
zar de  todas  las.  delicias,  dulzuras,  y go- 
zos del  Cielo,  de  que  gozan  todos  lol 
Santos,  mas  fin  ía  yifta  de  Dios;  efcogie- 
?a  luego,  no  el  fegundo,  fino  el  primen 
partido:  y eíluviera  mas  contento  pade^ 
cien  do  todos  los  tormentos'  del  infierno- 
con  la  jola  villa  de  Dios;  que  fin  ningu- 
na pena,  gozar  todos  los  demás  gozos,  y 
placeres  del  Empyreo,  mas  con  carecer 
de  efta  viña  de  Dios..  O vida  de  Dios,  que 
%^tienespt€ciolY  t£  comprarían  los  bien* 
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aventurados  con  padecer  todos  los  tor- 
mentos del  Infierno,  y con  la  renuncia 
de  toda  la  imm entidad  de  aquellos  go- 
zos* y dulzuras,  que  tienen  los,  Santos  en 
el  Cielo,  fuera  déla  viña  de  Diosé  Ü ce- 
guedad* o locura,  6 malicia  délos  hom- 
bres, que  no  baila  un  mar  de  lagrimas 
para  llocarfe,  que  venden  por  un  poco 
de  lodo  tan  infinito  bien;:y  fe  compran 
con  él  una  eternidad  de ‘tormentos! 

Y ahora  fi,  Fieles  míos.,  entenderéis 
bien  la  verdad  infalible  de  aquel  a f.  n* 
tencia,  que  pronunció  CKriílo  en  S.  Ma- 
|h.eo  : §£uid  prodejl  hommty  [i  mundum 
xniverjum  iucretur , vero,  jtu  de- 

irimentum  patín  tur.  (t)  Q ué  aprovecha 
¿ hombre  el  dom  nio,  las  riquezas,  lqs 
légalos,  y las  grandezas  de  toda  el  mun- 
do, fipara  adquirirlas  padeciere  algún  de- 
trimento fu  alma,  dexando  de  mortifi- 
car fe  con  algü  pecado  venial;  nada»nada  le 
aprovechará:  parque  perdiera  un  grado 
de  gloria,  que  es  un  bien  tan  infin  to* 
que  todas  las  Monarquías  juntas  de  los 
Romanos,,  Modos,  Perlas,  y las  mas  ele-, 
vadas,  que  aya  ávido  en  el  mundo,  en 
fu  comparación  fon  un  poco  de  lodo, y ba- 
lara. Credlo  á Santa  Terefa,que  defpues, 
que  Dios  le  hizo  entender  la  gloria,  de 
que  gozan  los  ekefios  en  la  Patria  celef- 
tí al,  dixo:  que  fi  le  propufieran  eñe  par- 
tido: ó de  padecer  todos  los  trabajes  de 
efia  vida  halla  el  fin  del  mundo,  y por 

me- 
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medio  de  ellos  adquirir  un  grado  más’ de 
gloria  en  el  Cielo;  6 fin  ningún  trabajo  irle 
al  Cielo,  mas  con  un  grado  menos  de  glo- 
ria: efcogicra  luego  el  primero  para  ver 
*uh  poco  mas  la  grandeza  de  Dios,  amar- 
la, y gozarla,  (tí  ) Veis  aqui,  Catholi- 
cos  míos,  el  valor  ineftimable  de  un  gra- 
do de  gracia,  que  Santa  Tercia  no  folo 
efcogia  carecer  de  todos  ios  bienes  de  la, 
tierra;  mas  aun  padecer  todos  los  traba- 
jos, y penalidades  de  efta  vida  hafta  el 
fin  del  mundo  para  adquirirlo.  Y ello  fo- 
jamente es  el  bien  immenfo,  que  pierde 
quien  por  no  mortifica  ríe , y vencerle, 
comete  una  culpa  venial;  pero  hai  irías: 
porque  le  queda," que  pagar  la  culpa  ve- 
nial en  los  efpantofos  tormentos  de  el 
Purgatorio,  que  fon  tan  atroces,  que 
todas  las  penalidades  de  efta  vida  en 
fu  cotejo,  fon  recreos;  y un  dia  folo  de 
Purgatorio  equivale  á mas  de  cien  años 
de  penalidades,  y dolores  de  efta  vida. 
Ha,  fi,  íi:  Quid  prodeft  hotnini  fi  mun- 
dum  umverfum  lucretttr.ianim&  vero  fus 
detrimentum  patiatur . Nada,  nada  apro- 
vecha, antes  immenfamente  daña,  fi  por 
ganar  todo  el  mundo,  fe  comete  un  folo 
pecado  venial.  Qué  ferá,  pues,  quando 
por  no  mortificarle  en  cofas  frivolas,  y 
de  poquiftima  monta,  fe  cometen,  no 
una,  fino  muchas  culpas  veniales  ! O 
mendaces  filij  hominum  in  Jl aterís!  O,  y 
quan  mentirofos  Ion  los  hijos  de  los  ho- 
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(U)  In  ejus  vita  cap . 33. 


¿re  en  fus  balanzas,  y pefos,  liaciénd® 
cada  dia,  que  pefe  mas  una  nonada  de 
viliílima,  y momentánea  fatisfaccioñ,  que 
un.  eterno,  é immenfo  bien,  guando  en- 
tre el  uno,  y el  otro  no  hai  proporción 
alguna,  fino  una  infinita  diftancia! 

Mas  fino  aprovecha  al  hombre  ad- 
quirir todo  el  mundo  con  un  mínimo 
perjuicio  de  la  alma,quanto  mas  nada  le 
aprovechará  con  perderla, y condenarla? 
Ha,  que  no  'fojamente  nada  le  aprove* 
¿hará;  mas  infinitamente  le  dañará:  por- 
que el  que  por  ganar  aun  todo  el  mun- 
do, perdiera  fu  alma,  caerá  en  dos  infi- 
nitos males:  uno  es  la  perdida  dé  la  glo- 
ria eterna.,  y de  un  bien  infinito,  que  es 
Dios;  y otro  es  el  fuego  eterno  del 
Infierno.  Oigan  fe,  oigan  fe  aquellos  Re- 
yes, y Monarcas,  y no  de  todo  el^  mun» 
do,  fino  de  alguna  partecit-a  de  el,  co- 
mo claman  áefde  él  Infierno  : &uid  no~ 
ibis  pYofuit  fuperbia  ? Aat  diviúetrum 
jaclantia  quid  conttdt  ncbis?  ( x)  Qué 
íios  aprovechó  el  Jamperio.,  el  fiauíto,  los 
regalos,  y ks  riquezas,  de  que  gozamos 
en  la  tierral  Todos  pa fiaron  como  una 
Tombía  fin  desear,  ni  aun  una  pequeña  fe- 
ña  l de  elioc,  Ha,  que  por  ellos  trivolos,- 
y momentáneos  bienes.,  hemos  perdido  el 
Rey  no  céleftial  de  eterna,  é ím  ¡nenia  fe- 
licidad; y nos  hemos  fepukado  en  efios 
Te m pitemos,  é intolerables  tormentos  dd 
Infierno,  Q perdida  infinita,  -e  irrepara- 
.■  y Md 

$ Ab  5- 


• 49$ 

ble*  O tormentos  eternos,  e inevitables! 

Qué  te  apro  vechara, pues, a ti,  ó Prin<¿ 
cipe,  Ó Caballero,  el  Señorío  fobre  tus 
bafallos,  el  fauítc,  y pompa  de  tus  carra- 
fas, las  galas,  y joyas  de  tus  vellidos,  los 
Te-galos,  y delicias  de  tu  mcfa,los  place- 
res, los  juegos,  los  pafiatiempos,  las  cor 
medias,  los  bayles,  y muíicas;'  ú para  gCH 
lar  de  ellos  cometes  aun  una  culpa  ve- 
nial, y por  elfo  pierdes  aun  un  folo  gra- 
do de  gloria,  y te  haces  reo  dé  los  atro- 
eiffimós  tormentos  del  Purgatorio?  Y H 
para  gomarlos  cometieres  un  pecado  mor- 
tal, pierdes  a D*ios,  y fu  celeftial,  y eter- 
no Reyno;  y te  vuelves  ignominiofo  ef- 
clavo  del  demonio  condenado  aí  fuego 
eterno.  Si,  dime,  que  te  aprovechará  eñe 
humo,  y fombra  de  eíTos  viliífinios,  f 
perecederos  bienes? 

, Y áti,  ó d*  riñe  cía,  6 dama,  o Seño- 
?a,  que  té  aprovecharán  los  atavíos  arti- 
fictofos,  con  que  afeas  tu  Temblante?  El 
traje  poco  decente,  € immodeíto,  la  pom- 
pa de  tus  galas,  el  adorno  de  tus  joyas, 
y perlas,  la  altivez,  de  tus  penfamientos, 
con  que  juzgas,  que  eres  el  embelefo  de 
los  ojos,  y la  adm  ración,  y amor  de  los 
corazones?  Qué  te  aprovecharán,  digo, 
«fías  i mmundas  necedades,  ii  pierdes  gra- 
des teforos  de  gloria  celeftial,  y te  arro- 
jas por  largos  años  en  el  efpantoílftimo 
fuego  del  Purgatorio;  6 quizá  pierdes 
por  toda  la  eternidad  á tu  Dios,  y el 
Reyno  celeftial,  y te  precipitas  á fer  e'f- 
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clava  de  Satanás,  y abominable  oprobrlo 
áe  las  criaturas  en  los  tormentos  eternos 
^dei  Infiéraos?  Si,  vuelvo 4 decir,  qué  te 
"aprovecharán  eífas  vanas  locuras? 

Y á ti,  ó Letrado,  ó Juez,  ó Legif- 
ta,  6 Abogado,  ó Relator,  ó Notario, 
qué  te  aprovechará  la  fama,  y el  aplau- 
do de  -tu  do&rina,  y de  fer  el  primero,  y 
principal  en  tu  profeffion,  y el  emolu- 
mento de  bienes,  y riquezas,  que  adquie- 
res en  tu  oficio,  fien  él,  cometiendo  una 
fola  culpa  venial,  pierdes  un  grado  Tolo 
de  gracia,  y te  preparas  el  luego  terribi- 
íiffimo  del  Purgatorio,  en  donde  lo  has 
de  pagar:  ó íi  cometiendo  en  él  un  pe- 
cado mortal,  pierdes  la  eterna  felicidad, 
que  te  tenia  preparada  tu  Dios;  y te  ha- 
ces eíclavo  del  demonio,  y condenado  á 
una  eternidad  de  fuego,  y de  tormentos? 
Si,  dime,  qué  te  aprovechará  eíía  men- 
tiróla  aura,  y eífe  lodo  luftrofo?  Vanitas 
vanitatum,  o?  omnia  vanitas , 

Y tú,  ó Eclefiaftieo,  que  con  tanto 
empeño  procuras  las  dignidades,  y los  car- 
gos !uítrofos,y  de  mucho  emolumento  té* 
poral,  qué  te  aprovechará  el  Capelo,  la 
Mitra,  ó la  Canogia,  ó el  pingue  Cura* 
to?  Si  en  el  procurarlo,  6 exercitarlo  has 
perdido  muchos  grados  de  gloria,  y has 
amontonado  mucha  leña  con  los  pecados 
veniales  para  el  efpantofo  fuego  del  Pur- 
gatorio, en  donde  efhrás  por  largos  años 
atormentado:  ó fi  en  procurarlo,  y exer- 
dtarlo  has  cometido  alguno,  ó algunos  pe- 
ca- 


cados  mortales,  corno  es  mui  fácil,  y por 
ellos  has  perdido  á Dios,  y la  celcftial,  y 
eterna  gloria,  y te  has  condenado  á eílar 
bajo  los  pies  de  ios  demonios  con  infini- 
ta ignominia  en  les  tormentos  eternos, 
del  fuego  infernal?  Si,  dime,  que  te  apro- 
vechará eííe  obfeuro  humo  de  honor,  y 
eífe  vileítiercol  de  temporal  interez?  Va» 
bitas  vanitatum,  omnia  vanitas. 

Y á ti,  ó Religiofo,  que  te  aprove- 
charán, 6 las  Prelacias,  o las  Cathedras* 
oíos  empleos  luítrofos,  ola  fama  de  ele- 
vado ingenio,  o de  profunda  doctrina? 
Si  para  adquirirlas,  ó esercitarlas  has  co- 
metido, ó cometes  alguno,  © algunos  pe- 
dados  veniales?  Ha, quenada  te  aprove- 
charán: pues  has  perdido  muchos  grados, 
de  gloria,y  te  has  preparado  las  terribles  Ha 
mas  del  Purgatorio,  en  donde  arderás  haf- 
ta,  que  pagues  á la  divina  jufticia  ufquz 
ad  ultimum  quadranttm ; j fi  huvieres- 
cometido  algún  pecado  grave,  has  perdi- 
do la  gloria  i'e  'npiterná,  y te  has  compra- 
do el  infierno?  Ha,  fi,  fi:  Vanitas  vani • 
taíüm,  <¡¿r  omnia  •vanitas . 

Y qué  aprovecharán  á los  defdicha- 
dos  amantes  de  sí  mifmos,  y del  mun- 
do , los  gullillos  frivolos,  y momentá- 
neos, que  para  gozarlos  fe  beben  las  cul- 
pas veniales  como  agua?  Si,  qué  les  apro- 
vecharán, fi  pierden  el  immenfo  hiende 
muchos  grados  de  gloria*  y fe  condenan 
eípontaneamente  álos  tormentos  horro - 
rofiílimos  de  un  larguifíimo  Purgatorio? 


Y qué  le  aprovecharan  los  placeres,.  Ia§ 
¡riquezas , los  honores , que  con  varias 
©fenzas,  graves  de  Dios  han  bufoado,  h, 
por  ellos  pierden,  la  dignidad  infinita  de 
lijos  de  Dios,  y la  herencia  de  fu  celrfi. 
tial  Rey  no  y y íe  compran  la  kfamiSj- 
ma  cfciavitud  del  demonio,  y el  fuego 
eterno  de  la  cárcel  infernal  ¿ Si,  que  !é 
aprovecharán  ? Vacilas  líanitatuw , 
om.nl a v an.it  &$.  ’ 

Y qué  aprovecharán  á aquellos  Re- 
fcgiofos  tibios  los  confue  lites,  y guíliUos 
ridiculos,  que  cada  dia  ie  toman  contra 
el  güilo  de  Dios,  y faltando  á las  Reglas? 
*Si  por  ellos  pierden  la  immenCa,  y etes* 
•na  felicidad  de  tantos  grados  de  gloria* 
y fe  ccndmim  voluntaria tnente^  a, los  ir> 
efpiicabiea  tormentos  de  un  mui  prolon- 
gado Purgatorio?  Y también  fe  ponenert 
peligro  por  fu  tibieza  de  caer  en  pecado 
mortal:  y aíii  íerin  privados  del  celef- 
tial  Reyno,y  arrojados  con  immenhi  ig- 
•norriinia  en  el  mas  .profundo  del  Infier- 
no. Ha^  ii,  íi:  Quid  pr&de-jl  hom \n:Ly  (i  m n 
dnm  umverfiwi.  lucretur9  anima  vero  fu  & 
dstrimsntum  paita  tur ; aut  quam  da  bit 
homo  commM.&úon-fim  pro  anima  fuá  ? 
Qué*  recotapeia  dará  el  hombre  por  fu 
alma,  fi  la  pierde  ? Con  qué  podrá  re- 
compeníar  lo$  daños  infinitos  de  la  per- 
dida del  celeílial  Reynoí  y de  la  conde- 
nación eterna  á las  penas,  del  Infierno*? 
Ha,  que  no  hai,  ni  puede  aver  compea- 
&cion  ninguna.:  ni  auapuc.de  compenfan- 
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fe  íá  perdida  dé  úti  Tolo  gradó  de  gloria* 

y el  padecer*  aun  un  dia  fclo  lós  tormen- 
tos dei Purgatorio  cotila  ganancia, é iffi*> 
perio  de  todo  el  mundo:  Fiiij  hbinmum 
afo¡He  quo  .gravi  tercie  ? Ut  quid  diligiti-t 
vanitatem,  tsr  qu&ritis  vnndaúutn  ? O 
hijos  de  Iqs  hombres,  hafta  quándo,  haf»* 
ta  quando  cotí  tanta  ceguedad  démente* 
con  tan  inconíiáerada  íolicitifd,  con  tato, 
inútiles,  y perniciofos  trabajos  hulearéis 
la  vanidad,  y la  mentira.  Todos  eftos  bie« 
fres  de  i a tierra,  riquezas,  honores,  y re* 
galos,  todos  fon  una  pura  vanidad,  y aflic- 
ción dé  la  aitnát  porque  nada  es  aprove* 
chan  para  alcanzar  vueítro  ultimo  fin,  y 
eterna  bienaventuranza,  parala  qual fluis- 
teis criados ; antes,  ó,  y quanto  dañan 
para  fu  consecución;  fon  lina  pura  mea* 
tira:  porque  os  prometen  !a  felicidad,  y 
os  traben  la  m iferia  en  ella  vida,  y os  lle- 
van ala  eterna  infelicidad  en  la  otra.  Le- 
vantad vueftro  corazón,  y mente  ai  Cíe* 
Ío,  yjfcirad  aquella  caía  de  Dios,  que  os 
tiené^preparada  de  tantas  grandezas,  ri- 
quezas^ gozos  eternos,  que  no  fe  pue- 
den explicar*  y ni  aun  imaginar.  Santa. 
Catharina  de  Sena,  aviendo  viíto  en  utf, 
extaíi  la  celéftiaj  gloria  i exclamó:  Mtra9 
S mira  1 MÍrabilia,  rnírMliA  ego  vidi: 
marabilias,  ó tarabillas!  O,  y que  cofas 
títupendas  marabillofas , admirables  yo 
vi  í \r  preguntándola  el  ConfeíTor,  que 
eran  eflas  m?  rabí  lias,  y cofas  eflupendas? 
Refpondió;  fon  indecibles*  y tales*  que 
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iiíngano.ptaede  con  palabras  explicarlas, 
(y)  Si,  á e’ftas  grandezas,  y marabillas, 
tened  fiempre  fixo  el  coraron,  y*con- 
figuireis,  primero  una  defeftima,  y def- 
precio  grande  de  todas  las  cofas  terre- 
nas, que  todas  os  parecerán  un  poco  ^de 
paja,  y bafura.  Affi  fu  cedió  a Santa  Te- 
reía,  dcfpues,  que  Chriífo  nueftro  Señor 
le  moítró  li  gloria  celeítial,  porque  con- 
cibió tan  gran  deprecio,  dekftirua,  y 
afeo  de  todos  los  .bienes  déla  tierra,  que 
todo  lo  de  acá  fe  parecía  i inmundicia,  y 
lodo,  (i)  Lo  fegundo,-  alcanzareis  una 
gran  paz,  y alegría  en  los  trabajos,  y pe- 
nalidades de  eíla  vida  : porque  con  tan 
tenue,  ligero,  y momentáneo  padecer, 
lograreis  un  bien  infinito,  y una  felicidad 
interminable  í y todos  l@s  afeólos,  def- 
feos,  y anfias  de  vueftro  corazón  anhe- 
larán, y íufpirarán  por  la  gloria  edef- 
tiai,  que  es  un  ne&ar  de  tanta  fuavidad, 
que,- endulza  todas  las  amarguras  de  efte 
deftierro.  Affi  lo  experimentó  aquel  di- 
chofo  folitario,  que  careciendo  de  todos 
los  bienes  de  la  tierra  , y padeciendo 
grandes  dolores:  porque  roído  en  todas 
las  partes  del  -cuerpo  de  una  a (quero  ul- 
tima lepra,  fe  le  caían  á. pedazos  las  car- 
nes; con  todo  efto  con  dulciífima  voz  lle- 
na de  júbilos  fuavem  ente  cantaba.  Quan“ 
do  un  noble  cazador,  que  para  feguiruna 
fiera  fe  avia  apartado  de  los  compañe- 
ros, ©yendo  efta  voz  tan  fiiáve,  fe  entro 

(y)  chr'ifi.f.  i.c.8.  (z)  I»  v‘it.c.3%. 


*n‘  aquel  bofque  mis  adentro,  pata  vé 
de  quien  era  aquella  voz,  y fe  encontró 
con  elle  leprofo  í©  litar  ¡o.  En  viendoíé, 
quedo  como  atónito,  y eípantado  : lue- 
go, haciendo  animo,  le  preguntó  fi  era 
el  que  Cantaba,  y de  donde  le  avia  veni- 
do aquella  vox  tan  fuave?  A lo  quai  ref- 
pondió:  yo,  Señor,  era  el  que  cantaba,  y 
tengo  efta  voz  propria  mia.  Y como  pue- 
des, añadió  el  Caballero,  eftar  alegre,  y 
cantar  entre  tantos  dolores?  Antes,  repli- 
có el  íblitario,  como  podré  no  eftar  ale- 
gre, y contento,  fi  veo,  que  yá  efta  pa- 
red de  mi  cuerpo  fe  vá  desmoronando, 
y deshaciendo  en  pedazos,  y quedaré  li- 
bre de  efta  cárcel.  Entre  Diosnueftro  Se- 
ñor, y mi,  no  hai  otro  medio,  que  efta 
muralla  de  lodo  de  elle  mi  cuerpo,  yá 
efta  deftruida,  y deshecha,  no  hai  otro 
impedimento  para  que  mi  efpiritu  bucle 
á los  abrazos  de  mi  Dios,  manantial  pó- 
tenme, y eterno  de  todos  los  bienes,  y 
gozos.  Viendo,  pues,  que  efta  fe  vá  ca- 
yendo á pedazos,  y deshaciendo,  aguar- 
do á qué  fe  quite  efte  cftorvo,  y con  fes- 
tivos cantos  aplaudo  á la  libertad  de  mi 
efpiritu,  yá  mui  cercana,  (a)  Quan  ad- 
mirado, y defengañado  haya  quedado  el 
Caballero,  lo  dexo  á la  coníideracioii  de 
quien  leyere  efte  cafo.  Y vofotros,  fieles 
míos,  11  deíTeais  alcanzar  eftas  grandezas, 
y felicidad  eterna,  tenedla  fiemp.re  efcul- 
pida  envueftra  mente, y coraron,  no  be- 
sando paffar  día  fin  contemplarla  con 
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güilo,  y alegría-:  porque  como  para  ev\¿  * 
fca-r  el  Infierno,  es  neceífario  mirarlo  fre¿ 
quentetnente  con  el  penfa miento;  afs* 
para  alcanzar  la  gloria,  y felicidad  eter- 
na, es  neceífario  continuamente  contem- 
plarla: fiendo  mui  verdadero  el  confejo  l 
del  Abad  Hiperiquio:  Cogitatio  tua  feew  j¡ 
per  fe t in  R egnum  Coeíorutn  , e¿r  cito  m \ 
b&reditatem  tapies  illud.  (b)  Ten  fiem-  ¡ 
pre  fixo  tu  penfamiento  en  el  Keyno  ce-  ' 
leílial,  y luego  lo  alcanzaras,  y ferá 

tu  eterna  herencia.  i 

^ Se  leerá  el  cap.  49.  del  Libro  3.  de 
.Tliomas  de  Kempis. 


LECCION  SEGUNDA 
para  la  tarde  del  ottavo  día,  [obre  los 
beneficios  de  Dios. 


fyUfpice  Coelum,  cr  numera  S¿ ellas,  fe  j 
t\  potes . ( c ) Levanta,  ó hombre,  los 1 
^ dos  al  Cie’o,  y mira  íi  puedes,  nu-1 
mera  las  Eílrellas.  Menos  podrás  nurae- 
rar  los  beneficios  de  Dios,  con  que  de< 
.todas  partes  de  ha  cercado:  Coronavit  te 
in  mifeericordia , mifeeraúombus.  (d)  Si 

íixarcs  el  penfamiento  dentro  de  ti,  no 
bailarás  cof*,que  no  fea  beneficio,  dadi- 
va, y ..mifericordia  de  tu  Dios  para  con- 
tigo; y fi  lo  pufieres  fuera  de  ti  en  todo 
el  Univerfo,  no  hallarás  objeto,  que  no 
aya  hecho  elle  Señor  por  tu  amor,  y por 
«tu  ufo  , y regalo.  Veamos  fi  es  afile 
VMira  un  poco  á ti  mifnao,  y p^* 
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guntarás : quien  Ble  dió  eftá  alma  coai 
fus  tres  potencias,  memoria,  entendi- 
miento, y voluntad,  de  tan  ineftimable 
precio,  y valor,  que  vale  mas,  que  todo 
el  Univerfo  corporeo;  que  es  un  vivo  re- 
trato de  la  Divinidad;  y que  es  i m mortal, 
y capaz  de  un  bien  infinito,  y eterno?, 
Preguntaras  también,  quien  me  formó, 

► y organizó  efte  cuerpo  con  tan  efquifita, 
y divina  arte,  con  ellos  cinco  fentidos 
tan  admirables,  y apreciables,  que  ningu- 
no los  diera,  aun  por  el  Imperio  de  to- 
do el  mundo?  Y quien  telo  avia  de  dar, 
Ó Chriftiano,  fino  aquel  Señor  todo  Po- 
derofo,  que  gratuitamente  te  amó  defde 
la  eternidad:  y que  te  amo  tanto,  que  te 
prefirió  á infinitos  hombres,  que  podía 
criar 'en  tu  lugar;  y los  dexó  a todos  e n 


fu  nada,  y dió  á ti  el  íer,  y la  vida:  por 
cuya  preferencia,  quanto  mas  crece  la 
grandeza  del  beneficio  de  tu  Dios  para 
contigo,  tanto  mas  fe  aumenta  en  ti  la 
obligación  de  amarle,  y fervirle.  Y aquí 
repara  un  pocp  como  has  correfpondi- 
do  á efte  amor  de  tu  Dios,  y como  le 
has  pagado  efte  tan  ineftimable  beneficio* 
Ah!  quiza  con  infinitas  ingratitudes,  c®n 
ofenzas,  y ultrajes!  O,  y qué  rios  de  do- 
lo roías  lagrimas  debes  berter  de,íus  oios 
fi  affi  lo  has  hecho! 


Paila. defpues  á coníiderar,  qne  eile 
beneficio  de  averte  Dios  dado  todo  k> 
que  tienes,  note  loba  conferido fbla Una 


vez:  porque  tu  no  eres  como  una  eík- 
tua,  que  lischa  del  Efcuitor;  no  ti  erre 

Y*  mas 
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mas  neeeílidaa  de  b\  para  conferraríeí 
mas  todo  tu  iér  depende  fiempre  de  tu 
Dios,  como  h luz  depende  de]  Sol.  Y af- 
íi  no  baila*  que  Dios  te  aya  dado  al  prin- 
cipio ellér;  mas  es  neceíLr¡o,<qtie  en  cada 
inflante  te  lo  comer  ve:.  porque  íi  r o,  te 
Volv  erás  en  tu  mifma  nada,  de  donde 
eñe  Señor  te  facó  criándote:  y eñe  im- 
fluxo  de  Dios,  con  que  te  conferva  en 
cada  inflante  el  fér,  es  irn  nuevo  benefi- 
cio, y no  menor*  que  aquel,  que  te  hi- 
zo criándote  la  primera  vez : porque- 
per  .aquella  raifma  poderofa  acción*  con 
que  Dios  te  Tacó  de  la  nada,  y te  dió  el 
fér:  por  efla  mifma  acción  te  eflá  dando 
continuamente,  y en  cada  inflante  todo 
lo  que  al  principio  te  dié:  y come  libre- 
mente, y por  fu  >fela  benignidad  te  dió 
la  primera  vez  el  fér,  afíi  libremente,  y 
por  fu  felá  benignidad  en  cada  infiante 
te  lo  cenferva;  pudiendo  en  cada  inflan- 
te dt  terer  el  ir  flux©  de  fu  divina  Poten- 
cia, y dejarte  rtcaéí  en  tu  primera  nada* 
Mira,  pues,  ? hora  las  innumerables  ve- 
zes,  que  te  ha  dado  el  fér,  y te  lo  dara 
por  toda,  la  eternidad;  y la  obligación,, 
que  reinita  en  ti  de  fervirle^  y amarle. 

Pala  ahora  á mirar  todo  el  Lniver- 
fot  y qbferva  los  beneficios  fin  numera 
de  k divina  Bondad  para  contgo:  Injpi- 
ce  homo  Ccelü,  C?  terram,&  vide>  ¡i  aliqujdl 
zacet  á mwijler: 4 iuo . (e)  Mira  los  Cie- 
los, el  Sol,  la  Luna,  las  Eflrellas : mira 
les  Bien  entes,  fuego,  aire,  y agua:  mi- 
ra la  tierra  fecunda  de  tantas  flores  be- 
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lUfimas,  y olorofas;  <te  tantas  hierba  la* 

ludables,  y medicinales,  de  í-  ü Ií  ^ ^ ^ ■ 

cíes  de  plantas,  y arbo  es  fructíferos:  ri- 
ca de  untes  metales,  y piedras  preciólas: 
poblada  de  tantas  aves,  y pasaros  : mira 
la  mar,  y la  multitud  de  varias  especies 
de  peces.  Luego  pregunta  á ti  intimo» 
quien  fabrico  elle  gran  Palacio  i Y por 
quien  lo  fabricó?  Y (abete,  que  Dios  -1o 
ha  fabricado,  y folamente  para  ei  hom- 
bre lo  ha  fabricado:  y para  ti  en  particu- 
lar, y por  tu  amor  hizo  eñe  mundo  cor- 
póreo: pues  a ti  en  particular  miraba,  y * 
por  tu  amor  obral>a,  como  fi  no  tañe- 
ra ávido  otro  ninguno:  Sh  imenAit  fin* 
&c  fi  vMceí  á cuncüs;  e?°  fi-c  fimiil 
intend-it  ómnibus^  ac  fi  vacet  a fingulis. 
m Tan  immenla,  dice  S.  Gregorio,  es 
la  mente,  y amor  de  nueítro  amantiíli- 
mo  Criador,  que  mira,  y abraza  con  fu 
amor  á cada  uto  en  particular,  como  fi 
el  folo  taviera;  y no  otro.  Y no  folo 
fabrico  por  cada  uko  de  nbfotros  todo 
efte  mundo;  mas  hace,  que  todo  él,  y 
todas  fus  criaturas  trabajen  para  nueftro 
férvido,  y obfequio:  y affi  por  cada  uno 
de  nafotros  en  particular  fe  voltean  los 
Cielos,  reí  plan  dece  el  Sol,  y la  Luna;  lu- 
cen las  Eítrellas;  foplan  los  vientos;  fe 
juntan  las  nubes,  bajan  las  lluvias,  cor- 
ren los  nos,  fe  mueve  la  mar;  fe  fecun- 
diza con  las  aguas  la' tierra, y produce 
tanta  variedad  de  llores,  de  hierbas,  de 
plantas,  y de  arboles;  y fe  multiplican,  y 
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coaferm  con  procrear  fe  las  efpecies  tiii 
numero  de  animales  terreftres,  volátiles, 
y de  agua. 

Mas  lo  qué  debemos  con  alfombro 
admirar,  y con  inünito  afedio  agradecer 
a nueñro  amantiíümo  Criador,  y Padre, 
es,  que  elle  mifmo  Señor  nos  Arre,  y ca- 
li trabaja  para  nofotros  en  las.  criaturas, 
que  nos  d¡á,  o para  nueñro -fuñen to,  o 
para  nueftra  comodidad,  ó para  -nueñro 
regalo : porque  eñe  Señor  es  el  que  dit 
toda  la  habilidad,  vigor,  y dulzura  á ef- 
tas  criaturas, que  nos  fir.ven:  y eñe  Señor 
es  el,  que  con  fu  auxilio,  y cooperación 
continua  cafi  trabaja  en  ellas,  y con  in- 
explicable afeeño,  para  que  nos  puedan 
^conferir  aquel  alimento,  o comodidad,  o 
regalo.  Hitando  la  B.  Angela  de  Fulginie 
enferma  en  cama,  y mui  poftrada  por  la 
violencia  de  la  enfermedad,  le  apareció 
Chrifto  nueñro  Señor,  y la  tinto:  Vo  he 
venido  para  íerviite,  y para  miniñrarte 
con  mis  Sagradas  Manos-:  Ego  ven  i ad 
ferviendum  tibí»  cr  S acris  mamitis  meis 
■miniftrare.  ( g j Admiremos  con  añbm- 
bro  la  dignación,  y amor  de  eñe  Señor 
para  con  efta  fu  Sierva  : pues  como  no 
quedamos  atónitos  de  admiración , y 
.abrazados  en  amor  de  eñe  nueñro  aman- 
tiflimo  Padre,  y Señor,  ii  eño  mifmo  ha- 
ce con  nofotros?  Puesteen  las  manos  de 
íu  divina  Patencia,  y ‘Bondad  nos  íub* 
miniftra  con  infinito  afetfto  en  1 -s  criatu- 
ras el  fúñente,  ó comodidad,  .ó  regalo:: 

De* 
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' DtUccdjii  me  & o mine  i&  faññra  ¿xa:  (h) 
ati  agradeció  o lo  confe  fiaba  á fu  .Dio-sel 
Profeta  Rey:  Tu,  ni  Señor  mió,  me  has 
dado  elle  recreo,  ful!  ento,  y güilo  emef- 
ta  tu  criatura.  Lo  roif  mo  ;pr aricaba  San 
Auguftirr:  recibiendo  cualquiera  bien,: 
que  le  pro  venia  de  las  criaturas,-  mo  de 
ellas,  iirwo^  de  las  Manos  de  fu.  Dios,  co- 
mo de  primario*  Author,  y 'manantial in* 
nmto  de  donde  manan  todos  los  bienes: 
JBontém  mil?!,  non  ex  eis,  ftd  per  era  eraK 
Ex  te  yxippe  berta  opima,  £>eus.  ( i ) O; 
proftiíiííima  beneficencia  1 O amor  ex», 
ceílrvo  -de  elle  Soberano  Señor  para  con 
.el  hombre'! 


Y que  diré  de  aquel  inéíKmable  be- 
neficio, que  tanto  declara  la  fineza  de  fu. 
amor  para  con  n ofot  ros,  de  a ver  deítina^. 
do  los  Grandes,  y Principes  de  fu  Cor*», 
te,  en  dotes,  y excelencia  de  naturaleza,1 
ínui  fuperioTes  a nofotros,  de  averíos,  din 
go,  de  dina  do  para  cuidamos, y fernuef- 
tros  Ayos:  feñabndo  para  cada  uno  de 
noíotros  un  Principe  celeftial,  para  que 
defde  fu  nacimiento  hafia  á la  muerte  le 
•guardara,  y fue  (fe  fu  pedagogo:  y mu* 
chos  otros  de  eftos  excelfiilimos  Efpiri» 
tus  para  que  guardarán,  y cuidarán  las 
coias  de  nuefiro  ufo,  y regalo : Qmnes 
Junt  aa  minifir ¿iforij  E [piritas,  in  minifte- 
rttirn  tni[fi>  propter  eos , qtti  hirsditatem 
vapturn  fiiluth.  (j)  O benignidad,  o a pre* 
cío,  o amor  del  divino  Monarca  para  con 
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; liOiotros?  Y quien  de  r o fot  ros  fe  liuvie- 
it  atrevido  .á  pedir  tanto  á eñe  Señor l 
>%o  nos  pareciera  una  eítraña,  y mas,  que 
cítupenda  fineza  de  amor,,  li  viéramos, 
que  un  gran  Monarca  fe  aficionara  tan- 
; > á unos  hijos  inri  mundos,  feos,  aíque- 
r JÍos  de  un  efclavo,  y de  un  efclavo  trai- 
f aor,  que  quiiiera,  y mandara  á los  Gran- 
des de  fu  Corte,  que  unos  fuellen  fus 
% p edagogos;  otros,  que  cuida  fíen  las  co- 
tas de  fu  vitualla;  y otros,  que  guardaf- 
len  ellas,  y aquellas  ropas  de  fu  ufo,  y 
regaló  ? Afíombreíe,  pues,  el  Cielo,  af- 
fbmbrefe  la  tierra,  y mucho  mas  afom- 
brefe  el  hombre  vil,  afquerofo,  y rebel- 
de de  verle  afíi,  y con  tan  grande  excef* 
:fo  amado  de  eñe  infinito  Señor,  y Mo- 
narca, que  ha  querido,  que . no  tolo  él 
fuera  dirigido,  guardado,,  y cuidado  de 
eños  Principes  ce  teñíales , mas  aun  las 
Cofas  de  fu  ufo,  y fiiftento.  Ah,  qúefi  no 
entregaremos  todo . nucftro  amor  á eñe 
amantiflimo  Padre,  y Señor  nueftro,  y 
no  emplearemos  todas  nueftras  fuerzas 
en  fu  obfequio,  y honor,  fe-remos  mas  fie- 
ros, que  los  tigres;  y mas  ingratos.,  que 
las  veneaofas  Sierpes! 

Mas  aunque  eños  beneficios  de  or* 
den  natural  fean  grandiííimos;  pero,  ó,  y 
quan  infinitamente  ios  exceden  los  íobre- 
naturales,  con  que  eñe  Señor  ha  moílra- 
do  el  infinito  efiremo  de  fu  amor  para 
con  nofotros.  Demofles  una  mirada, yc8- 
íidercmos  en  primer  lurgar  el  beneficio 
de  la  adopción  divina;  o>  y quien  puede 


comprehenderlo  \ Un  Señor  de  tan  ia- 
compreheníible  grandeia,  é infinitas  vezes 
mas  excedo,  y elevado  fobre  todos  los 
celeftiales  Principes,  y mucho  mas  fobre 
rofotros;  y .que  huviera  hecho  muchiífi- 
mo  en  mirarnos,  y tratarnos  como  fus 
viliíTnnos  eíclavos,  y jumentos,  nos  ha 
amado  con  tan  indecible  amor,  que  nos  ha 
íublimado  á la  infinita  dignidad  deferfus 
hijos  adoptivos  con  infun  limos  fu  efpi- 
ri.tu,  y hacernos  particioneros  de  fu  na- 
turaleza divina,  por  medio  de  la  gracia 
fantificante,  y conflituirnos  herederos  ds 
fu  Reyno  eterno, c¡  es  le  t inta  grandeza,  y 
felicidad,  que  entre  los  r. finitos  Erarios 
de  fu  Potenca,  Sabiduría,  y riqueza,  no 
puede,  no  fabe,  ni  tiene  otra  cofa  mayor, 
que  podernos  dar.  O exceíío  de  amor  in- 
finito, ó immenfo  beneficio!  Que  no  po- 
demos compenfar,  aun  con  infinitos  ob- 
Tequios.  Pondéralo  bien,  6 amado  Lec- 
tor, para  abrafarte  todo  en  el  amor  de 
efíe  Señor,  y amantiífimo  Padre  tuyo. 

Y yo  paífo  en  fegundo  lugar  á de- 
clarar él  infinito,  y muchas  vezes  infini- 
to beneficio  déla  Redempcion.  Mas, qué 
lengua  hai,q  pueda  explicarlo?  Y aun,  qué 
entendimiento,  que  pueda  comprehen- 
derlo?  Pues  aviendo  caído  todos  nofo- 
tros  por  el  pecado  de  nuefiro  progeni- 
tor Adán  de  aquella  altiífima  dignidad 
de  hijos  de  Dios,  y de  herederos  de  fu 
ceíeítiaf,  y eterno  Reyno;  y aviendonos 
embuelto  en  tantas  miferias,  y pecados 
que  necefFariajne»te,  y fin  remedio  avia- 
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mos  de  irá  parar  en  et  fuego  eterno  del 
Infierno.  Qué  hizo  eñe  infinito  Señor? 

O portento  deBoñdad,q  no  tiene  termino* 
Oué  hizo?  O eftfemo  de  amor,  que  col- 
ina de  alfombro  los  Serafines!  Qué  hizo 
ede  Señor?  Bajó  del  excedo  Trono  de‘ 
lo  infinita  grandeza,  y humillando  infini- 
tamente fu  altiífima  Mageftad,  tomo  la 
forma  de  Siervo-,  y uniendo  á la  infinita 
d ignidad  de  fu  divina  Perfona  nueftra  ba- 
jeza* hizo  Hombre,  para  que  íatisfa- 
Ifendo  con  fu  mérito  infinito  nueftros 
pecados,,  nos  librara  de  los  eternos  tor- 
mentos del  Infierno,  y nos  reftituyera.  a 
la  dignidad  de  la  divina  adopción,  y ala 
herencia,  que  aviamos  perdido  de  fu  ce- 
leftial  Rey  no.  Es  efte  beneficio  tan  infi- 
:o,  ene  fi  cada  uno  de  los  hombres  tu- 
viera infinitos  corazones,  é infinitas  vi- 
das, y todos,  y todas,  los  empleara  en 
el  amor,  férvido,  y honor  de  efte  Señor» 
no  compenfaría  efte  tan  immenfo  bene- 
ficio. Antes  aun  infinitos  Angeles,  é in- 
finitéis hombres  con  todas  fus  obras  bue- 
nas, con  todo  íu  amor,  cuito,  y obie-- 
guío  para  con  efte  Señor,  con  todas  fús 
alabanzas,  y acciones  de  gracias,  no  pu- 
dieran igualar  la  i m ni  en finad  de  che  be- 
neficio* porque  es.  de  pe  iq  infinitamente- 
mayor  ella  humillación  de  Dios,  con  que- 
le  hizo  Hombre  para  neíctrovqut  todo, 
éft  bien,  y chíecuio  de  toda  criatura,  (k) 
Crece  infinitamente  mas  efte  bene- 
ficio- por  lo  que  hizo,  y padeció  el  Ver- 
ba 
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feo  humanado  pan  nueítro  mayor  SVm 
pues  para  emfeñarfios  el  camino  del  Ci 
lo,  y fer  nueílra.  guia,  pan  que  Íigiííen* 
dolé  legura mente  lo  alcanzáramos,  qui  • 
2,0  vivir  por  treinta,  y tres  años  en  eñe 
mundo  con  una  vida  texida  toda  de  tra- 
bajos, penurias,  defprecios,  y penalida- 
des, halla  derramar  fu  precioñffima  San- 
gre, y dar  fu  Vida  divina  en  un  infame 
madero  entre  infinitos  tormentos,  y afren- 
tas. Y quien  no  fafee,  que  cada  mínima 
obra,  y trabajo  del  Verbo  humanado,  es 
de  precio,  y valor  infinito,  y quanto  mas 
fu  divina  Sangre,  y Muerte  S.aAtiífima,  y 
todo  efto  hizo  eíte  Señor  por  amor  de 
nofotros  gufanillos  viliíTimos , que  con 
tantos  pecados  aviamos  ultrajado  a fu  di- 
vina Mageíhd,  por  los  quales  merecía» 
mos  fer  fu  m mam  ente  aborrecidos  de  elle 
Señor.  O Bondad  immenfa,  ó amor  in- 
finito, que  no  podemos  Compréhender! 

Y con  todo  ello  no  ha  bailado  á fu 
divina  Bondad,  y á fu  immenfo  amor  el 
avernos  dado  á todo  si  mifmo  por  ami- 
go, por  Maeílro,  por  exemplar,  por  Re- 
demptor,  por  Hoília,  y Sacrificio;  ma* 
con  otro  beneficio,  y tan  infinitó,  y tan 
efiupendo,  que  dexa  atónitos  de  admira- 
ción los  mifmos  celeftiajes  'Efpiritus,  nos 
ha  moílrado  íu  incomiprehenfi.Mé  amor: 
y elle  es  el  aVer  iníVituido  el  DivihiíTimo 
Sacramento  de  ja4  Eacharlília,  que  es  el 
P01' te  ir;  o de  las  marabilhs,  de  Dios,  y de 
íu  alvina  caridad  para* Con  nofbtros,  por 
■el  qual  elle  Señor,  y Dios  humar.addvi, 


* 

.ve,  y eM  verdadera,  y realmente  con 

tioíotro*  en  nuedros  Altares,  y fenosdá 
en  manjar,  y alimento  divino,  y de  vida 
-eterna,  entrando  en  nueftras  bocas,  y den- 
iro  de  noíotros  para  transfórmanos  en. si 
inifmo,  para  comunicarnos  fu  efpiritu»y 
para  hacernos  immortfdes,  y bienaven- 
turados en  el  alma,  y cuerpo,  O fineza, 
Ó excedo,  ó eftremo  de  amor,  que  no 
podemos  alcanzar  1 Ha,  fieles  mios,,  li 
tuviéramos  cada  uno  infinitos  corazo- 
nes, é infinitas  vidas,  las  debíamos  to- 
das emplearen  el  amor,  férvido,  y ob- 
íequio  de  eíte  Señor,  y le  negamos  los 
dos  mar  vediz  ae  nueftro  corazón,  y vi- 
da, en  paga  de  las  infinitas  obligaciones, 
que  tenemos  á eftr  Señor?  O injufticia, 
ó ingratitud,  que  no  baila  el  Infierno  pa- 
ra fu  caííigo,  y penal 

Mas  no  para  aqui  la  imraenfidad  de 
la  divina  beneficencia,  y milericordia  pa- 
ra con  noíotros,  mas  pafa  arelante  con 
nn  beneficio  innumerables  vezes  infini- 
to: y eíle  es  el  teforo  infinito , e inex- 
haufto  del  mérito,  y fatisfaccion  de  Chrif- 
to  naeilro  Señor,  que  fe  nos  aplica  todas 
las  vezes,  que  nos  levantamos  de  nuef- 
tras  culpas,  y nos  reconciliamos  con  Dios 
aiueftro  Señor,  para  que  con  eíle  infinito 
teforo  paguemos  á la  divina  ludida  nuef- 
tras  infinitas  deudas  coritrahidas  por  los 
pecados;  y recuperemos  la  divina  adop- 
ción, y la  herencia  del  celedial  Reyno 
perdida  por  ellos.  Quantas  vezes,  pues, 
uno  fe  judiftca  en  ei  Sacramento  de  la 


Penitencia,  tantas  vezes  recibe  de  Dioí 
un  beneficio  infinito,  que  no  fon  bailan* 
tes  á coinpeníar  todas  las  obras  bucnaa* 
todo  el  amor,  obfcquiq,  culto,  adora- 
ciones, y alabanzas  de  todos  los  Ángeles; 
ni  todas  l^s  afperezus,  penitencias,  mar- 
tyrios,  y buenas, obras  de  todos  los  San- 
tos: pues  tantas  vezes  paga  á la  divina  Juf- 
ticia  las  infinitas  deudas,  que  por  fus  pe- 
cados ha  contrahido;  tantas  vezes  fe  li- 
bra de  la  eídfvítud  del  demonio,  y del 
Infierno,  y tantas  vezes  nuevamente  ad- 
quiere la  divina  adopción,  y el  jus,  y de- 
recho déla  Gloria  eterna.  Vea, pues, ca- 
da uno  délos  fieles  .quitas  vezes  ha  recibi- 
do efte  tanimmenfo  beneficio  de  tu  Dios; 
y quizá,  ni  aun  le  ha  dado  las  gracias  á 
efte  Señor;  antes  quizá  con  nuevas  ofen- 
zas  leba  ultrajado.  O ingratitud  mas, que 
diabólica! 

Veamos  ahora  brevemente  los  be- 
neficios particulares,  que  cada  uno  de  los 
fieles  ha  recibido  de  la  divina  Bondad; 
como  es,  el  averie  Dios  dado  el  fér  en 
ellos  figles  de  oro  de  la  Ley  de  gracia; 
y en  ¿ierras,  en  donde  reyna  la  verdade- 
ra, y catholica  Fe,  y Hecholo  nacer,  y 
criar  de  Padres  verdaderos  Chriflianos,  y 
Catholicós.  Son  ellos  beneficios  efpeua- 
liífimos,  é ineftimables  de  Dios;  y qué 
huviera  fido  de  cada  uno  de  nofotros, 
fi  huviera  nacido  antes  de  la  venida  de 
Chrifto  nueftro  Señor,  quando  domina- 
ba demonio,  y la  idolotría,  y el  peca- 
do? Qué,  fi  huviera  nacido  en  tierras,  y 
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áe  Padres  hereges;  6 en  tierras,  y de  Pa- 
dres infieles?  '•Qué?  Se  liu viera  embuel* 
to  en  mil  vicios,  pecados,  y errores;  y 
6 eftária  ya  en  el  Infierno  d clavo  de  Sa- 
tanás; ó preño  iría  a precipitares.  en  él. 

Ni  menor  beneficio  de  Dios  es  el 
avernos  librado  con  fu  mifericordia  infi- 
nita, y con  fu  divina  protección  de  tan- 
tos pecados,  y maldades,  en  que  tantos 
otros  han  caído,  y fe  han  defpénado: 
porque  ningún  pecado  hai,  que  ha  co« 
, met/do  un  hombre,  que  no  cometiera 
otro  hombre,  fino  le  guardara,  y cuida- 
ra aquel  Señor,  que  por  fu  amor  fe  hilo 
Hombre, 

Que  diré  de  aquel  beneficio  infini- 
to, que  ha  hecho  Dios  á mü'chiíTimos  de 
no  i atros  de  averíos  librado  del  Infierno, 


que  tantas,  y tantas  vezes  k han  mere- 
cido, dando  es  por  fú  mifericordia’  infi- 
nita efpacio,  y tiempo  para  arrepentirá, 
yliacer  penitencia  che  fus  pecados;  quan- 
do  á muchos  otros  por  menos  pecados, 
que  los  buyos,  fe  lo  ha  negado;  y eftán 
yá  en  el  Infierno,  y citarán  en  él  por 
toda  la  eternidad.* 

Qué  de  aquel  fmgui.arilfirrio,  é im* 
menfb  beneficio,  hile  ha  conferido  á mu- 
chos de  averíos  fubllmado  á la  dignidad 
Sacerdotal?  Dignidad  tan  grande,  y ex- 
celfa,.  que  á ninguna  criatura,  6 en  el  Cie- 
lo, ó en  la  tierra  fe  ha  conferido  cofa  ma- 
yor, Y que  no  concedió  Dios  nuéfíro  Se- 
ñor á los  Patriarcas,  y Profetas;  ni  á los 
Angeles,  Querubines,  y Serafines;  ni  aun 
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a fu  raifma  Madre  Santiñinla,  y Reyna 
del  Uní  vería;  y concedió?,  ti  vaío  de  lo- 
do, y quizá  vafo  de  contumelia,  y de 
itamundicia,  y cueva  de  vicios,  y pecados. 

Qué  de  aquel  ineftimable  beneficio, 
que^  ha  conferido  á tantos  de  la  vocación 
Religiofa,  y de  feguir  el  confejo  ce  Chrif- 
to;  confej®  tan  alto,  que  fue  ctefconoci- 
do  en  todos  los  ligios  antes  déla  venida 
de  nuefíro  Redemptor:  y aunque  es  def- 
conocido,  y contrario  al  mur.do,  eftá  lle- 
no de  celeftial  fabiduría,  y de  copioílífi- 
mos  frutos  para  la  vida  eterna. 

Confidere  bien  ahora  quien  lee  eflas 
lineas,  quantos  de  elfos  particulares  be- 
neficios ha  recibido  de  fu  Dios;  y los: 
otros  infinitos  antes  expreílados:  y vea  la 
que  debe  á eñe  Señor:  y conocerá  cla- 
ramente, que  k debe  infinito  amor,  in- 
finito obfrquio,  culto,  y íer  vid  timbre;  é 
infinitas  alabanzas.,  bendiciones,  accio- 
nes de  gracias,  y con  infinito  afe  dio,  f 
con  infinita  humillación  fuya>  y por  in- 
finito tiempo.  Y la  razones:,  porque  elle: 
Señor, que  nos  ha  amado  tanto, y tanto  be- 
neficiado , es.:  de  tan  incomprehcnfible 
grandeza,  y dignidad,  qué  es  infinita- 
inen.tc,  é infinitas,  vez-es  mas  excedo,  y 
elevado  .(obre  nólbtros.:  y poique  fus  be- 
neficios ion,  eternos,  y fon  de  infinita  e fi- 
tina ación,  ó en  si,  mifmos,  0 rcr  razón* 
del  modo  con  que  fe  nos  han  conferido;, 
y noí  otros  en  algún  modo  in  fin  i tam  en- 
te indignos  de  ellos.  Efta  compeafaciom 
merecen  los  infinitos  beneficios  de  eñe- 


excelfiffimo  Señor,  y el  amor  con  que 
!!  , bos  los  ha  conferido,  aunque  á nofotros 
f I es  impoffible.  Mas  eñe  conocimiento  nos 
ha  de  fervir  para  humillarnos,  mirando 
quan  lexos  eftamos  de  hacer  por  eñe  Se-. 


excitarnos  á executar  lo  q podemos,  y de- 
bemos en  correfpondencia  de  tanto  amor, 
y beneficios  deleíte  Señor,  para^que  no 
leamos  del  todo  defconocidos,  é ingra- 
tos : porque  la  ingratitud,  nos  avifa  San 
Bernardo,  es  un  viento  uracan,  que  feca 
la  fuente  déla  divina  Piedad,  el  rocío  de 
fu  M iericordia,  y los  manantiales  de  la 
gracia;  Ingr  atitudo  ventus  urer>s,  ficcans 

Ífentem  pietatis , rorem  mi(ericordurfiuen - 
ta  gratt&.  (m) 

Lo  primero,  pues,  que  podemos,  y 
debemos  pra&icar  para  con  eñe  Señor 
en  grata  co  refpondencia  de  fus  immen- 
fos  beneficios  ts  acordarnos  de  ellos  fre- 
cuentemente, confiderandolos  con  devo- 
ta, y atenta  meditación.  Ingratísimo  es 
quien  ni  aun  fe  acuerda  del  beneficio  re- 
cibido: porque  mueftra,  que  en  nada  lo 
eftima,  y que  no  merece,  que  él  feqcu- 
pe  en  penfarlo.  O,  y quantos  Cathodcos 
aífi  lo  hacen,  que  ocupados  en  las  cofas 


de  los  bienes  terrenos,  que  los  infinitos 
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beneficio^,  que  Dio$  tíos  ha  conferido,- 
y lo  que  ha  hecho  por  nofotro$,y  loque 
nos  ha  prometido.  O infelices!  O iní  en- 
latas ! O ingratiílimcs  hombres!  Y tú, 
amado  Le^icr*  íi  has  pro-cedido  afii  pox. 
lo  paliado,  duelete  intenfa  mente  de  tu  in- 
gratitud para  con  tu  Dios ; y r»o  dexes 
paflar  día,  en  que  no  hagas  memoria  de 
los  beneficios  de  tu  Dios,  dándole  á efía 
Señor  mui  htiuiiides,  y a-fedluofas  gracias. 

Lo  fegundo  es.  coníagrar  todo  nuef- 
tro  amora  eñe  Señor  infinitamente  ama- 
ble en  sí  sniiino,  é Ínsitamente  amante 
de  nofotros:  pues  no  pudiendo  nofotros 
compenfar  con  nudlros  cortos  obfequi  os 
los  infinitos  bentfinicios  de  Dios,  juila 
es,  que  fe  los  compenfecnos  con  el  afec- 
to, y amor:  Quoniam  n 'ik  'ii  eft,  qodu  dig- 
n'e  JDto  r&ferre  pojshnus,  v&  mibi  fi  non 
diUxero:  affj  lo  confefiaba  San  Ambrollo, 
tu)  Si  nada  podemos  hacer, que  fea  digno 
de  Dios  en  rec-ópenfa  de  fus  divinos  bene- 
ficios; infeliz,  yo,  y de  fv  en  tur  a do,  decía 
el  Santo.,  é infeliz,  y defv  enturado  qufU 
quiera  hombre,  fi  no  fe  abrafareen  a mor 
de  eñe  Señor.  Hemos,  pues,  de  arnar  á 
eñe  Señor  con  todo  nuefiro  coraron,  coa 
toda  nueítra  mente,  con  toda  mieílra  al- 
ma, y con  toda  nnefíra  virtud,  y .fuerzas, 
y por  fer  quien  es,  y por  los  beneficios, 
infinitos,  con  que  nos  ha  prevenido,  le- 
gun  ñu  dúlci'fíimo,  y a mabil  ifilmo  precep- 
to*.. Diliges  Domimim  Deum  tnum  ex  to» 
to  córele  tuo,  ex  tota  anima  tua9<&ex  ts- 

. \ tA ' 
(n)L¡b,6.M  Lúe* 


m mente  tua,  & ix  tota  vtrtute  tutu  (o) 
Tpara  que  cada  uno  de  nofotros  conoz- 
ca fí  de  veras  ama^á  fu  Dios,  y llore  amar- 
gamente, fi  por  lo  paliado  no  le  huviere 
SÉff  amado;  y para  que  le  excite,  y re- 
íuelva  \de  aífí  amarle  por  lo  venidero  , 
pondré  aquí  unos  efectos,  y propieda- 
des del  verdadero  amor  de  Dios.  JLa  pri- 
mera es,  que  quien  perfectamente  ama  a 
íu  Dios,  procura  fiempre,  y continua- 
mente a cor  darle,  y per.  Taren  eñe  fu  ama- 
do Señor,  que  fiempre  lo  tiene  prcíén- 
fiffimo:  y continuamente  le  mira  con  la 
£é,Íe  contempla,  y ama:  afíi  lo  practica- 
ba la  Eípoía  Santa  : Invtnl  quem  diligh 
anima  mea,  tenui  eumrnec  dtmhtam.  (p) 
Y quando  converfa  con  otros,  no  puede 
platicar  mas,  que  de  eíte  fu  querido  Dios. 
La  fegunda  es,  que  fe  goza,  y tiene  fum- 
tna  complacencia  de  los  infinitos  bienes, 
que  poílee  fu  Dios,  y de  fu  gloria,  y fe- 
licidad infinita:  é infinitamente  mas,  que 
fi  fueran  Tuyos,  y con  fumino  placer  fe 
congratula  por  ellos  con  fu  querido  Se* 
ñor.  La  tercera  es,  que  dedica  al  amor, 
*obfequio,  y gloria  de  fu  Señor  todas  fus 
-acciones  interiores,  y exteriores,  natura- 
les, y fbbrenaturáles,  Buenas,  é indiferen- 
tes, grandes,  y pequeñas,  y aun  las  tijas 
ordinarias,  y baj  as w todas  haciéndolas  por 
'fu  amor,  y por  hacer  la  voluntad  de  fu 
.amado  Señor,  y para  fu  mayor  gloria  y 
3apnor,  íegun  nos  lo  eníeña  el  Apoítoh 
Síve  mmditcatu^  Jive  bibkh9  five  aliad 
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quid  facitW  mmia  ad  gióriam  Bu  fa, 
cite  : (q)  diciendo  ílempre  con,  la  £f. 
pola  amante:  QjzjíjÍí j pcma  nova^  <u“  <vs» 
terji,  diUSle  mlj  [ervavi  ubi.  ( r)  Todas 
rais  obras,  y acciones  buenas,  é indiferé- 
tes,  he  guardado  para  ti,  mí  amado  Se- 
»or,  y todas  ¡as  confagr.o  á tu  amor,  y 
gloria.  Mando  una  vez  el  Señor  á Santa 
(reuníais,  que  todas  fus  acciones,  todas 
las  letras,  que  formara,  quanto  tomara 
ce  comida,  y bebida  , quintas  palabras 
pronunciara,  tocos  íes  pidas,  eme  diera, 
todos  Sos  movimientos  de  fu  corar.on  y 
las  retiraciones  de  fu  boca,  todas  fe  'as 
ofreciera  a fu  di  vina  Mageflad  unidas  con 
las  acciones  vitales  Santiflitaas  de  Chuf- 
lo nueftro  Señor.  Hizolo  U Santa,  y con 
e ,e  medio  negó  á una  mui  fubliroe  per- 
eccicn,  y una  mui  efírecha  unión  con 
Dios,  (s)  Imita  tú  á efta  Santa.,' y amarás 
mucho  á tu  Dios.  La  quarta  es*  que  no 
tiene^  o ti  a voluntad,  que  Ja  Santifíima  de 
íu  Dios.:  y aíli  cumple  pe  r fe  di  a mente  to» 
dos  fus  divinos  preceptos,  y los  de  la  San- 
a igiaiia,  y todas  las  ordenaciones  de  dos 
interpretes  de  la  divina  voluntad*  y to- 
das  ms  lautas  inípiracion es,  de  manera* 
que  ella  promptifíimoi  perder  todo,  ha- 
cienda, honor,  y vida  antes,  que  uoine- 
ter  aun  un  pecado  venial.  Y fe  eonfor- 
ma  dicnrpre  con  da  voluntad  de  fu  ama- 
co  o criar  en  tocio  lo  que  ciQ-ufiere  de  el; 
y d.e  todas  los  olios.;  y en  los  ira  Lajas* 

, \ ^ . críi- 

(q;  I.  C or ¿72.  c.  jo.  (r)  Cantq. 

( s)  Vid.  Pedag,  Chrif. J>.  i . <ca±.  ja.  .» 


Icruxcs,  p cu ah d a d es , y efl  todos  los  icci* 
¿ates  quotidianos,  efpecialmenteen  los 
cííie  fueran  contrarios  á fu  genio, i fu  vo- 
Í lantad , o apetito,  que  todos  le  bienen  de  fu 
■diViaa  va  ano.  Y todos  ios  quiete,  y acepta; 
porque  fu  amado  Dios  ios  quiei e,  reci— 

J liendolos  con  agrado,  humildad,  y ale* 

|;  gria;  y alabándole,  y dándole  gradas  por 
II  todos  , y por  cada  uno  de  ellos.  Laquín- 
L raes, que  defea  efiár  fiempre,  y conver- 
; íar  con  fu  amado  Dios,  contemplando 
íiempre  fus  divinas  perfecciones,  y exce- 
lencias} y por  las  imagines  Je  las  criatu- 
ras, fe  luhe  i mirar  la  infinita  hexmofa- 
| ra,y  amabilidad  de  fu  Criador sy  Sr.  Aííi  la 
p radicaba  aquel  Sto..  Monge  Macedonio, 
que  encontrado  de  un  cazador, yquedand© 

: tile  mui  admirado,  que  ufaba  allí, le  pre- 
guntó, que  hacia  en  aquel  H firmo,  y fo- 
ledad?  Mas  el  Santo  fclitario  reciproca- 
mente  le  preguntó  á él,  á qué  fin  avia 
venido  á aquel  defierto  ? Refpondió  el 
cazador , que  para  cazan  entonces  con 
•mucha  gracia  le  dixo:  yo  también  eftoi 
aqtii  áempre  ocupado  en  cazar, no  fieras 
filveftres,  fino  á mi  Dios, y defeo  pren- 
derle, y contemplarle:  y nunca  cefaréde 
ocuparme  en  tan  bella,  y noble  caza:  Et 
ego,  inqmt,  meum  venor  Deum,  z?  cum  ca - 
tere  cuplo,  e?  contemplan  defidero:  ñeque 
a pulchra  hac  venatione  unquam  cejfabo . 
¡(t)  Mas  porque  en  efta  vida  no  fe  puede 
*vér  la  her mofura,  y amabilidad  de  elle 
Señor,  fino  por  figuras,  y fombxas  mui 

obf- 
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©b  feúras,  por  efío  quien  de  veras  ama  á fu 
Dios, de  fea, y fíempre  íuípira  por  el  Cielo, 
para  ver  allí  claramente  á íu  Dios,  y Cria- 
dor, y gozar  de  fus  divinos  abrazos.  La 
íexta  es,  que  fíente  intimamente  la«ofen- 
fas,  é injurias,  que  fe  cometen  contra  fu 
Señor,  y las  lloran  inconfokbkm ente  : y 
procura  ccn  todos  los  modos  pe  tí  bles, 
con  la  oración, cop  el  feué  exemplo,con  la,, 
platicas,  y buenos  confejos  todas  bnpes 
dirías.  Y la' fep  ti  tifia  es,  que  defea  ardien- 
temente, que  lu  Señor  fea  conocido,  ado- 
rado, y amado  de  todas  las  criaturas  ra- 
cionales: y ¿fío  ío  procura  con  todas  fu- 
fuerzas;  y fín  hacer  cafo  de  trabajos,  pers 
íecuciones,  y peligros,  para  confcguirlo- 
Eias  fon  las  propiedades  de  un  verda- 
dero amor  de  Dios.  Examinefe  el  devo- 
to Leétor,  y vea  como  ha  amado  ¿ fe 
Dios,  y Señor:  y procure  con  todas  fus. 
fuerzas  adelantarfe  fiempre  m?s  en  el  di- 
vino amor:  y a dcnde  no  pueden  llegar 
las  obras.  Tupian  'os  defeos,  y a fe  dios 
de  uña  buena,  y íervorofa  voluntad. 

Lo  tercero,  que  debemos  á Dios  por 
el  i m minio  amor,  y beneficios  con  que- 
nos  ha  prevenido,  es  la  íugecion,  c.bfe- 
quio,  y fervidumhre  para  con  elle  Señor,, 
y Criador  nueftro:  m.  s avundo  tratada 
de  efía  en  la  primera  luición,  allí  remi- 
to á m i Le  dtor. 

Lo  que  rio  es,  una  continua  alaban- 
za, bendición,  y acción  de  gracbs..  De- 
bemos fiempre  alabar,  y n <l??r  á cite 
Señor  poi  todas,  íus  filmas,  obra* 

de 
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de  Tu  divina  Mifericbrdia,  y Juftida  en 
la  creación,  y gobierno  de  todo  el  Uní- 
'verío-.y  por  fus  infinitas  Perfecciones;  por 
"f “ i infinita  Oran  dexa,,  i otencia,  Sabidu* 
r .i,  Santidad, Debemos  fiémpre ben- 
decirle: queriéndole  todos  los  infinitos 
¿[enes,  é infinita  .gloria,  y felicidad,  que 
/. jf¿e  : y gomándonos,  y con  fumín  a 
complacencia  congratulándonos  con  fu 
Divina  M age  fiad  por  fer  fuyos:  y que 
los  baya  poííeído  defde  la  eternidad,  y 
fin  principio,  y que  ios  p o fie  era  por  to- 
da la  eternidad,  y fin  fin:  y con  deflear  ar- 
diente mete, que  todas  Vas  criaturas  racio- 
nales le  conozcan,  adoren,  firvan,  y glo- 
fiquen,  procurando  efto  con  toda  nuefira 
Tirtud,  y fuerzas:  pues  es  el  único  bien 
extrinfeco,  que  podemos  deffearle,  y ad- 
©uirirle»  Debemos  también  inceffante- 
mente  darle  mui  afectuosas,  y humildes 
gracias  á efte  nuefiro  amnntiíIimo>ybe* 
neficentiíTimo  Señor : porque  con  darle 
gracias  reconocemos,  y confesamos,  que 
fus  divinos  beneficios  los  hemos  recibi- 
do fin  mérito  alguno  nuefiro;  mas  foja- 
mente por  fu  immenfa  Bondad,  y -Be- 
niemidad:  y fe  los  agradecemos  conaque- 
11a  efpecie  de  alabanza,  y honor,  que  le 
damos, haciéndole  gracias.  ^ . .. 

Animémonos,  pues,  fieles,  míos,  a 
hacer  cito  poco,  que  podemos  , en  re- 

compenfa  de  lo  infinito,  que  dcoemos  a 
efie  nuefiro  Criador,  y Señor;  y en  pri- 
mer lugar  acordémonos,  fiempte  de  fu 
infinita  ajuar*  y beneficios  % confideran- 


rdolos  frequentememe  con  afeduoía,  j 
atenta -rneditacion,  Y en  feguiido  lugar 
amemos,  íl,  amemos  á eñe  Señor  todo, 
é infinitamente  amable  en  si  mifmo,  é 
infinitamente  amante  de  no  [otros  ; mas 
fm  modo,  y fin  medida.  L©  tercero,  íir* 

• vamofie  con  emplear  todas  nueftras  fuer- 
zas, (alad,  y vida  en  í'u  obiequio,  y en 
■ dilatar  fiempre  fu  divina  gloria.  Y lo  q mir- 
to, alabemofie,  bendigan)  oíle,  y "ele  mofle 
continuamente  afe&uofa^,  y humildes: 
gracias:  y á donde  no  llegaren -nueftras 
fuerzas,  eft  enda  moflas  con  los  deíTeos, 
deíkando  amarle  con  aquel  amor,  con 
que  le  aman  todos  los  Bienaventúranos, 
Ángeles,  y Santos,  de  fie  and  o tener  mil 
vidas  para  emplearlas  todas*  en  fu  fervi- 
cio,  y obíequio;  y para  darlas  todas  en- 
tre efqu'ütos  tormentos  por  fu  amor,  y 
gloria;  y doñeando  alabarle,  bendecirle, 
y darle  gracias  con  aquel  afeito,  liu mil- 
dad,  y continuación,  con  quedo  hacen 
todos  los  celcíliales  Eípiritus,  y todos 
los  Santos  en  el  Cielo,  combí dándolos 
á todos,  y á todas  las  criaturas  á alabar, 
bendecir,  embozar,  dar  gracias  con  no  te- 
tros, y por  nofotros  a eñe  Infinito  Se- 
ñor, y Dios  nueftro-  Affi  los  tres  Santos 
Mancebos  Hebreos  corrí bidarori,  eftando 
dentro  las  llamas,  á todas  las  criaturas  á 
bendecir,  y enfalzar  al  Señor:  Benedicite 
omni  a opera  Domini  Domino  : Laúd  ate , 
er  fuperexaltate  eum  in  fácula,  ere.  Afli 
el  Profeta  Rey  en  mil  lugares  comblda 
hora  á los  Angele*,  hora  á los  hombres. 


de  ThomásdeK.empis 


DEO  HONOR,  ET  GLORIA 
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Iiera  I lá$  criaturas  todas  á bendecir,  y 
alabar  á fu  Dios  : Laúdate  tum  omnes 
Jíngelt  tjas:  laúdate  tum  omnes  vis  tutes 
flus:  laúdate  Dommum  §mn*s  gentes:  lan- 
■late  eutn  omnes  pepulv.  laúdate  Dommum 
di  térra:  d?  acones,  & omnes  abyjfi:  Ignis, 
e trandó, 7tix,vrc.Son  eftos  a fe&os, aunque 
s?  y de  cofa  impoílible  de  mu- 
...erito,  y Ceñas  de  nueftro  amor,  y 
gratitud,  quando  Calen  de  un  cofaxon  en- 
cendido, y ferviente  por  exceíTo  de  amor* 

rj^  ^ipí' 

Y tu,  mi  amado  LeÁor,  íi  defíeas, 
que  tu  corazón  fe  abrafe  en  ellas  tan 
dulces  llamas  de  amor  divino  , aplícate 
a con  íi  i erar  Con  una  continua,  y -atenta 
meditación  la  infinita  Bondad,  y amabi- 
lidad de  tu  Dios,  y fu  infinito  amor*  y 
beneficios  'infin  tos,  con  que  te  ha  pre- 
ven do:  que  es  un  medio  eficarifíimo  pa- 
ra" tifo.  Bienaventurado  tu  fi  a fifi  lo  hi- 
cieres: porque  amarás  perfectamente  a 
s,  vivirás  contento,  y alcanzarás 
zas  indecibles,  inimaginables,  y 
que  tiene  preparadas  Dios 
por  los,  que  le  aman, 
leerá  *1  'cao.  c.  V el  cap.n.  d.cl 

3* 


INDICE 

% 

fofas  Meditaciones yt  Lecciones,  y ¿fe* 
mks . cofas,  que  fe  cmtimm 
m efe  Libro* 


INtroduccion  de  k excelencia  de  \m 
Exercicios.  Pag.£.. 

Inílmccion , y práética  breve1  de  k 
Oración,  Mental.  Pag*  §• 

Anotaciones  paralosque  entran,  en  Exer- 
cilios,  Pag.  1 4^. 

Addiciones  para?,  hacer  con  imsiruto  lcfe 
Exercicios.  Pag.  14* 

Practica  de  hacer  el  Examen  general,  ^ 
particular.  Pag^iC 

Be  lo  que  fe  ha  de  hacer  en  el  dia  pre^ 
eedei»  i Im.  W&Kmto&y  e&loa-ái© 
dias  de  ellos.  Pag.  ir*. 

Be  lo  que  conviene  hacer  acabados  los 
Ejercicios*  Pag.  2,6, 

Primer  día  de  los  Exercicios.  Meditación 


primera  fobre  el  fin  del  hombre..  Pag^o. 
Meditación  fegunda  fobre  las  confequen- 
cias,  qu&  fe  han  de  inferir  de  nueltroi 
ultimo,  fin.,  Pag.  4^. 

Segundo  ám  Meditación  primera  fobre 
la  malicia  del  pecado  mortal*  que  fe 
conoce  délos  terribles/caítigas,  conque 
Biosdoha  caí%ado».y  cañiga*  fag. 
Meditación  fegunda  déla  infinita  maii& 
del  pecado  mortal^por  fer  grave  ofe'n- 
fa  de  Dios.  • * " Pag.  6^, 

Tercero  día.  Meditación  primera  fobre  el 

% R*4r 


numero,  daños,  y gravedad  délos  pe<* 
^cados,  Pag^ 

Meditación  fegundafobre  la  gravedad  del 
pecado  yeniak  Pag.  89^ 

Quarto  dia..  Meditación  primera  de  la 
Muerte.  Pag.  roí. 

Meditación  fegunda  fobre  los  objetos , 
fjue  ferán  de  gran  coufuel©  a un  mo- 
ribundo; y fobre  los  que  les  ferán  de 
gran  congoja.  Pag.  1 13. 

Quinto  día.,  Meditación  primera  fobre  ej 
Juicio  u n ive  ría  I.  Pag.  1*7, 

Meditación  fegunda  fobre  las  penas  del 
Infierno.  Pag.  138/ 

Segunda  femana,y  fexto,dia  délos  Exú- 
delos. Meditación  primera  fobre  la  Enj 
carnación  del  Verbo  Divino.  Pag,  154 
líedítacíon  fegunda  delosExemplos,  que 
nos  dio  Dios  nueftr©  Señor  de  pobre- 
za, de  humildad,  &c.  Pag.  163* 

Séptimo  dia.  Meditación  primera  de  las 
dos  Vanderas.  Pag.  178.. 

Meditación  fegunda  fobre  la  Pafiion  de 
Chrifto  nuMÍro  Señor.  Pag.  189».  \ 

CMavo  dia.  Meditación  primera  de  Ja 
Gloria.  Pag.  201. 

Meditación  fegunda  del  amor,  y benefi- 
cios de  Dios.  Pag.  117. 

Meditación  fobre  la  buena  elección  del. 

diado.  Pag*  239» 

Frutos,  que.  fe  han  de  facar  de  los  Ejer- 
cicios. Pag.  2 43. 

Advertencias  para  lee?  bien  las  Leccio- 
nes efflrijtuales,  ...  Pa§.  a 


Leedor  primera  para  Ta  manan*  ád  pri- 
mer dia  cié  los  Ejercicios,  de  la  fuje- 
don,  y íervidumbre*  que  debemos  a 
Dios,  y la  altiííima  nobleza,  dicha,  y 
I felicidad  de  fus  S erves.  Pag.2,65* 
Lección  fegunda  para  la  tarde  del  pri- 
mer  dia,  Cobre  la  excelencia  de  la  di4 
vina  adopción,  y del  aprecio,;  y efti- 
ma  en  que  fe  ha  de  tei>er._  Pag.  2.83*. 
Lección  primera1  para  k mañana  del  fe- 
gundo  dia,  de  unas  ponderaciones  fo- 
bre  el  caftigo  de  los  Angeles,  yde  nuef- 
Iros  Padres  Adán,  y Eva,  Pag.  295,. 

Lección  fegunda  para  la  tarde  éeliegun- 
ÚQ  dia,  de  las  injurias,  que  fe  hacen  i 
Dios  con  el  pecado  mortal. 

Leic ion  primera  para  la  mañana  delter* 
clero  dia,  de  los  graviffimos  daños  del 
jiecado  mortal.  Pag.  3170 

Le;  :cion  Jegunda  para  la  tarde  del  terce- 
; o dia 9,  de  algunos  medios  para  evitar 
H pecado  mortal.  ■ Pag.  330. 

L<  ccion  primera  parala  mañana  del  quar- 
o dia,  del  pecado  venial,  y de  algunos 
.nedios  para,  evitarlo.  Pag.  349* 

L.  ccion  fegunda  para  la-  tarde  del  quar- 
fto  dia,  fobre  la  Muerte.  Pag.  367, 

Lección  primera  para  la  mañana  del  quin- 
to dia,  dei  Jincifr  particular,  y,  uni- 
verfal.  Pag.  3-80. 

Le  ccion  fegunda  para  ¡a  tarde  del  quin- 
to dia,  del  Infierno.  Pag.  39 6. 

Lección  primera  para  la  mañana  d~l  í'e x.to 
diajobice  la  Mifericordia  de  Dios,  P.41&. 
y ■ Lee— 


Lección  fegunda  para,  la  tarde  ddfexts 
dja,  de  la  imitación  del  Verbo  Huma- 

•ñado.  . Pag.  433. 

Lección  pnméra  para  la- inania  del'iep- 
timo  dia,  de  la-^-leza  de  los  bienes  terre- 
nos, y qüanto  ion  defpreciables.  P.  450. 
Lección  fegunda  para  la  tarde  del  feptj- 
mo  diá,  de  los  bienes,  y theíoros,que 
•encierra  en  si, la  Cruz  de  Carrito,  y de 
algunos  motivas  para  am  tria,  y abra- 
sarfe  con  ella.  Pag.  468. 

Lección,  primera  pira  la  manan  1 dei  oda- 
vo  dia,  fobre  la  Gloria  ^leítial,  Pag.488-. 
Lección  fegunda  parada  tarde  del  oéhrn 
• „ dia,  fobre  los  beneficios  de  Dios,  P.502, 


t • . • . • 

<■  • v . • • 


/ . • 


